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    Prólogo. 
 
    Londres, antigua capital británica. 
 
    8 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    Londres ardía.  
 
    Bajo un siniestro cielo oscuro, cubierto de nubes grises y negras, la antaño magnífica, orgullosa y elegante capital británica se había sumido en la oscuridad; la mayoría de su extensión ahora estaba cubierta de sombras, y solo se veían algunas zonas aún iluminadas por luces eléctricas. En otras, había luces mucho más intensas: incendios que consumían vorazmente vehículos, parques o hasta edificios enteros. Numerosas columnas de humo se alzaban hacia el cielo por toda la ciudad, oscureciéndolo aún más, ahogando la tenue luz de la luna, ocultándola del todo, como si la engulleran.  
 
    Nada se movía en las calles: los coches y autobuses no circulaban, sino que estaban todos aparcados, estrellados o abandonados en medio de la calzada. Salvo por el movimiento de las llamas, la ciudad hubiera parecido estar congelada, como una fotografía. Por las vías tampoco había trenes en movimiento: los pocos que se vislumbraban estaban parados, a oscuras, y uno de ellos ardía de cabo a rabo, con los vagones convertidos en hornos llameantes.  
 
      
 
    En Horseferry Road, en la parte céntrica de la ciudad, había escombros y basura amontonada por doquier, contenedores volcados, y un coche que se había quemado; solo quedaba de él su estructura metálica, totalmente carbonizada, pero que aún humeaba. Los restos de un esqueleto humano se podían ver tras el volante. 
 
    En el centro de la calle se hallaba uno de los famosos autobuses rojos de dos pisos, uno de los símbolos de la ciudad, estrellado contra una farola.  
 
    Pero a su alrededor sí que había movimiento: decenas de hombres y mujeres que andaban por ella. Vagaban sin rumbo aparente, tambaleándose, como si estuvieran borrachos o drogados.  
 
    Ninguno hablaba; solo gruñían. No parecían verse, salvo cuando tropezaban entre ellos. El horrible hedor del aire no les afectaba, ni la visión de cuerpos humanos despedazados en los rincones, medio podridos.  
 
    Un perro flaco, que parecía estar abandonado pese a llevar correa, salió de entre unos contenedores. Al toparse con una de las personas en pie, el pelo se le erizó y le gruñó enseñando los dientes, con todos sus músculos en tensión. El individuo estaba vuelto de espaldas, pero al oír el gruñido se volvió bruscamente hacia el perro y echó a correr en pos de él. Al verle, el animal cambió de idea y huyó en dirección opuesta, con el rabo entre las piernas. Su perseguidor no fue muy lejos: tropezó con una bolsa de la basura que había por tierra y cayó de bruces.  
 
      
 
    En una callejuela próxima, algo más se movió... pero este era diferente: sus movimientos eran coordinados, rápidos, precisos.  
 
    Avanzando a paso de lobo, sin hacer apenas ruido, el hombre (porque eso era) llegó junto a la esquina antes de pegar su espalda a esta.  
 
    La mayoría del callejón estaba sumido en las sombras, pero en la calle aledaña había una farola cuya luz aún funcionaba, y al acercarse a esta, se hizo claramente visible.  
 
    Su atuendo era singular, como poco: calzaba botas negras, (en algunas partes limpias y relucientes, pero con otras manchadas de barro y sangre seca) pantalones negros con una raya roja a cada lado, y sobre estos, una guerrera de color rojo intenso, con puños negros y botones dorados, y un cinturón blanco con una hebilla dorada en la cintura.  
 
    Empuñaba un fusil largo y delgado, con mira telescópica encima y una bayoneta calada ante el cañón. Esta y la culata estaban manchados de sangre seca, con cabellos pegados. 
 
    Me llamo Stephen Wolf. Hasta hace una semana, era un soldado de la Queen’s Guard, la Guardia personal de la familia real británica.  
 
      
 
    Parecía joven, tendría poco más de 20 años, el pelo negro muy corto, nariz recta y afilada y frente ancha. Algo no iba bien: sus facciones aparecían desencajadas de miedo, y sus manos le temblaban; estaban lívidas de tan apretadas que las tenía sobre su arma, como si temiera que esta se le fuera a caer. Sobre su uniforme se veían numerosas manchas oscuras que parecían ser de sangre seca.  
 
    Pero ahora... ¿qué soy? Ni yo mismo lo tengo muy claro. ¿Nada más que un superviviente? Un hombre vivo... al menos de momento. 
 
    Parece poca cosa, pero aquí y ahora, en esta ciudad de mala muerte... literalmente, es un lujo. La vida es un bien escaso, ahora, en Londres... y ni siquiera morir parece ser una opción. 
 
      
 
    De pronto, el soldado oyó el sonido de pasos arrastrándose tras él, y un gruñido. Se volvió, al tiempo que alzaba su fusil. Al ver la figura que salía de las sombras no pudo reprimir una exclamación de terror.  
 
    No era para menos: la criatura que tenía ahora delante había sido humana, una mujer que rondaría la treintena... pero ahora ya apenas lo parecía; le faltaba la mitad derecha de la carne de su cara, que había sido arrancada a mordiscos y asomaba una superficie blanca en su lugar. El cerebro aterrado del soldado tardó unos segundos en reconocerla como el cráneo de ella. La piel de la mujer exhibía venas negras marcadas por todo el cuello y en la que quedaba en su cara y manos. Lo peor de todo eran sus ojos, rojos como la sangre, excepto en las pupilas negras. 
 
    Aunque ya se esperaba que... esa cosa fuera así, el soldado, aterrado, reaccionó impulsivamente y apretó cuatro veces el gatillo de su arma... pero solo obtuvo otros tantos chasquidos. 
 
    Aun no puedo creer todo lo que ha sucedido en tan solo una semana. ¿O ha sido más? ¡Por San Jorge, parece imposible! Si no fuera por mi diario, juraría que han pasado meses, o años, desde que el mundo se derrumbó... Desde que llegó la infección. 
 
      
 
    Los chasquidos, causados por el percutor del arma al golpear una recamara vacía, parecieron excitar a... la mujer, que se abalanzó sobre el soldado.  
 
    Este no podía ni pensar, y se limitó a seguir apretando el gatillo de su arma, con el mismo resultado que antes.  
 
    La mujer, a una velocidad inhumana, con sus manos por delante convertidas en garras, se abalanzó sobre el soldado. Este ya se veía perdido, y retrocedió hasta que su espalda chocó contra la pared del callejón.  
 
    Las garras de la mujer se cernían sobre él. Ya casi las sentía desgarrando su piel y haciéndole trizas. Cerró los ojos, esperando el amargo final. Entonces oyó un sonido húmedo y notó que su fusil parecía volverse mucho más pesado, por lo que lo agarró con todas sus fuerzas instintivamente. 
 
    Al abrir los ojos de nuevo, vio con horror las uñas de la mujer intentando alcanzarle la cara… pero se detenían a apenas dos centímetros de su nariz. La expresión monstruosa de ella parecía expresar rabia y frustración.  
 
    Atónito, el guardia bajó la mirada, y descubrió lo sucedido: al echársele encima, ella se había empalado a sí misma en la bayoneta.  
 
      
 
    “¡Dios bendito! ¡No parece sentir el más mínimo dolor! ¿Cómo puedo enfrentarme a estos… seres?”. 
 
    Frustrada, la mujer no dejaba de agitar las manos con movimientos espasmódicos. Tenía tanta fuerza que casi logró arrancar el fusil de las manos del guardia, que se las vio y deseó para evitarlo. 
 
    ¡Por San Jorge! ¿Qué hago ahora? ¿Dónde está el sargento McQueen por una vez que lo necesito? De acuerdo, era un cabrón… pero ahora daría lo que fuera porque estuviera aquí. Necesito que alguien me diga qué hacer o cómo hacerlo. Pero no… Estoy solo. Llevo... días?, huyendo de Ellos, escondiéndome en las sombras, buscando comida... No sé cuánto hace que no veo a ningún otro ser humano sin infectar. No tengo provisiones, ni un refugio, ni un plan, ni siquiera una idea para salir de aquí. ¡Diablos, si por no tener, no tengo ni una maldita bala para mi arma!  
 
      
 
    Furiosa, la mujer, si es que aún se la podía llamar así, se puso a gruñir cada vez más fuerte, y acabó por lanzar un aullido animal... al que corearon otros. Decenas de ellos.  
 
    Ese aullido colectivo hizo estremecerse al soldado, pero le hizo reaccionar al fin: reuniendo todas sus fuerzas, empujó a la mujer al suelo, haciéndola caer fácilmente. Le plantó un pie en el pecho y tiró de su arma, arrancándola entre un chorro de sangre negra y espesa. La mujer clavó sus uñas en la bota que la inmovilizaba, pero estas se rompieron contra el cuero.  
 
    El soldado, con las facciones desencajadas, perdió todo miedo, viéndose este reemplazado por pura rabia. Su cuerpo recordó los ejercicios con la bayoneta y saltó sobre la ocasión de desfogarse, repitiendo lo que hizo antaño cientos de veces: volvió a clavar su arma, una y otra vez, en el cuerpo de ella. El tercer golpe alcanzó la garganta de la mujer, destrozándosela y cortando sus aullidos en seco.  
 
    El joven aún no había terminado: volvió a clavársela una y otra vez, por el pecho, estomago, causando tremendos destrozos, pero ella, increíblemente, seguía viva. 
 
    Eso solo cambió cuando la bayoneta se clavó en la cabeza; al instante, sus ojos perdieron toda vida, y su cuerpo se quedó rígido.  
 
    Ellos son millones, y su hambre es insaciable. No sé si seguiré vivo mañana, dentro de una hora, o de un minuto. 
 
      
 
    El soldado tenía una expresión feroz, de placer perverso, pintada en su rostro, que estaba, como su uniforme, salpicado de sangre de su “víctima”, pero toda alegría murió cuando oyó otro gemido, se volvió en busca de su origen, y tras la esquina descubrió a decenas de hombres y mujeres, los que antes andaban por la avenida, y que ahora corrían hacia él, como depredadores que se abalanzan sobre su presa.  
 
    La inmovilidad del soldado solo duró un segundo, antes de echar a correr a toda velocidad, adentrándose por el callejón, con sus perseguidores detrás. Todos ellos, como la mujer a la que él acababa de matar, tenían los ojos rojos, venas negras sobre la piel y expresiones feroces en sus rostros, y aullaban como bestias salvajes mientras le perseguían, alargando sus brazos con sus manos como garras. Pronto, perseguido y perseguidores se perdieron en la distancia, y salvo porque esa parte de la calle estaba desierta y por el cadáver acuchillado de la mujer, nadie hubiera podido distinguir diferencia alguna respecto a cómo estaba ese lugar minutos antes. 
 
    Si alguien encuentra esto, significará que estoy muerto... pero también que aún queda alguna persona viva, capaz de leerlo, capaz de entender. Tiene que saber... todo el mundo, si es que queda algún mundo aún... lo que sucedió aquí... La caída de Londres.  
 
    

  

 
   
    Nuestro fin ha llegado. 
 
    El imperio británico ha dejado de existir.  
 
    Desde hace más de un milenio, los británicos nos hemos creído los amos del mundo, y no paramos hasta tener el mayor imperio de este. Aún tras la descolonización, conservamos, orgullosos, casi todo este, aunque fuera nominalmente, con la Commonwealth.  
 
    Siempre fuimos una isla mediana, poblada por unos isleños con arrogancia y complejo de superioridad. En los mapas, estamos al lado del continente, y oficialmente, somos parte de Europa, pero siempre hemos dado la espalda a todos nuestros vecinos. Espiritualmente, nos vimos más cerca de América que de ningún otro lugar.  
 
      
 
    Jamás fuimos parte de algo mayor, salvo quizá la OTAN. Entramos en la Unión Europea por nuestro propio beneficio, sin estar nunca integrados en ella, y hasta eso nos hartó, y la abandonamos.  
 
    Los políticos nos prometieron que así fortaleceríamos nuestra economía, acabaríamos con el paro y haríamos de nuestro país un lugar más seguro. Da lo mismo si nos mintieron o se equivocaron: nos dejamos engañar, y lo hemos pagado muy caro. 
 
    El Brexit hundió nuestra economía, el corte de lazos con el continente nos aisló y nos asfixió. Ni siquiera nuestra seguridad mejoró, como nos dijeron. ¿Acaso no seguíamos siendo objetivo terrorista, incluso más que antes? Aunque quizá hubiéramos podido recuperarnos. Ya no lo sabremos nunca, y ni siquiera importa.  
 
    La endemia del coronavirus causó más estragos en nuestra economía, y apenas empezamos a recuperarnos de sus consecuencias, llegó el golpe de gracia: el virus Segador Negro. Es digno de su nombre, porque tanto él como los que lo tienen en las venas son la muerte encarnada, una muerte negra, despiadada, que no siente miedo ni dolor, y que solo existe para matar e infectar, y ambas cosas son la misma.  
 
      
 
    Ahora... ¿Qué queda de nuestro orgulloso ejército? ¿Dónde está nuestra policía? Seguramente ya no exista nada del uno ni de la otra. Estamos solos. Toda barrera o intento de contención han caído. ¿Y nuestra flota de guerra? Lejos de defendernos, ahora defiende Europa de nosotros: junto con las marinas de los demás países del mundo, hunden todo barco que intenta abandonar nuestras costas. Somos unos apestados: las fuerzas aéreas europeas y estadounidenses abaten todo avión que se atreve a entrar o salir de nuestro espacio aéreo. 
 
    Europa… Primero te abandonamos nosotros, y ahora nos pagas con la misma moneda.  
 
    Nadie puede, ni quiere, venir en nuestra ayuda. Pero ahora ya es tarde para lamentarse. 
 
    Casi todo el personal de nuestro periódico ha dejado su puesto de trabajo. Solo quedamos 10 personas. En cuánto acabemos de imprimir esta edición, por primera vez en la historia de nuestro periódico, pararemos las máquinas, apagaremos las luces y distribuiremos en persona los periódicos como podamos, antes de volver a nuestros hogares... Si conseguimos llegar a ellos. 
 
    Solo nos queda rezar para que ocurra un milagro.  
 
    Que dios se apiade de nuestras almas. 
 
      
 
    Articulo del periódico londinense The Gardian, fecha: 6 de diciembre de 2021.  
 
    Última edición, sin publicidad, y con solo cuatro páginas con pocos artículos, varios consejos y dos mapas de Londres hechos a mano con indicaciones diversas.  
 
      
 
    

  

 
   
    Nota del Autor:  
 
    Me encantan los zombis. Aunque, a fin de cuentas, ¿a quién no? Es uno de los géneros más populares que existen. Por alguna razón, a todos los que les gustan las películas, juegos y libros de terror de este género nos seducen y nos fascinan esas formas humanoides putrefactas y tambaleantes. Ni vivas ni muertas del todo, a la vez tan parecidas y tan distintas a nosotros. Con su humanidad, recuerdos y sentimientos reemplazados por un hambre insaciable, una sed de matar aún mayor, una especie de obligación de propagar el virus que les mató y/o les impide morir. Lo que una vez fueron personas, convertidas en bestias salvajes y sanguinarias. 
 
    Yo descubrí este género en un bar, al ver la película “La divertida noche de los zombis”, una película apocalíptica, pero a la vez, cómica.  
 
    Un buen experimento, pero uno que, al menos en este caso, me parece que falló, porque no llegaba a ser realmente terrorífica, ni a hacer gracia del todo, no a mí, al menos. 
 
    Pero la semilla estaba plantada, y fui adentrándome en este género, en películas como “Amanecer de los muertos”, “La tierra de los muertos vivientes”, de Jorge Romero, el gran manitú de este género, con las novelas de Z.A. Recht y J.L. Bourne, ambos americanos... 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que empecé a escribir mi propio libro, el primero de una trilogía aún en progreso: “El planeta de los muertos”, que, pese a su relativo éxito en ventas, nunca me acabó de gustar. 
 
    Pero mi amor por la temática continuó creciendo en películas y videojuegos como Dead Island, que nos muestra un paraíso tropical convertido en un matadero, Dead Rising, serie de juegos en que podemos matar zombis por cientos con todo tipo de armas, salvar a vivos, investigar lo sucedido,  mi favorito es poco conocido: Zombi. 
 
    Este juego nos muestra un Londres infestado de zombis, sin apenas supervivientes, en el que podemos recorrer la capital británica, combatir zombis, buscar equipo, una cura para el virus... Etc. 
 
    El juego se inspira ligeramente en la saga de películas 28 días después y 28 semanas después. La primera de estas, que por cierto también son de mis favoritas en ese género, muestran un Londres posapocaliptico, desprovisto de apenas vida, y la segunda cómo recién empieza a ser recolonizado antes de ser invadido de nuevo.  
 
    Pero... lo que me disgustó, tanto del juego como de la 1ª película, es esto: Sí, Londres cayó de forma fulgurante ante los zombis (en la película se explica, en el juego solo se intuye) pero... ¿Cómo lo hizo? De ahí surgió la idea de este libro. Pero debo señalar que, aunque comparta parte del nombre, algún escenario y zombis parecidos, este libro no representa el universo del juego, ni mucho menos el de las películas: además, los infectados de esta no son zombis, pero casi.  
 
    Este libro, supongo, no es solo una novela de zombis: hay algo de crítica social. No conozco a muchos ingleses, y menos en persona, aunque, como todo el mundo, he oído hablar mucho de su forma de ser y pensar, su arrogancia al creerse “demasiado buenos para rebajarse a formar parte de Europa”, su insularidad y tendencia al aislamiento... que han culminado en el Brexit. Me parece que ya lo están lamentando, y mucho más que lo van a hacer, política y económicamente.  
 
    Y yo me dije... ¿Y si ese deseo de aislarse les perjudicara aún más? ¿Y si ellos mismos se condenaran por su forma de pensar? ¿Y si su aislamiento físico de Europa se convirtiera en su perdición y fuera preciso proteger Europa de ellos? 
 
    Esas son las ideas que me gustaría explorar en este libro.  
 
    Espero que a los lectores les guste el resultado, y que disfruten tanto leyéndolo como yo lo he hecho escribiéndolo. 
 
    Frederic Moragrega García. Alias, el Autor.

  

 
   
    Capítulo Uno: La llegada del heraldo. 
 
    Cabo Stephen Wolf.  
 
    Wellington’s Barracks.  
 
    Londres. 
 
    30 de Noviembre de 2021, 09:45. (Día 1 de la Plaga). 
 
      
 
    -¡Eh, Wolfie, despierta! ¡Es la hora! 
 
    El joven que dormía reaccionó tanto a los gritos como al zarandeo de que era objeto, y salió del sueño rápidamente.  
 
    El muchacho abrió los ojos y vio a un chico joven, vestido de uniforme, zarandeándole. La fuerza de la costumbre le hizo apartar sus sabanas y sentarse en su cama. Luego se desperezó, emitiendo un gran bostezo, antes de hablar.  
 
    -¿Jack? -refunfuñó, mientras se frotaba los ojos-. ¿Qué pasa? 
 
    -¡Pasa que te has dormido! -le espetó el otro-. ¡Tenemos guardia dentro de 45 minutos! 
 
    -¡Por San Jorge! -exclamó el dormilón, apartando las sabanas que aún le cubrían el torso y poniéndose en pie de un salto-. Pero, mi despertador… 
 
    Miró de reojo al aparato aludido, sobre una mesilla cercana, y vio que marcaba la 1:35. Pero las agujas no se movían.  
 
    -Se le han acabado las pilas -señaló su amigo-. ¡Ya te dije que las cambiaras antes! Pero tú y tu manía de apurarlas hasta el final… 
 
      
 
    El otro joven ya no le escuchaba: abrió un armario cercano, sacando un uniforme de camuflaje, y se lo puso a toda prisa. Luego se enfundó sus botas de combate, y sin siquiera atarse los cordones, se metió en un cuarto de baño cercano, donde se lavó la cara rápidamente.  
 
    La imagen que le devolvió el espejo era la de un joven adolescente, de algo más de veinte años, con el pelo negro cortado corto, ojos verde claro y facciones suaves.  
 
    Su nombre era Stephen Wolf, aunque sus amigos le llamaban “Wolfie”. Tenía 25 años justos, y era originario de Brighton, en el sudeste de Inglaterra, de una larga genealogía de militares. Su padre fue un miembro destacado del SAS británico, hasta morir en Irak,  hacía seis años. Él se alistó en el ejército británico poco después, y en solo unos años, había llegado muy lejos, a la unidad militar más prestigiosa de todo su país, y según como se viera, la más importante. 
 
    Y no solo eso: hacía diez días, había sido ascendido a cabo.  
 
      
 
    Tras acabar de lavarse la cara, Stephen se ató los cordones de las botas y arregló el uniforme mientras salía del cuarto de baño. Este, junto con el dormitorio en el que estaba durmiendo hacía nada, eran su alojamiento, aunque lo compartía con el otro joven. Este se llamaba Jack Fraser, y era escocés, de Inverness. 
 
    Además de compañeros de cuarto, eran buenos amigos. A la fuerza, porque viviendo en la misma habitación, como si fueran hermanos, tenían mucho roce. Cuando uno tenía hábitos que molestaban al otro, o no se llevaban bien, la vida podía llegar a hacerse insufrible. Cuando eso sucedía, sus superiores tenían que ir “probando combinaciones” de soldados, hasta dar con una mezcla compatible. Era imperativo: rara vez había camas libres durante mucho tiempo. Su unidad era de élite, muy prestigiosa y con un buen sueldo, por lo que cuando un soldado se retiraba o era trasladado a otra, había una larga lista de candidatos aguardando para ocupar su puesto.  
 
    Wolf y Jack, por suerte, se llevaban bien; a pesar que eran bastante distintos el uno del otro, sus hábitos y aficiones eran compatibles.  
 
    -¡Listo! -anunció Wolf, tras acabar de arreglarse su uniforme.  
 
    -¡Ya era hora! -exclamó su compañero-. Solo nos quedan 40 minutos antes de empezar el servicio. Apenas tenemos tiempo de desayunar debidamente.  
 
    -Pues será mejor que nos demos prisa a hacerlo, ¿no crees? -repuso Wolf, saliendo de su dormitorio, y Jack le siguió. 
 
      
 
    Ambos soldados recorrieron el cuartel con paso rápido. Wolf lo veía como un verdadero palacio: alfombras rojas en el suelo, paredes de piedra, barandillas de mármol tallado, una araña de cristal en el techo... Ese era el hogar de un cuerpo de élite del ejército británico, soldados cuidadosamente elegidos, que formaban la Queen’s Guard (la guardia de la Reina), o King's Guard cuando el soberano era varón, el grupo de infantería encargado de proteger a la familia real británica. En concreto, varias de sus residencias: St.James, Buckingham, la Torre de Londres, todos en dicha ciudad, y el castillo de Windsor, cerca de esta.  
 
    Los guardias no se alojaban en esos palacios, sino en los cuarteles de Wellington, delante de Buckingham, que albergaban los Irish Guards, el regimiento de Wolf, y otras dos compañías de la Guardia. Allí había 3 oficiales y 40 soldados y suboficiales, incluido, claro, el propio Stephen.  
 
    De camino, el cabo iba silbando en voz baja una cancioncilla. Jack no se lo reprochó: era un hábito común de su compañero. Siempre silbaba la misma. De hecho, sospechaba que no se sabía ninguna otra canción.  
 
      
 
    El destino de los dos jóvenes era el comedor. Este, ubicado en la planta baja del edificio, contaba con decenas de mesas y sillas, muchas ya ocupadas por soldados uniformados como ellos dos, que desayunaban antes de empezar su turno.  
 
    Sabiendo que el tiempo no les sobraba (ese día les tocaba a ambos montar guardia en el exterior de Buckingham, y tenían aún mucho que preparar) Jack y Wolf se acercaron al fondo de la sala, donde estaba la cocina, cogieron una bandeja cada uno y empezaron a servirse. No había mucha variedad: huevos fritos, bacón, tostadas, etc. Tras coger un plato de cada, café, té, mermelada y mantequilla, se sentaron en la primera mesa que encontraron. 
 
    -Parece que hoy hará buen tiempo -dijo Wolf, mientras empezaba a sorber su té.  
 
    -Sí, eso dicen. Mejor si no llueve -repuso Jack, sin mirarlo, ocupado untando sus tostadas con mantequilla y mermelada.  
 
    Ninguno de los dos miraba al otro, ni mostraba mucho interés en  la conversación. Solo tras dar Wolf el primer mordisco a su tostada rompió el silencio, al tiempo que hacía una mueca de asco.  
 
      
 
    -¡Aj! -exclamó-. ¿Otra vez? ¡Es el colmo!  
 
    -Me lo esperaba -repuso Jack, que mordió su tostada a su vez y también hizo una mueca-. Tienes razón: sabe fatal. Otra vez han comprado pan rancio y mohoso. ¿De veras se creen que tostándolo no se nota luego? 
 
    -¡Son verdaderamente asquerosas! Incluso si te pones el doble de mermelada para disimular, se nota. ¡Y no nos podemos ni quejar! 
 
    -Sí, ya me conozco la cancioncilla de siempre: “esto no es un campamento de verano para señoritas; es la guardia real. No hay nada más, así que, si os gusta, os lo coméis. Si no, lo dejáis… ¡pero cerráis el pico de una jodida vez!”. 
 
    La afirmación de Jack citaba literalmente lo que les decía el cocinero del cuartel cada vez que se quejaban de algo, y Wolf asintió, volviendo a comerse su tostada a desgana.  
 
    -No te equivocas… pero tú lo has dicho: ¡somos de la guardia real! Esperaba que, al menos, al ser la unidad más prestigiosa y famosa del ejército británico, podrían comprarnos pan que no estuviera en mal estado.  
 
    -Y somos privilegiados, justamente por ser de la guardia -señaló Wolf-. Tengo un primo en una unidad regular que me ha dicho que a todos los de su regimiento les han recortado el salario en un 25% el último trimestre, y toda su comida está racionada. A nosotros solo nos han bajado el sueldo en un 10% y nuestra comida no está racionada. 
 
    -Aún no –matizó Jack.  
 
      
 
    Wolf no respondió a eso, y él y Jack atacaron la comida. El bacón estaba poco hecho (seguramente para ahorrar gas) pero al menos los huevos eran frescos y sabrosos.  
 
    Mientras comía, Wolf dejó su mirada vagar por la estancia. Los otros soldados también se quejaban, pero daban buena cuenta de su comida; no podían elegir.  
 
    Al oír al primer ministro en la televisión mencionar el paro, el cabo, inquieto, le prestó atención.  
 
    -...En el último mes se ha logrado reducir el desempleo en un 1,5% -anunciaba el dirigente-. Este aumento del empleo y las nuevas medidas de austeridad deberían permitirnos frenar la recesión a mediados del próximo año… 
 
    -Idiota -musitó un soldado en la mesa de al lado, a la atención del ministro-. Se carga la economía de nuestro país, logra que suba el desempleo en un 45%, dobla los impuestos… ¿Y ahora qué quiere? 
 
    -Igual se espera que le aplaudamos porque consigue dar empleos basura a un puñado de desgraciados que no podrán luego ni pagar sus impuestos con sus ridículos sueldos –intervino un tercero-. ¡No se cura una pierna rota con una tirita y algo de mercromina!  
 
    -Maldito Brexit -maldijo Jack-. Y malditos políticos por defenderlo.  
 
    -Y malditos nosotros por haberles creído y haber votado a favor -añadió otro soldado.  
 
      
 
    El Brexit, o salida de Europa, había tenido lugar tres años atrás, y fue la gran apuesta de los políticos del partido Conservador. La gente votó masivamente, ganando el sí, por un ajustado margen del 52 % a favor y 48% en contra. Tras un proceso de desconexión turbulento y alargado, se completó en 2019, convirtiéndose Gran Bretaña en el primer país de la Unión Europea en abandonarla.  
 
    Los políticos prometieron que, de ese modo, se solucionarían todos los problemas del país: se restauraría el prestigio británico (que decían se había “mancillado” por asociarse a Europa), subiría el empleo, se sanearía la economía, mejoraría la seguridad interior, y no habría inmigrantes que “robaran el empleo a los ingleses”, la cantinela tan repetida por los conservadores… 
 
    Las promesas no se cumplieron. Ni una sola: los inmigrantes seguían colándose por cada barco y tren que llegaba a las islas, aunque muchos menos que antes… pero no por lo difícil que fuera llegar, sino porque en Gran Bretaña no hallaban trabajo.  
 
    La salida de Europa, lejos de sanear la economía, la hundió: al hacerla “a lo bruto” el nuevo primer ministro, John Jones, efectivamente aisló la Gran Bretaña del resto del mundo. Los nuevos aranceles e impuestos hicieron muy caro todo producto importado, y al corresponder Europa del mismo modo, la exportación de productos británicos, vital para su economía, se redujo a una cuarta parte.  
 
    Eso también supuso un gran golpe respecto a los alimentos. El gobierno intentó compensarlo como pudo estimulando la pesca y cultivos en las islas; solo gracias a eso la gente podía comer. Aunque la sobreexplotación pesquera ya estaba menguando las capturas, y había incidentes continuamente, al meterse los pesqueros a diario en aguas de otros países. Pero otros productos que se debían importar, como combustible y medicinas, llegaban lentamente y a un precio exorbitante: ya habían muerto decenas de diabéticos en los últimos meses por no poder permitirse su insulina.  
 
      
 
    Además, se puso tan difícil entrar y salir de las islas que casi nadie podía ir fuera en busca de trabajo, y el turismo extranjero se redujo brutalmente. Ya casi solo venían estadounidenses, y cada vez menos: con la xenofobia creciente, se habían producido muchos desagradables incidentes, que repercutieron muy negativamente en el prestigio británico como destino turístico.  
 
    Hasta la promesa de mayor seguridad resultó ser un fiasco. Seguía habiendo ataques terroristas, incluso más que antes: había un ataque con bomba, coche o cuchillo cada pocos días. La  delincuencia también se disparó, alimentada por el creciente paro, que dos meses atrás había alcanzado un histórico 45%… por lo que la afirmación del ministro de haberla reducido en poco más de un 1%, y casi todo con contratos basura de muy corta duración, no impresionaba mucho.  
 
    Pero el gobierno, ¿rectificó? ¿Reanudó las relaciones con Europa? ¿Redujo los aranceles? ¡No, para nada! De hecho, fue justo lo contrario. El primer ministro, presionado por las encuestas, intentó hacer un cambio de rumbo. Pero su partido, lleno de radicales, no le dejó: hacían más que culpar a Europa de todos sus problemas, cada vez restringían más la entrada de visitantes y subían más y más los aranceles.  
 
    De ahí que el número de turistas siguiera cayendo drásticamente: preferían irse a otros destinos, donde era mucho más barato y fácil entrar y, sobretodo, eran mejor recibidos.  
 
    Esas medidas generaba cada vez más desempleo. Los ingresos de la seguridad social se desplomaban, las tiendas cerraban en masa por falta de ventas. El gobierno, desesperado, veía sus ingresos por los impuestos bajar cada vez más. Para mantener los servicios públicos y los subsidios a los millones de parados, hacían recortes cada vez mayores en educación, sanidad y defensa, sobretodo esta última.  
 
      
 
    El ejército había tenido que licenciar a miles de reservistas y soldados rasos, se había recortado el sueldo a los que se quedaron, incluso a los generales (aunque a estos muy poco, claro) y todavía se buscaba el modo de recortar más gastos de dónde fuera… la comida que tenían los soldados delante era solo una muestra de ello.  
 
    Con esas negras perspectivas de futuro, y que no hacían más que empeorar, Jack y Wolf acabaron de comer. Por mucho que se quejaran, habían dejado sus platos casi tan limpios como si los acabaran de sacar de la lavadora: no estaban para desperdiciar ni una migaja. 
 
    -Ya estoy -repuso Wolf, que acabó primero-. Démonos prisa, Jack. No nos sobra el tiempo.  
 
    Su amigo también se levantó, ambos dejaron sus bandejas y cubiertos en la pila para limpiar, y salieron del comedor.  
 
      
 
    Una vez de regreso a su habitación compartida, Jack y Wolf se separaron, yéndose cada uno a su armario.  
 
    El segundo abrió el candado del armario con una llave que le colgaba del cuello (precaución necesaria; hasta en la guardia real había ladronzuelos y pillos, sobretodo en los tiempos que corrían) y empezó a quitarse el uniforme que llevaba.  
 
    Este, el regular del ejército británico, era su “ropa de faena”, por llamarla así. Los miembros de la guardia lo llevaban en la “intimidad” del cuartel o cuando salían de maniobras. Pero cuando montaban guardia… bueno, su ropa cambiaba mucho.  
 
      
 
    En pocos minutos, Wolf se había cambiado por completo.  
 
    Sus botas estaban en el fondo del armario, y su uniforme de camuflaje verde colgaba de una percha.  
 
    El cabo ahora calzaba otras botas, nuevas, impecables y con tanto betún que brillaban casi como gemas. En las piernas llevaba unos pantalones negros, con una fina línea roja vertical a cada lado, planchados de forma inmaculada.  
 
    En el torso lucía una guerrera de color rojo sangre, que por delante tenía bordes blancos, con siete grandes botones dorados cerrándola.  
 
    En los hombros llevaba sendas presillas negras cerradas por un botón dorado, y un alto cuello, también negro, con la insignia dorada de una granada que despedía llamas.  
 
    De su armario, Wolf cogió un cinturón blanco de cuero, y se lo ciñó por la cintura, cerrándolo con su gran hebilla dorada.  
 
    Por último, tomó del estante superior del armario algo que parecía una bola peluda y alargada, sujetándola por una especie de corta correa dorada que salía de la parte inferior de esta. Revisó que lo tuviera todo y cerró de nuevo el armario.  
 
      
 
    Solo entonces se acercó al espejo de cuerpo entero que había a un lado, y se examinó en este, al detalle: mangas, perneras, etc.  
 
    Se sacudió alguna mota de polvo y quitó algún corto hilo que se había adherido a su traje, pero por lo demás, no vio nada más que tuviera que arreglar: su traje estaba perfecto, impecable.  
 
    ¡Y bien que podía estarlo! Wolf se había pasado cada hora libre de los dos últimos días planchando su camisa y pantalones, encerando sus botas y cepillado la guerrera, hasta que no pudo más.  
 
    ¡Diablos, si a veces le parecía que, más que ser un soldado de su majestad, fuera su sastre, que trabajara en la lavandería de un palacio, al servicio de un monarca exigente a más no poder!  
 
    Y no era una mala comparación, a decir verdad: el sargento McQueen, a cargo de su escuadra, era un perfeccionista. A Wolf le parecía que se pasara media hora examinándole el uniforme, como mínimo, y, a pesar de todo, el sargento nunca se daba por satisfecho.  
 
    Encima, parecía tener una vista de águila, porque descubría motas, manchitas, pliegues o arrugas en uniformes que cualquier otra persona veía perfectos.  
 
    Cuando le daba el visto bueno al cabo, ¡este se sentía más contento que si acabara de tocarle la lotería!  
 
      
 
    Al consultar su reloj, Wolf vio que ya eran las 10:20. Empezaba a ir un poco justo de tiempo. Jack ya había acabado antes que él, así que Wolf, siempre llevando esa especie de bola de pelo de la mano, salió de la habitación, cerró la puerta con llave (otra precaución necesaria) y corrió hasta la armería.  
 
    Esta, instalada en los subterráneos del cuartel, estaba vigilada por tres soldados armados que custodiaban la puerta blindada que constituía el único acceso al lugar.  
 
    Wolf se asomó por la ventanilla de al lado y saludó al maestro armero.  
 
    -Buenos días, sargento mayor. Se presenta el cabo Stephen Wolf, a buscar su arma.  
 
    -Pues ya sabes lo que tienes que hacer -le dijo el otro.  
 
    Wolf asintió, tomó una tablilla sobre el mostrador, escribió su nombre e identificación al lado del número de serie de su arma, lo firmó y al fin le tendieron su arma. 
 
    Se trataba de una carabina de cañón delgado, cuerpo alargado que se iba ensanchando gradualmente, mostrando una forma casi triangular, con un corto visor tubular montado encima de su parte media, la empuñadura y gatillo justo debajo, y el cargador detrás, justo delante de la culata. Toda el arma estaba pintada de color negro. 
 
      
 
    Era un fusil de asalto SA80 (las siglas, en inglés, de Small Arms for 1980), un arma de tipo bullpup, de calibre 5,56 mm. De diseño inglés, hasta el año 2000, era de producción nacional, pero luego se fabricaban en Alemania. Pero claro, con el Brexit, pasaron a ser otra vez hechos en Inglaterra.  
 
    Era un arma excelente, la estándar del ejército británico desde 1985. Muy manejable y ligera, su peso no excedía de los 4,98 kilos, contaba con un cargador de 30 balas y tenía una cadencia de tiro de hasta 775 tiros por minuto.  
 
    Esa, en concreto, era una versión L85A2, de mejores características y mayor fiabilidad. Como novedad, se le podía acoplar un lanzagranadas, pero en la Guardia no los usaban.  
 
    En todo caso, para impedir disparos accidentales, durante la guardia, la palanca de la recamara llevaba un alambre que impedía insertar una bala en esta o dispararla. Wolf no iba a tener que disparar… en teoría: con los ataques terroristas recientes en que un loco atacaba a soldados o policías con un coche o cuchillo, la lejana posibilidad de tener que hacerlo ya no era tan remota. Por suerte, el cargador estaba lleno, y bastaba con tirar fuerte de la palanca para arrancar el alambre y poder usar el arma.  
 
      
 
    Antes de coger su arma, Wolf se llevó la bola de pelo a la cabeza y se la puso encima. Eso era, realmente, un gorro de granadero, de los pocos que aún eran de auténtica piel de oso, el resto eran de piel sintética. Con él puesto, parecía ser medio metro más alto. La banda dorada era la correa que lo sujetaba, y se la puso sobre la barbilla, justo debajo de los labios.  
 
    Una vez comprobó en un espejo que había al lado que el gorro estaba recto, Wolf aceptó su arma, tomó un cuchillo que el armero le tendía y lo insertó al final de cañón: era la bayoneta.  
 
    Tras asegurarse de que el alambre estuviera intacto, sacar el cargador, comprobar que estuviera lleno y volver a insertarlo, Wolf se dio por satisfecho.  
 
    -Todo listo -anunció-. Me tengo que ir.  
 
    -Ya son las 10:28 -le informó el otro, tocándose su reloj de cuarzo-. Yo que tú me daría prisa, o el sargento McQueen te tirará de las orejas.  
 
    Wolf asintió por toda respuesta y salió de la armería, disparado.  
 
      
 
    El camino del cabo le llevó al exterior de los cuarteles: salió por la puerta principal, al patio de armas que se abría al Norte del edificio. Antes de franquear la puerta vio a otros dos guardias equipados como él que también corrían… por delante de él.  
 
    “¡Mierda! Otra vez voy a llegar tarde -se dijo-. Ni dios me libra de la bronca”. 
 
    Al salir al patio se encontró con una cuarentena de guardias como él, formando en sendos grupos, cada uno encabezado por un oficial y dos suboficiales.  
 
    Al verle llegar, uno de ellos, un hombre enorme con un finísimo bigote bajo su gruesa y abultada nariz, y una expresión de mal humor, vociferó: 
 
    -¡Ya era hora, cabo Wolf! ¿Quiere hacer quedar mal a la guardia? 
 
    -No, mi sargento. Lo siento, mi sargento. No volverá a suceder.  
 
    -¡Más te vale que sea así! ¡Venga, a tu puesto! 
 
    Wolf se apresuró a regresar a su sitio, al frente de la primera fila, y se puso en posición de firmes.  
 
      
 
    En cuánto la fila estuvo completa, el sargento McQueen empezó a examinar a los guardias de su grupo uno a uno. Y como Wolf ya se esperaba, volvió a abroncarlos a todos por cada minúscula imperfección que descubría.  
 
    -¡Morris, por dios! ¿Qué hace ese hilo negro en tu manga? ¡Harris, veo motas de polvo en tu cinturón! ¿Es que acaso duermes en una pocilga? ¡Jack…! 
 
    Y así con todos. Era de lo más frustrante posible para los guardias, dado que ninguno se había pasado menos de tres días lavando, planchando y cepillando su ropa para esa odiosa revista.  
 
    Los soldados conservaron su disciplina, aguantando la tormenta, pero su paciencia empezó a agotarse, y cuando hasta el más curtido estaba a punto de explotar, McQueen acabó su revisión.  
 
    Al final, cada cual tendió su fusil al compañero más cercano, sacudió las motas y quitó los hilos, McQueen volvió a revisarlos, y esta vez les certificó aptos a todos, con la expresión del que hace un favor desagradable a un amigo que no le gusta un pelo.  
 
    De no haberse visto obligados a mantener el silencio, el suspiro de alivio colectivo que hubiera salido de las bocas de los guardias podría haberse oído desde Francia.  
 
      
 
    Tras acabar de arreglarse todos, los dos suboficiales que iban en cabeza ordenaron:  
 
    -¡Pelotón… marchen!  
 
    Y ambos grupos empezaron a avanzar.  
 
    Uno tras otro, los dos grupos se acercaron a la puerta principal, que fue abierta por los centinelas que la guardaban, y salieron a la calle.  
 
    Tras hacer un giro pronunciado, los dos pelotones se encaminaron en dirección Oeste. Su formación era perfecta, y su desfile, impecable.  
 
    Las decenas de soldados se movían como robots, en perfecta sincronía: todos sus pies se levantaban y pisaban al unísono, sus brazos se balanceaban en el mismo ángulo, como si fueran piezas de la misma máquina. Era el fruto de cientos de horas de interminables prácticas.  
 
    Sus gorros de piel les hacían parecer altísimos, y sus trajes rojos y negros eran de lo más elegantes; salvo por sus fusiles modernos, esos soldados parecían salidos del siglo XVIII, los tiempos de oro del imperio británico, y no les faltaban admiradores. 
 
    Antes incluso de salir del patio del cuartel ya había gente que les observaba, y ahora, al recorrer la avenida, eran decenas, y pronto cientos, de personas que se detenían a contemplarlos y hacerles fotos. 
 
      
 
    Los guardias, empero, no parecían darse por enterados, desfilando como si estuvieran solos en el mundo, clavando la vista en el compañero que tenían delante.  
 
    En sus expresiones adustas, como si no tuvieran emociones, pero todos rebosaban orgullo.  
 
    Eran la guardia real, la unidad más vistosa y famosa de toda la Gran Bretaña, y quizá hasta del mundo entero. Por eso trabajaban tan duro, cuidaban tanto su imagen, mimaban tanto su ropa: para esos momentos en que despertaban la admiración de la gente.  
 
    Tras recorrer unos cientos de metros, llegaron a la plaza Victoria Memorial, una rotonda presidida por una soberbia estatua dorada que se alzaba sobre un gran pedestal de piedra blanca, y tras separarse ambos pelotones, yendo el otro hacia el Norte, el de Wolf siguió rodeando la rotonda, y llegó a la vista de su destino.  
 
      
 
    Este era un enorme palacio de piedra blanca, de cinco plantas y con tres alas. La central estaba dominada por un frontispicio triangular que le hacía parecer un antiguo templo griego sostenido por dos columnas redondas en el centro y dos falsas rectangulares a cada lado. Las dos alas, a cada extremo, eran similares, aunque un poco más pequeñas.  
 
    El complejo estaba rodeado por una alta valla de hierro de tres metros de altura. El edificio era el palacio real de Buckingham, la residencia oficial de la familia real británica desde 1762, ampliado varias veces. 
 
    La puerta principal de Buckingham, de enormes dimensiones y repleta de adornos dorados en los barrotes, se abrió, y el pelotón entró en el recinto.  
 
    El grupo llegó al centro del patio, donde McQueen ladró:  
 
    -¡Pelotón… aaal-to! 
 
    Y entonces, todos se detuvieron en seco a la vez, como un solo hombre.  
 
      
 
    A continuación se procedió a hacer el cambio de guardia. Por grupos o parejas, los guardias recién llegados empezaron a dispersarse, yendo a donde montaban guardia sus predecesores e intercambiándose los puestos.  
 
    A Wolf le tocó montar guardia en uno de los peores sitios: en el exterior del perímetro, vigilando la puerta trasera del palacio. Se apostó ante una caseta de madera ubicada al lado de una farola baja. La caseta también se asemejaba a un antiguo templo griego en miniatura, con columnas a los lados y un frontispicio triangular en lo alto.  
 
    Pero el cabo no entró en ella: estaba reservada exclusivamente para cuando llovía o nevaba. Y como no era ninguno de ambos casos, se apostó delante en posición de firmes, con su fusil apoyado en su hombro izquierdo, y el cuerpo del arma encajonada entre su brazo izquierdo y su costado, inmóvil como una estatua.  
 
    La vigilancia del palacio estaba consagrada a una compañía dividida en dos subunidades, una guardando el cercano palacio real de St. James y la otra, Buckingham. Había dos centinelas ante cada puerta de cada palacio, y otros 3 oficiales y 31 soldados cuando la reina se alojaba allí.  
 
    Montar guardia en el exterior era un suplicio, porque el soldado no podía moverse durante toda su guardia, o casi, y ni siquiera podía rascarse la nariz cuando le picaba. A veces se hacía insoportable.  
 
    “¡Animo, Wolf! -se dijo este-. Al menos ya no hace calor, ni hiela… no aún. Nadie dijo que esto sería fácil… y además, ya sabías que sería así, ¿verdad? Como decía papá, son pequeños sacrificios que debes hacer por tu reina, el ejército y tu país”. 
 
    Así empezó otro largo y aburrido día para Wolf, que estaba lejos de imaginarse que ese sería su último día de vida normal. Y que, antes de una semana, añoraría con todas sus fuerzas sus aburridas guardias. 
 
      
 
      
 
    Agente Patrick Stewart, “Pat”.  
 
    Residencia Stewart. 
 
    22 de Park Lane. 
 
    09:00. 
 
      
 
    El edificio 22 era una casa adosada, una de una fila de veinte idénticas, con techos recubiertos de tejas, dos plantas y un pequeño jardín delante, rodeado por un bajo muro de ladrillos. Apenas se diferenciaba de otras miles de idénticas. A los ingleses les encantaban así, y por eso había tantas por todas las islas británicas.  
 
    Por dentro, la casa mostraba signos de estar casi deshabitada. De los tres dormitorios, solo uno mostraba que alguien hubiera dormido en él y, aparte de en el comedor y cocina, en las superficies de todas las habitaciones había una fina capa de polvo.  
 
    Entonces, el dueño y único ocupante actual de la casa apareció en lo alto de la escalera del primer piso.  
 
    Era un hombre de color, con sus rasgos africanos bastante difuminados: sus labios eran delgados, y su nariz recta. Tenía la cabeza totalmente afeitada y llevaba unas gafas sobre la nariz.  
 
    No parecía tener mucho más de 30 años, era de complexión fuerte y bien proporcionada. 
 
    Vestía zapatillas y una fina bata cubriéndole el cuerpo; debajo solo llevaba su ropa interior.   
 
    Bajó los escalones con paso flexible y regular, y entró en la cocina. Se sirvió una taza de café de una cafetera que estaba al fuego, sacó dos tostadas de la tostadora, las puso en un plato y se sentó a la mesa. 
 
    Allí le esperaba un escueto pero típico desayuno inglés: café, las tostadas, mantequilla y mermelada. Tras quitarse las gafas, empezó a untar las tostadas con mucha mantequilla, antes de cubrir esta con una gran capa de mermelada.  
 
    Luego encendió la televisión que había en un lado, y mientras miraba las noticias de la mañana, fue bebiéndose el café, alternándolo con mordiscos a las tostadas.  
 
      
 
    Lo único que turbó su placido desayuno fueron las ocasionales miradas del hombre al reloj de la cocina, y cuando casi había acabado de comer, una mirada culpable a un retrato que había en el lado opuesto de la mesa. Este mostraba a una mujer joven y rubia, de piel clara y forma atlética, salvo por su prominente barriga. Ella miraba a la cámara y sonreía cálidamente.  
 
    -Dios bendito, Kat, como te echo de menos -dijo el hombre en voz alta-. Ojalá vuelvas antes de que nazca nuestro bebé. Odiaría perdérmelo. ¡Si al menos pudiera ir a verte…! Pero claro, tenemos que ahorrar, cariño. Y con todo lo que pasa, hay demasiado trabajo y no puedo tomarme ni un maldito día libre. ¡Qué asco!  
 
    El hombre soltó un suspiro de exasperación, pero como se le estaba haciendo tarde, se apresuró a acabarse el café y la última porción de tostada, antes de ponerse en pie. 
 
      
 
    Se llamaba Patrick Stewart, pero todos le llamaban Pat, para abreviar.  
 
    Como su tono de piel indicaba claramente, tenía ancestros africanos. Su padre, concretamente, fue un inmigrante nigeriano que llegó a Inglaterra 30 años atrás, encontrando trabajo como vigilante. 25 años después, le tuvo a él, su único hijo, con una taxista inglesa. Nunca se casaron, por eso el hijo llevaba el apellido de su madre.  
 
    La muerte de su padre como “daño colateral” en un atentado del IRA en 2003 fue un golpe muy duro para el chico. Su madre le crió colo mejor que pudo, pero, por desgracia, murió unos años atrás de un cáncer de páncreas.  
 
    La mujer de la foto era Katherine Donahue, la prometida de Pat, y trabajaba como representante de ventas de una importante multinacional. Ambos estaban muy enamorados, pero aún no habían podido permitirse casarse, por falta de dinero. Con el Brexit, sus ingresos habían menguado tanto, que incluso estando ella embarazada de 7 meses, tenía que seguir trabajando; llevaba tres meses representando a su empresa en Dublín, Irlanda.  
 
    Sin Kat a su lado, la vida se le hacía terriblemente solitaria, y contaba los días que faltaban para que ella regresara. Su casa se le antojaba una nevera, enorme y gélida.  
 
    Pat estaba muy lejos de sospechar que, en solo un día, le pediría a su novia que no volviera.  
 
      
 
    Pat volvió a subir a su habitación, en la primera planta, y en breves minutos, salió de esta totalmente vestido.  
 
    Ahora lucía zapatos de cuero negros, pantalones lisos del mismo color y una camisa blanca. Cada pieza de su ropa estaba limpia, perfectamente planchada, y los zapatos relucían, bien lustrados de betún.  
 
    A primera vista, su aspecto era impecable, pero aún así, se examinó en el espejo y quitó un par de hilos sueltos y se sacudió algunas motas de polvo de su camisa antes de darse por satisfecho. 
 
    Pat salió de su casa, cerró la puerta con llave, y echó un vistazo a su jardín; como todos los de la manzana (y de la mayoría del país) este ahora albergaba un pequeño huerto. Al llegar el invierno, casi todas las plantas se habían secado, pero quedaba una tomatera raquítica con algunos frutos, y un pequeño invernadero en una esquina, con más plantas. Hasta alguien con trabajo fijo como como Pat necesitaba cultivar un huerto para no pasar hambre.  
 
    Tras comprobar el estado de la planta, Pat se subió a su coche, un pequeño Mini Countryman de cinco plazas y color rojo, arrancó y se perdió entre el tráfico de la ciudad.  
 
      
 
      
 
    Doctor Peter Campbell “Doc”.  
 
    University College Hospital.  
 
    Camden, Londres.  
 
    A la misma hora. 
 
      
 
    El gran hospital se alzaba en mitad de la ciudad como un rascacielos blanco y azul claro. En realidad era bastante pequeño, pero al hallarse rodeado de edificios mucho más bajos, parecía mayor de lo que era. Otra sección suya, mucho más extensa pero de solo seis pisos de alto, recordaba un pastel de varias capas.  
 
    Había un continuo trajín de gente entrando y saliendo del mismo, a pie o en vehículos, aunque un movimiento relativamente tranquilo y ordenado. Ese orden solo desaparecía cuando llegaba alguna ambulancia a toda velocidad, con las luces giratorias encendidas y su sirena aullando. Entonces estallaba una frenética actividad mientras el vehículo se adosaba a la sección de urgencias y los heridos eran descargados, hasta que el proceso era concluido y la tranquilidad regresaba.  
 
    El gran hospital no tenía tanto tráfico porque sí, sino porque en él no solo se trataban todo tipo de enfermedades y heridas: también se enseñaba a nuevos médicos y enfermeros, que luego también realizaban sus prácticas en el mismo.  
 
      
 
    Entre los cientos de trabajadores de ambos sexos que trabajaban en el edificio, destacaban los veteranos, gente de edad media o avanzada, que se movían, hablaban y trabajaban con la confianza y seguridad que solo la experiencia podía dar.  
 
    En concreto, uno que la mostraba y acababa de salir de un despacho.  
 
    El hombre tendría unos 30 años, aunque parecía más joven. Su cabello era de color castaño claro y lo llevaba peinado hacia atrás. Sus ojos verdes mostraban una gran seguridad, como sus facciones agradables. Vestía el uniforme y bata blancos de los médicos, y recorrió el pasillo llevando una carpeta con hojas que se iba leyendo mientras caminaba.  
 
      
 
    Una enfermera algo mayor que él le salió al paso, y le siguió, porque él no se detuvo.  
 
    -Buenos días, Eva -dijo el médico entonces-. Tienes buen aspecto. ¿Descansaste bien esta noche? 
 
    Ella podría haberse sorprendido de que la hubiera reconocido (ni siquiera había levantado la vista de sus papeles) o preguntarle cómo sabía que ella tenía buen aspecto sin siquiera haberla mirado a la cara. Se preguntó si no lo diría por pura cortesía, pero no quiso perder el tiempo con esos detalles. 
 
    -Doctor Campbell -le dijo-. Se trata del paciente de la 108. La enfermera de guardia me ha dicho que ha estado vomitando toda la noche.  
 
    -Me lo temía -suspiró él-. Los medicamentos no le hacen efecto. ¿Y qué hay de la analítica? ¿Aún no está lista?  
 
    -Los resultados llegarán esta tarde, doctor. ¿Quiere que le cambie la medicación?  
 
    -¡Bondad divina!, no. Primero le echaré un vistazo. Quiero asegurarme de que no le damos algo que empeore su estado.  
 
    Ella asintió y tras despedirse, se fue por su camino.  
 
      
 
    El hombre se llamaba Peter Campbell, y había nacido en Edimburgo, hacía 27 años. Su vida fue normal hasta que perdió a sus padres tras varios días convalecientes como consecuencia de un accidente de coche. Verlos en ese estado sin poder hacer nada para ayudarles fue lo que le hizo cursar estudios de medicina.  
 
    Tenía un don para con esa profesión, porque no solo se graduó el primero de su promoción de medicina general, sino que en solo 3 años cursó estudios para enfermedades infecciosas y otras especialidades. Ahora llevaba unos meses dirigiendo ese departamento en el hospital.  
 
    Era increíblemente intuitivo para diagnosticar enfermedades, razón por la cual muchos doctores de otras secciones del hospital le consultaban, cuando se encontraban con un caso difícil que no sabían diagnosticar o tratar. Y él siempre resultaba de gran ayuda para ello.  
 
    La marca blanca en su dedo anular indicaba que estuvo casado hasta hacía poco. Su exmujer fue otra doctora del mismo hospital, pero ambos eran demasiado adictos al trabajo, y tras dos años de matrimonio y tener gemelas, se divorciaron.  
 
    Ella se había quedado con las niñas y estaba pasando unos meses en Canadá, con su hermana. Desde entonces Peter se volcó, aún más, en su trabajo.  
 
    -Veamos qué hay que hacer hoy… -musitó el médico, mirando sus papeles-. Análisis, comprobaciones, papeleo… Bueno, lo de siempre. Parece que tendremos un día tranquilo.  
 
    El doctor no tenía ni idea de hasta qué punto se equivocaba con esa última afirmación: ese día sería de todo menos tranquilo, y además, los siguientes iban a ser cada vez peores. Tanto, que pronto, hasta la jornada más atareada y extenuante de su vida entera como médico, le parecería, en comparación, como unas vacaciones en la playa.  
 
      
 
      
 
    El Heraldo.  
 
    Vuelo 8472.  
 
    A 3.000 metros sobre Casablanca, África. 
 
    Al mismo tiempo.  
 
      
 
    El Heraldo volaba como el pájaro de metal que era.  
 
    No era el nombre de ese aparato. Este, un Airbus, no tenía nombre, solo un número de serie. El Heraldo iba dentro.  
 
    El avión, de un blanco inmaculado y con las puntas de las alas azules, pertenecía a la aerolínea British Airways.  
 
    Venía de Kinshasa, en el Zaire, y su vuelo era muy especial, no solo porque viniera del continente africano, sino también porque se trataba del último que se hacía desde ese país con destino a la Gran Bretaña. Por culpa de las numerosas restricciones para entrar en el país, apenas había nadie que quisiera visitarlo. Luego no había suficientes pasajeros para hacer la línea rentable, así que tras ese vuelo, se cancelaría el servicio.  
 
    De hecho, salvo algunos raros vuelos a la India o Australia, en el último año, todo el tráfico aéreo entrante y saliente de las islas lo hacía a través de Norteamérica… y ni siquiera estos eran muchos.  
 
      
 
    Justamente por ser el último vuelo, este iba casi al completo, cosa realmente excepcional: solo dos o tres asientos estaban desocupados.  
 
    Unos pocos pasajeros eran africanos, pero la mayoría, lógicamente, eran británicos o estadounidenses: diplomáticos y hombres de negocios que volvían a casa, sus familiares, y poco más. Entre ellos había hombres, mujeres, niños y ancianos.   
 
    Algunos miraban películas en la televisión que tenían delante. Otros comían o bebían, aunque la mayoría solo dormitaban en sus asientos.  
 
    Pero no todos estaban a gusto; había una excepción.  
 
    Se trataba de uno de los africanos, un hombre de mediana edad, algo grueso y casi calvo. Vestía un impecable traje marrón oscuro, con camisa blanca y corbata roja. Iba solo, ya que el asiento a su lado era uno de los desocupados.  
 
    El hombre sudaba copiosamente, a pesar de que la temperatura en el avión era de unos cómodos 20 grados, y no podía descansar: lo intentó varias veces, pero se revolvía inquieto cada pocos segundos, y volvía a abrir los ojos al minuto de cerrarlos.  
 
    Cuando el reposa brazos derecho rozaba su antebrazo del mismo lado, hacía una mueca de dolor y tenía que apretar los dientes para no gritar.  
 
      
 
    Ya llevaba un buen rato así cuando se levantó de su asiento y encaminó hacia la parte delantera del aparato, llevando consigo una pequeña bolsa de viaje.  
 
    Solo hubo alguien se fijó en él: una pareja mayor que se sentaba a su lado.  
 
    -¿Otra vez va al baño? -se preguntó ella en voz baja.  
 
    -Ya ves que sí -afirmó su marido, al ver que el africano se adentraba en el lavabo y cerraba la puerta tras él.  
 
    -Pues ya ha ido 10 veces en lo que llevamos de viaje -señaló ella-. Debe de tener el estomago descompuesto.  
 
    -Ahora me dirás que tiene un virus y nos lo puede contagiar. ¡Debes dejar de ver esas películas tan horribles y asquerosas! 
 
    -Bueno, bueno… Aunque lo que no entiendo es porque siempre se lleva su bolsa. ¿Tanto miedo tendrá a que se la roben? No me digas que eso es normal. 
 
    Él, cansado de las discusiones que siempre tenía con ella, cambió de tema, y la pareja se olvidó de su vecino de asiento, felizmente ignorante de lo que este ocultaba.  
 
      
 
    En el baño, el africano se quitó la chaqueta antes de lavarse su cara copiosamente con agua del grifo. Así dejó de sudar y obtuvo algo de alivio, aunque no mucho, a juzgar por su expresión.  
 
    Luego se desabrochó y arremangó la manga derecha de su camisa, revelando un vendaje que le cubría medio antebrazo. Se lo desenrolló, y así puso al descubierto una tremenda herida: le faltaba todo un trozo de carne, y la herida aún rezumaba sangre y pus.  
 
    -¡Mierda! -maldijo el hombre-. Cada vez está peor… ¡y cómo duele!  
 
    Rápidamente, abrió su bolsa de viaje, de la que no se separaba ni un segundo, y sacó un frasco de desinfectante con el que regó su herida. Le dolió horrores, teniendo que morderse los labios para no gritar, pero la herida dejó de sangrar.  
 
    Volvió a vendarse la herida con las mismas vendas que se había quitado (ya no le quedaban más) y luego buscó algo de su bolsa.  
 
    Sacó de esta varios frascos de plástico repletos de pastillas verdes, blancas y rojas. Tomó una decena de cada uno, salvo de las rojas, de las que sacó el doble, y se las tragó una tras otra.  
 
      
 
    Poco a poco, empezó a notar los efectos. Dejó de sudar, sus manos de temblarle, y hasta sonrió un poco.  
 
    Cuando salió del baño, nuevamente vestido, parecía encontrarse perfectamente, y sus vecinos lo notaron.  
 
    -Está satisfecho -dijo el hombre mayor-. ¿Lo ves, cariño? Solo necesitaba ir al baño.  
 
    Tras dejarse caer en su asiento, el africano suspiró. No se engañaba: lo que tenía no se curaba con simples pastillas. Lo único que lograba era demorar lo inevitable.  
 
    ¿O no tan inevitable? Había oído decir que un sitio al que iba estaban trabajando en algo que podría salvarle. Era una esperanza remota, y lo sabía… pero también la única que le quedaba. Por eso se aferraba a ella, como un naufrago al salvavidas que lo mantenía a flote.  
 
    “En cuánto aterricemos iré allí en taxi -se dijo-. Aún estoy a tiempo...”. 
 
    Con el cuerpo hinchado de antibióticos, estimulantes y calmantes, que lograban, al mismo tiempo, contener aquello que asolaba su cuerpo, le daban fuerzas para aguantar, y permitían parecer normal, el hombre se adormiló.  
 
      
 
      
 
    Scotland Yard. 
 
    Curtis Green Building. 
 
    Centro de Londres.  
 
    09:30. 
 
      
 
    El Mini de Pat se acercó al gran edificio, que dominaba Victoria Embarkment, en pleno centro de la ciudad, justo al lado del río Támesis. Este era un bloque monolítico, totalmente blanco, salvo por las decenas de ventanas oscuras que lo recorrían a través de sus 7 pisos. Se hubiera dicho que era como un pastel de nata gigantesco, surcado de pastillas de chocolate cuadradas. Una marquesina negra sobresalía de la fachada principal, y bajo ella, una larga serie de escalones indicaban que el edificio en sí se alzaba sobre una ligera elevación, y le hacía parecer aún mayor de lo que ya era.  
 
    Ese edificio eran los cuarteles generales del MPS, o Servicio de Policía Metropolitano, la agencia policial británica conocida coloquialmente como “Scotland Yard”, nombre que también se aplicaba al edificio en sí.  
 
    Por razones obvias del continuo crecimiento del grupo, este había cambiado de sede 3 veces a lo largo de su historia. La mayor y más antigua era un edificio antiguo aledaño a una calle llamada Scotland Yard, y el nombre acabó convirtiéndose no solo en la designación extraoficial de esa sede, sino también de las posteriores, y de la agencia en sí, razón por la que ya nadie llamaba al edificio Curtis Green, su nombre original.  
 
      
 
    El coche de Pat se encaminó hacia el aparcamiento del edificio. Había una garita en la entrada, junto a la barrera bajada que le cerraba el camino. Un par de agentes de policía, con cascos y pantalones negros y chaquetas amarillas, y empuñando sendos subfusiles de asalto MP5, le salieron al paso.  
 
    Pero Pat no tuvo ni que abrir la boca: ambos agentes le reconocieron. A pesar de ello, él exhibió una identificación. El agente que controlaba la barrera ni siquiera la miró antes de levantarla, y Pat entró en el aparcamiento, como hacía cada mañana.  
 
    Él era un agente más de la MPS, un “Bobbie”, como todos los llamaban.  
 
      
 
    Tras la muerte de su padre, fue casi natural que el chico buscara respuestas, como: ¿Quién lo había matado? ¿Cómo? ¿Por qué? Y sobretodo… ¿Por qué nadie lo impidió? 
 
    Así empezó a interesarse por las leyes, y empezó a cursar estudios de derecho, pero con la muerte de su madre tuvo que dejarlo por falta de dinero y acabó desviando su carrera hacia las fuerzas del orden. No le fue fácil ganarse en puesto en el MPS, pero lo logró. Ya llevaba cinco años trabajando en las calles. Desde el año anterior, se había trasladado a la sede central, e incluso había recibido un ascenso.  
 
    El camino de Pat se cruzó con el de muchos otros agentes que iban al trabajo o salían de patrulla. Los que trabajaban en la calle propiamente dicha llevaban unas chaquetas de color amarillo chillón con tiras reflectantes, y en la cabeza, el consabido casco negro cónico tan característico de los agentes de la ley casi desde la misma fundación del grupo, un siglo y medio atrás. Otros, en su lugar, llevaban una gorra negra con visera y una tira de cuadros blancos y negros, chalecos antibalas de color negro, cinturón con pistola, esposas, radio y porra, y no pocos también subfusiles MP-5. Con los atentados terroristas de las últimas dos décadas, la pistola había demostrado ser insuficiente.  
 
      
 
    Al entrar en la recepción, Pat descubrió una cara conocida, llevada de un brazo por un agente, y se detuvo ante el dueño de la primera cara.  
 
    -¡Dios bendito, pero si es Smitty! –exclamó-. ¿Qué te trae por aquí hoy?  
 
    El tal Smitty era un tipo alto y flaco, casi esquelético: se le notaban los huesos en la cara y las manos, y aunque vestía tejanos y una cazadora verde, saltaba a la vista que no había mucha carne dentro de ellos. Sus cabellos eran castaños y sus ojos azules. En ellos brillaba una mirada franca y divertida, y esbozó una sonrisa al agente.  
 
    Pero no estaba allí por su propia voluntad, seguro: llevaba las manos esposadas.  
 
    -¡Ah, hola, sargento! Solo me pasaba por aquí para ver cómo le iba con lo de su ascenso… ¿O es que aún no le ha llegado la notificación con los galones? Los administrativos de Scotland Yard son muy lentos, ¿eh? 
 
    -¡Maldita sea! Nunca entenderé cómo puedes saberlo todo de todos los agentes de esta comisaría –confesó Pat, atónito-. ¡Si solo lo sabíamos yo y mi jefe!  
 
    -Ya ve, “sargento”... Uno es un tío legal, y a sus compañeros les encanta charlar con alguien tan simpático como yo.  
 
    -Sí, claro... –ironizó Pat, mientras se revisaba el uniforme una vez más, por puro hábito-. No me has contestado: ¿Qué te trae por aquí? Será una historia fascinante, seguro.  
 
      
 
    -¡Que va, es un simple malentendido! –fingió escandalizarse el otro-. Verá: yo iba por la calle, tan tranquilo, cuando me encontré con una palanca de hierro y una bolsa de deporte. La abrí y vi que estaba llena de aparatos electrónicos y joyas. Y no iba a dejar todo eso en mitad de la calle. ¡Cualquier criminal podría habérselo llevado! Así que recogí ambas cosas, y cuando los llevaba a la oficina de Objetos Perdidos, me detuvo un agente, registró la bolsa y... ¡Me detuvo, acusándome de haberlo robado! ¿Se lo puede creer? 
 
    Pat no pudo evitar soltar una larga carcajada antes de contestar: 
 
    -Sí, Smitty, me lo creo... porque eres un ladronzuelo –repuso, volviendo a mirarle y sonriendo aún más.  
 
    Y así era. Smitty se llamaba, realmente, John Smith. ¡De verdad! Y era un “viejo amigo” de cada agente de policía de la ciudad. El típico delincuente nato: ya desde niño, robaba los juguetes y el almuerzo a sus compañeros de clase. Cuando se “graduó”, (o sea, lo expulsaron del colegio definitivamente) empezó a robar carteras, y ahora, con 35 años, era el “revientapisos” más hábil de Londres. Entraba en las casas y comercios de noche, forzando las puertas y ventanas con una palanca, su principal herramienta de trabajo, y se llevaba las joyas, televisiones, portátiles, móviles, que vendía enseguida.  
 
    Pero, aunque fuera un ladrón, los policías le tenían cierto aprecio, porque nunca causaba daños innecesarios, no usaba la violencia ni hacía daño a nadie, y era muy simpático y divertido: siempre tenía un chiste malo o broma en los labios, y los cuentos que soltaba cada vez que le detenían... eran increíbles, como poco: una vez dijo que los inquilinos de una casa le noquearon mientras paseaba por un parque y encerraron en su residencia, y al escaparse se llevó una bolsa llena de joyas y cuadros antiguos, como prueba para presentar su denuncia. Otra vez contó que unos alienígenas le abdujeron y experimentaron con él, y al soltarle le dieron una bolsa llena de objetos valiosos (robados, claro) por las molestias. Y así siempre.  
 
    De hecho, las historias eran tan elaboradas, amenas y divertidas que los policías se agrupaban para oírlas cada vez que contaba una. El propio Pat le aconsejó sinceramente que se dedicara a hacer de escritor, seguro de que así se haría rico.  
 
    Pero claro, Smitty no le hizo caso: le gustaba su forma de vida.  
 
      
 
    De hecho, Smitty solo había estado en la cárcel un par de veces, unos meses cada vez. El resto le ponían una multa o le soltaban en breve, porque era tan listo que nunca dejaba huellas y las pruebas contra él siempre eran circunstanciales. Su abogado era conocido, por los agentes, como “el señor no-hay-pruebas-concluyentes”, porque ese era el argumento que siempre exponía ante los jueces.  
 
    Pero Smitty no escarmentaba nunca: al día siguiente de salir libre ya volvía a robar.  
 
    -¡No soy un ladrón! –fingió escandalizarse Smitty-. ¡Palabra de honor! 
 
    Una vez más, Pat se echó a reír a mandíbula batiente, hasta que su risa hizo que le doliera la barriga.  
 
    “O sea, palabra de mentiroso” –tradujo Pat, que añadió en voz alta-: ¡Por favor, Smitty, para o me va a dar algo! Ahora en serio: yo en tu lugar consideraría cambiar de profesión. Algún día te vas a pillar los dedos.  
 
    -Lo pensaré, palabra... la próxima vez que secuestren los extraterrestres. 
 
    -No tienes remedio.  
 
    Pat se desentendió del ladrón, claramente incorregible, despidiéndose con un gesto. 
 
      
 
    Ya estaba a punto de encaminarse a su mesa cuando la agente que atendía al público en recepción le llamó. 
 
    -¡Eh, Pat! –le dijo-. ¡El jefe quiere verte... de inmediato! 
 
    -¿El jefe? –se extrañó él. 
 
    -¡Sí, el jefe! ¡Yo no le haría esperar! 
 
    Y Pat, de mala gana, se desvió hacia un despacho, en la segunda planta del edificio, en cuya puerta ponía “Teniente Trevor Donahue”. Llamó, le dijeron “pasa, Pat”, y entró.  
 
    El teniente Donahue (que, por cierto, era el primo de la novia de Pat, y este, afectuosamente, le llamaba “cuñado” cuando no estaban de servicio) era un hombre grande, de 1,80 metros, casi tan ancho como alto, pero bajo sus capas de grasa tenía muchas de músculos: nadie le había ganado nunca echando un pulso.  
 
    De ascendencia irlandesa, su pelo moreno contrastaba con los ojos verdes y la piel clara. Era el superior inmediato de Pat, un buen amigo suyo, y quien había recomendado y aprobado su ascenso a sargento. Como jefe, aunque exigente, se mostraba comprensivo y generoso.  
 
      
 
    -¿Sí, jefe? –le preguntó el recién llegado-. ¿Sucede algo? 
 
    -Sucede que te vas al aeropuerto –le soltó el otro, sin perder un segundo-. Vas a supervisar el destacamento policial que vela por la seguridad. Hoy llega un importante político, y necesito un suboficial de confianza que vele por el orden.  
 
    -¡Dios bendito, jefe! –protestó Pat-. ¡Esa es tarea de Well! ¡Yo tengo un montón de papeleo que hacer en la investigación del estrangulador de Southwark! 
 
    -Ya lo harás mañana. Well, o sea, el sargento Wellington, está de baja.  
 
    -¿Qué le ha pasado?  
 
    -Nada grave, no te preocupes: se ha torcido un tobillo al salir de su casa, y está en el médico. Hoy no hay ningún otro agente disponible, y necesito a alguien de toda confianza para ocupar su puesto en el aeropuerto.  
 
    Y, comprendiendo que su jefe no iba a transigir, Pat asintió, se dio la vuelta y salió del despacho.  
 
    Se encaminó a las taquillas que había en el vestuario, junto a la entrada, se detuvo ante la suya, y empezó a coger sus cosas. Primero se ciñó el cinturón, con el equipo básico completo, luego se puso el chaleco antibalas, con la placa encima, y por último, se puso la gorra.  
 
      
 
    Cogió su pistola Beretta de 9 mm de la pistolera, le insertó una bala en la recamara, y guardó su arma en la pistolera.  
 
    Por último, encendió su radio y comprobó que funcionara.  
 
    Completada su revisión, salió de la comisaria, encaminándose al aeropuerto en su propio coche.  
 
    “Otro día monótono y aburrido”, pensó.  
 
    No sabía cuánto se equivocaba… en ambas afirmaciones. 
 
      
 
      
 
    Vuelo 8472.  
 
    A 3.000 metros sobre Bretaña, Francia. 
 
    Al mismo tiempo.  
 
      
 
    El estado del Heraldo no había mejorado, a pesar de todos los medicamentos que se tomaba, sino todo lo contrario: sus visitas al baño cada vez eran más frecuentes, y la cantidad de medicamentos que se tomaba cada vez crecía exponencialmente.  
 
    Cuando no estaba en el baño, estaba sumido en un duermevela inquieto, respirando trabajosamente. No dejaba de removerse en su asiento, y su piel color ébano estaba virando al gris oscuro.  
 
    Hasta sus vecinos de asiento menos observadores notaron que no se encontraba bien, y varios se lo comentaron entre ellos.   
 
    -Al final tendrás razón, querida -aventuró el anciano sentado al lado, a su mujer-. Debe de tener el estomago descompuesto. 
 
    -Ya te lo dije: habrá tomado comida en mal estado -afirmó ella-. Hicimos bien en comer solo en el restaurante del hotel. La higiene de esa gente es horrible. Y comen cada porquería… 
 
      
 
    El africano no oyó cómo hablaban de él. Ni se hubiera interesado de haberles oído. Tenía cosas mucho más importantes de que preocuparse.  
 
    Su brazo derecho apenas le obedecía, y no lo sentía. Su tremenda herida seguía supurando, cada vez más… y una serie de venas negras estaban empezando a extenderse desde la herida, en todas direcciones. 
 
    Las medicinas que se tomaba el hombre cada vez le hacían menos efecto; estaba debilitándose por momentos, y ya casi ni se reconocía en el espejo… ¡Y eso que no dejaba de aumentar las dosis!  
 
    En su siguiente visita al baño tuvo que engullir casi la mitad de las píldoras que le quedaban en su bolsa para notar una mejoría palpable, y sabía que se le acababa el tiempo.  
 
    -Puedo aguantar… -se dijo-. Media hora, no más… Allí podrán curarme… Deben poder hacer algo…  
 
    Cuando volvió al asiento, se dejó caer ruidosamente sobre este, y perdió el conocimiento casi al momento.  
 
    El Heraldo se acercaba a su destino.  
 
      
 
      
 
    Heathrow's Airport. 
 
    Periferia de Londres.  
 
    10:35 PM. 
 
      
 
    El mayor aeropuerto de Londres, el de Heathrow, se hallaba en el distrito de Hillingdon, en el oeste de la capital.  
 
    El lugar se abría como una extensa área lisa en la periferia de la inmensa ciudad, compuesta por un gran número de pistas de aterrizaje alrededor de las 5 terminales que tenía.  
 
    Pat llegó allí con un coche patrulla, saliendo de la autopista M4, pasando al lado de un Concorde. El soberbio avión supersónico, de color blanco inmaculado, tenía el morro elevado, y recordaba a un pájaro de acero a punto de emprender el vuelo.  
 
    Pat se preguntó, no por primera vez, si ese avión había volado alguna vez o solo era una maqueta a tamaño real. Le picaba la curiosidad, pero no lo bastante como para molestarse en buscar la respuesta. Además, tenía trabajo.  
 
      
 
    Desvió su vehículo a un aparcamiento que se hallaba ante la entrada, y lo estacionó sin problemas: si bien la zona reservada a la policía estaba totalmente llena, el resto del aparcamiento, el destinado a viajeros, se encontraba casi desierto.  
 
    Este era gigantesco, pero apenas había unas decenas de vehículos estacionados en él. 
 
    La actividad del aeropuerto se había reducido notablemente: hasta cuatro años antes, era el aeropuerto de mayor tráfico internacional del mundo, pero claro, eso cambió radicalmente con el Brexit. No obstante, aún seguía siendo el aeropuerto con mayor actividad y conexiones del Reino Unido… aunque el 80% de su tráfico, ahora, era de vuelos internos por la Gran Bretaña. Un 13% más eran vuelos a los Estados Unidos.  
 
    Y tan solo el 5% restante tenía como destino otras partes del mundo, casi en su totalidad, a Irlanda y Francia, los únicos países con que la Gran Bretaña aún tenía un comercio algo activo. 
 
      
 
    De ahí que, cuando Pat cruzó las puertas de entrada, hallara la terminal casi desierta: aparte del personal de la limpieza, y pilotos y azafatas que iban y venían, apenas había gente: unas decenas de pasajeros que entraban y salían de la terminal.  
 
    -Qué desastre… -musitó el sargento-. Cada vez que vengo aquí, esto está más y más desierto. Maldita crisis… Y maldita paranoia. Ya no sé si esto es un aeropuerto o una comisaría de policía gigante.  
 
    Razón para su afirmación no le faltaba: había decenas de agentes de policía, y aún más vigilantes de seguridad, a cargo de la seguridad de la terminal. Si no eran tantos como los pasajeros, eran más. Y eso, sin contar los que patrullaban el perímetro exterior de las vallas, las pistas, los hangares... 
 
    Como Pat había dicho, la paranoia y xenofobia de los británicos, y su temor a ataques terroristas, habían llevado a reforzar la seguridad en cada aeropuerto y puerto, controlando la entrada de todo barco o avión que llegaba de fuera como si temieran que llevara un ejército invasor.  
 
      
 
    Pat se ajustó la gorra, y tras comprobar su uniforme en busca de irregularidades, examinó a cada empleado del lugar, por puro hábito policial. No había muchos: solo tres personas en los mostradores, dos vendiendo billetes, y otra en información, más un barrendero que limpiaba la terminal. Claramente, estaba él solo para la enorme tarea.  
 
    Aunque eso no era nada nuevo: en el último año y medio, la dirección del aeropuerto había tenido que hacer drásticos recortes de personal. Cada vez que Pat venía aquí, se había cerrado una terminal más y despedido a decenas de empleados. Le habían dicho que ya solo trabajaban aún un 15% de los que había cinco años atrás… ¡Y aún anunciaban nuevos recortes!  
 
    “Pobre gente -pensó el sargento-. ¿Cuánto tiempo podrán seguir cobrando del paro? Esto es una ruina. Además, ¿Para qué hacen falta cientos de mis compañeros para vigilar las pistas? ¡Qué despilfarro! No es ahí donde hacen falta. El mundo se ha vuelto loco. Menos mal que, al menos, tengo mi empleo asegurado… y trabajo no me faltará”. 
 
      
 
    Como prueba de que su afirmación era exacta, vio un televisor del vestíbulo que daba las noticias, y mostraba una muchedumbre enfurecida peleándose con un grupo de policías antidisturbios. La gente vociferaba, rabiosa, empuñaba palos y bates de béisbol y arrojaba piedras, ladrillos y botellas contra los agentes, que se veían desbordados.  
 
    Casi todos los manifestantes eran muy jóvenes, adolescentes.  
 
    “…Tercer día de violentos enfrentamientos entre las fuerzas del orden y los manifestantes -decía una periodista invisible en la pantalla-. La manifestación, cuyos organizadores pedían más fondos y esfuerzos del gobierno para combatir el creciente desempleo degeneró en violencia al negarse el primer ministro a recibir a sus representantes…”. 
 
    Pat sacudió la cabeza, tristemente. Todo eso no era nada nuevo; de hecho, se estaba convirtiendo en rutina, e iba a peor. Con el Brexit, el paro había subido en la Gran Bretaña del 8 al 45%… ¡y, al contrario de lo que dijera el primer ministro, seguía subiendo, mes a mes! 
 
    La economía británica apenas empezaba a recuperarse de los estragos causados por la endemia del coronavirus cuando el Brexit la volvió a hundir. Ahora estaba desbordada al tener que mantener a tantos desempleados, y los esfuerzos del gobierno por enderezar la caída no servían de mucho… en especial porque el primer ministro no quiso hacer muchos recortes en ciertas áreas, como el ejército y las fuerzas policiales. El primero engullía buena parte del dinero disponible. 
 
      
 
    El ministro lo justificaba con la excusa de que “había que preservar la seguridad interior y exterior del país”, pero la oposición decía que solo intentaba preservar la “buena imagen” exterior del país. Y Pat estaba de acuerdo: la Gran Bretaña no se había retirado de la OTAN, no se habían reducido siquiera las maniobras conjuntas con las fuerzas estadounidenses… El primer ministro, al que nadie acusó nunca de ser muy inteligente o razonable, parecía ignorar que esa fachada no engañaba a nadie. Y por si fuera poco, seguía despilfarrando miles de millones de libras anuales manteniendo las embajadas británicas en todos los países en que hubiera.  
 
    ¿Y para qué? –pensó Pat-. ¡Si casi ya no vienen turistas! ¡Y pocos británicos pueden permitirse viajar al exterior y tienen deseos de hacerlo! De haberse cerrado las embajadas prescindibles (o sea, todas salvo 3 o 4, en los únicos estados que aún tienen tratos comerciales con nuestro país) se hubieran podido ahorrar millones de libras, pudiendo así destinar ese dinero a dar trabajo a los parados. 
 
    ¡Pero no! ¡No, había que conservar la imagen exterior del país!  
 
    Al primer ministro solo le importa esa imagen, y le importa un rábano que reine el caos en las calles. ¡Y luego los policías tenemos que limpiar la basura que él va tirando! Esto no puede seguir así.  
 
      
 
    Pat intentó quitarse de encima esos lúgubres pensamientos; no conducían a nada bueno. Total, ¿qué iba a ganar pensando así? Como si pudiera hacer algo al respecto.  
 
    Entonces llegó al puesto de control, donde había 8 agentes de policía y 4 vigilantes de seguridad. Pat saludó al agente más adelantado.  
 
    -Teniente -le dijo.  
 
    -Hola, sargento. Bienvenido.  
 
    -Hola, Mac. No me llames sargento, aún no ha llegado mi nombramiento. Solo agente. ¿Qué tal está el día?  
 
    El otro, un hombre de pelo rubio rizado y barriga prominente, se llamaba John McAlister, un teniente de la unidad de Pat, un viejo compañero suyo de academia. 
 
    Mac, como todos le llamaban, era medio escocés, algo tacaño, y siempre malhumorado, pero como policía era muy serio y profesional, aunque también muy estricto.  
 
    -Muy mal -respondió el teniente-. Estamos desbordados de trabajo con tanta gente, nos faltan efectivos… ¡Y tú, encima, podrías espabilarte y haber llegado un poco antes! 
 
      
 
    Pat no respondió; en lugar de eso, miró descaradamente un reloj, que mostraba la hora (faltaban 5 minutos para la hora a la que debía empezar su servicio) y luego alrededor, a los numerosos agentes, y los escasos pasajeros que entraban y salían. Cuatro gatos, como mucho. Su mímica ya cuestionaba claramente cada palabra dicha por Mac.  
 
    -Pero ya hablaremos de esto luego -prosiguió Mac, haciendo caso omiso de la crítica muda de Pat-. Ahora mueve tu negro culo a la terminal 5. Te ocuparás de dirigir el puesto de control. Pitt, ve con él, y asegúrate de que este torpe sabe cómo ha de hacerlo todo. ¡Será mejor que hagas bien tu trabajo!  
 
    Uno podía haber tomado a Mac por un racista, por el modo en que trataba a Pat, pero no era el caso: este era así con todo el mundo. Parecía odiar todo y a todos, pero sus compañeros ya se habían acostumbrado.  
 
    De ahí que Pat ni siquiera se molestara en señalar que había trabajado allí otras veces y conocía ese lugar, y el trabajo que debía hacer allí, al dedillo. 
 
    Tras asentir por toda respuesta y despedirse de los otros agentes con un gesto, Pat y Pitt salieron de la terminal por una puerta de servicio que daba a las pistas.  
 
      
 
    -Ya veo que hoy Mac está tan simpático como siempre -soltó Pat en cuánto estuvieron fuera.  
 
    -Sí, los chicos y yo aún no estamos seguros de si es porque está estreñido, tiene almorranas… o ambas cosas -soltó Pitt-. Vamos a probar de ponerle laxantes en el café uno de estos días, a ver si así su humor mejora.  
 
    -El suyo no creo, pero el vuestro, seguro. Si se pasa todo el servicio sentado en la taza del váter… 
 
    Ese chiste hizo reír a ambos, y con gusto.  
 
    Que se rieran del teniente no era nada nuevo: De hecho, lo hacía todo el mundo, hasta los superiores de él. Pero el aludido no parecía darse por enterado, o si lo hacía, nadie sabía notar la diferencia entre el antes y el después.  
 
    En todo caso, el escocés era una fuente interminable de chistes y anécdotas graciosas, sirviendo de entretenimiento a los agentes. Por eso ya nadie intentaba hacer que él mejorara sus modales. Hasta Pat, que era muy obstinado, le había dejado por imposible.  
 
      
 
    Al salir a las pistas, se pudo ver casi una veintena de aviones de línea estacionados junto a las terminales 2, 3 y 4… pero esos aparatos no acababan de llegar ni iban a despegar en un futuro cercano: la entrada y salida de cada reactor, así como cada ventana, estaba cubierta por fundas de un material que Pat no supo identificar.  
 
    Sobre sus fuselajes se había acumulado una capa de polvo y barro, y la hojarasca y papeles se amontonaban alrededor de sus trenes de aterrizaje.  
 
    Los aparatos pertenecían a líneas aéreas británicas basadas en ese aeropuerto que, al reducirse tanto el tráfico de pasajeros, los habían estacionado allí. Y allí seguirían durante nadie sabía cuánto tiempo.  
 
    En cuánto a los pilotos de esos aparatos… cuando sus empresas empezaron a recortar gastos y despedir personal, fueron los primeros en encontrarse en la calle. Por suerte para ellos, sus problemas se resolvieron enseguida: otras empresas les ofrecieron empleo, y casi todos aceptaron. Así se produjo un verdadero éxodo de pilotos y azafatas, que se fueron a vivir a otros países, en su mayoría, llevándose incluso a sus familias.  
 
    Y no solo se fueron ellos: ingenieros, cirujanos, enfermeros y demás personal altamente cualificado se marcharon en manadas, y seguían yéndose día a día. De hecho, ellos componían la casi totalidad de los pasajeros de los aviones que despegaban de la Gran Bretaña. ¿Su destino? Cualquiera donde hallaran trabajo, pero sobretodo los Estados Unidos e Irlanda, y curiosamente, la India. A Pat le parecía divertido que ese último destino, del que vinieron tantos inmigrantes en busca de trabajo, ahora fuera aquel al que iban los británicos por el mismo motivo. La economía de ese país, justamente, ahora tenía el mayor índice de crecimiento del mundo. 
 
      
 
    Muchos dejaban atrás empleos estables, y no pocos británicos les despreciaban, llamándoles “ratas que abandonan el barco”, pero Pat no podía culparles por buscar una vida mejor.  
 
    De hecho… más de una vez, su novia le sugirió que se fueran a vivir a Irlanda, y él estuvo muy tentado. Pero su conciencia le impedía abandonar su país natal, que tanto amaba, y consideraba su responsabilidad como policía ayudar a mantener la ley y el orden en las calles: sus conciudadanos contaban con él y sus compañeros, y no podía defraudarles. Aún así, la tentación era muy fuerte, y no conseguía rechazarla del todo. 
 
    -¿Sabes si habrá mucho tráfico hoy? -inquirió Pat.  
 
    -Regular -repuso su compañero-. Hoy hay previsto el aterrizaje de cuatro aviones: dos de EE.UU., uno de Francia, y uno del Congo. Este lleva media hora de retraso, y puede llegar de un momento a otro.  
 
      
 
    Al acercarse a la terminal 5, Pat solo notó un par de anomalías respecto a su último servicio allí: una, que ahora había más aparatos estacionados ante ella que antes, y dos, que a algún aparato le faltaban uno o dos motores, y que sobre algún otro había mecánicos manipulando los motores o entrando y saliendo de las cabinas.  
 
    -¿Qué es eso? -preguntó el sargento a su colega-. ¿Los están reparando para volver a ponerlos en servicio?  
 
    Pat se permitió sentir una mínima esperanza de que las cosas fueran a mejorar… pero esta murió al instante, cuánto Pitt sacudió la cabeza negativamente. 
 
    -Qué iluso es usted, sargento. De hecho, es justo lo contrario: hace un par de días empezaron a llegar operarios de varias compañías, para retirar motores y piezas sueltas. Uno me contó que su empresa ya no podía seguir comprando recambios para sus aparatos, así que habían decidido empezar a canibalizar estos para mantener en activo los que aún vuelan.  
 
    Al oír eso, Pat sintió como el alma se le caía a los pies. ¿Pero es que eso no iba a mejorar nunca? 
 
    El sargento estaba muy lejos de sospechar que, en pocos días, la actual situación de su país le parecería idílica.   
 
      
 
      
 
    Vuelo 8472. 
 
    Sobre el Canal de la Mancha.  
 
    12:15 PM. 
 
      
 
    Al tiempo que los dos agentes se acercaban a la Terminal 5, una voz resonó por los altavoces del avión en vuelo.  
 
    -Señores pasajeros, les habla el capitán. Nos acercamos a nuestro destino, y tomaremos tierra en menos de 30 minutos… 
 
    El aviso hizo reaccionar a los pasajeros que estaban enfrascados en la lectura o viendo una película, y sobresaltó a los que dormitaban en sus asientos.  
 
    El africano era uno de estos… más o menos, porque en ningún momento había llegado a dormirse del todo; se había sumido en un inquieto duermevela, y no debía de haber tenido sueños agradables, porque al oír la voz no solo se despertó: también se levantó de golpe, mirando alrededor, nervioso, asustado.  
 
    Solo haciendo un gran esfuerzo logró calmarse. Su aspecto había empeorado más aún, y se apresuró a volver al baño… otra vez.  
 
      
 
    No le gustó nada lo que vio al mirarse en el espejo: su piel de ébano ahora era de color ceniza, y tenía los ojos inyectados de sangre… cada vez más.  
 
    Le molestaba mucho la herida del antebrazo, y llevaba todo el rato rascándosela, sin que eso pareciera aliviarle.  
 
    Se quitó la chaqueta, y luego la camisa, con grandes dificultades, porque su brazo derecho le caía al suelo, inerte: tuvo que hacerlo todo con su mano izquierda.  
 
    Y lo que vio entonces era horrible: la herida supuraba pus amarillento, incluso a través del vendaje, pero lo peor era que las venas negruzcas se le habían extendido por encima del codo, a través del hombro, y ya le llegaban al pecho.  
 
    -No -dijo él, horrorizado-. No, no, no… ¡Necesito un poco más de tiempo! ¡Malditas medicinas, me estáis fallando! 
 
      
 
    Su angustia era más que palpable, y parecía a punto de echarse a llorar… pero su estallido pareció consumir todas sus fuerzas, y se dejó caer sobre el retrete.  
 
    Tras recuperar sus fuerzas, volvió a levantarse y empezó a atenderse: cogió el frasco de alcohol de su bolsa y se lo echó por encima y debajo del vendaje; no se atrevía ni a quitárselo, por temor a lo que vería.  
 
    Seguidamente volvió a medicarse. Casi todas las cajas y frascos de pastillas que llevaba en el bolso estaban ahora vacías, y se tragó todas las que quedaban, salvo una o dos de cada, por si las necesitaba una vez en tierra.  
 
    La dosis que se tomó era dos veces mayor que la de solo una hora antes.  
 
    Aún así, inicialmente no parecieron hacerle ningún efecto. Solo tras varios minutos de espera empezó a mejorar: sus ojos dejaron de enrojecerse, y su piel ceniza fue recuperando un tono más oscuro, aunque no lo suficiente como para parecer normal.  
 
    Además, al tocarse la frente notó que esta le ardía. A fuerza de echarse agua fría del grifo, se le enfrió un tanto, y el dolor punzante que sentía en las sienes pasó a ser casi soportable.  
 
    Su aspecto seguía siendo anómalo... pero, poniéndose algo de maquillaje oscuro en la piel, logró disimularlo.  
 
      
 
    Justo entonces, alguien empezó a decir, fuera de la puerta “¡salga de una vez!”, y a aporrearla.  
 
    Claramente asustado, el africano se apresuró a ponerse la camisa, con tanta precipitación que varias de sus venas negras se le reventaron solo con el roce de la tela, salpicando el lavabo y una pared cercana, pero con las prisas no se dio cuenta. 
 
    Al abrir la puerta, ya totalmente vestido y con las gafas de sol para ocultar sus ojos, se encontró ante un hombre alto, muy robusto y con expresión malhumorada.  
 
    -¡Ya era hora, hombre! -le espetó este-. ¡Llevo 10 minutos esperando!  
 
    -Lo siento -se apresuró a disculparse el africano, en un perfecto inglés.  
 
    Y salió apresuradamente, para que el otro no le viera bien y sospechara. 
 
      
 
    El hombre corpulento se apresuró a entrar en el retrete, cerrar la puerta y correr el pestillo.  
 
    Cuando se sentó en la taza, soltó un suspiro de alivio. Ya no podía aguantarse un segundo más.  
 
    Mientras se aliviaba, miró alrededor, y reparó en las gotas de líquido negruzco que había en la pared.  
 
    Instintivamente, tocó una de las gotas con un dedo, constatando que era muy denso. Se llevó algo de esa sustancia a la nariz, la olió… y apartó el dedo, asqueado.  
 
    -¡Qué mal huele esto! Es denso como el alquitrán, pero huele a podrido! Ese tipo es un guarro, está claro.  
 
    Cuando hubo acabado su labor y se levantó, se apresuró a lavarse las manos con jabón, haciendo desaparecer todo rastro de la sustancia negra.  
 
    Pero olvidaba que la yema de su dedo con la que había tocado eso era la misma en que antes, leyendo un libro, se había hecho un corte.  
 
      
 
    El africano empezó a toser de camino a su asiento. Las toses le venían con tal rapidez que no tuvo tiempo de taparse la boca con la mano.  
 
    Una vez en su asiento, se dejó caer sobre este, quedándose inmóvil, respirando pesadamente, hasta que sintió una mano posándose sobre su hombro.  
 
    Al abrir los ojos se encontró con una azafata inclinada sobre él. Lucía un ajustado vestido azul marino, llevaba el pelo rubio recogido en una coleta y sus hermosas facciones mostraban una expresión de inquietud.  
 
    -Señor… ¿se encuentra bien?  
 
    Él abrió la boca para responder, pero lo primero que salió de sus labios no fueron palabras, sino una serie de toses secas, antes de tapárselos con una mano. 
 
    -Sí… -mintió-. Solo he cogido un poco de frío.  
 
    -Pues apresúrese a ponerse el cinturón -repuso ella, no muy convencida-. Aterrizamos en 5 minutos.  
 
    Él obedeció, y empezó a recitar: “Llévame lo más rápido posible al Hospital Nacional, taxista. Es una emergencia. Llévame a...”. 
 
    Enseguida notó como el morro del aparato empezaba a descender.  
 
    El Heraldo estaba a punto de llegar a su destino, y ya estaba empezando a difundir su palabra. 
 
      
 
      
 
    Terminal 5.  
 
    Heathrow. 
 
    12:45 PM. 
 
      
 
    Pat y Pitt ya habían llegado a la terminal, y el primero no perdió tiempo en familiarizarse con su lugar de trabajo.  
 
    Aunque tampoco le costó mucho: las tres cuartas partes de la terminal estaban a oscuras, con las puertas cerradas, en desuso. Solo una pequeña porción estaba iluminada y limpia… la única que se usaba.  
 
    Y lo mismo podía decirse del exterior de la terminal: Pat reconoció a la mayoría de los aviones estacionados alrededor de esta desde hacía meses. Solo dejaban sitio para que se atracaran tres aparatos en la zona aún operativa, aunque eso no era un problema: hacía meses que nunca había más de dos al mismo tiempo.  
 
    Pero Pat no le dio vueltas a eso; no había nada que pudiera hacer al respecto, y sabía bien lo grave que era la situación, así que… ¿Qué más daba?  
 
    Lo único que podía hacer era su trabajo.  
 
      
 
    Con la crisis, la policía se había visto obligada a hacerse cargo de nuevas responsabilidades, lo que significaba que Pat también debía supervisar el buen estado de la terminal. Y eso hizo: al ver cómo estaba el suelo, llamó al empleado de la limpieza y le mandó que volviera a limpiar el suelo de la zona en uso, porque estaba muy sucio, y él mismo recogió y tiró a la papelera varios papeles y plásticos: no soportaba la suciedad ni el desorden.  
 
    Luego habló con los agentes de la terminal para saber si había habido novedades (la respuesta fue negativa; solo había aterrizado un avión procedente de Irlanda el día anterior), se aseguró de que cada agente llevara el seguro de sus armas puesto, y luego comprobó que el escáner de equipajes y arco detector de metales funcionaran debidamente.  
 
    Una vez acabadas las comprobaciones, se dio por satisfecho y se acercó al ventanal que daba al exterior. Enseguida vio el aparato que descendía.  
 
      
 
    El avión estaba pintado de un blanco resplandeciente por arriba, azul oscuro por abajo, y una línea azul entre dos rojas en la aleta posterior. Los colores de la bandera británica.  
 
    No era casualidad que los llevara: era un aparato de British Aiways, la aerolínea de bandera del Reino Unido. Su sede estaba justo al lado de Heathrow, y este era su principal base de operaciones.  
 
    De hecho, ahora era casi la única línea que operaba desde el aeropuerto: las compañías extranjeras se hallaron con tantas restricciones para operar en el país tras el Brexit, debiendo pagar unas tasas tan elevadas, y habiendo tan poco pasaje entrante y saliente, que estuvieron encantadas de cortar las pérdidas, plegar bandera y largarse del país.  
 
    En este ya solo operaba esa aerolínea y otras dos locales: las restantes habían sido absorbidas por ellas.  
 
      
 
    Pero Pat no pensaba en eso; en lugar de ello se limitó a admirar la belleza y gracilidad del aparato. Este, un pájaro de acero y cable, descendió con la elegancia de uno de carne y hueso.  
 
    Sus ruedas traseras tocaron el suelo con un chirrido, y el piloto, hábilmente, bajó el morro, y el tren de aterrizaje delantero también lo hizo, con suavidad. 
 
    El vuelo 8472 había llegado a su destino.  
 
    El Heraldo había llegado a Londres, y ya estaba realizando su misión.  
 
      
 
    El aparato recorrió la pista en toda su longitud, perdiendo velocidad, pero sin llegar a detenerse del todo.  
 
    Cuando la pista ya se acababa, el piloto volvió a acelerar ligeramente, y el aparato salió de la pista a un camino lateral, encarándose hacia la terminal 5.  
 
    Solo al acercarse a esta el piloto detuvo los motores, y el aparato se detuvo suavemente a solo diez metros de la terminal.  
 
    Entonces, un par de operarios del aeropuerto se acercaron con un tractor casi plano, que engancharon al tren de aterrizaje delantero, y en breve, el avión volvió a moverse, remolcado por el pequeño pero poderoso vehículo.  
 
    El conductor de este conocía su trabajo, y en solo unos minutos, el avión se inmovilizó del todo, a solo unos metros de la terminal.  
 
    Seguidamente, un pasillo extensible se desplegó, uniéndose mediante una gran ventosa al casco del aparato, alrededor de su puerta central derecha.  
 
      
 
    Dentro del avión, los pasajeros ya estaban poniéndose en pie y tomando sus equipajes.  
 
    El africano fue de los últimos en hacerlo. De pronto parecía encontrarse muy débil, o desganado, o ambas cosas: hasta que la mayoría de la gente no hubo salido, ni se molestó en levantarse.  
 
    De todos modos, tenía muy poco equipaje: solo su inseparable bolsa y una pequeña maleta de ruedas.  
 
    Sin dejar de toser, se encaminó hacia la salida, pasando entre los últimos pasajeros que iban a desembarcar, cruzándose con el personal de limpieza que abordaba el avión para hacer su labor.  
 
      
 
    -Muy bien, todo en orden. Puede pasar.  
 
    Pat dijo esas palabras con un alivio tan grande como el que mostró el pasajero que las oyó.  
 
    La creciente obsesión por la seguridad y paranoia ante posibles ataques terroristas convertía lo que debería haber sido un mero trámite (dejar entrar a un grupo de ciudadanos británicos que regresaban a casa) en un proceso largo y tedioso a más no poder. Tras pasar las maletas del pasajero por un escáner, se debían abrir y registrar centímetro a centímetro en busca de armas, bombas, drogas o contrabando. De este último casi siempre se encontraba algo; tal y como estaban las cosas, apenas había nadie que no intentara sacarse un sobresueldo comprando fuera algo que en la Gran Bretaña era muy caro y vendiéndolo en esta. Luego había que hacer que el pasajero se vaciara los bolsillos, pasara bajo un arco detector de metales, comprobar todas sus identificaciones, una a una… ¡y hasta sus huellas digitales!  
 
    Por si eso fuera poco, resultó que el vigilante encargado de usar el escáner, un tal Fred algo, no lo había usado nunca, por lo que Pat tuvo que ordenar a Pitt que lo reemplazara en la labor.  
 
    El joven agente tampoco tenía mucha experiencia en el manejo de esos aparatos, pero era mucha más de la que el pobre segurata tenía.  
 
      
 
    Sin duda, el último era uno más de los jóvenes desempleados que se habían lanzado de cabeza al primer trabajo que encontraron para huir del desempleo; debía de ser uno de sus primeros días en el trabajo, tras superar un apresurado curso. No necesitaba preguntárselo; se le notaba de lejos.  
 
    Aunque, para ser honestos, los propios agentes allí destacados no eran mucho mejores: con las manifestaciones, disturbios y creciente inseguridad, se necesitaba a cada agente en las calles. Como los jefes de policía estaban hartos de las órdenes del gobierno que exigían una vigilancia de lo más estricta en los aeropuertos, solo enviaban a estos a los novatos recién salidos de la academia con nula experiencia, y a algún veterano, para guardar las apariencias.  
 
    En esa terminal, únicamente Pat y Pitt correspondían a ese último grupo, y apenas: Pitt no tenía ni dos años de experiencia en las calles.  
 
    ¡Con razón el jefe de Pat le había enviado allí a tomar el mando! 
 
      
 
    Pat se había emplazado tras el mostrador de recepción; era él quien se encargaba de dar la bienvenida a los pasajeros y pedirles la documentación. Así podía evaluarlos según su impresión, y ordenar registros más a fondo y comprobaciones adicionales en quienes le parecían sospechosos.  
 
    Hasta ahora, su intuición no le había fallado: todos los sospechosos llevaban contrabando, en mayor o menor medida, y uno hasta un arma de fuego. Esta era una antigualla de la Segunda Guerra Mundial y no llevaba munición, pero aún así, era un delito. 
 
    Los pasajeros acababan de finalizar un largo y penoso viaje; estaban cansados, impacientes y malhumorados.  
 
    Aunque la práctica totalidad eran ciudadanos británicos, a menos que alguno hubiera regresado a su país en los dos últimos meses, se esperarían una acogida mucho mejor de la que recibieron.  
 
      
 
    Pat había dividido a los agentes y vigilantes en dos grupos, reabriendo un acceso lateral, para poder atender a los pasajeros de 2 en 2, agilizando el proceso, pero, aún así, este era muy lento.  
 
    Lo que evitó que hubiera protestas más graves fue Sophie, una agente femenina.  
 
    Esta, una joven agente rubia, esbelta y de ojos verdes, no solo era muy atractiva: también un encanto. Nadie sabía cómo, pero conseguía caerle bien a todo el mundo, tanto hombres como mujeres. Siempre sabía quitarle hierro a las cosas, suavizando los ánimos con una sonrisa y una broma. Hasta sus jefes eran susceptibles a su simpatía.  
 
    Gracias a ella, la sangre no llegó al río, y el tráfico de pasajeros discurrió con gruñidos y murmullos, pero nada más. 
 
    Pat reparó en que había un pasajero resfriado o constipado, porque oía sus toses desde cincuenta metros.  
 
    Cuando ya hubieron procesado y dejado marchar a ocho de cada diez pasajeros, esa persona llegó ante él.  
 
    Pat no podía saberlo, pero se encontraba cara a cara con el Heraldo.  
 
      
 
    A Pat no le gustó el africano, desde el primer vistazo.  
 
    Y no era por su raza, a fin de cuentas él también lo era, aunque fuera a medias, o por el hecho de que no dejara de toser, molestando a los demás pasajeros.  
 
    No, era por su actitud: aparte de que llevaba gafas de sol, algo sospechoso en la mal iluminada terminal, y claramente incómodo para él, evitaba mirar a los ojos a la gente, como si temiera hacerlo, y estaba claramente nervioso, desviando la mirada alternativamente a un lado y otro.  
 
    Eso no era todo: también era evidente que el pasajero no podía usar su brazo derecho, que caía a su lado, inerte. Y la piel del hombre, perlada de sudor (¿en invierno y en la terminal mal caldeada?), era grisácea en su cuello y muñeca.  
 
    El africano vestía un sofisticado y elegante traje marrón oscuro, hecho a medida, pero su superficie inmaculada contrastaba agudamente con el mal aspecto de su portador.  
 
      
 
    No tenía buena pinta, para nada, y algo, en el fondo de la conciencia de Pat, le gritaba que se alejara de él.  
 
    Pero no podía; tenía un trabajo que hacer, un deber, responsabilidades. 
 
    “A fin de cuentas, que este tipo se encuentre mal no es un delito, ¿verdad?”, pensó.  
 
    -Buenos días, caballero -le saludó Pat-. Bienvenido a la Gran Bretaña. Su pasaporte, billete y tarjeta de identificación, por favor.  
 
    -Por supuesto -repuso el otro, entre toses, metiendo una mano en su bolsillo derecho. No le resultó fácil, porque tuvo que hacerlo con la mano izquierda, confirmando que no podía usar la otra. Finalmente, tendió la documentación a Pat, torpemente.  
 
    Este la cogió, sin apartar la mirada del otro, que cada vez le parecía más sospechoso, aunque no conseguía saber porque… pero estaba claro que tenía algo que ocultar.  
 
    -Gracias, señor -repuso Pat entonces-. ¿Quiere quitarse las gafas, por favor?  
 
    -Mejor no -se apresuró a negar el otro.  
 
    -Señor, es un trámite obligatorio para poder identificarlo -señaló Pat-. ¿Quiere pasar, o no?  
 
    -¡Usted no lo entiende! ¡Yo…! ¡Es que no tengo tiempo! -estalló el otro-. Tengo una… cita muy urgente. ¡Tiene que dejarme pasar!  
 
      
 
    Pat resopló, irritado. El comportamiento impaciente y grosero del pasajero ponía a prueba su paciencia, y tuvo que esforzarse por calmarse antes de responderle.  
 
    -Señor… tengo que poder verle bien la cara. Son las normas, y si no las cumple, no puede pasar. Si tiene tanta prisa, debería colaborar, y así pasaría antes. ¿O es que tiene algo que ocultar?  
 
    Esa era la frase preferida de Pat. Era un desafío, una provocación, y todo el mundo reaccionaba a ella, de una u otra forma.  
 
    El africano se tensó, molesto, pero se relajó de inmediato. 
 
    -Por supuesto que no -dijo, de forma algo forzada, al tiempo que se quitaba las gafas con su única mano funcional. 
 
    Pat se sorprendió y asustó a partes iguales al ver los ojos del otro: no era que los tuviera enrojecidos, inyectados de sangre: es que tenía el blanco de estos casi totalmente rojo.  
 
    Si no fuera porque el sentido común del policía se imponía, Pat le hubiese tomado por un vampiro, pero la mirada de sus ojos, algo temerosa, era muy humana.  
 
    Las ojeras que los rodeaban eran otro síntoma de lo que fuera que el otro tuviera. 
 
      
 
    -¿Qué le pasa en los ojos? -le preguntó el agente.  
 
    -Insomnio -respondió el pasajero-. Y también un… resfriado… llevo días sin dormir bien. Demasiados viajes de negocios, demasiado trabajo… ya se lo imagina. Por favor, apresúrese.  
 
    “Mentiroso”, le llamó el agente silenciosamente. Sabía bien cuando le engañaban, y ese hombre acababa de hacerlo.  
 
    Pero eso tampoco era delito, ni asunto suyo, así que se centró en examinar la documentación del hombre.  
 
    -Usted se llama Mobutu Makambo -señaló-. Nacido en Kinshasa hace 38 años, y nacionalizado británico hace 6. Trabaja para la empresa Pharmaceutic Bionational… ¿A qué se dedica?  
 
    -Agente de ventas -respondió el otro; ahora se expresaba con sinceridad y aplomo, por primera vez-. Llevo muestras de nuevos medicamentos a otros países y cierro acuerdos comerciales.  
 
    -¿Motivo de su viaje?  
 
    -Negocios… mi empresa me ha hecho venir… necesito… un… descanso… 
 
      
 
    El pasajero empezó a arrastrar las palabras, y a tambalearse, teniendo que aferrar el mostrador para no caerse; Pat se alarmó al ver su expresión de su rostro. 
 
    -¿Qué le sucede? ¿Se encuentra mal?  
 
    -No, no… Estoy… bien… solo… -empezó a decir Mobutu.  
 
    Pero nunca acabó la frase: su boca se llenó de sangre y una arcada le hizo lanzar un vómito sanguinolento hacia delante.  
 
    El vómito alcanzó el mostrador donde Pat estaba, saliendo despedidas gotas en todas direcciones; varias alcanzaron el chaleco de Pat, y otras, la cara de otro agente, y la ropa de Fred.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat.  
 
    Al tiempo que decía eso, el sargento se echó atrás instintivamente, gesto que le permitió esquivar la mayoría del líquido rojo; no tardaría mucho en saber que ese afortunado gesto le había salvado la vida.  
 
      
 
    -¡Puaj! -dijo el vigilante, tocándose las manchas-. ¡Qué asco!  
 
    El africano seguramente ni siquiera le oyó: se desplomó de espaldas como un fardo.  
 
    Los cercanos pasajeros se apartaron, asqueados y asustados, y una mujer chilló, horrorizada. Alguien en el fondo llamó a gritos a un médico. Pero en vano: hacía meses que el aeropuerto había prescindido del último, por falta de fondos. 
 
    Pat y Sophie rodearon el mostrador, acudiendo en ayuda de Mobutu. Lo encontraron caído en el suelo… y enseguida entendieron porque la otra mujer seguía chillando.  
 
    El africano se sacudía, entre convulsiones, como una marioneta controlada por una mano enloquecida.  
 
    -¡Sujétalo, Pat, o se hará daño!  
 
      
 
    Técnicamente, ella no podía darle órdenes a él, que era su superior, pero Sophie tenía mucha más experiencia que Pat en cuestiones médicas, (le había contado que todos los miembros de su familia eran médicos, y tenía un titulo de socorrista), por lo que se apresuró a obedecerla: se arrodilló ante Mobutu y le inmovilizó las piernas contra el suelo.  
 
    Sophie lo tuvo así más fácil para inmovilizar los brazos del africano, y cuando Fred se ocupó de eso, ella sujetó a Mobutu por la cabeza, que este se golpeaba contra el suelo, una y otra vez.  
 
    -¡Señor! -le gritó ella-. ¡Señor! ¿Me oye? Quiero que se tranquilice. Todo irá bien…  
 
    Mobutu la interrumpió al tener arcadas de nuevo y lanzar otro vómito sanguinolento, a la cara de ella y las manos del vigilante.  
 
    -¡Mierda! -exclamó el último-. ¡Mi camisa nueva!  
 
    -¡Tú sujétalo y cállate! -le dijo ella, mientras sujetaba la cabeza de Mobutu, y se limpiaba la cara con la manga del brazo libre.  
 
      
 
    En breve ella ya estaba examinando a Mobutu; le apoyó dos dedos en el cuello para tomarle el pulso… pero al presionar sobre una de las venas negras, esta reventó, ensuciando sus dedos con un líquido negruzco, pero ella suprimió las ganas de vomitar y volvió a intentarlo.  
 
    -Tiene el pulso muy acelerado -anunció ella-. Y los ojos… tiene unas petequias de campeonato… -Pat sabía que eso eran manchas producidas por hemorragias subcutáneas-. ¡Está muy grave! ¡Que alguien llame a una ambulancia!  
 
    -¡Ya está hecho! -anunció otro agente-. ¡En 7 minutos estará aquí!  
 
    Entonces, Mobutu pareció quedarse sin fuerzas de golpe, como si alguien hubiera apagado un interruptor, y se quedó inmóvil, dejando de debatirse.  
 
      
 
    Inquieta, Sophie se apresuró a examinarle el pulso… y aún tenía. Su pecho se movía arriba y abajo, lentamente.  
 
    -Sigue vivo -anunció ella-. Pero, si yo sé algo de medicina, está muy grave. No sé si aguantará hasta que lleguen.  
 
    -¿Qué demonios le sucede? -le preguntó el vigilante, mientras se limpiaba las manchas de sangre de su ropa con un kleenex-. ¡Nunca había visto nada igual!  
 
    -La verdad… Yo tampoco -admitió ella, desconcertada e irritada consigo misma-. Quizá una alergia extrema, o alguna infección tropical… pero no reconozco los síntomas. 
 
    Ambos guardaron silencio; Pat estaba empezando a preocuparse seriamente. Si ella, que parecía saber tanto, no tenía ni idea de lo que podía tener el africano… ¿Qué podía pasarle? 
 
      
 
    -Voy a abrirle la camisa para que pueda respirar mejor… -dijo Sophie entonces, mientras empezaba a hacer eso mismo-. ¡¡Dios mío!! 
 
    Le había quitado la corbata a Mobutu y empezado a desabrocharle los botones de la camisa, y nada más abrirle el cuello, apareció algo horrible.  
 
    Mobutu tenía varias venas negras en el cuello, pero Sophie y Pat estaban tan ocupados atendiéndole que no se habían fijado en ellas antes. Además, no se notaban mucho sobre su piel oscura, porque eran pocas y muy finas.  
 
    Pero en el pecho… bueno, la cosa cambiaba: había decenas de ellas, extendiéndose desde el hombro derecho.   
 
    Asqueada pero intrigada, le desabrochó la camisa del todo al pasajero, y vio que las venas negras le cubrían todo el lado derecho del torso, en dirección al izquierdo. 
 
    No eran simples líneas negras, como las que uno dibuja con un rotulador: estas sobresalían sobre la piel varios milímetros, y por increíble que pareciera… ¡se extendían a una velocidad que se podía ver a simple vista! 
 
    Era… como si decenas de lombrices de diversos tamaños estuvieran recorriéndole la piel por debajo.  
 
      
 
    -No sé lo que es esto -susurró Sophie entonces-. Pero es muy grave. Nunca había oído hablar de nada que se le pareciera lo más mínimo.  
 
    “Dios bendito, yo tampoco -pensó Pat-. Es como en una película de terror”. 
 
    El sargento se reprendió por pensar eso. Era un profesional. ¡Debía de tomárselo con seriedad! Había un hombre ante él, que se estaba muriendo… o algo peor. Ahí no había nada de lo que pudiera bromear.  
 
    La entrada en la terminal de dos sanitarios, arrastrando una camilla, distrajo al sargento de sus lúgubres pensamientos, y en nada, ya estaban casi encima de ellos.  
 
    -¿Dónde está la víctima? -preguntó a voz en grito uno de ellos, un hombre de pelo castaño y con un fino bigote.  
 
      
 
    Pat no entendió porque lo preguntaba… hasta que cayó en la cuenta de que, con tanta gente apiñada allí (todos los agentes y no pocos pasajeros morbosos les rodeaban), no lo veían. 
 
    -¡Aquí! -exclamó Sophie.  
 
    -¡Abran paso! -dijo el segundo sanitario, un chico rubio.  
 
    -¡Ya lo habéis oído! -intervino ahora Pat-. ¡Despejad la zona! ¡Que corra el aire!  
 
    Encantados de recibir órdenes, los agentes y vigilantes reaccionaron al fin, apartando a la gente y dejando un claro alrededor de Mobutu, Pat y Sophie.  
 
    Nadie se fijó en que, en medio de la confusión, varios pasajeros que aún debían ser procesados, habían salido de la terminal sin ser vistos.  
 
      
 
    -¿Cuáles son los síntomas? -preguntó el bigotudo, mientras él y su compañero bajaban las patas de la camilla y se arrodillaban al lado del pasajero africano. 
 
    -Toses, vómitos sanguinolentos, pulso muy alto, ojos con petequias… y esto. 
 
    La agente señalaba a los “gusanos negros” de la piel de Mobutu, y ambos sanitarios soltaron sendas exclamaciones de asco… y horror.  
 
    -¿¡Pero qué diablos es ESO!? -exclamó el rubio.  
 
    -Nosotros nos preguntábamos lo mismo -admitió ella-. Quizá parásitos, o alguna infección tropical. Mejor pónganse gafas, guantes y mascarillas para tratarle, no vaya a contagiarles.  
 
    -¡¿Qué mierda es esta? -exclamó el rubio, con amargura, retrocediendo dos pasos-. ¡Nadie nos ha avisado de que se trataba de alguien infeccioso! ¡No podemos hacerlo! 
 
    -¡Quietos ahí! –les dijo Pat, al ver que los sanitarios hacían ademán de marcharse-. ¡Este es su deber, y lo van a cumplir, o les arresto por negativa al auxilio!  
 
    -¡Está loco! –se defendió el sanitario-. ¡Solo tenemos un par de guantes y una mascarilla por ambulancia! ¡Si me infecto le pondré una demanda! 
 
      
 
    Al oír eso, Pat no pudo dejar de poner los ojos en blanco. De acuerdo, la sanidad pública británica había recibido recortes drásticos últimamente, pero… ¿tanto? Necesitaban un traje de protección cada uno, ¿y solo les daban dos guantes y una mascarilla? 
 
    ¿El gobierno no podía gastarse lo mínimo para los equipos de protección? ¿Tan mal estaban de fondos? 
 
    No sabía la respuesta, ni quería saberla, pero eso le recordó algo.  
 
    -Sophie, aquí ya no haces falta -dijo a esta-. Ve al lavabo a lavarte esa sangre. Tú, chico -añadió, al vigilante-, haz lo mismo. Y ustedes, atiendan a este hombre lo mejor que puedan, o cumpliré mi amenaza.  
 
    Mientras ambos obedecían la orden recibida, los sanitarios movieron a Mobutu sobre la camilla gruñendo malhumorados, y la levantaron, disponiéndose a irse.  
 
    -¿Creen que se salvará? -les preguntó entonces un anciano; era uno de los vecinos de asiento del africano, que habían notado sus continuos viajes al lavabo.  
 
    -Eso no es asunto nuestro, ni suyo –respondió el rubio ásperamente.  
 
    -No lo sabremos hasta que se les hagan pruebas -terció el sanitario bigotudo, soltando la respuesta habitual para esos casos-. Pero haremos todo lo que podamos.  
 
      
 
    Pat se quedó mirando a los sanitarios que se iban, pensativo. Había algo que se le escapaba, una idea que había tenido, algo urgente que debía decir o hacer… pero con todo ese jaleo, ahora no se acordaba.  
 
    De todos modos, enseguida tuvo otras cosas más urgentes en las que pensar: los pasajeros que aún debían pasar por la aduana, una quincena, empezaron a exigir que se les dejara marchar de inmediato.  
 
    -¡Déjennos irnos a casa! -exigió un hombre alto y corpulento, que parecía picarle la mano derecha, porque no paraba de rascársela-. ¡Llevamos más de dos horas haciendo cola, y ya estamos hartos!  
 
    Pat no necesitó oír lo que decían los otros pasajeros; esa era la opinión universal, y pocos lo decían de una forma tan amable. Si antes ya estaban muy excitados, enfadados y nerviosos, ahora estaban frenéticos, medio histéricos: el miedo por el ataque de Mobutu les habían afectado mucho.  
 
    Dos de las mujeres estaban al borde de un ataque de histeria, y varios de los hombres tan furiosos que amenazaban con llamar a sus abogados o a conocidos influyentes, si fuera preciso.  
 
    Pat también estaba cansado y agobiado, y quería acabar con ese desagradable trámite de una vez, por lo que tomó la decisión que creyó más acertada en ese momento.  
 
    -De acuerdo, Agilizaremos los trámites todo lo posible. Tengan paciencia y enseguida habremos acabado.  
 
    El suspiro de alivio colectivo se pudo oír claramente, y hasta los agentes habían contribuido a él… incluido Pat.  
 
      
 
    Pat y los agentes restantes, no obstante, comprobaron la documentación y huellas digitales de cada pasajero, pero estos estaban tan excitados que no se atrevió a hacer más que un examen de prisa y corriendo de sus equipajes. Tan superficial fue este, que Pat adivinó, por las caras de varios pasajeros, que acababa de dejar pasar varios alijos de contrabando.  
 
    Pero eso no le importó mucho: ahora ya no le parecía tan importante.  
 
    No tardaría en descubrir que, al menos en eso, tenía razón: el contrabando de medicinas y cigarrillos era lo de menos. Había dejado pasar algo mil veces más peligroso.  
 
    Un nuevo residente acababa de instalarse en el Reino Unido.  
 
    Y no era ninguno de los pasajeros.  
 
      
 
    Pat se quedó así, pensativo, intentando acordarse de aquello que le atormentaba, sin éxito. El siguiente avión no aterrizaba hasta al cabo de dos horas, así que, una vez más, no tenían nada que hacer.  
 
    Entonces Sophie salió del baño. Aún le quedaban manchas de sangre en la camisa, pero bastante diluidas. Estaba casi presentable otra vez.  
 
    La agente miró alrededor, confusa, como buscando algo… o a alguien.  
 
    -¿Dónde están los pasajeros que debíamos atender? -preguntó ella.  
 
    -Los hemos procesado a todos y dejado pasar -respondió Pitt-. ¿Por qué?  
 
    Los ojos de la agente se llenaron de alarma.  
 
    -¿Los han dejado marchar? ¿De verdad?  
 
    Ella se expresaba como si Pat acabara de cometer una locura, y este no entendía el porqué.  
 
    -Sí. Estaban muy nerviosos y excitados -explicó él-. Es mejor así.  
 
    -¿Es que ha olvidado el protocolo de cuarentena, Pat? -inquirió Sophie, escandalizada.  
 
      
 
    “¡¡Dios bendito, el protocolo de cuarentena!! -se dijo el sargento, dándose una sonora palmada en la frente-. ¡ESO era lo que olvidaba! ¡Seré estúpido!”. 
 
    Ese protocolo implicaba que, ante toda señal plausible de posible riesgo biológico, los agentes presentes debían sellar la terminal y retener a todas las personas que pudieran estar infectadas dentro, incluidos ellos mismos, hasta que llegara la asistencia sanitaria.  
 
    Pat debería haber pensado en eso, pero la sangre y el ataque sufrido por Mobutu le habían descolocado tanto que se había olvidado totalmente… hasta ahora.  
 
    Aunque, en su defensa, había que señalar que ese protocolo nunca había sido empleado, e incluso las leyes al respecto habían sido alteradas hacía un par de años para reducir costes; Pat aún no tenía claro cómo había que implementarlo.  
 
    Se sintió como un estúpido, pero estaba tan nervioso que echó la culpa a Sophie. 
 
    -¿Por qué no me lo has recordado antes? -le espetó.  
 
    -Usted es el jefe aquí, señor. Creía que ya lo sabía.  
 
    -¡Entonces no hay un segundo que perder! -intervino Pitt-. Hay que localizar a los pasajeros, ponerlos en cuarentena, llamar a la UBD, (Unidad de Peligro Biológico)… 
 
    -Yo no puedo ordenar eso -le interrumpió Pat-. No estoy a cargo de la seguridad en el aeropuerto, no tengo autoridad. Pitt, coge a tres agentes y ve a ver si puedes atrapar a alguno de los pasajeros. ¡Vamos, muévete!  
 
    –Voy con él –afirmó Sophie. 
 
    -No, quédate aquí vigilando los baños por si quedara algún pasajero rezagado. Mientras, yo llamaré a mi superior, y él se ocupará de dar la alerta.  
 
      
 
    El superior en cuestión, claro estaba, era Mac, y Pat se apresuró a informarle por radio, esperando que tomara medidas… pero su respuesta no fue la que esperaba.  
 
    -No. 
 
    -¿Cómo que no? -se escandalizó Pat.  
 
    -Digo que no. No hay razón para tanto alboroto. 
 
    -Pero… ¡Podría tratarse de una enfermedad muy contagiosa!  
 
    -Tú lo has dicho: podría. No veo causa para tomar medidas tan extremas. 
 
    -¿Los síntomas no son claros?  
 
    -Síntomas que no has podido relacionar con ninguna enfermedad concreta -señaló el escocés, puntilloso; el mismo silencio de Pat fue un reconocimiento de que tenía razón.  
 
    -¡Dios bendito! –estalló Pat-. ¡Esto es una emergencia! ¡Hay que actuar rápido! 
 
    Al otro lado de la radio, Pat oyó un sonido como el de un golpe contra una mesa.  
 
    -¿Te crees que no lo sé? –exclamó Mac, furioso-. ¡Tú lo que quieres es ponerme en un lio! ¿Quieres quedarte con mi puesto?  
 
    -¿Pero qué está diciendo?  
 
    -Para empezar, el personal del aeropuerto no nos daría los nombres de los pasajeros, y ningún juez nos permitiría retener contra su voluntad a civiles inocentes sin una causa probable… que no tenemos. No pienso hacer una montaña de un grano de arena. Si hiciera una cosa así, me pondrían de patitas en la calle. Lo único que puedo hacer es informar a nuestros superiores al acabar nuestro turno; ellos decidirán. 
 
    Eso llevaría varias horas, como poco, y si eso era tan contagioso como Pat se temía, sería tarde. Muy tarde. 
 
      
 
    -Pero… al menos deberíamos llamar a los sanitarios de la ambulancia, informarles… 
 
    -¿De qué? Son profesionales con experiencia, Pat. Déjate de gaitas. 
 
    Eso era un eufemismo; los sanitarios eran jóvenes, no parecían muy experimentados, y hasta ellos habían admitido que no sabían qué tenía Mobutu. Pero Pat no lo dijo: el escocés era más tozudo que una mula; parecía incapaz de tomar iniciativas o pensar por su cuenta; en vez de eso, seguía las órdenes y normas al pie de la letra.  
 
    Por eso estaba en ese puesto: era el único donde encajaba.  
 
    Sabiendo que era una pérdida de tiempo discutir, Pat se despidió del teniente y colgó el teléfono.  
 
      
 
    Su desasosiego, no obstante, no hacía más que crecer, y a los pocos minutos, cuando Pitt regresó diciendo que no había logrado encontrar a ningún pasajero del vuelo 8472, hizo lo único que se le ocurrió, una medida extrema y que seguramente le traería problemas: llamó al teniente Donahue.  
 
    Saltarse a Mac, su superior inmediato en ese puesto, iba contra todas las normas, pero a Pat le daba igual, y contó a su jefe todo lo sucedido.  
 
    -Veo que es un asunto bastante feo -admitió Donahue-. Pero… ¿qué esperas que haga? 
 
    -Pensaba que usted podría hablar de esto con sus superiores y, al menos, enviar  a alguien al hospital para asegurarse de que el personal entendiera la gravedad del peligro. 
 
    -Posible peligro -matizó su jefe. 
 
    -No me venga usted también con esas, jefe –le rogó Pat-. Puede ser algo muy serio. 
 
    -Está bien, haré algunas llamadas, y enviaré a una patrulla a… ¿qué hospital era?  
 
    Pat lo ignoraba, y miró a Sophie, interrogándola; ella se apresuró a responder: 
 
    -El University College Hospital-dijo esta-. Se lo pregunté.  
 
      
 
    Pat lo repitió, y su jefe, minutos después, le llamó de nuevo y le dijo: 
 
    -Hay una patrulla cerca… pero para cuando lleguen, la víctima ya debería estar allí. 
 
    -¿Y qué hay del resto de los pasajeros?  
 
    -Mac tiene razón en algo: sin pruebas… 
 
    -¡Maldita sea! ¿Otra vez las dichosas pruebas? Ojalá me equivoque, jefe… pero si no es así, va a pasar algo muy, muy gordo.  
 
    El teniente no parecía tan preocupado, pero conocía bien a Pat, y sabía que tenía olfato para los problemas. No era de los que se asustaban por nada, y el miedo de su voz le bastaba y sobraba para tomar algunas medidas. Por eso le hacía caso.  
 
    Pat, tras colgar, se apresuró a buscar en Internet el teléfono del hospital University College… pero al llamar a este, nadie respondía: comunicaba todo el tiempo.  
 
    No había que ser un genio para adivinar el porqué: con tantos recortes, solo debía de haber una persona atendiendo las llamadas, y como había tanta gente llamando… 
 
    El sargento no podía librarse de la terrible impresión de que lo que estaba haciendo era como cerrar las puertas del establo después de que estos se hubieran escapado.  
 
    Y esto era mucho peor que ningún caballo, que pronto estaría trotando por Londres… y en breve, por toda la isla.  
 
      
 
    Entretanto, a solo unos kilómetros de allí, se libraba un feroz y silencioso combate.  
 
    El cuerpo de Mobutu, como el de cualquier ser humano, era una combinación de millones de células que formaban venas, arterias, músculos y órganos. Su funcionamiento era más complejo que el de ninguna máquina, o que una ciudad.  
 
    Parecía imposible que tantas células, con tantas funciones tan diametralmente distintas, lograran trabajar en una armonía tan perfecta, pero así era.  
 
    O, mejor dicho, así era… antes. Ahora, lo que solo podía ser descrito como un ejército invasor se estaba extendiendo por su interior.  
 
    Los integrantes de ese “ejército”,  a diferencia de las células del cuerpo, eran todos uniformes, idénticos, y mucho más simples que las primeras: más pequeños que ninguna célula, se componían solo de una especie de caparazón protector, de color gris y compuesto de decenas de triángulos que componían una forma geométrica llamada ictosaedro, con varias cadenas de ADN dentro.  
 
    Cada atacante se acoplaba a una célula, y le transfería sus cadenas de ADN dentro de esta. Luego, el caparazón se convertía en una simple cáscara vacía. 
 
    Las cadenas se reproducían dentro de la célula, como las semillas que crecen en la tierra, y en breve, cuatro o cinco rasgaban la célula y salían al exterior.  
 
      
 
    Esos invasores actuaban como anarquistas: no estaban allí para integrarse en ese sistema, ni sabían realizar funciones complejas: eran armas de destrucción biológicas, que propagaban el caos y la destrucción a través del complejo sistema en el que se encontraban.  
 
    Pero no realizaban su labor sin oposición: los virus eran identificados como intrusos por los glóbulos blancos, como policías de patrulla, y los atacaban, intentando destruirlos.  
 
    Aunque sin mucho éxito, desgraciadamente: el duro caparazón era casi inmune a los ataques de los leucocitos o glóbulos blancos, que consumían sus efímeras vidas cumpliendo con su deber, sin más éxito que el de una persona que trata de derribar un muro de hormigón a puñetazos.  
 
      
 
    El invasor, por supuesto, intentó propagarse por la mejor vía posible: por el torrente sanguíneo de su anfitrión, que llegaba hasta al último rincón del cuerpo, transportando el preciado oxígeno.  
 
    Ese intento siempre fracasaba: los virus, apenas entraban en la sangre, se quedaban paralizados, como muertos. Una serie de sustancias extrañas que flotaban por la sangre les recubrían y dejaban inactivos.  
 
    Por lo tanto, el progreso del invasor se limitaba a ir “por tierra”, saltando de una célula a otra, lo que hacía su avance lento… pero inexorable. 
 
    Había otro factor que frenaba el atroz avance de los invasores: que estos, aunque su progreso era imparable y se reproducían con una rapidez espantosa, no estaban en plena forma.  
 
    En efecto: los atacantes deberían de haber progresado con mucha mayor rapidez de la que lo hacían. Estaban como atontados, y se movían y multiplicaban, a lo que, para ellos, era a paso de tortuga. De haber sido humanos, habrían sido personas torpes, completamente borrachas, que andarían haciendo eses y tropezando continuamente.  
 
    Por desgracia, su “mona”, por llamarla de algún modo, se les estaba pasando, lenta pero firmemente. Su progreso y velocidad de reproducción iban aumentando minuto a minuto. Por eso a Mobutu se le estaba acabando el tiempo.  
 
      
 
    El cerebro del africano había tenido la relativa suerte de no ser afectado… aún. El virus que estaba invadiendo su cuerpo no era capaz de entrar en su torrente sanguíneo, lo que lo frenaba mucho. En términos humanos, eran como personas que no saben nadar y que recorren la campiña andando solo por tierra firme, bordeando ríos y lagos.  
 
    Y el desgraciado pasajero, abrasado por la fiebre, con un pulso muy acelerado, estaba teniendo una terrible pesadilla… solo que no lo era.  
 
      
 
      
 
    Afueras de Niangara. 
 
    Provincia Orientale. 
 
    Norte del Zaire.  
 
    29 de Noviembre de 2021. 
 
    19 horas atrás.  
 
      
 
    El viejo Land Rover de color crema, con la pintura desconchada y sucio de barro por doquier, recorría un camino que atravesaba la selva.  
 
    El conductor era un africano adolescente, aún imberbe, que conducía como si estuviera tratando de ganar el primer premio en un rally, sin duda, dos o tres veces más rápido de lo que hubiera debido ir por ese camino.  
 
    Y no era solo la velocidad: parecía que deliberadamente atrapara cada bache y piedra del camino, por lo que su único pasajero, que no era otro que Mobutu, rebotaba de un lado para otro como una pelota, golpeándose la cabeza contra el techo cada dos por tres.  
 
    Mobutu ya se había hartado de ordenarle al otro que aflojara la marcha, y como el chico, con la música a todo trapo, no le oía, o no le hacía caso, ya lo había dejado por imposible, y se limitaba a aferrarse a su asiento y a la puerta lo más fuerte que podía, intentando reducir sus sacudidas.  
 
      
 
    Cuando Mobutu creía que no iba a soportar más, al fin acabó la selva, y el camino se halló rodeado de campos de cultivo, y pronto, en la distancia, una ciudad.  
 
    Aunque, claro… llamarla “ciudad”, era algo exagerado. Más bien un pueblo grande, y gracias.  
 
    Se llamaba Niangara, la capital del territorio del mismo nombre, y se hallaba enclavado en una península triangular formada por dos ríos, que nacían al Este y se unían al Oeste del pueblo. Ambos se iban juntando con otros, hasta sumarse al gran río Congo, que daba su nombre a los dos países que lo bordeaban.  
 
    Niangara estaba enclavado a ambos lados del río Ubengi.  
 
    Tras cruzar este por un puente de altas barandillas de metal oxidado y suelo de madera, el Land Rover al fin llegó al pueblo.  
 
      
 
    Niangara ocupaba una gran extensión pese a su reducida población, porque sus edificios eran casi todos de una sola planta y se alzaban bastante separados entre sí. La mayoría eran muy poco coloridos, de paredes blancas y tejados marrones. Solo alguno tenía colores vivos.  
 
    El destino del todoterreno era el Hospital General del pueblo, al Norte del río. A pesar de su rimbombante nombre, no era nada impresionante: como el pueblo en sí, se componía de una serie de pabellones de una sola planta, separados entre sí, con amplias ventanas abiertas.  
 
    -Ya estamos, señor -anunció el conductor del vehículo, deteniéndolo al lado de un pabellón pintado de azul oscuro, salvo por una franja gris junto al suelo.  
 
    Mobutu ni siquiera esperó a oír al conductor para apearse: saltó a tierra con un alivio como el de un preso al salir de la cárcel.  
 
    Cuando sus piernas dejaron de temblarle por el miedo pasado, se dispuso a alejarse del todoterreno, pero entonces se lo pensó mejor.  
 
    -Quédese aquí -le dijo al joven-. No tardaré mucho.  
 
      
 
    El joven asintió y, tras parar el motor, se puso a leer una revista para adultos tan sucia que a Mobutu, aunque no hubiera tenido el estomago revuelto por el viaje, le hubieran venido ganas de vomitar solo de verla.  
 
    Mobutu Makambo llevaba gafas de sol cubriéndole los ojos, pantalones negros, mocasines y una camisa blanca sucia de sudor y polvo, con ambas mangas remangada hasta encima de los codos.  
 
    No estaba nada a gusto allí, eso se notaba bien claro: aunque fuera nativo del Congo, era un hombre de ciudad; no le gustaban los pueblos, y odiaba la selva, con el chillido de los animales, el barro, el calor y todo lo demás.  
 
    Nunca hubiera ido a un lugar tan remoto de no ser porque su jefe insistió en ello, prometiéndole una generosa prima si cerraba el trato y apuntando la posibilidad de un ascenso para él en un futuro próximo. 
 
      
 
    Ese hospital lo dirigía la ONG Médicos sin Fronteras, y aunque no disponían de mucho dinero, Mobutu tenía una generosa oferta que presentar a su director.  
 
    En esencia, su empresa, Pharmaceutic Bionational, quería ofrecerles la oportunidad de comprar regularmente cargamentos de medicinas a un precio regalado, además de la posibilidad de recibir nuevos medicamentos, estos totalmente gratis.  
 
    Naturalmente, era una oferta con trampa: los medicamentos de bajo precio estaban a punto de caducar, y al llegar, la mayoría ya lo estarían, por lo que su uso sería una pequeña infracción sanitaria, aunque con muy poco riesgo. Y los nuevos… no habían sido probados en seres humanos, por lo que quienes los probaran no serían pacientes, sino cobayas.  
 
    Pero, con ese trato, todos saldrían ganando: el hospital recibiría medicamentos para cientos de personas, incluidos algunos de última generación. Bionational, por su parte, no solo se ahorraría el coste de destruir las medicinas viejas, sino que conseguiría incluso una ganancia por ellas. Las ventas serían consideradas semi donaciones y, en consecuencia, les desgravarían mucho los impuestos. Pero la parte más jugosa del pastel se encontraba en las medicinas nuevas. Con ellas se ahorrarían años y millones de libras en probarlas en seres humanos.  
 
    Claro estaba, el director podría negarse por razones éticas o legales, pero Mobutu era un agente de ventas de primera, y podía llegar a ser muy convincente.  
 
      
 
    De repente, el recién llegado se olvidó de su inminente entrevista al oír un aullido animal y gemido inhumano procedente de un pabellón cercano. 
 
    No logró reconocer su origen, y eso que había visitado muchos zoológicos. Parecía… el aullido de una bestia rabiosa, hambrienta, pero… con entonaciones humanas. Además, ¿qué hacían animales en un hospital?  
 
    Intrigado e inquieto a partes iguales, se encaminó hacia ese lugar. Al aullido se le fueron uniendo otros cercanos. Sintió un miedo irracional en su interior, pero su curiosidad fue más fuerte, y entró en el pabellón.  
 
    En este descubrió una veintena de camas fijadas al suelo y con un paciente atado sobre cada una. Y, aunque pareciera imposible… eran ellos quienes emitían los aullidos. Se sacudían como posesos, agitando sus brazos y lanzando mordiscos a diestro y siniestro.  
 
      
 
    Mobutu iba a acercárseles para mirarlos de cerca, cuando reparó en una cama a un lado de la puerta. Lo ocupaba una hermosa joven africana adolescente. También ella tenía piernas y brazos atados a la cama.  
 
    Parecía dormitar, y Makambo se inclinó para mirarla de cerca.  
 
    De pronto, ella se estremeció, y su pecho dejó de moverse.  
 
    -¿Chica? -le dijo él-. ¡Chica! ¿Me oyes?  
 
    El hombre le tomó el pulso, apoyando dos dedos en su arteria carótida… ¡y no notó ninguno! Ya iba a pedir ayuda a gritos cuando… ella se movió.  
 
      
 
    Al volver a mirarla, el africano hizo dos descubrimientos horribles: uno, que los ojos de ella, abiertos de par en par, eran rojos como la sangre, y dos, que su piel de color ébano estaba surcada por decenas de venas más negras que su piel.  
 
    Tan sorprendido se quedó Mobutu que ni reparó en la expresión de furia animal y mirada hambrienta que ella mostraba ahora.  
 
    Y tampoco tuvo tiempo para pensar: la muchacha abrió la boca y le propinó una tremenda dentellada a Mobutu en su antebrazo derecho, antes de que él pudiera retirarlo.  
 
    Las poderosas mandíbulas de ella se hundieron en su carne, y Mobutu chilló de dolor.  
 
    Reaccionó instintivamente, tirando de su brazo atrapado. Como no conseguía soltarse, empezó a descargar golpes en la cara de ella con su puño izquierdo.  
 
    Ahí le sonrió la suerte: uno de sus puñetazos aplastó la nariz de la chica, y pareció atontarla: su mordisco perdió fuerza, y por fin logró liberar su brazo, pero al tirar, notó un fuerte dolor, y al fijarse, vio que entre los dientes de ella asomaba un trozo de piel. Su piel.  
 
      
 
    Mobutu chilló aún más de dolor y rabia. Como su herida no paraba de sangrar, tomó un paquete de vendas sobre una mesita y se apresuró a vendarse la herida fuertemente.  
 
    Cuando acabó, su herida dejó de sangrar, y se volvió hacia la chica. Si pensaba insultarla o volver a golpearla, ni él mismo lo sabía… pero nada más verla, se quedó sin habla.  
 
    Y no era para menos, la verdad: la nariz aplastada de ella no sangraba...a menos que uno considerara que ese fluido negro y viscoso como alquitrán que salía de ella fuera sangre.  
 
    Ella no parecía notarlo: estaba masticando ruidosamente el trozo de piel arrancada, con una satisfacción innegable. Era tan surrealista como repulsivo.  
 
    Al mirar Mobutu a los otros pacientes, constató que todos estaban como ella: ojos rojos, venas negras, expresiones salvajes. A pesar del calor sofocante, se quedó helado.  
 
    -¡Eh! -dijo una voz a sus espaldas-. ¿Qué está haciendo aquí?  
 
      
 
    Mobutu dio un respingo, pero la volverse, se tranquilizó: solo era un enfermero, un occidental de mediana edad, francés, a juzgar por su acento, y de pelo pajizo.  
 
    Su bata blanca estaba ensangrentada, y tenía una mano vendada.  
 
    Sin saber porque, Mobutu ocultó su propio vendaje a su espalda.  
 
    -Lo siento -se excusó, con una sonrisa forzada-. Oí gritos y… 
 
    -Todos los de este pabellón gritan sin parar -le interrumpió el otro-. Y muerden. No se les acerque si no quiere quedar muy malparado.  
 
    -¿Qué es lo que les pasa?  
 
    El otro sacudió la cabeza, impotente.  
 
    -No lo sabemos -admitió, de mala gana-. Nos los trajeron ayer desde un pueblo cercano.  
 
    -¿Y no sabe de dónde proviene… esto? 
 
    -Un aldeano le contó a mi compañero que un mono rabioso de la selva mordió a un anciano. En breve, este enfermó, y al cabo de nada era él quien estaba mordiendo a otros. Los lugareños creían que estaban poseídos por sus demonios, así que ataron a todos los afectados y nos los trajeron… Pero lo peor es que no dejan de llegar más, de otros pueblos.  
 
      
 
    -Aun no me ha respondido… ¿Qué es lo que tienen?  
 
    -Repito: no lo sabemos -confesó el francés-. Los síntomas se parecen a los de la rabia, aunque uno de nuestros médicos dice que parece una nueva variante del Ébola, pero…  
 
    Al oír eso, Mobutu palideció, horrorizado. ¿El Ébola? El virus más mortífero del mundo, surgido en 1976 de la jungla de ese mismo país? ¿Y él estaba en una sala llena de contagiados?  
 
    -...Lo peor es que muerden como animales -seguía diciendo el enfermero-. Hasta a mí me ha mordido uno hace nada.  
 
    Mobutu miró la mano vendada del otro… ¡y descubrió unas finas venas negras que empezaban a extenderse por su antebrazo! 
 
    Tras excusarse y decir que tenía que ir al baño, salió de allí disparado, asegurándose de que el francés no viera su vendaje.  
 
      
 
    El vendedor entró en breve en un pequeño edificio cercano que albergaba las duchas y lavabos, y tras asegurarse de estar solo, se quitó el vendaje y examinó la herida.  
 
    Lo bueno era que esta no era tan aparatosa como parecía en un principio: solo le había arrancado un trozo de piel y poco más. ¿Lo malo? Que la herida estaba supurando pus amarillento… y una serie de venas negras se estaban extendiendo hacia su mano y su hombro. Se movían a simple vista, un milímetro por segundo.  
 
    -¡No! -exclamó-. No-no-no-no… ¡Mierda!  
 
    Se llevó las manos a la cabeza, tirándose de los pelos, angustiado.  
 
    -¡Estoy muerto! Maldito Ébola… Espera… ¿Y si…? 
 
      
 
    Rápidamente, echó mano de su bolsa de viaje, que llevaba bajo el brazo y la abrió, revelando su contenido: un sinfín de cajas de pastillas, jeringuillas y frascos de líquidos de color claro.  
 
    Eso eran los nuevos medicamentos que iba a ofrecer al hospital. Con manos temblorosas, cogió una jeringuilla y la clavó en la tapa de plástico de un frasco que decía: “Trombocitonil. Medicamento contra el Ébola”.  
 
    Se lo clavó en el brazo, justo encima de la mordedura, y resultó revelador que ni siquiera notara el pinchazo. Le costaba mover el brazo, y no lo sentía.  
 
    Apretó el émbolo y vació todo el contenido de la jeringa en su brazo.  
 
    Tras unos segundos, Mobutu empezó a notar un alivio, y fue recuperando el dominio de su extremidad. Mejor aún: el avance de las venas negras se detuvo por completo.  
 
    -F… funciona -comprendió-. ¡Funciona! Estoy salvado… 
 
    Su exclamación triunfal se interrumpió al oír nuevos aullidos, que venían de fuera del hospital. Y se iban acercando cada vez más.  
 
    -Más infectados… -comprendió-. ¡No me atraparan! ¡He de salir de aquí!  
 
      
 
    Rápidamente, se tragó varias pastillas antes de cerrar su bolsa. Se volvió a poner su vendaje, bajándose las mangas de la camisa para disimularlo, y salió disparado hacia su coche.  
 
    El conductor de este seguía al volante, leyendo la revista, y como aún tenía la música puesta a todo volumen, no había oído los aullidos. Al ver aparecer a Mobutu, se sobresaltó.  
 
    -¿Señor? -le dijo, sorprendido-. ¿Ya ha acabado? ¿Tan rápido? 
 
    -¡Déjate de preguntas estúpidas! -gruñó él, saltando dentro del vehículo-. ¡Arranca ya! ¡Nos vamos!  
 
    El joven iba a protestar; había notado el miedo y nerviosismo de Mobutu, pero este le silenció con un argumento irrebatible.  
 
    -¡Te pagaré 200 dólares si me llevas a la pista antes de dos horas! -le dijo.  
 
    La oferta acabó con todas las dudas del chófer: con una mirada de avaricia, asintió, arrojó su revista al asiento del copiloto y arrancó.  
 
      
 
    En breve, el motor del Land Rover rugió como un león hambriento, saliendo disparado en dirección Sur.  
 
    El chófer iba mirando el camino, así que no se percató de nada… pero Mobutu, al volver la vista atrás, vio a varios médicos y enfermeros del hospital asomándose fuera de los pabellones. Si les había atraído el ruido del motor o los aullidos que se acercaban, no lo sabía… y nunca lo averiguó: una decena larga de infectados, con los ojos rojos, las manos hacia delante, y corriendo como gamos, salieron de la selva, al Norte, lanzándose hacia el hospital.  
 
    En unos segundos, a los aullidos de los infectados se unieron los del gritos de dolor y agonía del personal del hospital, junto con suplicas… que no fueron respondidas.  
 
    Por suerte para él, ni Mobutu ni su conductor los oyeron.  
 
    Esta vez, no se quejó de la conducción casi suicida del chófer, porque vio a otros hombres y mujeres de ojos rojos saliendo de la selva durante varios kilómetros.  
 
      
 
    A la hora y 50 minutos de salir de Niangara, Mobutu estaba a 100 kilómetros de allí.  
 
    Unas horas antes, había llegado desde Kinshasa en una avioneta alquilada, que aterrizó en un aeródromo militar. Buscó el aparato con una mirada ansiosa y sonrió al ver que este seguía allí.  
 
    Tras pagar al chófer lo prometido, Mobutu llamó al piloto, y en breve, su avioneta despegaba rumbo al Oeste.  
 
    Dos horas después, estaba en Kinshasa. Allí consiguió embarcarse en el siguiente vuelo hacia Inglaterra, tras comprarle su billete a uno de los pasajeros, por más de mil euros.  
 
    Gracias a ello, a las 16 horas de haber sido mordido, estaba en suelo británico… pero el virus que invadía su cuerpo cada vez era más rápido.  
 
      
 
      
 
    Hospital University College.  
 
    Centro de Londres.  
 
    1:59 PM. 
 
      
 
    La ambulancia se detuvo ante la entrada de urgencias del hospital con un chirrido. Sus luces estaban encendidas, y su sirena aullaba, frenética. Solo tras detenerse esta calló, pero las luces giratorias siguieron encendidas, indicando a las claras la urgente situación de su pasajero.  
 
    Para cuando el conductor abrió la puerta trasera del vehículo, y sus dos compañeros saltaron a tierra, ya había varios médicos y enfermeros aguardando.  
 
    Lógicamente, les chocó el aspecto de los sanitarios: las chaquetas verdes con tiras reflectantes blancas de los que iban detrás estaban manchadas de algún líquido negruzco, y ambos llevaban visores de plástico protegiéndose el rostro, estos manchados de sangre.  
 
    -¿Qué tenemos? -quiso saber un médico de los que habían acudido; era el que se ocupaba del primer examen a las víctimas.  
 
    -Varón de color, 35 años -repuso el bigotudo-. Acababa de bajar de un avión cuando le dio un ataque.  
 
    -Tiene convulsiones muy violentas -añadió el rubio-. Hemos tenido que inmovilizarlo. Petequias en los ojos, vómitos sanguinolentos... posibles hemorragias internas.  
 
    -¡Hum! Esto es muy extraño -repuso el médico-. Habrá que examinarlo a ver qué tiene. Quiero un análisis de sangre, un escáner y… 
 
      
 
    El médico iba hablando mientras los sanitarios entraban en el hospital con la camilla. Ambos volvieron a salir, minutos después, con otra vacía.  
 
    El bigotudo estaba rellenando el parte, tras limpiar la parte posterior de la ambulancia; había sangre en las paredes.  
 
    -¿Qué ha pasado ahí atrás? -les preguntó a sus compañeros mientras se quitaban los protectores faciales-. Os he oído gritar, y lo habéis dejado todo hecho un asco.  
 
    -Ha sido ese tipo -apuntó el rubio-. De repente se puso a vomitar sangre y a debatirse como un loco. Casi rompe las correas.  
 
    -Te dije que debíamos ponernos los protectores antes, John -dijo el tercer sanitario al rubio-. Me salpicó la cara con esa mierda negra. Y encima, creo que se me ha metido algo en el ojo. ¡Mierda!  
 
    -No te quejes: a mí me ha mordido en un dedo y casi me lo arranca. ¡Y mirad mis ropas!, están hechas un asco. Voy al vestuario a cambiarme.  
 
      
 
    El bigotudo iba a sugerir que ambos se hicieran examinar por un médico, pero entonces la radio crepitó.  
 
    -Atención -dijo la voz que salía de esta-. Ha habido un accidente de coche múltiple en Tower Bridge. Muchos heridos, hacen falta ambulancias. 
 
    El conductor se debatió entre las normas de seguridad y su responsabilidad de salvar vidas, y al final se decidió por la última. Con tantos recortes de fondos, cada ambulancia  y sanitario había de hacer mucho trabajo extra, y siempre faltaban de unas y otros.  
 
    -Cámbiate de camino, David -dijo al rubio-. Peter, examínale el mordisco y desinféctaselo bien. ¡Vamos!  
 
     En breve, la ambulancia volvió a ponerse en marcha, y al salir de Urgencias estuvo a punto de chocar con un coche patrulla de la policía que llegaba, con las sirenas también en marcha.  
 
      
 
      
 
    Despacho de Doc.  
 
    2:09 PM. 
 
      
 
    El doctor estaba tomando un vaso de té caliente con Eva en su despacho, en un raro momento de relajación para ambos.  
 
    Tras una mañana muy ajetreada, con heridos y enfermos que atender, amén de mucho papeleo, Doc se aseguró de reservarse unos minutos para charlar un poco con su amiga.  
 
    Desde luego, el lugar no era idílico, con la mesa llena de papeles, y el té y las pastas sacados de las máquinas del pasillo, pero la compañía era agradable, y eso lo compensaba todo.  
 
    Ambos charlaban de temas banales: novelas, series y películas.  
 
    Desde que se conocieron, ambos disfrutaban mucho de su mutua compañía, y sus charlas se hacían interminables. De hecho, esas charlas eran la única actividad social del médico desde su divorcio, y ahora, más que nunca, las necesitaba.  
 
    Ella tenía diez años menos que él, pero era tan agradable… Él aún no sabía si ella solo lo veía como una figura paterna, un mentor u otra cosa.  
 
    Más de una vez se preguntó si ella y él podrían llegar a tener algo, pero nunca se había atrevido a comentárselo a ella. Esta vez se propuso hacerle algunas insinuaciones. 
 
      
 
    Justo en ese momento, alguien llamó a la puerta, y Doc, muy molesto por la inoportuna interrupción, repuso: ¡Entre!  
 
    Y un joven enfermero entró en tromba en el despacho. Doc lo reconoció como el enfermero Williams, que ese día estaba de guardia en Urgencias.  
 
    -Doctor… -le dijo el joven, en un tono compungido-. Siento molestarle en su rato libre, pero… 
 
    -No lo harías si no fuera muy urgente, Bill -le tranquilizó el doctor; todos llamaban así al joven-. ¿Qué sucede? 
 
    -Tenemos… un caso extraño. Sus síntomas son algo como jamás había visto… y está muy grave.  
 
    -En fin -suspiró Doc poniéndose en pie-. Vamos a echarle un vistazo. ¿De acuerdo, Eva? 
 
    -Le acompaño, doctor -repuso ella sin vacilar, dejando el té sin acabar.  
 
    En cuánto el trío salió del despacho, se encaminaron al ala de urgencias, donde estaba ese “caso especial” mencionado por Bill. De camino, pasaron cerca de recepción. Allí, un par de Bobbies intentaban entrar, pero el vigilante de recepción no les dejaba.  
 
    -¡Tenemos órdenes! -insistía un agente-. ¡Déjenos pasar! 
 
    -Y yo no puedo dejarles sin permiso del director -insistía el vigilante.  
 
    Doc no reparó en esa conversación, y su cerebro apenas registró la presencia de los agentes, centrado como estaba en el paciente de Bill.  
 
    Luego iba a lamentar ese descuido.  
 
      
 
    Nada más ver al paciente, toda duda que Doc pudiera tener acerca de si Bill exageraba o no había sabido interpretar bien los síntomas se desvaneció.  
 
    Los ojos del africano se habían vuelto rojos casi en su totalidad, salvo un rincón en el lado izquierdo de cada uno. Las venas negras le cubrían la mitad inferior de la cara, y se debatía como un poseso. Las correas de su camilla se tensaban como cuerdas de guitarra, amenazando con romperse.  
 
    -Maudite femme… -decía-. Elle má mordú… je suis fichú… 
 
    -¿Qué diablos dice? -preguntó Bill-. No entiendo ni papa.  
 
    -Es francés –afirmó Eva-. Dice “esa maldita chica me mordió. Estoy perdido...”. 
 
    -No se preocupe, caballero -le dijo Doc en tono tranquilizador-. Haremos cuánto podamos para ayudarle.  
 
    Pero, al volverse a mirar a Eva y Bill, su cara era una de honda preocupación.  
 
    -Este tipo sufre de alguna fiebre hemorrágica o enfermedad tropical -les susurró-. Podría ser muy contagioso. Poneos guantes, mascarillas y visores protectores.  
 
      
 
    -¿Los tres? -inquirió Bill-. ¿En serio? 
 
    -Muy en serio. ¡Deprisa!  
 
    Eva tragó saliva al oír eso, y Bill esperó hasta que Doc asintió, confirmándole la orden, antes de ir a buscarlas. Y con razón: los recientes recortes de fondos habían obligado al director del hospital a prohibir el uso de guantes desechables salvo en las operaciones de quirófano, y las mascarillas desechables tenían que reciclarse de modo que cada una durara un mes… o más.  
 
    De hecho, las únicas mascarillas y guantes que Doc usaba los había tenido que pagar él mismo de su propio bolsillo.  
 
    Para cuando los tres se hubieron puesto el equipo protector y reunido alrededor del paciente, este había dejado de debatirse, desplomándose sobre su camilla, inerte.  
 
      
 
    Los sistemas defensivos de Mobutu eran muy sofisticados, y finalmente, los glóbulos blancos encontraron la forma de destruir a los invasores: agrupándose, una decena por cada célula invadida por virus, cuando lograban rodearla, empezando a atacarlas hasta destruirlas. A pesar de ello, la resistencia de la célula infectada era tan agresiva que obligó a los glóbulos blancos a sacrificarse para acabar con ella.  
 
    Pocos sobrevivieron, pero estos, ahora, sabían cómo vencer, y lideraron a sus hermanos recién creados en la feroz y silenciosa batalla.  
 
    Pero era inútil: los invasores cada vez se reproducían más deprisa. Por cada uno destruido, aparecían diez más. Luego quince, veinte… y seguía aumentando.  
 
    Al alcanzar el virus los pulmones, un ambiente caliente, lleno de azucares y oxígeno, se hallaron en el caldo de cultivo perfecto para reproducirse, y su progreso aumentó exponencialmente: en meros segundos, las venas negras de la superficie, que marcaban su progreso, recorrieron diez centímetros, llegando del pectoral derecho al izquierdo.  
 
    Y finalmente, el virus alcanzó su objetivo: el corazón.  
 
    El intruso no tardó en interferir en el vital funcionamiento del órgano. Este siguió intentando funcionar… pero el virus, invadiendo sus células, acabó por pararlo del todo.  
 
      
 
    Los sensores que Bill había conectado a Mobutu captaron la anomalía, y el monitor cardíaco pasó a mostrar una línea plana, al tiempo que sonaba una alarma.  
 
    -¡Bondad divina! ¡Parada cardiorespiratoria! -ladró Doc-. ¡Rápido, id a por un carro de reanimación!  
 
    Sin esperar un segundo, Doc abrió la camisa de Mobutu de un tirón y, tras un segundo inmóvil, perplejo ante las venas negras que surcaban el pecho del africano, Doc apoyó ambas manos sobre el corazón de este y empezó a hacerle compresiones torácicas.  
 
    Con cada una, el corazón volvía a “latir” a la fuerza, pero eso no logró mucho más que aumentar la distribución de los virus (que acababan de entrar, por fin, en el torrente sanguíneo) por todo el cuerpo.  
 
    Eso sí, Doc no llegó a hacerle el boca a boca a Mobutu. No se atrevía, por temor a contagiarse de… lo que fuera que él tenía. Aunque no le hizo falta: Eva apoyó un respirador en la boca del paciente, y oprimiendo una pera, empezó a llenarle los pulmones de aire.  
 
      
 
    Para entonces, Bill entró de nuevo en la sala, llevando un carro de reanimación, y Eva interrumpió su labor para ir a ayudarle.  
 
    -¡Adrenalina! -ordenó Doc, que no dejaba de hacer compresiones al paciente, salvo cuando apretaba la pera de la mascarilla.  
 
    Eva se apresuró a llenar una jeringuilla y clavarla en el pecho del africano, mientras Bill encendía el desfibrilador.  
 
    Solo cuando el aparato empezó a pitar, Doc interrumpió su labor, quitó la máscara a Mobutu, empuñó ambas paletas del desfibrilador y las apoyó en ambos lados del pecho del paciente.  
 
    -¡Descarga! -dijo Doc, y Bill y Eva se apartaron al tiempo que él accionaba el botón.  
 
    Las placas lanzaron una potente descarga eléctrica entre ellas, haciendo que sus músculos se contrajeran violentamente; Mobutu se arqueó y sus piernas se pusieron rígidas antes de que él volviera a caer sobre la camilla.  
 
      
 
    El monitor cardíaco mostró un repunte, uno solo, antes de volver a exhibir una línea plana.  
 
    -¡Otra vez! -insistió Doc.  
 
    El trío trabajó duramente, insuflando aire en los pulmones de Mobutu, obligando a su corazón a seguir bombeando entre descarga y descarga… pero tras seis de estas y cinco minutos de dura lucha, exhausto, Doc bajó los brazos y se rindió finalmente.  
 
    -Hora de la muerte, 14:06 -anunció-. Tirad vuestros guantes y mascarillas. Bill… lo has hecho bien. Ocúpate de embolsar el cuerpo y llévalo a la cámara frigorífica. Eva, prepara la documentación, por favor.  
 
    Tras tirar guantes y mascarillas al incinerador, en lo que seguro el director del hospital llamaría un tremendo derroche, Eva y Doc salieron de la sala, dejando solo a Bill.  
 
    No tardarían en descubrir el grave error cometido.  
 
      
 
    Dentro del cuerpo de Mobutu, no todo había terminado, ni de lejos: las descargas eléctricas del desfibrilador tuvieron dos consecuencias, aparte de derrochar electricidad en un esfuerzo inútil. La primera fue que la electricidad mató a miles de virus que encontró en el pecho… pero los que se libraron salieron beneficiados: la segunda y peor consecuencia fue que las descargas “despertaron” a los virus, que seguían medio atontados, y recobraron su plena actividad, reproduciéndose a una velocidad inaudita. 
 
    Porque, aunque Mobutu estuviera muerto, su cuerpo aún no: seguía produciendo nuevas células, las neuronas del cerebro seguían cargadas de electricidad… El cuerpo ignoraba su propia muerte, así que las células seguían realizando su labor, como soldaditos descerebrados que solo saben hacer lo que les mandan. El bombeo del corazón les había ayudado a mantenerse activos, y solo gradualmente empezaban a apagarse, lentamente.  
 
    Pero había una característica que sí había cambiado: ya no había nada que controlara los glóbulos blancos, y el virus se encontró con todas las puertas abiertas.  
 
    En apenas tres minutos, la infección llegó hasta el último rincón del cuerpo.  
 
      
 
    Fuera, Bill ya había desconectado los sensores y electrodos y guardado el desfibrilador. Ahora acercó una camilla al lado de la primera, extendió una bolsa para cadáveres sobre esta y empezó el laborioso proceso de mover el cuerpo de Mobutu sobre ella.  
 
      
 
    Dentro del cuerpo del africano, el virus se libró a una nueva labor: tras reproducirse masivamente en las células semivivas, dejó de hacerlo, y los integrantes del ejército invasor cambiaron de táctica: ahora, cada uno se insertó dentro de una célula, pero allí no se reprodujo. En vez de eso, extendió una serie de tentáculos por doquier, que se pegaron a las paredes de la célula… y esta volvió a cobrar vida, reanudando sus funciones.  
 
    Los virus que estaban en las neuronas hicieron que estas volvieran a generar electricidad, comunicándose con las otras neuronas también infectadas, volviendo a formar una red, más simple, pero, en algunos aspectos, más eficiente y precisa que la anterior.  
 
    Aunque no todas las células fueron reanimadas: muchas, en zonas no vitales, se quedaron “solas”, muriendo y empezando a descomponerse.  
 
    El virus no se limitó a reiniciar el cuerpo de su anfitrión: también alteró sus funciones. Desarrolló sentidos, potenciándolos, y le dotó de nuevas capacidades de cosecha propia.  
 
    Por lo tanto, el nuevo organismo que ahora reemplazó a Mobutu tenía bien poco en común con este.  
 
      
 
    Bill ya había metido a Mobutu en la bolsa, y se disponía a empezar a cerrar la cremallera cuando hizo un increíble descubrimiento: ¡el muerto se movía! 
 
    Al principio solo fue su cabeza, imperceptiblemente, pero luego se estremeció, y el joven dio un respingo.  
 
    No estaba acostumbrado a que sus “pacientes” hicieran eso. Estaba cursando estudios de medicina forense, y las personas que había tenido que atender, hasta hacía nada, estaban frías, rígidas y muertas. Solo llevaba unos días en Urgencias.  
 
    Había oído historias de gente a la que se había diagnosticado muerta por error, y empezó a pensar que quizá este fuera uno de esos casos.  
 
    De ahí que detuviera su acción de cerrar la bolsa (un error, como pronto comprobaría) y se agachó a examinar a Mobutu de cerca.  
 
    Cuando este movió la cabeza y empezó a parpadear, el joven se convenció:  
 
    -¿Señor Mobutu? -le dijo-. ¿Está… vivo? 
 
      
 
    Unió el gesto a la palabra apoyando dos dedos en la arteria carótida del presunto cadáver, soportando el asco del tacto de la carne fría, húmeda y esponjosa… y, aunque al comienzo no notó nada, luego fue una alteración, muy pequeña, y al cabo de unos segundos, otra. Latidos débiles, muy espaciados… pero innegables. 
 
    -¡Está vivo! -exclamó, sorprendido-. ¡El doctor Campbell se ha equivocado! Nunca hubiera creído que… 
 
    Dejó de hablar cuando Mobutu se incorporó, quedándose sentado, y volviendo luego la cabeza hacia él.  
 
    Al ver sus ojos, Bill sintió un escalofrío de horror en la espalda. Estaban totalmente rojos, sin un ápice de blanco, y las venas negras le recorrían toda la cabeza, como un tatuaje demencial.  
 
    El joven había visto muchos ojos irritados e inyectados en sangre… pero ninguno como esos. Cuando “Mobutu” abrió la boca y mostró una expresión de hambre y furia animal en el rostro, Bill, aterrado, intentó alejarse.  
 
    Demasiado tarde. Las manos del africano, convertidas en garras, le sujetaron por los hombros, atrajeron hacia él… y antes de que Bill pudiera gritar o decir nada, le mordió en la garganta.  
 
      
 
    Entretanto, Doc y Eva salieron del vestuario, tras quitarse los uniformes ensangrentados y ponerse otros limpios. Doc estuvo a punto de decirle a ella que los tiraran al incinerador, pero se contuvo: el director del hospital lo prohibía. Según él, no había fondos para comprar ropas nuevas, no en varios años.  
 
    Antes de que Doc pudiera sugerir a la enfermera que fueran a acabar el té de antes, oyó a alguien que le llamaba.  
 
    -¡Doctor Campbell! ¡Detenga a esos hombres!  
 
    “Esos hombres” solo podían ser los dos bobbies que antes viera cerca de la entrada. Ahora estaban allí, en pleno corazón de urgencias, donde no podían entrar sin autorización.  
 
    Doc estaba en su camino y les interceptó, cortándoles el paso.  
 
    -¿Qué sucede, agentes? -les preguntó, en su tono de voz más autoritario.  
 
      
 
    El dúo se miró entre sí, sin saber si apartarle o responder, pero el más joven hizo lo segundo.  
 
    -Tenemos órdenes de hablar con el director del hospital -le dijo.  
 
    -Está en una conferencia en Glasgow -les informó Doc-. ¿Cuál es el problema? Seguramente podré ayudarles… 
 
    -Nos han ordenado que vigilemos e informemos sobre un enfermo, un pasajero africano recién ingresado -le contó el bobbie mayor, un sargento. 
 
    -Lo siento, pero es imposible. ¿Qué sucede?  
 
    -No lo entiende, doctor, es muy importante. Nos han dicho que podría estar infectado con una enfermedad desconocida -repuso el sargento-. Podría ser muy contagioso. ¿Dónde está?  
 
    -Muerto -soltó Doc sin más-. Ahora debe estar de camino a la morgue. De hecho, ya sospechaba algo así, pero no creo que sea nada que no podamos manejar… 
 
      
 
    Un chillido de horror y una serie de gritos de dolor, a sus espaldas, le interrumpieron, se volvió, e hizo un descubrimiento imposible: ¡Mobutu… estaba vivo! 
 
    El africano estaba en el pasillo, inclinado sobre un hombre anciano al que llevaban en una silla de ruedas, y la enfermera que lo llevaba era la que chillaba, con las manos en la cabeza.  
 
    El cerebro de Doc no daba crédito a lo que veían sus ojos: el africano estaba clavando las uñas en espalda y pecho del anciano, y le estaba mordiendo en el hombro. Justamente, mientras miraba, “Mobutu” levantó la cabeza, arrancando un gran trozo de sangre del hombro del anciano con los dientes, y abriéndole un agujero del que empezó a manar sangre a borbotones.  
 
    A los chillidos de la enfermera se le unieron otros del pasillo, y todo el mundo que veía lo que sucedía se apresuró a huir en estampida.  
 
      
 
    Cuando Mobutu levantó la cabeza, tras arrancar un segundo trozo de carne al desgraciado de la silla de ruedas, Doc y Eva soltaron sendas exclamaciones de horror.  
 
    No era para menos: los ojos rojos de Mobutu, y su piel veteada de negro, le daban un aspecto animal, aunque no tanto como su expresión salvaje y hambrienta. La sangre de su víctima (¿y de alguna otra?), le corría por la barbilla y regaba el pecho, y lo más asqueroso era que… estaba masticando la carne arrancada, con fruición, como si fuera un exquisito bocado.  
 
    “Parece un depredador -pensó Doc-. ¿Qué demonios…?”. 
 
    Entonces, la comida del africano se vio interrumpida por un enfermero de mediana edad.  
 
    -¡Señor! -le dijo-. ¡Deje a ese hombre… ahora!  
 
      
 
    Unió el gesto a la palabra sujetando a Mobutu de un hombro y tirando de él.  
 
    Desde luego, consiguió atraer toda la atención del africano: este soltó a su víctima y se abalanzó sobre él, mordiéndole en un brazo.  
 
    El enfermero era más grande y corpulento que Mobutu, pero este parecía tener una fuerza bruta inusitada, y atacaba como un animal salvaje.  
 
    El enfermero se defendió como pudo, a puñetazos, pero el otro no parecía darse cuenta de ellos.  
 
    Entonces intervino Frank, el vigilante de seguridad del hospital que antes impidiera el paso a los agentes. Este, un hombre joven con perilla y algo de sobrepeso, acudió en ayuda del enfermero, enarbolando su porra.  
 
      
 
    Descargó esta con todas sus fuerzas sobre la cabeza de Mobutu, que crujió con el golpe… pero no se desplomó.  
 
    De hecho, la única consecuencia visible de su ataque fue que Mobutu se olvidó por completo del desgraciado enfermero, que sangraba por cinco sitios, y se abalanzó sobre Frank.  
 
    Este retrocedió por el pasillo, defendiéndose como pudo con su porra, pero los golpes que propinaba con ella no parecían afectar al africano, y ni siquiera cuando le rompió algún hueso el otro mostró sentir el más mínimo dolor.  
 
    Frank solo consiguió mantener los dientes de Mobutu alejados de él. Pero, cuando se dio cuenta, estaba acorralado contra un carrito lleno de toallas y sabanas, a solo unos metros de Doc y Eva.  
 
    -¿A qué esperan? -recriminó Eva a los agentes-. ¡Lo va a matar! ¡¡Hagan algo!! 
 
    Eso hizo recordar a ambos bobbies su deber y, sobreponiéndose a su miedo, se adelantaron a Eva y Doc y empuñaron sus armas.  
 
    -¡¡Alto, policía!! -ladró el sargento-. ¡Deténgase o abriremos fuego!  
 
    Mobutu quizá entendió la orden, o captó la amenaza, porque, una vez más, se desentendió de su presa, y se abalanzó sobre los agentes aullando y con sus manos, convertidas en garras, por delante.  
 
      
 
    Estuvo encima de los bobbies antes de que pudieran disparar. Estos habían dudado unos segundos, porque había civiles detrás de Mobutu y no tenían un campo de tiro despejado. Mobutu se echó encima del sargento. Al ver a su compañero en peligro, el joven agente reaccionó instintivamente, disparando al momento, casi sin apuntar.  
 
    Su primer disparo alcanzó el techo del pasillo, siendo detenido por el yeso. El segundo alcanzó a Mobutu en un hombro, haciéndole girar sobre sí mismo y salpicando su sangre negruzca por la pared… y el tercer y último disparo impactó en mitad de la frente del africano.  
 
    La parte superior de su cabeza se desintegró, saliendo despedida por el pasillo, convertida en una lluvia de sangre, trocitos de hueso y masa encefálica.  
 
    La muerte del africano fue instantánea, y se desplomó en el suelo como un títere al que han cortado los hilos, desmadejado.  
 
      
 
    Lo poco que quedaba de Mobutu Makambo había dejado de existir… pero había hecho lo que Dios, el Diablo, el Destino, o simplemente el virus que le recorría las venas, querían que hiciera: había liberado una terrible plaga sobre una isla ya atormentada.  
 
    ¿Su nombre? Segador Negro. Mobutu había completado su papel de heraldo.  
 
    El Heraldo de la Muerte.

  

 
   
    Capítulo Dos: La extensión del incendio. 
 
    University College Hospital. 
 
    30 de Noviembre de 2021, 14:17 PM. (Día 1 de la Plaga). 
 
      
 
    En cuánto el cuerpo sin vida de lo que una vez fuera Mobutu dejó de moverse, se hizo un silencio antinatural en el pasillo, que pareció durar una eternidad.  
 
    Todos se quedaron como paralizados. El sargento fue el primero en moverse, bajando su arma, que antes no pudo usar, y volviéndose a mirar mal a su compañero. Estuvo a punto de reprocharle el haber disparado, pero, por suerte, cerró la boca antes de decir nada. Acababa de comprender que el “gatillo fácil” del otro le había salvado la vida.  
 
    De hecho, la causa del silencio no era que nadie supiera qué decir, o al menos no solo esa: todos se habían quedado ensordecidos por los estampidos, que habían resonado como cañonazos en ese ambiente cerrado.  
 
    Eso quedó patente cuando empezaron a oír gradualmente, escuchando los gemidos de dolor del enfermero y las suplicas de ayuda del anciano de la silla de ruedas, que se oprimía su hombro destrozado con ambas manos, intentando contener su terrible hemorragia… sin mucho éxito: la sangre se le escapaba entre los dedos.  
 
      
 
    Frank, el vigilante, fue el primero en reaccionar al respecto. Cogió una toalla del carro y se apresuró a oprimirla contra las heridas del anciano, a modo de venda improvisada. La prenda se tiñó de rojo enseguida, pero dejó de sangrar.  
 
    -Tranquilo, señor, todo irá bien -le prometió al anciano-. Cálmese… 
 
    Su ejemplo galvanizó a Doc, Eva y los otros médicos presentes, que corrieron en ayuda de los heridos.  
 
    Imitando al vigilante, Doc usó un par de toallas para taponar apresuradamente las heridas del enfermero, no sin problemas, porque el otro estaba aterrorizado y no dejaba de moverse, antes de hacerle tumbarse en una camilla.  
 
    -¡Necesito dos quirófanos disponibles ya mismo! -exigió Doc-. ¡Hay que desinfectar y suturar las heridas antes de que se desangren!  
 
      
 
    Las órdenes recibidas fueron cumplidas, y ambos heridos retirados. Pronto ya solo quedaban en el pasillo Doc, ambos agentes y el cadáver de Mobutu, aún en el suelo. Justamente, el médico, ahora que ya no tenía nada que hacer, no lograba apartar la mirada del muerto.  
 
    -¿Cómo es posible? -se preguntó en voz alta-. ¡Ese hombre estaba muerto! ¡No lo entiendo! 
 
    -Ni yo -negó el sargento-. ¿Y si ese tipo tenía… qué se yo, la Rabia? 
 
    -¿Pero qué tonterías está diciendo? ¡Ni siquiera las víctimas de la Rabia resucitan! -negó el médico, pasando por alto el sarcasmo del agente-. Además, Eva y Bill estaban conmigo y ellos también certificaron su muer… ¡Dios mío, Bill!  
 
      
 
    Al caer en la cuenta de que se había olvidado del joven, Doc, que se temía lo peor, entró en tromba en la habitación de la que salió Mobutu, donde vio a Bill por última vez.  
 
    Ahora volvió a verle, y sus temores se confirmaron.  
 
    El pobre Bill yacía por tierra, de espaldas, sobre un charco de su propia sangre. Una bolsa para cadáveres había caído sobre sus piernas, pero su torso se podía ver perfectamente. Así vio Doc su expresión de horror y sorpresa congelada para siempre en su rostro, y su garganta y cuello, totalmente destrozados a mordiscos.  
 
    -Bondad divina... -Fue todo lo que Doc pudo decir, antes de echarse a llorar.  
 
      
 
    Tras hacer que ambos cuerpos fueran embolsados y llevados al depósito de cadáveres, y ordenar a un conserje que se limpiara todo el pasillo con el máximo rigor, Doc regresó a su despacho, seguido por ambos agentes.  
 
    El primero se dejó caer pesadamente sobre su sillón, dejando vagar su mirada por la mesa. Los dos vasos de té que Eva y él habían estado tomando seguían allí, ya fríos, junto con las galletas comenzadas. Pero Doc no tenía ya ningún apetito.  
 
    -Doctor -le dijo entonces el sargento-. Entiendo su dolor, pero tenemos órdenes de advertirle… 
 
    -... de la extrema peligrosidad de ese virus o bacteria -le cortó Doc-. Sí, créame que soy muy consciente de ello.  
 
    -Entonces hay que tomar medidas extremas, ¿no? -añadió el joven agente-. Descontaminar todo el hospital, o evacuarlo, llamar a un EMAP… 
 
      
 
    -Imposible -le cortó Doc otra vez-. No puedo hacerlo.  
 
    -Doctor… -empezó el sargento, con una voz dura-. No creo que sea el momento de hacer economías… 
 
    -¡No se trata de eso! -le cortó Peter-. ¿Usted en qué mundo vive? ¡No es que no quiera hacerlo, sino que no puedo! ¿Descontaminar todo el hospital? No sé cómo podría hacerlo, o con qué. ¿Evacuarlo? ¡Imposible! Está lleno a rebosar, y los demás hospitales de la ciudad, también. ¿Llamar a un Equipo de Materiales Peligrosos? Solo el ejército tiene ya, y solo el primer ministro puede movilizarlos. Un par de años atrás, todo hubiera sido distinto, pero ahora… 
 
    Agotada su energía tras su estallido, Doc volvió a desplomarse sobre su sillón, y ambos policías se sintieron culpables por haberle juzgado mal.  
 
    -Entonces, ¿qué va a hacer? -preguntó el bobbie mayor. 
 
    -Todo lo que pueda, créame.  
 
    El doctor no quería explicarles las penurias económicas del hospital, que limitaban sus actos: solo podía ordenar al personal de limpieza que desinfectara con lejía cada habitación donde estuviera el infectado, aunque para eso tendría que pagar la lejía él mismo. 
 
    -¿Y qué hay de los heridos? –inquirió el joven agente. 
 
    -Ni se acerquen a ellos. Les haré poner en cuarentena a los dos de inmediato. Pero, hasta que lleguen los resultados de los análisis y sepamos qué diablos tenía ese pobre desgraciado, no puedo hacer más.  
 
    -¿Cuánto tardarán esos resultados? -inquirió el sargento. 
 
    -Unos cuántos días. Ya saben, recortes de fondos. Aquí no tenemos el equipamiento preciso, pero probaremos de hacer algunas pruebas, a ver si averiguamos algo. 
 
      
 
    Como ya habían cumplido su deber, el sargento agradeció a Doc su ayuda y se despidió.  
 
    Al salir de urgencias, los bobbies se encontraron con Frank; el vigilante había vuelto a su puesto en la entrada, y salvo algunas manchas de sangre en su camisa, nada indicaba lo que le había sucedido.  
 
    -Fue muy valiente lo que hizo, muchacho -le dijo el sargento-. Atacar a ese… monstruo solo con una porra… es usted un verdadero héroe.  
 
    -Gracias, pero solo hago mi trabajo -repuso Frank, ruborizándose-. Que tengan un buen día.  
 
    Los agentes se marcharon, y Frank empezó a rascarse el brazo izquierdo. Mobutu le había mordido allí en la trifulca, pero como apenas era un arañazo, no le dio mucha importancia.  
 
    En los quirófanos, los médicos que operaban al anciano y al enfermero lograron suturarles las heridas y evitar que se desangraran, pero ambos quedaron muy debilitados por la pérdida de sangre.  
 
    Por desgracia, las vendas impidieron que nadie viera las venillas negras que empezaban a extenderse desde las heridas.  
 
    Entretanto, por toda la ciudad, decenas de hombres y mujeres se fueron dispersando. Los pasajeros del vuelo 8472 regresaban a sus hogares.  
 
      
 
      
 
    Camden.  
 
    Centro de Londres.  
 
      
 
    El hombre corpulento entró en su casa. El largo viaje de negocios le había dejado extenuado, y el susto de la terminal, junto con la larga espera, había acabado con toda su paciencia y energías.  
 
    Su mujer le dio un cálido abrazo y un apasionado beso en cuánto entró en su casa, lo que, al menos, le animó.  
 
    -Que bien que hayas vuelto, cariño -le dijo ella-. ¿Cómo te fue el viaje?  
 
    -No del todo mal, querida… pude cerrar un acuerdo con esos congoleños, pero no te creerías el jaleo que hubo al desembarcar.  
 
    -¿Ah, sí? ¿Algo grave?  
 
    -Desde luego, lo parecía. Ya te lo contaré luego. 
 
    -Como quieras. Te he calentado la cena -anunció ella-. Ahora te la sirvo.  
 
    -Gracias, querida… pero estoy muy cansado y me duele la cabeza. Creo que me acostaré directamente.  
 
    Y, tras tomarse una aspirina y un somnífero, se metió en la cama.  
 
    El hombre se sumió en un sueño profundo, con ayuda química, por lo que no reparó en que empezó a tener fiebre… y una serie de venillas negras empezaron a extenderse por su mano y antebrazo. Su origen estaba en su dedo índice derecho, el mismo que tocó la gota negra en el lavabo del vuelo.  
 
      
 
      
 
    Hotel Arrow.  
 
    Harlington, Este de Londres.  
 
      
 
    El Arrow era un hotel de dos estrellas, pequeño pero relativamente cómodo, ubicado a solo unos kilómetros del aeropuerto de Heathrow.  
 
    De ahí que fuera usado como alojamiento por el personal que estaba de paso de las aerolíneas que aún operaban allí.  
 
    Ese era el caso de dos azafatas, una rubia y una morena, que entraron en él. Cada una llevaba una pequeña maleta de ruedas, y ambas lucían aún sus ajustados uniformes azules, con los gorros. Nada más entrar en el edificio, el recepcionista les tendió dos llaves y les dio la bienvenida. No les pidió identificaciones: ya habían estado allí otras veces y las conocía bien.  
 
    -¡Uf! -resopló la morena-. ¡Qué ganas de tumbarme! Estoy molida. Estos viajes tan largos me dejan hecha polvo… 
 
    Al ver que su amiga no respondía, la azafata se volvió a mirarla.  
 
    -¿Cindy? -le dijo-. ¿Me oyes?  
 
      
 
    La rubia, que recorría el pasillo a su lado, parecía atontada, y tuvo que hacer un esfuerzo para responderle.  
 
    -¿Eh? Ah, sí… ¿qué decías, Carol? 
 
    -Decía que estoy molida… pero parece que tú estás peor que yo.  
 
    -No es eso… o al menos, no solo eso… estaba pensando en uno de los pasajeros. El africano que se desmayó en la terminal.  
 
    -Ah, sí. Oí que tuvo un ataque de epilepsia o algo así. ¿Porque te preocupa tanto? ¿Es que lo conocías?  
 
    -No, nunca lo había visto antes… pero le vi y hablé. Me di cuenta de que no se encontraba bien, y no dije nada. Quizá debería… ¡Coj, coj! Haberlo mencionado al capitán… ¡Coj, coj!   
 
    -No es culpa tuya… ¿Otra vez has pillado uno de esos resfriados? Ese maldito aire acondicionado…  
 
    -Debe de ser eso… ¡Coj, coj! Me duele mucho la cabeza… me mareo… 
 
    -Se te ve fatal. Mejor que te vayas a descansar, y ponte bien, porque volvemos a despegar en 8 horas para Nueva York.  
 
    La azafata morena no sugirió que la otra pidiera la baja si no podía trabajar; eso estaba excluido. Si lo hacía, aunque se tratara de algo muy grave, se encontraría de patitas en la calle ipso facto. Ni siquiera le aconsejó que fuera que a ver a un médico. Un grave error.  
 
    Cindy, apenas entró en su habitación, la 103, contigua a la de Carol, se quitó su chaqueta, aflojó la camisa, quitó los zapatos, tomó un par de aspirinas y un somnífero y se apresuró a acostarse, sin deshacer su equipaje o ducharse.  
 
    No tardó en sumirse en un sueño agitado, sin dejar de toser, y con una fiebre creciente. 
 
      
 
      
 
    Residencia de los Stone.  
 
    Edmonton, Norte de Londres. 
 
      
 
    El matrimonio Stone, Jeremy y Rosa Stone, fue muy bien recibido al llegar a su casa. Hacía poco que acababan de celebrar sus bodas de oro (y él su 67º cumpleaños) dando la vuelta al mundo. Su última parada antes de regresar a casa fue Kinshasa. Él había servido con los cascos azules de la ONU en el Congo, en los años 70 y, como siempre dijo a su esposa, “quería volver a ver ese país exótico y caluroso antes de que fuera demasiado viejo”.  
 
    La pareja, que eran los vecinos de asiento de Mobutu que horas antes comentaban sus frecuentes viajes al baño, fueron recibidos por sus 4 hijos y 7 nietos en la residencia familiar. Les habían preparado una cena de bienvenida, que todos disfrutaron.  
 
    -Espero que este sea tu último viaje fuera del país, papi -le dijo su hijo mayor-. Ya no estás para estos trotes.  
 
    Pero el anciano, que habitualmente se hubiera picado por esa observación, llevando la contraria a su hijo, como siempre, ahora no parecía estar muy en forma, y solo murmuró algo ininteligible.  
 
    -Tu padre está muy cansado por el viaje -le defendió su mujer-. Mejor nos acostamos pronto. Necesita descansar. Y, a decir verdad, yo también.  
 
      
 
    Todos lo comprendieron, y acabada la cena, la mujer se llevó a su esposo al dormitorio.  
 
    Al anciano le costaba andar y no veía ni por dónde iba.  
 
    -¡Jeremy! –exclamó ella-. ¿Te encuentras bien? 
 
    Como él no respondió, le puso la mano en la frente y descubrió que estaba ardiendo.  
 
    -¡Dios mío! -exclamó ella-. Tienes fiebre. ¿Por qué no me lo dijiste?  
 
    -No es nada… ¡Coj, coj! -repuso él, empezando a toser-. Solo necesito… ¡Coj, coj! Descansar… 
 
    -De acuerdo, cariño, pero mañana, a primera hora, vamos a ver al doctor Jekyll. 
 
    -Eres un ángel, querida… te quiero.  
 
    -Y yo a ti, tonto. Venga, te ayudo a ponerte el pijama y te acuestas.  
 
    En breve, ambos se acostaron, y cuando ella se durmió, él empezó a toser cada vez más. 
 
      
 
      
 
    Buckingham's Palace.  
 
    20:00 PM. 
 
      
 
    Tras nueve horas de espera, el turno de Wolf llegó a su fin.  
 
    Para el guardia, ese día se había hecho interminable: horas y horas de pie, plantado ante su garita como una estatua de carne y huesos, mientras le hacían fotos y tenía que soportar las gracias de los pesados… por suerte, ninguno llegó a tocarle, lo que le ahorró tener que vociferarles “¡Apartaos de la Guardia Real!”. Nunca había amenazado con su bayoneta a nadie, al contrario que varios de sus compañeros. 
 
    No dejaba de repetirse “esto es un honor, y un privilegio, Wolf”, y se consolaba recordándose que, al menos, ese día no llovía ni hacía frío.  
 
    Cuando no pasaba nadie, se entretenía silbando en voz baja su canción favorita, rememorando los libros que había leído y películas que había visto. En los otros casos, estudiaba a la gente que paseaba, intentando calcular su edad, profesión y procedencia.  
 
    Casi todas sus suposiciones eran descabelladas, y obviamente, no tenía modo de verificarlas, pero al menos así se mantenía ocupado.  
 
    Por fin, llegó su relevo, y él, siempre erguido, se encaminó al patio y, tras unirse a la formación, esta regresó a su cuartel, desfilando.  
 
    El cansancio de Wolf era tal que le costaba mantener el ritmo, pero lo logró.  
 
    Ese sería su último día monótono y aburrido.  
 
      
 
      
 
    University College Hospital.  
 
    8:51 PM. 
 
      
 
    Doc aún seguía al pie del cañón.  
 
    En teoría, su turno había terminado hacía tres horas, pero él seguía en su sitio.  
 
    Con las últimas reducciones de personal, no era nada raro que él, como el resto del personal, se viera obligado a hacer horas extras (que, por cierto, ni siquiera les pagaban) para poder atender a los pacientes… pero esta vez era diferente.  
 
    No: de hecho, ese día había poco trabajo que él pudiera hacer (para variar) y ya le habían dicho varias veces que no le necesitaban, y que podía irse a su casa.  
 
    Pero no lo hacía… porque no quería.  
 
    La inquietud de Doc respecto al africano y a su misteriosa enfermedad no dejaba de crecer, por lo que hizo varias llamadas al director del hospital y al laboratorio donde habían llevado las muestras de Mobutu para analizar, entre otras.  
 
    También supervisó el proceso de limpieza del pasillo donde Mobutu fuera abatido, examinó a las dos víctimas de este, y se pasó varias horas tratando de identificar al patógeno responsable de la extraña enfermedad del africano.  
 
      
 
    Pero no tuvo éxito: para empezar, en un hospital no había mucho equipo para esas tareas (y encima, la mayoría del que sí tenían se lo habían llevado a otro hospital una semana antes) por lo que Doc se tuvo que limitar a mirar muestras de sangre de Mobutu con un microscopio y efectuarle a estas varios análisis improvisados.  
 
    Los realizó con unos kits de análisis experimentales que cogió prestados de un laboratorio. Eran muy simples: unas tiras que, al entrar en contacto con sangre que contuviera determinado virus, se volvían verdes si era ese, y rojas si lo era.  
 
    La mayoría tuvieron un resultado negativo. Solo obtuvo uno positivo… parcial: los kits del virus Ébola se volvían naranjas.  
 
    Lógicamente, eso sorprendió a Doc, que tuvo que consultar las instrucciones de los kits, y decía “el color naranja aparece cuando la muestra contiene un virus de características similares, aunque no idéntico al del test”. 
 
      
 
    Pero esa identificación parcial, lejos de tranquilizar a Doc, le inquietó aún más.  
 
    Se apresuró a llamar de nuevo al director del hospital, pidiéndole que le dejara tomar medidas urgentes. La respuesta que obtuvo no fue la que esperaba.  
 
    -¡No! 
 
    -Bondad divina, señor, es el virus Ébola… 
 
    -De ninguna manera. -le cortó su jefe-. Solo tienes una identificación parcial. Nada más. Los síntomas tampoco coinciden con los del Ébola, ¿verdad? 
 
    -Pues… no todos, pero… 
 
    -Pero nada. Mañana estaré allí y ya veremos de qué se trata. Hasta entonces, te prohíbo que hables con esto de nadie más… ¿Me has entendido? 
 
    Le había entendido de sobras: en el aire flotaba la amenaza implícita de ser despedido… por hacer su trabajo. Eso hizo hervir la sangre de Doc, pero como no tenía argumentos con que insistir, solo gruñó un “Sí, señor”, lleno de sarcasmo y colgó.  
 
      
 
    Una vez solo, se planteó qué iba a hacer ahora.  
 
    Podía llamar al ministerio de Sanidad, o al teléfono de emergencias biológicas… pero sin pruebas, acabaría en la calle de todos modos. No le preocupaba quedarse sin empleo: en el extranjero tenía ofertas mucho mejores. No, lo que le inquietaba de veras era que, sin él, la responsabilidad de investigar esa infección desconocida recaería en el imbécil de su jefe, a quien nada le importaba menos que la salud de sus conciudadanos. Solo por eso lo dejó estar.  
 
    Examinó a los dos heridos una vez más, pero salvo una elevada fiebre, no tenían síntomas visibles, así que se limitó a doblarles las dosis de antibióticos y se marchó a casa.  
 
    Desde luego, el director tenía razón en una cosa: ese virus no era el Ébola.  
 
    Se trataba de uno mucho, mucho peor.  
 
      
 
      
 
    Residencia de Pat.  
 
    9:15 PM. 
 
      
 
    El agente entró en su casa andando con paso cansino, cuando ya había anochecido del todo.  
 
    Estaba claramente exhausto, y se dejó caer ruidosamente sobre su sofá favorito.  
 
    -¡Dios bendito, qué día! -exclamó-. Inolvidable, desde luego. ¿Qué demonios tendría ese pobre bastardo? 
 
    Obviamente, se refería al difunto Mobutu. Después de que se llevaran a este, no tuvo mucho tiempo para pensar en el africano, porque él y su gente tuvieron que encargarse de atender, comprobar y procesar a los pasajeros de otros dos aviones.  
 
    Por lo menos, ese proceso se desarrolló sin incidencias, aparte de un arresto por tráfico de drogas, otro por llevar armas (de acuerdo, unas espadas japonesas antiguas, pero seguían siendo armas, ¿no?) y, claro, una tonelada de contrabando de tabaco y medicinas.  
 
    Solo al acabar el trabajo tuvo Pat tiempo de llamar a su jefe y preguntarle por Mobutu.  
 
    El teniente le contó que el africano había enloquecido en el hospital y atacado al personal. Uno de los dos agentes enviados allí lo tuvo que abatir de un disparo.  
 
    Al oír eso, Pat dio un respingo. Nunca hubiera creído que un hombre de negocios como Mobutu pudiera mostrarse tan brutal.  
 
      
 
    “Por desgracia, ha habido un muerto… aparte del propio Mobutu, un enfermero del hospital”, le dijo su jefe. Al oír eso, Pat se sintió algo culpable. Si no hubiera insistido en enviar a los agentes allí, quizá ese pobre bastardo seguiría vivo.  
 
    “Y no” -negó el superior de Pat-, “el personal del hospital no sabe qué tenía Mobutu, pero dicen que han tomado todas las precauciones posibles por si eso fuera contagioso.” 
 
    Pat no se sintió muy tranquilo, pese a la última afirmación. Su inquietud acerca del africano y lo que tenía no dejaban de crecer.  
 
    -¡En fin! -se dijo entonces-. Voy a cenar y acostarme. Confío en que mis temores estén infundados… y que Dios quiera que nunca vuelva a ver algo tan horrible como ese pobre Mobutu.  
 
    Quizá Dios no le escuchó, o si lo hizo, no pudo concederle su deseo, porque sus temores, lejos de ser infundados, habían resultado ser terriblemente optimistas, y sobre todo, Pat volvería a ver a otros “Mobutu” en los próximos días.  
 
    Muchos, muchísimos más. 
 
      
 
      
 
    Polígono Industrial Punch.  
 
    Oeste de Londres.  
 
    10:35 PM.  
 
      
 
    Frank, el vigilante del aeropuerto, aún estaba trabajando por la noche.  
 
    De hecho, apenas había tenido media hora de “descanso” en todo el día: trabajó 8 horas de guardia en el hospital, tomó su coche, rodeó la ciudad, y ahora estaba trabajando de nuevo.  
 
    Su labor era vigilar ese polígono industrial toda la noche, haciendo rondas con el coche de su empresa, para descubrir y ahuyentar a posibles ladrones que quisieran saquear las fábricas y locales del lugar.  
 
    Y como había tanta gente sin empleo (solo por poner un ejemplo, tres de cada cuatro fabricas del polígono estaban cerradas), trabajo no le faltaba. Cada noche tenía que hacerse ver y ahuyentar a vagabundos que buscaban chatarra para vender, o a ladrones que quisieran hacer su agosto saqueando oficinas o almacenes.  
 
      
 
    Frank llevaba ya casi 13 horas seguidas trabajando, y en la última semana, ningún día había dormido más de 5 horas, así que estaba exhausto, y empezó a toser.  
 
    -¡Vaya! -se dijo-. ¿Será posible que, encima, haya cogido un resfriado? Solo me faltaría eso… ¡Coj, coj!  
 
    Ya casi ni se acordaba del mordisco que le hizo ese africano de ojos rojos, porque apenas era un arañazo, a pesar de que se lo había estado rascando todo el tiempo. Además, ya se lo había desinfectado y puesto una tirita.  
 
    Su estado no dejó de empeorar, cada vez más rápido. Sus toses se fueron volviendo más sonoras y continuas, y si hubiera encendido la luz interior de su coche y se hubiera mirado al espejo, hubiera descubierto que sus ojos estaban volviéndose rojos.  
 
    Pero no lo hizo.  
 
    “Solo es cansancio -se iba diciendo-. Este trabajo me matará. Necesito dormir más… Pero aguantaré lo que haga falta. Mi familia depende de mi sueldo… ¡Bah! Luego me tomaré un poco de café del termo y como nuevo. Solo unas horas más y podré descansar...”. 
 
      
 
    Se equivocaba, pero siguió autoengañándose hasta que perdió las fuerzas de las manos y su coche se estrelló contra una rotonda. Al ir a poca velocidad, el impacto no fue muy fuerte, el coche solo sufrió algunas abolladuras y él casi no sintió la sacudida.  
 
    Solo al dejar de moverse el vehículo tomó conciencia de su extrema debilidad. Palpando a ciegas, logró encender la luz del habitáculo… y al verse la cara en el retrovisor, soltó una exclamación de horror ahogada.  
 
    No era para menos: sus ojos se estaban volviendo rojos, y lo que era peor… una serie de venillas negras se extendían a ojos vista desde su cuello, ascendiendo hacia sus ojos.  
 
    -¡Dios… santo! -farfulló-. Estoy… como… 
 
    “Como el tipo del hospital”, iba a decir, pero no pudo, porque la boca se le llenó de sangre. 
 
      
 
    Desesperado, Frank cogió su móvil de empresa e intentó pulsar el botón del pánico, que servía para dar la alarma y llamar a la policía en situaciones de emergencia.  
 
    Pero sus dedos eran tan torpes y lentos que no logró pulsarlo. El aparato se le escurrió, cayendo entre ambos asientos.  
 
    El vigilante perdió un tiempo precioso intentando alcanzar su móvil, pero no lo logró: su mano ya no lograba sujetarlo. Se le escurría entre unos dedos que ya ni sentía.  
 
    El coche se había quedado incrustado en la rotonda, por lo que solo le quedaba una opción desesperada: salir del coche e ir andando en busca de ayuda.  
 
    Lo intentó, logrando, de algún modo, abrir la puerta apoyando su peso en ella.  
 
    Una vez fuera, se puso en pie… pero apenas recorrió unos pasos, le fallaron las piernas y cayó al suelo cuan largo era.  
 
    Intentó arrastrarse, pero solo pudo avanzar un par de metros antes de derrumbarse definitivamente.  
 
    No obstante, al cabo de solo unos minutos, volvió a incorporarse. Toda su debilidad anterior había desaparecido, y ahora andaba con mucha mayor agilidad.  
 
      
 
      
 
    Hotel Arrow, habitación 103. 
 
    11:40 PM. 
 
      
 
    Cindy, la azafata, se despertó repentinamente.  
 
    Los somníferos que se había tomado no lograron mantenerla dormida; las toses que sacudían su cuerpo la sacaron de su sueño, un duermevela sudoroso y agitado.  
 
    La joven se sentía muy débil, e intentó volver a dormirse… pero no pudo. Las toses eran cada vez más violentas, y tuvo que resignarse; ya no podría pegar ojo.  
 
    Muy de mala gana, alargó una mano torpe hacia la lámpara de su mesilla de noche, la encendió… y soltó una exclamación de asombro y horror. 
 
    No era para menos: la piel de su mano, que al acostarse era perfecta… ¡ahora estaba surcada de venillas negras, horribles! ¡Y no dejaban de extenderse!  
 
    La azafata se apresuró a coger el teléfono de la mesilla, para llamar a un médico… pero se le escurrió de la mano, cayendo al suelo.  
 
    -¡No! -gritó ella; intentó volver a coger el aparato, pero en vano: sus dedos no le respondían-. Necesito… ayuda. ¡Carol!  
 
      
 
    Pero sus gritos solo salieron de su boca como una especie de graznido casi inaudible.  
 
    Cada vez más asustada, se incorporó como pudo y dirigió a la puerta de la habitación, sobre unas piernas tambaleantes.  
 
    Abrir la puerta de salida fue algo casi imposible: tuvo que enganchar la manija de la puerta pasando la muñeca por detrás y apoyando todo el peso de su cuerpo en ella para bajarla.  
 
    Finalmente, salió al pasillo del hotel, recorrió los dos metros que la separaban de la puerta de la habitación de su amiga… y se desplomó ante ella.  
 
    Sus penosos intentos de alcanzar la puerta a rastras fallaron, y no tardó en quedarse inmóvil.  
 
    Pero, cuatro minutos después, volvió a incorporarse. Parecía confusa, y miraba alrededor como si no supiera donde estaba… hasta que se fijó en la puerta de la habitación de Carol. Podía oler a su amiga a través de la puerta, y oírla roncar.  
 
    Pero, por alguna razón, no la llamó.  
 
      
 
    El descanso de Carol de la playa tropical en que estaba acabó al oír una serie de golpeteos. Cuando salió de su pesado sueño, comprobó que los ruidos eran reales, y venían de la puerta. Eso la sorprendió. Parecía como si algo estuviera arañando la puerta.  
 
    -¿Qué rayos…? -gruñó ella-. Creía que no se permitían animales en este hotel… 
 
    Se levantó penosamente, acercó a la puerta y la abrió, dispuesta a echar a patadas al bicho que la hubiera despertado.  
 
    Pero entonces se llevó una sorpresa de las gordas: ante ella no había ningún perro ni gato, sino… su amiga Cindy. 
 
    La luz detrás de ella impedía verla bien, poco más que su silueta. Pudo reparar en que no llevaba su chaqueta ni zapatos, conservaba las medias y falda de su uniforme, y a juzgar por el aspecto de la última, había dormido con esas ropas.  
 
    Eso no era todo: además, la postura de ella era… rara. Tenía la cabeza inclinada a un lado, y estaba ligeramente encorvada. Parecía otra.  
 
      
 
    -¿Cindy? -le preguntó la otra azafata, aún medio dormida-. ¿Qué te pasa? Pareces… 
 
    Las palabras de Carol hicieron reaccionar a Cindy, que se irguió, y al iluminarla la luz de la habitación de Carol, pudo verla bien y soltó una exclamación horrorizada.  
 
    Los ojos de su amiga se habían vuelto totalmente rojos, su piel estaba surcada de venas negras, y en sus facciones había pintada una expresión salvaje, animal.  
 
    -¿C… Cindy? –farfulló de nuevo, con la horrible y absurda sensación de que aquella a la que tenía delante no era su amiga.  
 
    No pudo decir nada más: la que antes fuera Cindy se le echó encima, clavándole las uñas en los brazos y los dientes en la garganta.  
 
    La desdichada Carol solo pudo proferir una exclamación ahogada de sorpresa y terror, y luego ya solo se oyeron gemidos y un horrible gorgoteo.  
 
      
 
    En la recepción del hotel, el soñoliento portero, que teóricamente vigilaba la entrada, tenía casi toda su atención puesta en su ordenador portátil. En este, veía una serie de televisión, mientras aguardaba a que se hiciera de día.  
 
    El portero, hasta hacía poco, era un estudiante de derecho. Pero como no podía permitirse seguir estudiando, había empezado a trabajar allí unos meses atrás, para poder pagarse el alquiler. No pensaba reanudar sus estudios. ¿Para qué, si aún sacándose el título de abogado, seguro que no encontraría trabajo, tal como estaban las cosas?  
 
    No era un mal empleo, la verdad: de acuerdo, el horario siempre nocturno era agotador, y le pagaban una miseria… pero, al menos, su trabajo era muy sencillo: entregar las llaves a los clientes que llegaban tarde, vigilar la entrada del hotel y atender a los clientes que necesitaran algo.  
 
    Como la mayoría de estos eran pasajeros de las aerolíneas, llegaban muy cansados, y casi nunca le pedían nada, por lo que la principal ocupación del portero era matar el tiempo y mantenerse despierto.  
 
    Además, muchas de las azafatas que venían allí eran preciosas. “Ya es un placer solo verlas –pensó-, como las dos que llegaron ayer. ¡A ver si me lanzo e intento conseguir el número de teléfono de alguna de ellas! ¡Anda que no soy cobarde en estas cosas!”. 
 
      
 
    Cuando pensaba en eso, el teléfono de su mostrador sonó, y tras detener la reproducción de la serie que veía, se apresuró a descolgar.  
 
    -Recepción -anunció, mecánicamente-. ¿Desde qué habitación llama?  
 
    -La 105 -respondió la voz soñolienta de un hombre malhumorado-. Hay un perro en la habitación de al lado, que no deja de gruñir. Hasta me ha parecido oír un grito. ¡Hágalo callar de una vez, o demandaré a su dirección! 
 
    “¿Un perro? -se preguntó el chico-. Qué raro”. 
 
    Pero sonrió y afirmó: 
 
    -No se preocupe, señor. Me ocuparé de eso inmediatamente.  
 
    -Eso espero. ¡Tengo que dormir! ¡Mañana tengo una reunión muy importante! 
 
    -Descuide, señor. Me aseguraré de que no le moleste más.  
 
      
 
    Tras colgar, el joven cogió su linterna, un llavero con las llaves de todas las habitaciones y se puso en pie, dejando la recepción y adentrándose en el hotel.  
 
    -¿Un perro? -iba diciéndose-. No puede ser… a menos que se haya colado alguno por una puerta, o que algún huésped lo haya traído escondido en una maleta… Y mira que les decimos que no pueden hacerlo. 
 
    Entonces cayó en la cuenta de que la habitación a la que iba estaba justo al lado de aquellas donde se alojaban esas preciosas azafatas. 
 
    -Ahí podría tener una oportunidad -musitó-. Si se han despertado y yo me ocupo del perro, podría marcarme un tanto. ¿Qué mejor ocasión para intentar conseguir el teléfono de una… o, mejor aún, de las dos? Ojalá pueda verlas. 
 
    Su deseo se vería cumplido… en parte: verlas, las vería… por desgracia.  
 
      
 
    En cuánto entró en el pasillo donde estaba la habitación 105, se percató de que el inquilino tenía razón: allí había un perro… u otro animal: oía gruñidos más adelante.  
 
    -Muy bien, perrito -dijo el joven, enfocando su linterna hacia delante-. Lo siento, pero voy a tener que echarte de aquí… 
 
    Se interrumpió al no encontrar ningún animal. Por contra, delante de la habitación 104 descubrió una figura femenina arrodillada, inclinada sobre otra caída por tierra. La última no llevaba ropa, y sus piernas desnudas eran claramente visibles, pero la otra… lucía una falda de color azul marino y una camisa blanca, y su pelo rubio le permitió identificarla. ¡La azafata rubia! ¡Y la del suelo era su amiga morena!  
 
    -¡Dios mío! -exclamó, y echó a correr hacia ellas.  
 
    Al ver a una azafata inclinada sobre la otra, intuyó que la segunda habría sufrido un desvanecimiento, o un ataque al corazón, y que la primera le estaba practicando un masaje cardíaco, intentando reanimarla.  
 
    De haber escuchado un poco mejor, se habría percatado de que la rubia no estaba en la postura para reanimar a alguien, y más importante… que los gruñidos y sonidos húmedos que ahora oía venían de ella.  
 
      
 
    Enseguida llegó al lado de ambas, y se detuvo. Cogió a la rubia de un hombro y tiró de ella.  
 
    -¡Tranquila, ahora me ocuparé yo! -le dijo, jadeando por el esfuerzo-. Todo va a ir… 
 
    El “bien” que tenía en los labios nunca salió de estos. Al tirar del hombro de la rubia, pudo ver bien a su compañera… una visión horrenda.  
 
    El cuello, pecho y vientre de la azafata morena estaban totalmente destrozados a mordiscos, con un agujero del tamaño de un puño en el abdomen, del que salían los intestinos. Y, aunque pareciera imposible, teniendo la garganta destrozada y estando sobre un charco de sangre… ¡seguía viva! Su cabeza se movía, y su pecho subía y bajaba. Parecía que intentara hablar, pero de su boca solo salía un horrible gorgoteo.  
 
    El joven ni se fijó en como los ojos de ella se estaban volviendo rojos, y una telaraña de gruesas líneas negras se extendía rápidamente por su piel.  
 
      
 
    El recepcionista desvió la mirada hacia Cindy, para preguntarle qué le había pasado a su amiga… pero al verla, se quedó boquiabierto, sin palabras.  
 
    Ella también tenía los ojos rojos, la cara surcada de venas negras, su camisa cubierta de sangre… y en las manos tenía un trozo de carne recién arrancado del vientre de su amiga, que se llevó a la boca, empezando a masticarlo furiosamente. 
 
    -Pero… pero... pero… -farfulló él-. ¿Q… Qué…? 
 
    Qué error. Ella estaba tan distraída con su “desayuno” que ni había reparado en él. Pero al hablarle, cambió de opinión.  
 
    Al mirarle, sus ojos rojos brillaron de furia, se tragó el trozo de carne que masticaba y se abalanzó sobre el chico con una expresión de ansia y hambre en la cara.  
 
    Él, desprevenido, perdió su linterna y cayó de espaldas al suelo, con la azafata encima, mordiéndole por doquier.  
 
    -¡Aaaahhh! -chilló el conserje. Intentaba apartarla con las manos, pero ella tenía una fuerza brutal-. ¡Suéltame! ¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Aaaah! 
 
    El ocupante de la habitación 105 abrió la puerta de esta, atraído por los gritos, y se quedó horrorizado al ver el panorama… pero antes de poder hacer nada, captó movimiento por el rabillo del ojo, se volvió, y encontró mirando a Carol, que acababa de ponerse en pie.  
 
    La azafata, vestida solo con un camisón desgarrado, goteaba sangre por doquier, y sus intestinos le salían del agujero del vientre… pero podía moverse muy rápido, como demostró al abalanzarse sobre el hombre. 
 
    Los gritos de este se sumaron a los del pobre conserje.  
 
      
 
      
 
    Polígono industrial Punch. 
 
    11:43 PM. 
 
      
 
    William estaba trabajando, no pese a la avanzada hora, sino justamente por eso.  
 
    El hombre, un vagabundo, llevaba un carrito de la compra viejo, medio desmantelado, repleto de botellas de cristal vacías y trozos de metal.  
 
    Billy, como todo el mundo le llamaba (nadie sabía su apellido), trabajaba rebuscando en los contenedores de basura en busca de cartón, metal, cristal o cualquier cosa que pudiera vender. En ese polígono acostumbraba a hacer una buena “cosecha”, colándose en fábricas abandonadas y llevándose lo que podía.  
 
    Lo que sacaba apenas le daba para comer y comprar alguna botella de alcohol de poca calidad, pero no necesitaba más.  
 
    No se molestaba en esconderse mucho, porque el vigilante del polígono le conocía y solía hacer la vista gorda a sus actividades, siempre que fuera discreto y no entrara en las fábricas que él vigilaba, que no eran muchas.  
 
    De ahí que, al verlo acercarse, apenas le echara un vistazo.  
 
      
 
    De improviso, Billy cayó en la cuenta de algo raro: Frank iba a pie, sin su coche, ni su linterna. No le veía bien porque las bombillas de casi todas las farolas de esa calle estaban fundidas, pero pareció que se tambaleara.  
 
    -¿Jefe? -le preguntó Billy-. ¿Se encuentra bien? ¿Y su coche?  
 
    El vigilante no respondió, salvo apretando el paso hacia él.  
 
    -¿Está bebido? -bromeó el vagabundo-. Mal camino, amigo. ¡No siga por ahí o acabará como yo! ¿Por qué no se echa a dormir la mona? No se preocupe por mí: no voy a decírselo a nadie… 
 
    Se interrumpió al pasar Frank bajo una farola y verlo bien: los ojos rojos del hombre le hacían parecer un demonio, imagen reforzada por las líneas negras por toda su piel, y la expresión animal y salvaje de su cara.  
 
    -¡Demonios! ¡Pero si está enfermo!  
 
    El otro respondió abriendo la boca por primera vez para lanzar un aullido animal.  
 
    Aterrado, Billy se dio la vuelta e intentó huir, pero Frank, entonces, se echó tras él corriendo como un gamo, con las manos por delante, aullando como un loco.  
 
    El vagabundo apenas podía correr, al estar cojo, y el otro le ganó terreno rápidamente. Billy le arrojó su carrito, pero “Frank”, aunque tropezó con él, no cayó: lo tumbó al suelo de un manotazo y siguió corriendo.  
 
    Enseguida atrapó a Billy, y cayó sobre él, gruñendo y mordiéndolo como un perro rabioso. Nadie oyó los ahogados gritos del pobre vagabundo. 
 
      
 
      
 
    University College Hospital.  
 
    11:55 PM. 
 
      
 
    Jeremy Ashton, el corpulento enfermero, dejó de respirar a las 11:50.  
 
    El otro herido, el hombre anciano, le precedió por solo unos minutos. Que él falleciera, con su avanzada edad, tras haber perdido tanta sangre, y habérsele infectado la herida, no sorprendió mucho a nadie… pero que Jeremy le imitara, teniendo una salud de hierro, dejó a todos estupefactos.  
 
    Aún así, el personal que estaba de guardia por la noche se esforzó cuánto pudo por reanimar a ambos, sobre todo a Jeremy, que era quien tenía más posibilidades de salvarse.  
 
    Les inyectaron adrenalina, practicaron masaje cardíaco, y usaron un desfibrilador para intentar obligar a sus corazones a volver a funcionar.  
 
    Pero fue en vano. Era como si sus cuerpos se negaran a cooperar, y tras diez minutos de arduos esfuerzos, hasta el más entusiasta, el mejor amigo del enfermero, tuvo que rendirse.  
 
    -Hora de la muerte… -anunció, en un tono lúgubre-. 11:56 PM. John, llévalos a la morgue. Mañana les haremos la autopsia.  
 
    El aludido, un joven estudiante de medicina que estaba haciendo prácticas, asintió y se puso a la tarea.  
 
      
 
    El muchacho se esforzó por no mostrar los reparos que sentía por tener que trabajar con cadáveres. Era especialmente duro, porque conocía bien al enfermero.  
 
    Además, estaba solo, y así aún sentía más miedo. Tendría que realizar la desagradable tarea en solitario, porque, con tanto trabajo en el hospital y tan poco personal… 
 
    Tras llevarse ambas camillas con sus cadavéricas cargas a la morgue, se apresuró a cerrar la puerta que daba a esta. No le gustaba que hubiera mirones curioseando desde fuera mientras trabajaba allí.  
 
    Esa precaución le costaría bien cara en breve.  
 
      
 
    El chico rellenó primero el papeleo correspondiente, y solo después atendió a los muertos: acercó la camilla del anciano a la pared repleta de congeladores, abrió la tapa de uno y se dispuso a empujar el cadáver al interior.  
 
    Pero… algo se lo impidió.  
 
    Un sonido a su espalda le hizo detenerse, se volvió, inquieto, porque allí solo estaba el cadáver del enfermero. 
 
    Había visto demasiadas películas de terror, y cuando estaba allí abajo, solo, no podía evitar asustarse por cualquier cosa. Cuando descubrió que la sabana que cubría este había caído al suelo, intentó ahuyentar sus miedos.  
 
    -Sería eso -se dijo, no muy convencido-. Un soplo de aire… nada importante… 
 
    Pero dejó de hablar cuando vio que la cabeza del otro se movía, aunque fuera casi imperceptiblemente.  
 
    Al ver eso, sintió un escalofrío de temor recorriéndole la espalda, pero aún así, se acercó cautelosamente a su amigo… y este empezó a moverse.  
 
    El enfermero dio un respingo y soltó una exclamación de sorpresa y terror.  
 
    “¡Soy estudiante de medicina, no una gallina! -se dijo-. Pero está claro que eso no son simples estertores. ¿Podría ser…?”. 
 
    Envalentonado, el joven acercó una mano dubitativa al cuello del enfermero, apoyó dos dedos en una arteria carótida… ¡y notó un pulso! Débil, casi imperceptible, pero real.  
 
    -¡Estás vivo, Jeremy! -exclamó-. ¡Es un milagro…! 
 
    Pero dejó de hablar cuando el otro abrió los ojos.  
 
      
 
    Ojos rojos, salvajes, y la expresión satánica de su rostro le hacían parecer un demonio.  
 
    El chico, asustado, intentó apartarse, pero no tuvo tiempo: Jeremy, moviéndose rápido como un rayo, se le echó encima, y le mordió en el antebrazo izquierdo.  
 
    Los dientes del enfermero se hundieron en la carne de John, que chilló de dolor. Forcejeó desesperado, golpeando a Jeremy en la cara con su brazo libre, y logró liberarse.  
 
    Casi del todo, al menos: el enfermero le arrancó un gran trozo de carne de su brazo.  
 
    John intentó chillar de nuevo, pero de su garganta solo salió un sonido ahogado. Instintivamente, se llevó una mano a la tremenda herida al tiempo que se daba la vuelta para huir… y entonces descubrió al anciano “muerto” de pie ante él.  
 
    Antes de que el joven pudiera reponerse de la sorpresa, el no muerto saltó sobre él. El joven retrocedió, y al hacerlo se echó en los brazos de Jeremy, que estaba en pie también.  
 
    No tuvo ni una posibilidad de escapar. Esta vez sí que soltó gritos de dolor, pero fueron ahogados por la gruesa puerta que había cerrado hacia poco. Nadie oyó sus llamadas de auxilio, que además cesaron enseguida.  
 
    La misma puerta que evitó que nadie acudiera en su auxilio, ahora supuso la salvación del resto del personal del hospital. Al menos, de momento. 
 
      
 
    Y así terminó el día 1 de la plaga: las decenas de pasajeros infectados con el misterioso e imparable virus fallecieron, se reanimaron y empezaron a atacar a sus amigos, familiares o a cualquier otra persona o animal que se encontraran.  
 
    A medianoche, ya había casi una cuarentena de infectados.  
 
    Y la cifra no dejaba de crecer a cada hora que pasaba. 
 
      
 
      
 
    Residencia de Pat. 
 
    1 de Diciembre de 2021, 07:27 PM. (Día 2 de la Plaga). 
 
      
 
    Pat se despertó algo tarde, a pesar de que habitualmente era muy madrugador. 
 
    El día anterior regresó tarde; el servicio del aeropuerto se prolongó hasta las 11 de la noche, y para cuando él regresó a casa, tras pasar por la comisaria para devolver su arma, ya era más de medianoche.  
 
    Estaba molido, así que se quitó su uniforme, cenó algo rápido y acostó directamente.  
 
    No obstante, al despertarse el agente, tenía ojeras y estaba de muy mal humor: pese a que había dormido 6 horas, se sentía más cansado que al acostarse.  
 
    No recordaba el porqué, pero el día anterior estaba muy preocupado, y no había descansado nada bien, con su sueño plagado de pesadillas. Solo recordaba la última, en que veía una infinidad de demonios de aspecto humano y con ojos rojos.  
 
    Al mirar su despertador, vio que aún le quedaba tiempo antes de ir a trabajar, pero sabía bien que no lograría volver a dormirse, así que se levantó de mala gana.  
 
      
 
    Tras tomarse una larga ducha de agua tibia, bajó a la cocina, donde se preparó un copioso desayuno compuesto de café, tostadas, huevos y bacón. Eso era lo más que sabía cocinar, y ni siquiera muy bien.  
 
    Se lo llevó todo a la mesa del comedor y, tras encender la televisión, se sentó en su sillón favorito.  
 
    Tenía sintonizada la CNN, porque, al contrario que la mayoría de británicos, le gustaba estar al tanto de lo que sucedía en el resto del mundo.  
 
    Mientras alternaba bocados de comida con sorbos de café, fue mirando la pantalla.  
 
    Esta mostraba un río de color crema, bordeado de junglas exuberantes. De un solo vistazo, identificó su ubicación aproximada. 
 
    -Eso es África -musitó, encantado.  
 
    Siguió mirando el noticiario con interés renovado. Nunca había estado en África, la verdad, pero el continente, la tierra natal de su padre y ancestros, le fascinaba mucho.  
 
    Ni siquiera las continuas guerras, golpes de estado, revoluciones y corrupción que lo plagaban lograban hacer menguar su fascinación por el continente negro.  
 
      
 
    Enseguida apareció en pantalla una periodista. El agente no recordaba su nombre, pero la había visto en otros noticiarios. Era fácil acordarse de su cara: ella, una latina de larga melena negra y ojos marrones, era muy, muy atractiva.  
 
    -Detrás de mí -decía ella-, está el río Ubegni, y a pocos kilómetros río arriba, la población de Niangara. Se han escuchado rumores acerca de un brote de una enfermedad desconocida en esta región, pero por ahora... 
 
    Ella se interrumpió al resonar disparos a sus espaldas, y se volvió hacia allá. En breve, la imagen empezó a saltar de un lado para otro, mostrando a la mujer corriendo; Pat adivinó que ella, y el cámara que la filmaba, corrían, sin siquiera apagar la cámara.  
 
    Hacia dónde corrían era obvio: hacia el sonido de los disparos, que se volvía cada vez más intenso.  
 
      
 
    De improviso, la imagen se estabilizó, y mostró un camino de tierra que discurría entre la jungla. En este había un par de todoterrenos inmovilizados. De color blanco y verde, los focos que los coronaban y la palabra “Police” en cada lado los identificaban como vehículos de patrulla policial.  
 
    Sus ocupantes, cuatro hombres con pantalones marrones y camisas blancas, estaban en tierra, empuñando sus pistolas y vueltos de espaldas a la cámara.  
 
    Pat oyó a dos gritar algo; hablaba algo de francés, así que lo entendió: era el clásico “¡Alto!”.  
 
    Los agentes que estaban más adelante apenas eran visibles, y debían de ser ellos quienes disparaban. Pero… ¿A qué, o a quién?  
 
    La periodista se acercó a uno de los agentes, con su micrófono en mano, pero no tuvo tiempo de preguntarle nada: el hombre se volvió hacia ella, mostrándole sus facciones desencajadas de terror, y le hizo gestos para que se fuera.  
 
    Pat nunca sabría si la joven le hubiera hecho caso. Tampoco hubiera tenido tiempo. 
 
      
 
    Los policías del primer vehículo dejaron de disparar, viéndose el sonido de los estampidos sustituido por gritos de agonía y dolor… y varias personas aparecieron de ambos lados del segundo coche policial.  
 
    Las manos del cámara debían de temblarle como hojas, porque la imagen volvió a moverse… pero siguió pudiendo verse que los atacantes eran todos africanos, semidesnudos, con los ojos rojos, la piel surcada de líneas negras y aullaban como bestias.  
 
    El primer agente se vio envuelto entre los asaltantes, y tras dos disparos más, solo se oyeron sus gritos.  
 
    El último agente, horrorizado, ni siquiera se molestó en dar el alto a los atacantes: solo disparó su pistola como un loco contra ellos.  
 
    Alcanzó su blanco, abriéndose agujeros sangrantes en el pecho y vientre de dos de ellos… pero no se detuvieron, sino que se echaron sobre él.  
 
    La pantalla mostró a dos mujeres jóvenes y un hombre mayor, las primeras africanas y el tercero occidental, llevando una bata blanca y una mano vendada, saltando sobre el policía y mordiéndole por doquier, mientras él chillaba e intentaba liberarse.  
 
    Lo siguiente que grabó la cámara fue a otras dos personas lanzándose sobre la periodista, y otra que pronto cubrió toda la pantalla.  
 
    -¡No! –se oyó gritar a la periodista-. ¡No se acerquen… aaaagh! 
 
    La imagen mostró un paisaje dando vueltas, hasta que se quedó inmóvil, pero aparte de varias hierbas, ya solo mostraba sombras en movimiento. El sonido aún se oía nítidamente: los gritos de dolor y suplicas de un hombre y una mujer… que cesaron en breve, casi al mismo tiempo que una salpicadura de sangre alcanzaba la lente y la cubría con un velo carmesí.  
 
    La imagen volvió a cambiar, volviendo al estudio de la CNN, donde aparecía un presentador con expresión claramente confundida e inquieta. 
 
    -Lamentamos que nuestros oyentes hayan tenido que ver estas imágenes tan… desagradables -se excusó el nuevo presentador-. Hemos perdido la señal, y solo nos queda esperar que nuestra compañera sobre el terreno esté bien. 
 
    -Dios bendito, eso lo dudo mucho -repuso Pat-. Y, a juzgar por tu cara, tú también. 
 
      
 
    Se interrumpió cuando el presentador volvió a hablar, llevándose una mano a la oreja derecha, donde debía llevar un auricular.  
 
    -Nos llega nueva información desde Kinshasa -anunció-. Conectamos con nuestro hombre en esa ciudad, donde el presidente de la república está dando una conferencia de prensa de urgencia. 
 
    La imagen cambió para mostrar a un hombre ante un estrado coronado por varios micrófonos.  
 
    Ese era el presidente del Congo, un hombre de raza negra, de mediana edad. Llevaba la cabeza afeitada y lucía un grueso bigote bajo la nariz. Su traje azul, con camisa blanca y corbata, estaba perfecto, inmaculado, pero en lo que Pat se fijó fue en la clara tensión e inquietud de su rostro, habitualmente impasible.  
 
      
 
    El presidente empezó a hablar. Se expresaba en francés, y hablaba con tal rapidez que Pat solo captaba palabras sueltas, de modo que, en lugar de molestarse en intentar reconstruir lo que no entendía, se limitó a leer la traducción que mostraba la pantalla.  
 
    “La situación aún no está clara -empezaba-. Pero lo que ha estallado en la región de Niangara parece ser un brote de una enfermedad desconocida. Sea el Ébola, una variante de este u otra enfermedad, está claro que es una gran amenaza para la seguridad de este país, y quizá del mundo entero. Con el fin de atajar esta amenaza lo antes posible, no se van a escatimar medios para contener el brote. Desde nuestro país pedimos ayuda internacional para controlar esta crisis…”.  
 
    Al poco rato, el hombre dio por terminada la declaración. Bajo el estrado, los reporteros le acribillaron a preguntas, pero no respondió a ninguna, y se limitó a deshacerse de ellos con un gesto.  
 
    El presentador volvió a ocupar la pantalla apenas desapareció el presidente del estrado.  
 
    -Esta ha sido la única declaración realizada por ningún alto responsable congoleño. No obstante, otros periodistas han observado una movilización generalizada en todas las bases del ejército de tierra, mar y aire del Congo.  
 
      
 
    Otra vez más, la imagen cambió a una grabada desde fuera de un recinto, claramente una base militar. En el patio de esta se veían a decenas de africanos con uniformes de camuflaje, tocados por boinas rojas y empuñando fusiles de asalto AK-74, subiendo rápidamente a los camiones que les aguardaban allí. Los vehículos no tardaron en ponerse en marcha, saliendo del recinto entre nubes de polvo.  
 
    -Asimismo… -proseguía el presentador-. Se ha declarado una zona de exclusión aérea en un radio de 200 kilómetros alrededor de Niangara. Se ha advertido de que todo aparato que sea detectado en esa zona será obligado a aterrizar o abatido. Dadas las graves limitaciones de personal y material de la sanidad congoleña, los expertos sanitarios consultados han opinado que la estrategia del presidente será de contención: establecer una zona de cuarentena alrededor de la zona presuntamente infectada, para contener este posible brote, hasta poder identificar al patógeno causante y dar con un tratamiento. Varios países ya se han ofrecido a enviar personal y medicamentos al Congo para ayudar, y fuentes del Eliseo informan que el gobierno francés está movilizando un destacamento de la Legión Extranjera... 
 
    Pat seguía medio dormido, pero esa noticia, que normalmente le hubiera entristecido, sin más, ahora le llenó de una inquietud que incrementaba la que ya sentía desde que se levantó. Algo en esos infectados le sonaba familiar, muy familiar, pero… ¿de dónde?  
 
    ¡No conseguía recordarlo! 
 
      
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el timbre de la puerta, que sonó estridentemente, sobresaltándole. Había estado comiendo mecánicamente, sin prestar ya atención al televisor, y dejó su comida en el plato, a medio masticar, mientras se ponía en pie, intrigado. ¿Quién sería? No esperaba visitas.  
 
    Fuera quien fuera que llamaba, estaba claro que no tenía ninguna paciencia, porque volvió a tocar el timbre, una y otra vez, y entre ellas, aporreaba la puerta con fuerza.  
 
    Pat tuvo que apresurarse a abrir la puerta. Cuál fue su sorpresa al encontrarse con que quien llamaba no era otro que su colega Pitt, que iba totalmente uniformado, con chaleco antibalas, gorra y cinturón con porra, esposas y pistola en su funda. 
 
    El joven agente iba a llamar de nuevo con los nudillos cuando Pat abrió la puerta, y casi le golpeó en la cara.  
 
    El sargento retrocedió, evitando el golpe por poco, y al mirar detrás de Pitt vio un coche patrulla estacionado sobre la acera, con el motor en marcha y las luces giratorias encendidas.  
 
      
 
    -¡Dios bendito, Pitt! -exclamó Pat-. ¿Qué haces tú aquí? ¿Y qué daño te ha hecho mi puerta para que la maltrates de ese modo? 
 
    -¡Ya era hora, sargento! -repuso el joven-. ¡He tenido que venir a buscarle! ¿Qué diablos le pasa a sus dos teléfonos? ¡Llevo una hora intentando llamarle a ambos, en vano!  
 
    Pat estaba tan sorprendido por el estallido de Pitt  que ni siquiera se enfadó porque este le diera órdenes a él, un superior. 
 
    -El teléfono fijo se averió hace unos días, y aún no han venido a repararlo -repuso Pat, a la defensiva-. Y el móvil… lo apagué ayer al acostarme. ¿Por qué? ¡Se supone que mi turno no empieza hasta dentro de dos horas!  
 
    -¡La ciudad está hecha un caos! -exclamó Pitt, sin más-. Hay disturbios en cuatro barrios. ¡Dicen que hay… un montón de locos que atacan a la gente a mordiscos! ¡Se están movilizando a todas las unidades! ¡Nos necesitan, señor!  
 
    Al comprender la urgencia, Pat se sacudió los restos del sueño que aún sentía y asintió.  
 
    -En tres minutos me habré cambiado -prometió-. Pero deberíamos ir a comisaría a por mi arma… 
 
    -Ya se la he traído yo, sargento.  
 
    -¡Enseguida vuelvo! -concluyó Pat, entrando en su casa de nuevo.  
 
      
 
    Rápidamente, el sargento entró en su dormitorio, donde empezó a ponerse su uniforme de recambio, el único limpio que tenía… pero cuando sus ojos se posaron en la camisa manchada de gotas de sangre que llevaba el día anterior, recordó lo sucedido en el aeropuerto: el africano, su extraño ataque con extraños síntomas… 
 
    Al recordar qué era lo que le preocupaba tanto el día anterior, empezó a sumar dos y dos: los ojos rojos y venas negras de los infectados de Niangara, su agresividad…  
 
    Lo comparó con lo que vio en Mobutu, y ambos tenían un parecido asombroso. 
 
    Recordó también el sello fresco de “Kinshasa”, en el pasaporte de Mobutu, los ataques mencionados por Pitt…  
 
    De repente, Pat se quedó la boca abierta y se le cayó su gorra de las manos. Acababa de llegar a una conclusión terrible. Su piel oscura ahora tenía un tono ceniciento.  
 
    -¡Dios bendito! -dijo-. Ese pasajero… ¡estaba infectado! Ese virus… ¡ESTÁ AQUÍ, EN LONDRES! 
 
      
 
      
 
    Residencia de Doc.  
 
    Southwark, Londres. 
 
    08:29. 
 
      
 
    Doc se despertó de una forma tan inesperada como desagradable.  
 
    El día anterior estuvo trabajando en el hospital hasta altas horas de la noche. Volvió a su casa, un pequeño apartamento alquilado, aún más tarde, y de propina, se llevó trabajo a casa: papeleo pendiente que estuvo rellenando mientras cenaba.  
 
    Por lo tanto, se acostó bien entrada la mañana, pero por una vez, no le preocupaba: ese día libraba, por lo que esperaba poder recuperar las horas de sueño perdidas. No era el primer día, ni siquiera el tercero seguido, que trabajaba tanto.  
 
    Cuando al fin sea costó, estaba tan agotado que se quedó dormido como un tronco nada más apoyar la cabeza en la almohada.  
 
    Aunque no le tocaba volver al hospital hasta el día siguiente, pensaba hacerlo esa misma tarde. Pero sus planes no se realizaron; tras lo que a él solo le parecieron unos segundos de sueño, un timbre estridente y desagradable le sacó de los brazos de Morfeo, arrancándole del campo de golf donde estaba luciéndose ante una mujer preciosa muy parecida a su amiga Eva.  
 
      
 
    Cuando el doctor abrió los ojos se encontró en su diminuto dormitorio. A su cerebro aún medio apagado le costó mucho identificar ese timbre como el del teléfono fijo que tenía en la mesilla al lado de la cama.  
 
    Doc se tapó los oídos y cerró los ojos, esperando que quien llamara se hubiera equivocado y desistiera, pero no fue así: ese alguien volvió a llamar solo segundos después de que el teléfono dejara de sonar.  
 
    Como un zombi, el hombre alargó una torpe mano hacia el aparato, descolgó el auricular a duras penas y se lo llevó a la oreja.  
 
    -Di… di… diga -farfulló.  
 
    -¡Doctor Campbell! -exclamó una voz masculina que reconoció como la del jefe de personal del hospital-. ¡Por fin contesta! ¡Llevo diez minutos llamándole! 
 
    -¿Qué… qué… quiere…? -fue todo lo que Doc logró articular.  
 
    -¡Venga de inmediato al hospital!  
 
    -Pero… hoy yo… no… 
 
    -¡Le necesitamos aquí ahora mismo! -le cortó el otro-. ¡Estamos desbordados de pacientes! ¿No se ha enterado de los disturbios? ¡Por medio Londres hay brotes de violencia sin precedentes!  
 
    Doc no se imaginaba lo desesperada que era la situación, tanto que se estaba llamando a cada médico, sanitario o enfermero disponible. 
 
    -Ya… voy… -fue la soñolienta respuesta de Doc antes de colgar. 
 
      
 
    Tras hacerse el silencio, el médico tuvo que luchar con todas sus fuerzas contra el sueño que le invadía. Solo gracias a toda su fuerza de voluntad y sentido del deber logró mantenerse despierto y, penosamente, se sentó en la cama.  
 
    -¡Bondad divina! Trabajo a destajo… disturbios… incontables horas extras que no me pagan… está claro: hoy va a ser uno de esos días.  
 
    Se refería a las fechas en que se consumía mucho alcohol y los accidentes de tráfico ocurrían casi en cadena, o cuando se celebraba un partido de fútbol y los famosos hinchas hooligans se ponían a repartir golpes por doquier, y los hospitales se llenaban de tanta gente que todo médico trabajaba más en un par de horas que en un día entero normal ya saturado de trabajo.  
 
    Pero Doc se equivocaba… a medias: el día que acababa de empezar no sería uno de esos. Sino peor.  
 
      
 
      
 
    Coche patrulla de Pat.  
 
    Circulando por Druid Street. 
 
    Soutwark, Londres. 
 
      
 
    El coche patrulla circulaba por la avenida a toda velocidad, con su sirena aullando y sus luces giratorias encendidas. Pitt lo conducía como un maníaco, saltándose las señales y los semáforos en rojo. Solo reducía la velocidad (nunca frenaba) cuando no tenía más remedio. Las frenéticas llamadas de auxilio y peticiones de refuerzos que oía por la radio lo espoleaban.  
 
    Pero Pat no se preocupaba por lo que Pitt hiciera o dejara de hacer: estaba muy ocupado teniendo una discusión por teléfono con su jefe.  
 
    -¡Le digo que estoy seguro, señor! -insistía el sargento-. ¡Tiene que ser un brote de ese virus!  
 
    -Mira, Pat, tú no eres biólogo ni médico -le respondió su teniente, cuya voz estaba cargada de tensión y agotamiento-. No estoy para locas teorías. Tengo un montón de quebraderos de cabeza… 
 
    -¡Tiene problemas mucho más graves, señor! -estalló Pat, exasperado-. Si uno, o más, de los pasajeros del 8472 están infectados por ese virus del Congo… 
 
    El silencio al otro lado de la línea ya indicaba el impacto que sus palabras habían causado.  
 
      
 
    Pero antes de que pudieran continuar su conversación, Pitt frenó el coche patrulla en seco. Solo el cinturón de seguridad evitó que la cabeza de Pat se estampara contra el salpicadero, y aún así, la correa del cinturón le hizo más daño que si se hubiera dado de bruces contra una pared. Su móvil salió despedido contra el salpicadero brutalmente. 
 
    -¡Dios bendito, Pitt! -dijo a este, molesto-. ¿Pero qué demonios haces? ¿Quieres matarnos?  
 
    -¡Lo siento sargento! -se excusó el agente-. Pero mire allí delante.  
 
    El sargento lo hizo, descubriendo lo que había forzado la detención: una ambulancia amarilla estaba estampada contra una farola, casi volcada de lado, bloqueando media calle, y el resto estaba ocupado por un atasco de coches apelotonados.  
 
    Eso no era todo: parecía haber disturbios alrededor de la ambulancia, porque la gente corría, huyendo de allí en todas direcciones. Pat pudo oír gritos de dolor y llamadas de auxilio, hasta encima del sonido de la sirena de su propio coche.  
 
    -¡Dios bendito! ¿Pero qué demonios pasa ahí? -exclamó, y antes de que el otro agente pudiera decir nada, prosiguió-: Tenemos que ver qué pasa. Esta gente necesita ayuda.  
 
    Solo entonces se acordó de la llamada que estaba teniendo momentos atrás. Recogió su teléfono, pero el aparato estaba apagado.  
 
    -¡Maldita sea! –exclamó-. ¿Ahora este trasto no funciona?  
 
    Intentó encenderlo varias veces, pero en vano: el móvil estaba muerto.  
 
    -Sargento, puede llamar con mi teléfono –le ofreció Pitt, tendiéndoselo.  
 
    -Da igual. Ahora, tenemos trabajo. Luego lo llamaré.  
 
    Y se guardó su teléfono en un bolsillo, al tiempo que bajaba del coche.  
 
      
 
    Para cuando Pitt le imitó, Pat ya estaba alejándose del coche. El sargento cogió por un brazo a una mujer que huía y la interpeló.  
 
    -¡Oiga! -le dijo-. ¿Qué sucede? ¿De qué huye? 
 
    Perdía el tiempo: ella estaba tan aterrada que ni siquiera pareció darse cuenta de que él era policía; como un animal aterrado, solo liberó el brazo tirando y siguió corriendo.  
 
    Todo fue tan rápido que ninguno de los dos agentes se fijó en el mordisco que ella tenía en un antebrazo.  
 
    Instintivamente, Pat desenfundó su pistola. Hizo un gesto a su compañero, que le imitó, y ambos, apuntando las armas al suelo, se adentraron entre la multitud.  
 
    Pronto, el número de gente que huía empezó a clarear, y los dos bobbies pudieron ver lo que sucedía delante, lo que les sorprendió, y no poco.  
 
      
 
    Pat esperaba encontrar a gente herida por el accidente, a hooligans repartiendo garrotazos a diestro y siniestro, o a lo peor, a un loco o terrorista armado con un cuchillo… pero no vio ninguna de esas cosas.  
 
    No, lo que descubrió fue a tres hombres jóvenes que atacaban a la gente… a mordiscos.  
 
    Las desgraciadas víctimas se debatían, intentando liberarse, rogando piedad… pero sus agresores solo respondían con gruñidos animales.  
 
    -¡Alto, policía! -anunció Pat-. ¡Suelten a esa gente!  
 
    No le respondieron, y ni siquiera reaccionaron a su voz. Solo entonces reparó Pat en que   los tres agresores llevaban uniformes idénticos, trajes amarillos de sanitarios.  
 
    -¿Pero qué diablos…? -exclamó Pitt, adelantándose a Pat; claramente, el chico estaba tan sorprendido como él mismo.  
 
    La duda del sargento fue muy breve; no importaba si esos tipos eran sanitarios de verdad o terroristas disfrazados, o si estaban locos o drogados: estaban atacando a inocentes, y Pat tenía la obligación de defenderlos. 
 
      
 
    En vez de malgastar más palabras, Pat apuntó su arma por encima del “sanitario” más próximo y apretó el gatillo. La bala pasó sobre el agresor, pero este no se sobresaltó por el estampido, aunque sí que atrajo su atención: dejó caer a su víctima ensangrentada al suelo y se volvió para mirar a los agentes.  
 
    La mandíbula de Pat casi se desencajó de la sorpresa al verle la cara.  
 
    No era para menos, porque el supuesto sanitario no parecía una persona normal. De hecho, ni siquiera parecía humano, sino un demonio salido del infierno. Lo más horrible eran sus ojos rojos, más que inyectados de sangre, eran totalmente rojos, salvo por sus pupilas negras. Pero también la piel tenía un aspecto horrible, surcada de líneas negras, como un tatuaje desquiciado. Y luego estaban sus facciones: mostraban una expresión salvaje, animal. El hecho de que le chorreara sangre fresca de la boca y tuviera su chaqueta amarilla cubierta de rojo tampoco escapó a Pat.  
 
    El agente quizá se hubiera quedado allí, plantado como una estatua, hasta que ese monstruo, ¿de qué otra forma podía llamarlo, si no?, se le echara encima, pero, por suerte, Pitt actuó antes.   
 
      
 
    El joven agente disparó su arma diez veces contra el sanitario. Cuatro balas alcanzaron a este en el pecho, dos en el cuello, otra en la mandíbula y una en la frente. Los dos siguientes proyectiles se perdieron en lo alto, pero ya no importaba: el anterior había destrozado la parte superior del cráneo del hombre, que se desplomó por tierra como un títere sin hilos.  
 
    Y, aunque una parte de Pat estaba aliviado por ver a esa... abominación muerta, se enfadó con su compañero: había reconocido, sin ningún asomo de duda, los síntomas de la infección del Congo.  
 
    -¡Dios bendito, Pitt! -le gritó al joven-. ¡No los mates! ¡Solo son enfermos!  
 
    -¿Pero qué dice,  sargento? ¡Son… monstruos! 
 
    -¡Si no tienes más remedio, dispárales a las piernas! ¡Pero, por Dios, no mates a estos pobres desgraciados!  
 
    -¿Son los infectados de los que hablaba con…? 
 
    -¿Con el teniente? Eso me temo… 
 
    -¡Cuidado! -le cortó el joven-. ¡Los otros!  
 
      
 
    Pat se volvió a mirar a los otros dos sanitarios, de los que se había olvidado momentáneamente, y en efecto, estaban volviéndose hacia ellos. Sus víctimas ya no se movían ni gritaban, y claramente estaban muertas.  
 
    -¡Enfunda el arma, Pitt! -ordenó el sargento al joven-. ¡Hay que reducirlos, pero sin tocarlos más que lo indispensable!  
 
    -Una idea brillante. Pero, ¿cómo…? 
 
    -¡Usaremos las ANL!  
 
    El joven vaciló, pero su disciplina se impuso y, con reticencia, guardó su pistola en su funda.  
 
    Pat ya se le había adelantado, y estaba desenfundando una segunda pistola cuando otro sanitario, un joven rubio, se le echaba encima, aullando como un animal salvaje.  
 
      
 
    La nueva arma de Pat parecía una pistola de juguete, porque era de color amarillo chillón, con un cañón anormalmente grande.  
 
    Pero no era un juguete, ni inofensiva, para nada.  
 
    Antes de que las manos del rubio, que parecían garras, alcanzaran a Pat, este apretó el gatillo de su arma. 
 
    De la parte frontal de la pistola no salió ninguna bala, pero sí sendos ganchos metálicos unidos a otros dos cables.  
 
    Los ganchos alcanzaron el pecho del sanitario, clavándose en la ropa.  
 
    Medio segundo después, la batería de la pistola, conectada a los ganchos por los cables, lanzó una descarga eléctrica. 50.000 voltios recorrieron el cable, alcanzando el cuerpo del rubio, y la electricidad lo recorrió de arriba abajo.  
 
    El arma era una pistola eléctrica o táser, una ANL, Arma No Letal, que podía incapacitar a criminales violentos, sin matarles ni, en teoría, provocarles daños permanentes.  
 
    Pero, para sorpresa de Pat… ¡el otro no cayó!  
 
      
 
    -¡No puede ser! ¡Ni se ha enterado!  
 
    Era Pitt quien había soltado esa exclamación; Pat lo miró de reojo, y descubrió que su compañero también había disparado con su táser al tercer sanitario, con idéntico resultado.  
 
    Aunque lo que decía el joven no era del todo exacto: ambos infectados estaban ligeramente atontados, confusos. Pero eso solo ya era asombroso. Las pocas veces que Pat había visto a un policía usar su táser, quien recibió la descarga se quedó por tierra, babeando, habiéndose incluso orinado encima.  
 
    Jamás habría creído que ningún ser humano pudiera soportar esa descarga casi indemne.  
 
    Un caso de alguien inmune a un táser era muy improbable, pero plausible, pero, ¿dos? Imposible.  
 
    Y una parte supersticiosa de su mente le dijo: “¿Y si… ya no son humanos?”.  
 
    Pat no tuvo tiempo de ridiculizarse por semejante pensamiento, o debatir consigo mismo cuestiones de humanidad: el sanitario estaba volviendo a moverse hacia él.  
 
    Los cables del táser aún no se habían replegado, y de todos modos, estaba claro que esa arma no servía de mucho, así que Pat la dejó caer al suelo y empuñó su otra ANL, la clásica.  
 
    -¡Pitt! -dijo al joven-. ¡No les dispares! ¡Usa la porra!  
 
      
 
    El joven estaba claramente aterrado, pero aún así, agradeció que le dijera qué hacer, y se apresuró a dejar caer su arma y empuñar su porra. Pat tuvo que desentenderse de él, concentrándose en su oponente.  
 
    Este aún se movía con torpeza, sin duda de resultas a la descarga, pero aún así demasiado rápido. Pat debió retroceder tres pasos para evitar que le alcanzara mientras empuñaba su porra.  
 
    Y aún así, lo tenía tan cerca que tuvo que propinarle un puntapié en la rodilla derecha para detener su carga. Solo de ese modo consiguió poner suficiente distancia entre ellos como para poder enarbolar su porra y descargarla en un lado de la cabeza del sanitario.  
 
    El golpe hizo un sonido que recordó a Pat el de una calabaza hueca al caer al suelo, y reventó un par de las venas negras del otro, salpicando un líquido negruzco por doquier… pero, aparte de eso, el otro solo gimió, y apenas pareció afectado.  
 
      
 
    Atónito, Pat repitió su ataque una y otra vez, descargando una lluvia de porrazos en la cabeza del sanitario. Este no tenía tiempo de reponerse de un golpe cuando ya recibía el siguiente. Pero aparte de dejarlo ligeramente atontado y reventarle más venas negras, no pareció hacerle nada.  
 
    Tras recibir el decimoquinto golpe, el sanitario, rabioso, se abalanzó sobre Pat aullando de furia. El sargento tuvo que interrumpir sus ataques y se echó a un lado instintivamente, esquivándolo por un pelo.  
 
    Más por suerte que por intención, el sargento puso la zancadilla al sanitario, que tropezó con su pie y cayó al suelo tan largo como era.  
 
    Viendo su oportunidad, Pat descargó su porra una vez más, pero esta vez, contra la nuca del caído.  
 
      
 
    Ese golpe sí que se hizo notar: el otro abandonó sus intentos de incorporarse, y sus brazos cayeron al suelo, fláccidos.  
 
    Por un terrible segundo, Pat temió haberlo matado, pero respiró de nuevo al ver que el caído volvía a moverse casi al instante.  
 
    Pat no desperdició la ocasión, arrodillándose tras el infectado, cogiéndole un brazo con ambas manos, asegurándose de tocar solo la tela (pero aún así, hizo una mueca de asco al notar la carne de debajo, blanda y esponjosa), y le esposó la muñeca.  
 
    Tras repetir el proceso con la otra mano y los tobillos, usando una brida de plástico, el sanitario se quedó inmovilizado.  
 
    -¡Dios bendito! ¡Por fin! -suspiró Pat, agotado por el esfuerzo y el miedo que había pasado-. Ya creía que… 
 
    -¡Socorro, sargento! -gritaron a su espalda-. ¡Necesito ayuda!  
 
    Pat se volvió como un rayo (había reconocido la voz de Pitt) y enseguida vio que su joven compañero estaba en apuros: su adversario había logrado rodearle con los brazos y acorralarle contra un lateral de la ambulancia. El joven no conseguía zafarse de él, y solo mantenía a raya al sanitario empujándole el pecho con su porra. Aún así, el infectado le lanzaba feroces dentelladas a diestro y siniestro, y Pitt a duras penas lograba esquivarlas. 
 
      
 
    -¡Aguanta, chico! -exclamó Pat-. ¡Ya voy!  
 
    Y, con la porra en alto, corrió en su ayuda lo más rápido que le permitían sus piernas.  
 
    Pat descargó un golpe con todas sus fuerzas en lo alto del cráneo del sanitario, y lo aturdió, pero no soltó su presa.  
 
    Por suerte, el siguiente golpe del sargento fue dirigido a la nuca del otro, y le afectó mucho más.  
 
    -¡Ahora, Pitt!  
 
    El joven, aunque claramente exhausto, no desaprovechó la oportunidad: forcejeando a la desesperada, logró romper el abrazo del infectado, ahora más débil, y se liberó.  
 
    Pitt no tardó un segundo en volver a atacar, descargando una verdadera lluvia de salvajes porrazos contra la cabeza del sanitario. Este no tuvo tiempo de reponerse entre golpes, y en breve cayó al suelo, inconsciente.  
 
    Pero Pitt no había terminado con él: se le echó encima, reanudando su castigo.  
 
      
 
    Pat se vio obligado a detenerle, sujetando su brazo armado cuando se disponía a descargar otro golpe.  
 
    -¡Quieto! -le dijo-. ¡Le vas a matar! 
 
    Pitt le miró con una expresión de furia y locura en su rostro, tan bestial que, por un segundo, Pat temió que le fuera a atacar también a él.  
 
    Pero la pasión del joven fue fugaz: tras un segundo, reconoció al fin a Pat, y toda su rabia se esfumó, siendo reemplazada por una expresión avergonzada.  
 
    -Yo… lo siento, sargento. No sé lo que me ha pasado… 
 
    -No te preocupes, todos nos exaltamos alguna vez. Ahora ayúdame a inmovilizar a este, y sobretodo… ¡No le toques la piel!  
 
      
 
    Tras ponerse los guantes de cuero que siempre llevaban, los agentes no tardaron en inmovilizar al último sanitario con las esposas de Pitt y varias bridas de plástico, que siempre llevaban consigo por si alguna vez les faltaban esposas. De ese modo, ambos detenidos ya no pudieron hacer más que debatirse como gusanos. Aún así, no paraban de soltar gemidos y gruñidos animales y lanzar dentelladas al aire. 
 
    -¿Tiene alguna idea de qué les pasa, sargento? -inquirió Pitt con una voz vacilante, una vez acabada su tarea-. ¡Nunca había visto nada igual!  
 
    -Oh, y tanto que lo viste. ¿Ya te has olvidado de ese pasajero que tuvo un ataque en Heahtrow, ayer por la tarde? -Pitt no tuvo que responder: solo la palidez mortal que le invadió ya era una respuesta-. Pues antes he visto en la televisión que ha estallado una epidemia desconocida en el Congo, y sus síntomas se parecen horrores a los de nuestro “amigo” de ayer. Me da en la nariz que ese pobre bastardo se infectó de ese… lo que sea… ¡y ha traído ese virus a Londres!  
 
    -¡Oh, no! Todo este embrollo… ¿es por un maldito virus?  
 
    -Sí, por desgracia. Admito que no estoy totalmente seguro de esta teoría, pero mucho me temo que tengo razón. No tengo ni idea de cómo se contagiará, pero debemos reducir el riesgo al mínimo… Espera aquí un momento.  
 
      
 
    Pat había visto una farmacia cerca, por lo que se acercó a esta a la carrera, entró en ella y volvió a salir con una caja de mascarillas desechables. Rápidamente la abrió, se puso una y tendió la caja a su compañero.  
 
    -Ponte una -le ordenó-. Y no te quites los guantes. Mantente lejos de esos… sanitarios. ¡Ah! Y de los cadáveres también, por supuesto.  
 
    Mientras Pitt se equipaba, Pat se agachó ante las víctimas de los sanitarios, que eran algo más de media docena, y los examinó en busca de indicios de vida.  
 
    Lógicamente, con los gruesos guantes no podía comprobarles el pulso, pero sí el aliento, y no halló ninguno. Todos estaban, claramente, muertos.  
 
    -Aquí Patrulla 5 -dijo Pat por la radio del coche-. Estamos en la esquina de Druid Street con Tanner Street. Tenemos varios muertos y heridos. Necesito una ambulancia con urgencia.  
 
    -Recibido. Llegará en unos minutos. -fue la respuesta.  
 
      
 
    Pat se volvió hacia Pitt, que pareció estar a punto de decirle algo… pero no tuvo ocasión de hacerlo, porque les interrumpió una voz angustiada procedente de la radio.  
 
    -¡...Aquí Unidad 7! ¡Estamos en el polígono Punch! ¡Necesitamos ayuda urgente! 
 
    Ese era el lugar al que Pat y Pitt tenían que ir inicialmente. Habían perdido mucho tiempo allí, y a Pat le invadió la culpa por haber fallado a sus compañeros. Esos agentes necesitaban ayuda. Su ayuda.  
 
    -Pitt, yo… 
 
    -No se preocupe, sargento -le tranquilizó el otro-. Lo entiendo. Vaya a ayudarles, y me recoge a la vuelta. Yo esperaré a la ambulancia.  
 
    Pat estaba nervioso, y por ello no notó el temblor en la voz de su compañero. Asintiendo, se agachó a recoger su táser.  
 
    -Controla a los detenidos, Pitt –le dijo a este-. Si intentan levantarse, dales otra descarga con tu táser. 
 
    -Pero… si no les hace nada, sargento –objetó Pitt. 
 
    -Dios bendito, lo había olvidado. Pues dales con la porra, pero no los mates. Volveré lo antes posible a recogerte.  
 
    Dicho eso, embarcó en su coche y en breve arrancó, alejándose de allí a toda velocidad.  
 
    Cuando se vio solo, el joven agente hizo una mueca de dolor y se remangó ligeramente la manga derecha de su camisa.  
 
    En esta exhibía las marcas de un mordisco, con varias gotas de sangre fresca. El tercer sanitario le había mordido allí, segundos antes de que Pat lo neutralizara. Por eso el joven había atacado al infectado con tanta ferocidad. 
 
    -Tal vez debería habérselo dicho a Pat -musitó, dubitativo.  
 
      
 
      
 
    Barracones de Wellington.  
 
    9:25. 
 
      
 
    Wolf acabó de desperezarse y salió de su habitación, ya vestido. Su compañero de cuarto le había precedido al comedor, por lo que ahora iba solo, aunque no le importó.  
 
    A pesar de que había dormido ocho horas completas, no se encontraba demasiado bien.  
 
    Ignoraba el porqué, pero desde el día anterior notaba una extraña incomodidad que no le abandonaba. Solo había sentido algo así el día en que murió su madre. De algún modo, a pesar de que entonces estaba a cientos de kilómetros de ella, lo supo al instante, mucho antes de que se lo dijeran.  
 
    Pues ahora sentía lo mismo, pero mucho peor.  
 
      
 
    Como era incapaz tanto de librarse de esa sensación como de imaginarse qué la producía, el soldado siguió sus hábitos, bajando al comedor a desayunar.  
 
    Comió mecánicamente, sin saborear la comida o siquiera hablar con sus compañeros de mesa. Cuando acabó, ya no le quedaba mucho tiempo antes del cambio de guardia, así que se apresuró a ir hacia los vestuarios.  
 
    Pero se detuvo cuando oyó el sonido de una explosión desde una habitación cercana.  
 
      
 
    El pelotón de guardias reales desfilaba, impecablemente, delante de la fachada principal del palacio de Buckingham, ante la multitud que les contemplaba.  
 
    De improviso, dos de ellos rompieron la formación, se encararon a la gente y abrieron fuego con sus armas.  
 
    Los dos SA80 vomitaron una lluvia de plomo, repartiendo muerte.  
 
    La mujer que estaba de espaldas, mirando a la gente, cayó acribillada al instante. Varios de sus cercanos guardaespaldas cayeron también, antes de poder hacer ningún gesto para empuñar sus armas.  
 
    La multitud recibió muchas balas perdidas, y los que no fueron abatidos se dispersaron entre gritos de terror.  
 
    Pero los dos asesinos pagaron su crimen rápidamente: a sus espaldas, el resto de los guardias volvieron sus armas contra ellos y los abatieron en breves segundos… 
 
    Y la imagen de la pantalla se congeló.  
 
    -Te digo que no eran guardias reales de verdad -dijo un joven soldado, el que había pulsado el botón de “Stop” de su mando a distancia, deteniendo la reproducción de la película-. Infiltrados, seguro: mercenarios de élite que se hicieron pasar por guardias reales a los que habían suplantado.  
 
    -¡No digas tonterías! -negó el otro-. Los hubieran descubierto al instante. Yo creo que serían guardias de verdad a los que habrían sobornado para que mataran a la primera ministra alemana.  
 
    -No lo creo -insistió el otro-. En el resto de la película queda claro que los policías traidores no son agentes de verdad. ¿Por qué iba a ser distinto con los guardias? 
 
      
 
    Wolf, detrás de los dos soldados, sacudió la cabeza, con una sonrisa en los labios.  
 
    Los dos guardias que contemplaban la película en la sala de descanso se llamaban Dave y Dale, y sus compañeros los llamaban “los gemelos”. 
 
    Claro que, realmente, no lo eran. Ni siquiera eran parientes. Solo tenían la misma edad y el mismo pelo castaño oscuro, pero por sus nombres parecidos, se hicieron tan buenos amigos que, desde entonces, eran inseparables.  
 
    La película que estaban mirando era la taquillera “Objetivo Londres”, y esa charla sobre las escenas de la misma, (en especial la de los guardias que acababan de ver) eran una constante entre ellos. Parecían incansables.  
 
    Agradecido porque hubieran logrado distraerle y levantarle un poco el ánimo, Wolf reanudó su camino al vestuario.  
 
      
 
    Quince minutos después, ya estaba totalmente cambiado, y uniéndose a su compañía.  
 
    Algo había cambiado fuera del cuartel desde el día anterior; eso estaba claro: tanto mientras el grupo formaba como mientras se encaminaba, desfilando, hacia Buckingham, no dejaban de ver pasar coches de policía y ambulancias, con las luces encendidas y las sirenas aullando.  
 
    “Por San Jorge, me pregunto qué sucede -se preguntó Wolf-. Parece que más de uno va a tener un mal día hoy”.  
 
    No sabía cuánta razón tenía.  
 
      
 
      
 
    University College Hospital.  
 
    10:31. 
 
      
 
    -¡Bondad divina! ¿Pero qué demonios pasa hoy?  
 
    Doc soltó esa pregunta nada más poner un pie en el hospital. No recibió respuesta, ni la esperaba: todos los que pudieran haberle oído estaban demasiado ocupados.  
 
    Como había perdido su coche en su divorcio, el médico tenía que ir al hospital en transporte público. Habitualmente iba en metro, pero esta vez vio tanta gente entrando en este que decidió coger un autobús, creyendo que así iría más rápido.  
 
    Se equivocó: el bus llegó con retraso, y de camino se topó con varios atascos causados por accidentes de tráfico. Como Wolf, él también vio el inusual tráfico de ambulancias y coches policiales, y no supo qué pensar.  
 
    La frenética llamada que le había sacado de la cama le había dado una idea de lo que encontraría en el hospital… y lo que halló en realidad era incluso peor.  
 
      
 
    Como en cualquier otro hospital, allí había días buenos y malos. Desde que sufrían tantos recortes, que habían obligado a cerrar parte del edificio, les llegaban demasiados pacientes, pero no solía ser nada que no pudieran manejar. 
 
    O sea, antes de hoy: cuando había una epidemia de gripe, los pacientes eran decenas, y después de un partido de fútbol acudían muchísimos heridos en las peleas y disturbios.  
 
    Y lo que había ahora era distinto: el vestíbulo estaba abarrotado de pacientes, y no dejaban de llegar más.  
 
    Por cada uno que era tendido en una camilla y entrado en el hospital, llegaban tres o cuatro más. Curiosamente, ninguno parecía exhibir contusiones o cortes… sino heridas sangrantes en cara, hombros y sobretodo, brazos.  
 
    “Parecen mordiscos de animales”, diagnosticó Doc, de un solo vistazo.  
 
    Desde luego, hacía falta ayuda: muchos heridos podían contener sus hemorragias presionando con un pañuelo, pero otros las tenían mucho más graves. Tanto que a estos les atendían en el mismo sitio enfermeros provistos de vendas y material de sutura.  
 
    -¿Pero qué demonios sucede hoy en Londres? -se preguntó Campbell en voz alta-. ¿Es que se ha escapado una manada de perros rabiosos?  
 
    Lo dijo como un sarcasmo… pero pronto ya no lo vería así.  
 
      
 
    Sin perder un segundo, Doc entró en el hospital, y en un par de minutos ya salía de un vestuario, con su ropa de trabajo.  
 
    -¡Doctor Campbell! -le dijo una enfermera rechoncha, con su uniforme ensangrentado, nada más verle-. ¡Qué bien verle! Le necesitamos.  
 
    -Ya lo he visto. ¿Qué es esta locura? ¿Los pacientes han dicho qué clase de animales les han atacado? ¿Osos? ¿Lobos?  
 
    Doc hizo la pregunta mientras se apoderaba de un carrito de material médico que había en el pasillo, y lo llevó al vestíbulo, resuelto a ponerse a trabajar de inmediato.  
 
    -¿Osos? Estamos muy ocupados para hacer preguntas… pero, al parecer, todos dicen que les atacaron personas, no animales. 
 
    Doc detuvo su carro en seco, volviéndose a mirar a la enfermera, como si esta se hubiera vuelto loca.  
 
    -¡Imposible! -afirmó.  
 
    -Solo le digo lo que ellos dijeron, doctor, ni más ni menos.  
 
    Doc paseó la mirada por la sala, examinando a varios heridos con tremendas heridas. Carne arrancada, desgarrada… uno tenía el antebrazo tan destrozado que se le veía hasta el hueso.  
 
    -Nunca había oído hablar de gente que pudiera hacer esta carnicería -afirmó-. Parece obra de perros rabiosos… pero ya lo hablaremos cuando estabilicemos esto. ¡Al trabajo!  
 
      
 
    Los siguientes minutos parecieron convertirse en horas, pero Peter no desfalleció, trabajando como nunca, vendando y suturando heridas, estabilizando a los heridos lo suficiente para que pudieran esperar a ser atendidos a conciencia.  
 
    Pronto, el suelo estuvo cubierto de manchas de sangre, antes de que un enfermero pensara en cubrirlo con plásticos azules.  
 
    En determinado momento, Doc estaba vendando las heridas que un hombre de mediana edad tenía en los antebrazos. Esas eran las únicas que se veían con claridad… y en efecto, parecían hechas por una dentadura humana.  
 
    -Fue mi padre -dijo el hombre, sin más.  
 
    -¿Cómo? -repuso Doc, sorprendido. No le había dicho nada al hombre, salvo un “no se mueva”, y no tenía ni idea de qué le hablaba.  
 
      
 
    -Que fue mi propio padre. ¡Él me hizo esto! -exclamó el hombre, levantando los brazos; parecía conmocionado, como si su cerebro se negara a creer lo que su propia boca decía.  
 
    -Claro, lo entiendo. Estas cosas pasan. No se preocupe, unos cuántos puntos y como nuevo… 
 
    Pero el otro no parecía oír las palabras tranquilizadoras que Doc le decía mecánicamente, y siguió hablando.  
 
    -Él y mamá acababan de volver de dar la vuelta al mundo, para celebrar sus bodas de oro… Papá empezó a toser en mitad de la cena con que celebrábamos su regreso, y se acostaron pronto. Esta mañana, a mi mujer y a mí nos despertaron gritos ahogados de la habitación de nuestros padres, acudimos allí… ¡Oh, Dios!  
 
    El herido se tapó la cara con las manos, como si estuviera viendo lo que contaba.  
 
    -Tranquilícese, ya ha pasado… 
 
    Pero el otro no le escuchaba, y siguió hablando entrecortadamente: 
 
    -¡Papá estaba atacando a mi madre! ¡Logramos separarlos, y entonces mi padre nos atacó a nosotros a mordiscos! Parecía un animal salvaje, un demonio de ojos rojos y piel veteada de negro… logramos encerrarlo en un armario, pero mamá… ya había muerto. ¿Por qué? ¿Eh? ¿Por qué mi padre ha hecho esto? ¿Por qué?  
 
    El herido era el hijo de los Stone, la pareja de ancianos que había llegado en el vuelo 8472 el día anterior, pero Doc ni siquiera había oído hablar de ese avión.  
 
      
 
    El médico ni siquiera escuchó sus últimas palabras; había acabado su labor con ese hombre y se acercó a la enfermera de guardia en recepción.  
 
    -Carol -le dijo-, creo que esto puede ser un virus contagioso. Quiero que alguien tome muestras de sangre de varias personas y las someta a todos los análisis que se te ocurran… empezando por el de la Rabia.  
 
    -¿Cree que esto es la rabia, doctor?  
 
    -Si no lo es, no tengo ni idea de qué rayos puede ser -admitió Peter, con un hilo de voz-. Nunca había visto nada así desde… ¡Bondad divina! ¿Y John? El chico. ¿Dónde está?  
 
    -No lo he visto desde ayer, doctor. Supongo que acabaría su trabajo y volvería a casa… 
 
    Sin dignarse siquiera a responder, el doctor se echó a correr hacia la morgue, donde entró en tromba… y se encontró con un escenario de pesadilla.  
 
    El suelo, las mesas y las paredes de la estancia estaban manchadas de sangre, pero sobretodo el primer sitio. La mayoría de esta se congregaba en una gran mancha de sangre, de la que salían chorreones y huellas de pies ensangrentados.  
 
    No obstante, no había ningún cuerpo… no entero al menos, se corrigió Doc al ver trozos de piel y de carne arrancadas, junto con jirones de ropa y un zapato como el que usaban los enfermeros del hospital.  
 
    El rastro se dirigía hacia la puerta trasera de la morgue, que daba a un aparcamiento exterior… y estaba abierta de par en par.  
 
    -Dios bendito… -musitó el doctor-. ¿Pero qué rayos ha sucedido aquí?  
 
      
 
    La respuesta a esa pregunta apareció en una pantalla.  
 
    Esta empezó a mostrar, en blanco y negro, la aparente “resurrección” del enfermero Jeremy y el anciano, y su salvaje ataque a John, la noche anterior.  
 
    Ambos se inclinaron sobre el caído, ocultándolo a la vista, pero, apenas un par de minutos después, cesaron su ataque y se incorporaron, alejándose de su víctima.  
 
    Esta, asombrosamente, hizo lo propio en breve. La pantalla no mostraba muchos detalles, pero él cojeaba y parecía desfigurado, con lo que quedaba de su ropa cubierto de lo que solo podía ser su sangre.  
 
    Los tres ocupantes de la morgue, a continuación, se sumieron en una inmovilidad casi total, hasta que, cinco horas después, la puerta trasera de la morgue se abrió.  
 
    Por esta entraron dos empleados de una funeraria, llevando una camilla, Doc supuso que habían venido a recoger un cadáver para llevárselo, y se quedaron de piedra ante lo que vieron.  
 
    Los tres ¿infectados?, por su parte, hicieron lo contrario: nada más verlos, abrieron sus bocas, quizá para lanzar un grito (la cámara no captaba sonido) y, adoptando expresiones salvajes, se abalanzaron sobre los recién llegados.  
 
    Estos se movieron al fin, intentando retroceder hasta la salida… pero el trío les alcanzó enseguida, desapareciendo en el ángulo muerto de la cámara.  
 
      
 
    El jefe de seguridad del hospital, entonces, pulsó el botón de “Stop” y detuvo la reproducción de la grabación de la cámara de seguridad, antes de volverse hacia su auditorio: el doctor Campbell y el director del hospital, que acababa de volver de su viaje. Eran los únicos que estaban con él en el centro de vigilancia del hospital.  
 
    -Es… horrible, lo que le han hecho a ese pobre chico -dijo el director-. ¿Cómo es que posible su vigilante del turno de noche no lo viera y diera la alarma?  
 
    -Mire, hay 56 cámaras en el hospital, y solo seis monitores -repuso el jefe, señalándolos-. Cuatro los reservamos para vigilar las entradas al hospital, y los otros monitores van alternado entre las otras cámaras a intervalos regulares. Salvo si mi hombre hubiera estado mirando en el momento preciso de ambos ataques, solo hubiera visto a tres personas de pie en una sala.  
 
    -¡Entonces, alguien debería haber oído los gritos de John desde el hospital! -afirmó el director.  
 
    Doc tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reprochar al director su ignorancia, y responder con una voz respetuosa: 
 
    -Señor director, la puerta es de acero reforzado, y las paredes están insonorizadas, para poder realizar las autopsias sin molestar a los pacientes. Ni estando alguien al lado de la morgue hubieran oído nada.  
 
      
 
    Los tres presentes conservaron un silencio incomodo, hasta que el director volvió a hablar.  
 
    -No entiendo qué demonios ha pasado. Su gente ha metido la pata hasta el fondo, doctor Campbell. ¡Que certificaran la muerte de dos pacientes que seguían vivos es un escándalo!  
 
    -No creo que haya habido ninguna negligencia, señor… pero ahora, eso da igual –apuntó Doc.  
 
    -¿Cómo que da igual? –se exaltó el director. 
 
    -Escuche: lo más grave es que este… incidente confirma mis temores: el paciente de ayer, ese Mobutu, ha traído a esta ciudad una infección desconocida, cuyos infectados son extremadamente peligrosos. ¡Hay que dar la alerta antes de que sea tarde...!  
 
    -Yo decidiré eso, doctor, no usted -le cortó el otro-. De momento, clausuraremos la morgue y llamaré a la policía para informarles de que se han escapado varios pacientes muy agresivos… pero, hasta que tengamos una confirmación positiva, no quiero una palabra de esto a nadie, si aprecia usted su empleo. ¡Eso es todo!  
 
    “Maldito hijo de… -pensó Doc-. Incluso en esta situación, ¡te preocupa más conservar la buena imagen de este hospital y mantener tu culo gordo en su asiento que la seguridad de tus pacientes! Quédate tranquilo: cumpliré tus órdenes… ¡pero no me quedaré de brazos cruzados!”. 
 
      
 
      
 
    Polígono Industrial Punch.  
 
    11:39 AM. 
 
      
 
    Apenas entró en el polígono, Pat detuvo su coche patrulla con un frenazo seco.  
 
    No necesitó que le indicaran dónde estaba la patrulla en apuros: la veía delante suyo.  
 
    El coche 7 estaba parado en mitad de la avenida principal del polígono… con media docena de hombres y mujeres rodeándolo.  
 
    Unos lo golpeaban con sus puños, y los otros lo zarandeaban salvajemente. El vehículo se balanceaba, próximo a volcarse.  
 
    Sin parar siquiera el motor, por si lo necesitara para huir rápidamente, Pat abrió la puerta de su coche y echó pie en tierra.  
 
    Apenas se hubo alejado unos pasos de su coche, oyó las voces de los atacantes con toda claridad, aunque no decían nada reconocible. No se oían palabras o insultos, solo gruñidos y aullidos animales, que si expresaban algo, era furia… y hambre. 
 
      
 
    Pat apenas pudo reprimir el impulso de echarse a temblar. El ratón aterrorizado dentro de su mente le gritaba: “¡Sal de aquí! ¡Corre!”, y apenas podía reprimirlo.  
 
    Intentando distraer esa voz, examinó a los agresores. Salvo dos, eran todos hombres, y sus ropas se veían viejas, desgastadas y sucias.  
 
    Solo uno escapaba a esa norma, un hombre corpulento que parecía llevar un uniforme, que a Pat le sonó familiar, aunque no conseguía ubicarlo. Pero, desde luego, no era un uniforme de policía.  
 
    Entonces, el uniformado atravesó el cristal de la ventana del coche policial con su puño, se oyó un grito aterrado de mujer desde dentro del vehículo, y Pat dejó de pensar y actuó. 
 
      
 
    El uniformado recibió el disparo de la pistola táser de Pat en mitad de su espalda, y se estremeció al recibir la descarga, pero no cayó.  
 
    Aunque daba lo mismo: Pat tampoco lo esperaba, solo atontarlo y obligarle a suspender su ataque, ganando tiempo al agente del coche.  
 
    Sabiendo que no tendría tiempo de realizar un segundo disparo, Pat dejó caer su pistola al suelo y empuñó su porra, lanzándose contra los otros agresores.  
 
    Al volverse dos para mirarle, a Pat casi se le cayó la porra.  
 
    Los agresores tenían ojos rojos, la piel cubierta de negro, y expresiones salvajes en la cara. ¡Eran infectados, como los sanitarios!  
 
    Tendría que haberse preocupado, y mucho, por las implicaciones de eso, pero estaba demasiado ocupado. Por suerte para él, Pat se repuso de la sorpresa antes de que los otros le alcanzaran.  
 
      
 
    Su trifulca con los sanitarios de antes le había enseñado el modo de ocuparse de los infectados, y a ello se aplicó. Retrocedió varios pasos, manteniéndose a distancia del más cercano, de modo que sus manos no le alcanzaron… pero su propia porra sí lo hizo, en un lateral de la cabeza del infectado más cercano, dejándole atontado. Con el siguiente porrazo, se desplomó.  
 
    Eso dejó a Pat a solas con su próximo enemigo, una mujer de ropas raídas. Y con ella repitió la táctica que ya usara con el primer sanitario que capturó, solo que ahora, deliberadamente: esperó a que ella se le echara encima, se apartó en el último segundo, le puso la zancadilla, y tras caer ella, la noqueó de un porrazo en la nuca.  
 
    -Dos menos, quedan cuatro -repuso el sargento, satisfecho. Se sentía muy orgulloso de haber logrado vencer al miedo que esas… cosas le inspiraban.  
 
    Sin perder un segundo, se agachó al lado del primer infectado y le inmovilizó los tobillos y muñecas con sus bridas, antes de repetir el mismo proceso con la mujer, sin olvidarse de ir vigilando a los otros cuatro de reojo.  
 
    -Si seguimos así, se me acabarán las bridas enseguida -se lamentó Pat-. ¡En fin! Ya improvisaré. Vosotros dos… quedaos quietos aquí, ¿de acuerdo?  
 
    Una parte de sí mismo se sintió mal por burlarse de unos pobres enfermos, pero necesitaba relajar un poco su tensión.  
 
      
 
    No tenía mucho tiempo para recriminaciones, porque el uniformado se había repuesto de su descarga y estaba metiendo su brazo por la ventana del coche policial. La agente de dentro chilló, aterrada, y empezó a disparar a través de la ventana. Sus disparos atravesaron el cuerpo del infectado sin efecto aparente. Una bala pasó por encima de la cabeza de Pat. 
 
    -¡Agente, alto el fuego! -gritó el sargento-. ¡Eeeeeeh! ¡Venid todos a por mí!  
 
    Sus gritos surtieron efecto: la agente debió de oírle, porque no disparó más. Al dejar ella de chillar y disparar, tres de los cuatro infectados, incluido el uniformado, parecieron escuchar las voces de Pat, porque se volvieron de golpe hacia él.  
 
    Al ver la cara del uniformado, Pat sintió un escalofrío. Al fin le reconoció.  
 
    -¿Frank? -musitó-. ¡Eres tú! 
 
    El vigilante, con quien Pat trabajó varias veces en Heathrow, no pareció reconocerle, ni tampoco su propio nombre. De hecho, más que él, parecía una bestia rabiosa.  
 
      
 
    Frank se movió mucho más rápido que los otros infectados… que ya era decir.  
 
    Por suerte, Pat reaccionó instintivamente, lanzando un puntapié a la rodilla derecha del vigilante.  
 
    Este no pareció sentir ningún dolor por el tremendo golpe, pero aún así, perdió el equilibrio y cayó de rodillas ante el sargento. Este no desaprovechó la oportunidad para descargar sendos porrazos demoledores a la cabeza del vigilante, que cayó noqueado.  
 
    Para entonces, los otros dos infectados casi estaban sobre Pat, pero este logró escabullirse entre ellos y ganar algo de espacio.  
 
    -¡Aguanta! -le dijo una voz desconocida-. ¡Ahora te ayudo!  
 
    Al mirar tras los infectados, Pat vio que la agente del coche, seguramente inspirada por su ejemplo, salía de su vehículo, con su porra en la mano.  
 
    -¡Ocúpate primero del que hay al otro lado de tu coche! -le dijo-. ¡Golpéalo hasta noquearlo, pero no dejes que te toque!  
 
      
 
    Ella obedeció, neutralizando a su oponente fácilmente: este seguía intentando volcar el coche patrulla, y ni siquiera la vio acercándosele por un lado.  
 
    Tras derribarlo, la agente acudió en ayuda de Pat, que iba retrocediendo ante los dos últimos infectados en pie, retrasándolos a base de puntapiés y porrazos.  
 
    Estaban tan centrados en él que ella pudo noquearlos fácilmente, atacándoles por detrás. 
 
    -¡Rápido, hay que inmovilizarlos antes de que se levanten! -se apresuró a decir Pat-. ¡Pero antes ponte los guantes!  
 
    -¿Por qué? –se picó ella. 
 
    -¡No hay tiempo para explicaciones! ¡Es una orden! 
 
    Ella le obedeció a desgana. Inmovilizar a los infectados fue una labor ardua, porque cada uno se resistió lo suyo, y tuvieron que usar las esposas de ella y cada brida que ambos agentes llevaban, pero finalmente lo lograron, sin dejarles ponerse en pie.  
 
    Entonces, Pat se sentó sobre el capó de su coche patrulla, que seguía en marcha, y ella le imitó.  
 
      
 
    -Muchas… gracias… -resopló ella, extenuada-. No podía… haber sido más oportuno… sargento.  
 
    -Solo Pat, por favor. Reconozco al vigilante. Se llama… Frank, y supongo que estaría vigilando este polígono. ¿Quiénes serán los otros?  
 
    -Los conozco -apuntó ella-. Son los vagabundos del barrio. Duermen en una casa abandonada a un par de manzanas de aquí, y viven a base de mendigar y vender chatarra. ¿Qué rayos les pasa? ¡Nunca había visto nada igual!  
 
    -Yo sí… por desgracia. Es algo nuevo. Parece ser una infección desconocida.  
 
    Al oír eso, ella palideció y se apresuró a cubrirse la nariz y boca con su camisa.  
 
    -¡Dios mío! -exclamó-. ¡Para eso eran los guantes! Entonces… ¿estamos…? 
 
    -¿Contagiados? No hay forma de saberlo, aún, pero no creo que se transmita por aire, o media ciudad ya estaría infectada. Tú solo ponte una mascarilla, déjate puestos los guantes y reduce al mínimo todo contacto con ellos. Supongo que con eso… 
 
      
 
    Le interrumpió la radio del coche patrulla, que cobró vida en ese instante.  
 
    -Central a Patrulla 5. ¡Agente Stewart, responda! 
 
    Él se apresuró a entrar en su coche, descolgar el micro y responder.  
 
    -Aquí Patrulla 5. Stewart al habla. Adelante, central.  
 
    -Ya has resuelto la situación en el polígono The Punch? Cambio.  
 
    -Afirmativo, pero necesito un furgón policial y una ambulancia… 
 
    -Cuando podamos los enviaremos. El teniente quiere verte… ahora. 
 
    Pat notó la tensión en la voz del operador, que le dijo más que sus palabras, por lo que entregó una mascarilla desechable a la agente, le recomendó cómo mantener inmovilizados a los infectados, saltó a su coche y se puso en camino de vuelta.  
 
    Salvo para recoger a Pitt, no pensaba parar en ningún momento, porque se temía lo peor respecto a la situación de Londres.  
 
      
 
      
 
    Habitación 136. 
 
    University College Hospital.  
 
    12:24. 
 
      
 
    Media hora después de llamarla, la policía aún no había llegado al hospital, pero al menos, la situación en este empezó a mejorar al fin, porque el flujo de heridos que llegaba se redujo, y tras alojar a la mayoría, los médicos más extenuados pudieron al fin tomarse un respiro.  
 
    Pero la situación, en otros sentidos, era mala: se habían llenado todas las camas disponibles, e incluso tras reabrir las habitaciones cerradas, faltaba sitio, por lo que los laterales de los pasillos se llenaron de camillas llenas, y casi era imposible pasar. 
 
    Y, por si todo eso no fuera suficiente, Doc acababa de hacer otro descubrimiento no menos preocupante.  
 
      
 
    -¿Lo veis? -dijo a su auditorio, un reducido grupo de médicos y enfermeras reunidos ante él.  
 
    Doc, provisto de mascarilla y guantes desechables, levantaba el brazo del paciente de ese cuarto, una mujer mayor que estaba inconsciente.  
 
    La visión, aunque era familiar a los allí reunidos, no dejó de arrancar muecas de horror y repugnancia a más de uno.  
 
    No era para menos: la herida del antebrazo de ella, que exhibía las marcas de una dentadura humana, había sido suturada, pero ahora supuraba pus amarillento, y la carne alrededor estaba ennegrecida… y, además, una serie de venas negras se extendían en todas direcciones desde ella.  
 
    -¿Quien ha sido el idiota que ha desinfectado esa herida? -exclamó un enfermero joven-. Debe de ser un autentico chapucero. ¡Se ha infectado totalmente! 
 
    -Yo soy ese “idiota” -anunció Doc, haciendo sonrojarse al enfermero-. Y creedme, la desinfecté a conciencia con alcohol.  
 
    -Lo siento, doctor, pero no parece haber servido para nada.  
 
    -Y no se equivoca –asintió Doc-. La infección es inmune a ese desinfectante, y se extiende a una velocidad que nunca había visto. Es más, el tejido alrededor de la herida es necrótico, pero no muestra los síntomas típicos de la gangrena. Y, la verdad, no sé con qué más puedo compararlo.  
 
    -¿Ha probado con un tratamiento de antibióticos? -sugirió Sophie.  
 
    -¡Por descontado! -exclamó Doc, molesto-. Pero en vano. Así que he doblado, y hasta triplicado las dosis, y probado medicamentos distintos con varios pacientes, sin resultados.  
 
    -¿Les ha dado unas dosis tan elevadas y no ha conseguido nada? -se asombró un médico. 
 
    -Algo sí -señaló un enfermero-. El avance de esas… venas negras se ha reducido a casi la mitad, pero nada más.  
 
      
 
    -Nunca había oído hablar de nada igual -señaló una doctora-. ¿Una bacteria, o virus, al que dosis masivas de los más potentes antibióticos no hacen más que retrasar?  
 
    -¿Aún no sabe lo que pueda ser, Doctor Campbell? -le preguntó un joven enfermero.  
 
    -Mucho me temo que no -admitió él-. Todos los tests dan negativos, salvo algunos del Ébola, y estos, parcialmente.  
 
    -No puede ser el Ébola -afirmó la doctora que había hablado antes-. Sus síntomas no se parecen a los de… esto. Las venas negras, la rapidez de propagación… 
 
    -Hay un vago parecido -admitió Doc-. Comparte con él los ojos rojos y, en parte, la agresividad. Tiene que ser algo emparentado con el Ébola, o no daría positivos… aunque es mucho más virulento. 
 
    -Pero , sobre todo, rápido –apuntó la doctora-. El periodo de incubación del Ébola es de entre 4 y 10 días, aunque se conocen casos de entre 2 y 19… Pero este parece extenderse en cuestión de horas. 
 
    -¿Y qué podemos hacer, entonces?  
 
      
 
    La pregunta la había hecho una joven enfermera, y Peter notó la angustia en su voz. Quiso tratar de darle falsas esperanzas… pero no quiso andarse con medias tintas.  
 
    -¿Sabéis cuántas enfermedades víricas se pueden curar? -les preguntó a sus oyentes, y antes de que ninguno pudiera responder, dijo-: Ninguna. Solo podemos ayudar al organismo, buscar algún medicamento que refuerce las defensas y, con el tiempo, desarrollar una vacuna. Y en respuesta a su pregunta, jovencita… cumplir con nuestro deber de médicos. Ayudar a nuestros pacientes en lo que podamos mientras investigamos y damos con una cura. Y, a ser posible, sin infectarnos nosotros. Quiero que todo el personal tome cada precaución posible: desinfectad todo lo que toquen los infectados y usad mascarillas y guantes desechables cada vez que toquéis a uno.  
 
    -Pero, doctor… -señaló un enfermero-, no hay suficientes para todos en el hospital.  
 
    -¡No es el momento de hacer economías! –terció otro doctor-. Pienso comprar lejía, guantes y mascarillas en las tiendas. Si hace falta, de mi propio bolsillo.  
 
    -Ya le habéis oído –apuntó Doc-. ¡Haced lo que el doctor Samson dice! ¡No vamos a arriesgar nuestras vidas por un puñado de peniques! Os reembolsaré el dinero, palabra. 
 
    Y se fue de la sala sin decir más.  
 
    En el pasillo, mientras Doc se quitaba sus guantes desechables y los ponía en una bolsa para incinerar, un enfermero le salió al paso.  
 
    -Doctor, ya tiene… lo que me pidió en el quirófano 4.  
 
    -Buen trabajo. Asegúrate de que nadie me moleste. Él y yo necesitaremos tiempo para… conocernos.  
 
    El otro miró a Doc, confundido, pero no dijo nada.  
 
      
 
    Poco después, el doctor, que llevaba una bata médica, mascarillas, guantes y gafas, se acercó a su… “paciente”.  
 
    Este, tendido sobre la mesa del quirófano, no era otro que el difunto Mobutu. Totalmente desnudo, ahora exhibía su cuerpo algo rechoncho, con la piel surcada de venas negras y el agujero negro en la frente, como un tercer ojo sangriento. Nadie le había cerrado los párpados, y ahora parecía mirar a Doc con sus ojos enrojecidos, con reproche por lo que este le iba a hacer.  
 
    El médico no solo había ignorado las órdenes del director de no entrar en la morgue, sino que también se había saltado a la torera una quincena de normas sanitarias… pero, francamente, le daba igual. No estaba autorizado a hacer la autopsia al africano, pero la haría, sin importar las consecuencias. Necesitaba respuestas, y solo el muerto podía dárselas.  
 
    -Muy bien, señor Mobutu -musitó Doc cogiendo un bisturí-. Empecemos, ¿de acuerdo?  
 
      
 
    Una hora después, Doc salió del quirófano, y tras deshacerse de su equipo de protección, se duchó, lavó a conciencia, cambió de ropa y se encaminó a su despacho, donde encendió su ordenador y empezó a hablar en voz alta. El ordenador grabó sus palabras, convirtiéndolas en texto escrito automáticamente.  
 
    -Autopsia del sujeto Mobutu Makambo. El individuo exhibe una mordedura causada por una dentadura humana en el antebrazo derecho. Esta no recibió un tratamiento adecuado, aunque muestra signos de haber sido desinfectada a conciencia. Aún así, la herida se infectó. El tejido alrededor de la herida es necrótico, que se extendió en todas direcciones de forma radial, con una serie de… venas negras en la piel. Estas están repletas de sangre extremadamente densa, parece coagulada, pero sin solidificar. Aún así, la carne no muestra haber sufrido carencia de oxígeno, por lo que en las venas seguía circulando… 
 
    Doc continuó hablando un buen rato, antes de concluir: 
 
    -...velocidad de extensión de este organismo, sea virus o bacteria, no tiene comparación. En mi calidad de experto en virología y epidemiologia, dictamino, con casi total seguridad, que este “agente viral”, es un peligro sanitario sin precedentes. Fin de la autopsia.  
 
    Solo tras acabar de hablar, el doctor se sentó, alargó una mano hacia su teléfono, lo cogió, lo soltó, y tras muchas vacilaciones, exclamó:  
 
    -¡Al cuerno! No pienso quedarme de brazos cruzados.  
 
    Y, esta vez sí, lo descolgó y marcó un número.  
 
      
 
      
 
    Scotland Yard. 
 
    Centro de Londres.  
 
    13:39 PM. 
 
      
 
    Pat entró en el edificio andando como un sonámbulo, sin que pareciera ver a nadie.  
 
    La razón de su estado era el horrible descubrimiento que había hecho al regresar al lugar donde dejó a Pitt.  
 
    Había visto disturbios, accidentes e incendios de camino, y los atribuía a los infectados. Por ello, no le sorprendió mucho descubrir en el lugar del accidente, a otras dos ambulancias aparcadas junto a la estrellada. Lo que sí le sorprendió fue ver que los sanitarios recién llegados a atender a los infectados y recoger los cadáveres, estaban siendo atacados por otros infectados, y no perdió un segundo en acudir en su ayuda.  
 
    -¡Pitt! ¡Pitt! ¿Dónde estás? -gritó, mientras corría en auxilio de los sanitarios.  
 
    Pero su compañero no respondió.  
 
    En breve, otro infectado, que lucía un uniforme de policía, saltó sobre él desde un lado, precedido por los otros. Los sanitarios que huían fueron ignorados.  
 
    Cual no fue la sorpresa de Pat al ver que ese policía… ¡era Pitt! 
 
      
 
    El sargento estuvo a punto de quedarse petrificado de sorpresa y horror, pero la suerte le acompañaba: empuñaba el táser y, al reconocer a Pitt, le disparó sin querer, acertando a su compañero en una pierna.  
 
    La descarga paralizó la pierna de su compañero y detuvo su avance, por lo que sus “colegas” infectados le adelantaron. Estos presentaban un aspecto horrible, cubiertos de mordiscos y faltándoles carne y piel por doquier. Pat no tuvo reparos en golpearles, y esquivando sus garras y sacudiendo porrazos demoledores, los tumbó, uno a uno.  
 
    Cuando se le “despertó” la pierna, Pitt volvió a la carga una vez más, pero esta vez estaba solo, y ahora, Pat le noqueó con varios golpes bien dirigidos.  
 
    Rápidamente, Pat empezó a inmovilizar a Pitt con sus bridas, y luego, a los otros infectados… pero estos se recobraron con rapidez, y el agente tuvo que interrumpir su tarea. Se las vio y deseó para evitar que los tres infectados se incorporaran, esquivando sus zarpazos a duras penas; solo a base de repartir porrazos y patadas a diestro y siniestro los mantuvo en el suelo.  
 
    Ya no podía más cuando dos o tres personas acudieron en su ayuda, inmovilizando a los infectados en el suelo. Pat no perdió un instante en reanudar su labor, y por fin consiguió atar las muñecas del último infectado con sus últimas bridas. 
 
      
 
    Exhausto, el sargento se dejó caer sobre un banco cercano. Solo entonces tuvo tiempo de mirar a sus salvadores, y así vio que eran los tres sanitarios fugitivos: al ver a Pat acudir en su ayuda, habían regresado y le habían echado un cable.  
 
    Apenas había acabado la tarea cuando examinó mejor a los otros infectados… y se le cayó la porra al suelo de la sorpresa. Porque los conocía… más o menos.  
 
    -¡Dios bendito, es imposible! -exclamó-. Pero si estas personas… ¡Estaban muertas! 
 
    En efecto: los infectados eran las víctimas de los sanitarios infectados, que Pat y Pitt habían creído muertos antes. 
 
      
 
    -Eso mismo creíamos nosotros -le dijo un sanitario de mediana edad-. Y lo pagamos muy caro. En mi trabajo he visto decenas de muertos, y le juro por Dios que ninguno de ellos se ha levantado y mucho menos ha intentando morderme… hasta ahora. 
 
    -Ni yo, fuera de las películas de terror, al menos –intervino uno de sus compañeros.  
 
    -Cuénteme qué demonios ha sucedido aquí -le ordenó el agente.  
 
    -Cuando llegamos, su compañero nos informó de lo sucedido, y empezamos a examinar a los supuestos infectados. En breve, el agente, esto… 
 
    -Pitt –le cortó Pat-. Se llama… se llamaba Pitt. Ahora no sé ni qué diablos es. 
 
    -Perdón… el agente Pitt dijo encontrarse mareado, y fue a sentarse en el asiento delantero de nuestra ambulancia. Ya habíamos acabado de examinar a los sanitarios enfermos, y les habíamos subido a nuestra ambulancia… ¡cuando los muertos empezaron a moverse!  
 
    -¡Y estaban bien muertos! –exclamó el tercer sanitario, al borde de un ataque de nervios-. ¡Se lo juro! ¡Que me parta un rayo si miento! ¡Yo mismo les tomé el pulso, y nunca me equivoco! ¡Y mis compañeros no me creen! 
 
    -Es que empezaron a moverse, así que creímos que solo estaban aturdidos –prosiguió el anterior sanitario-. Intentamos ayudarles…  
 
    -Pero nos atacaron –continuó el primer sanitario-, y devoraron a los de la otra ambulancia. ¡Eso no son personas! 
 
      
 
    Pat había visto miembros humanos por tierra, pero había preferido no prestarles atención. Ahora quedaba claro de quién eran.  
 
    -Intentamos huir... -prosiguió el sanitario-, pero nos topamos de cabeza con su compañero. Era… uno de ellos. Atrapó al conductor de nuestra ambulancia y lo hizo pedazos.  
 
    -Entonces llegó usted –dijo el segundo sanitario-. Si no hubiera aparecido entonces… Dios mío, no quiero ni imaginármelo.  
 
    Pat ya no le escuchaba, y tras aguardar a que llegara otra ambulancia y coche policial, se subió a su vehículo y volvió a ponerse en camino.  
 
      
 
    No había recorrido ni cuatro metros desde que entró en la sede de Scotland Yard cuando un gemido desagradablemente familiar le “despertó” y él saltó como un muelle.  
 
    Empuñó su pistola y buscó al responsable del gemido, pero no llegó a disparar: los que gemían eran media docena de infectados, esposados a una barandilla, a un lado de la escalera. Parecían bestias feroces, aullando y lanzando feroces dentelladas al aire, intentando morder a quien se acercara, y tirando de sus esposas como si quisieran arrancarse los brazos.  
 
    -¡Dios bendito! -soltó Pat-. ¡También hay aquí! Debo ver al teniente de inmediato.  
 
    Encontró a su superior en la entrada de su despacho. La tensión de su rostro le indicó que lo estaba pasando muy mal, pero al reconocerle, se le iluminó la mirada.  
 
    -¡Pat! -exclamó-. ¡Por fin llegas! ¡Pasa a mi despacho ahora mismo!  
 
    El sargento se esperaba recibir malas noticias, y la misma cara de su jefe las llevaba escritas. Se le veía claramente extenuado.  
 
      
 
    El teniente se dejó caer ruidosamente sobre su sillón, abrió un cajón de su mesa, sacó de este una botella de whisky y un vaso, y se sirvió una buena ración.  
 
    Eso inquietó aún más a Pat. Sabía que su superior tenía esa botella allí, pero nunca bebía estando de servicio. O, por lo menos, no delante de sus hombres. Si ahora lo hacía… 
 
    -Odio tener que reconocerlo, pero… tenías razón, Pat.  
 
    El oficial soltó esa frase sin más, y Pat no entendió a qué se refería.  
 
    -¿Cómo? ¿En qué?  
 
    -Acerca de ese… virus. He estado recibiendo llamadas de mis superiores, del mismo ministro de asuntos interiores, y de un doctor del University College Hospital, que ha hecho la autopsia al pasajero africano del que tú ya me hablaste, y todos confirman tu teoría. Aunque, de hecho, a estas alturas, no me hizo falta.  
 
    -¿Por qué no? Creía que era usted de lo más escéptico.  
 
    -Pat… tú solo has visto una pequeña porción de lo que sucede. A mí me llegan informes de todo Londres. Con tantos casos, tanta agresividad inexplicable, y el aspecto de los responsables… bueno, no creo que haya otra explicación posible, porque he descartado la posesión demoníaca… por ahora, al menos.  
 
      
 
    Esa última broma sonaba muy forzada, y claramente no hizo gracia a ninguno de los dos.  
 
    -¿Tan grave es la situación, señor? Yo he visto casos en dos sitios, pero en ambos logramos reducir a los infectados.  
 
    -¡Bien por ti! ¡A tu salud! –El teniente se tomó su copa de un solo trago-. ¡Ojalá todos mis agentes fueran como tú! 
 
    -Teniente, ¿qué me está diciendo? ¿Cuál es la situación? 
 
    -En fin, míralo tú mismo. 
 
    Mientras su superior y amigo encendía la pantalla que había en la pared, Pat se empezó a temer lo peor… y al materializarse la imagen, dejó de temerlo. Lo que veía, si no era eso, estaba condenadamente cerca.  
 
    La pantalla exhibía un mapa de Londres, con puntos rojos y amarillos sobre él.  
 
    -Cada punto rojo indica un brote del virus… que sepamos… o sea, confirmado -aclaró el teniente-. Los amarillos son los no confirmados.  
 
    “¿Tan mala es la situación?”, quiso preguntar Pat, pero ninguna palabra salió de su boca. 
 
      
 
    La pregunta hubiera sido superflua: el mapa mostraba una buena quincena de puntos rojos. Eso ya era malo, pero peor aún era que estaban dispersos por doquier: de Este a Oeste, y hasta en el centro de la ciudad. Pat reconoció dos, el del polígono The Punch y el del cruce donde se estrelló la ambulancia.  
 
    Además, había decenas de puntos amarillos más, también dispersos por el resto de la ciudad. Y, encima, mientras miraba la pantalla, se encendieron tres puntos más, y dos amarillos se volvieron rojos. Entonces, Pat reparó en un punto rojo, mucho mayor que los otros, cerca del aeropuerto de Heathrow.  
 
    -¿Qué es eso? -inquirió, señalándolo. Por su mero tamaño, ese punto parecía el más amenazador.  
 
    -Es el hotel Arrow. De allí vienen casi un tercio de las llamadas que piden auxilio que recibimos. Se ve que varias azafatas, y empleados del hotel, están atacando a los demás residentes y la gente que pasa cerca. Nuestros agentes solo han podido acordonar la zona, pero voy a enviar a los antidisturbios a ocuparse de los infectados y rescatar a los que aún no lo estén.  
 
    -¡Déjeme ir con ellos! -le rogó el sargento, poniéndose en pie de un salto.  
 
    -Justamente iba a ofrecerte el puesto de coordinador de nuestras fuerzas. Por cierto, ya ha llegado tu nombramiento. Enhorabuena, sargento.  
 
    Pat no pudo alegrarse, y apenas recogió las nuevas insignias que su jefe le tendió.  
 
    -Ya que tienes experiencia con los infectados, espero que puedas dirigir a nuestra gente allí… y si puede ser, sin más víctimas. Haz todo lo que puedas. 
 
      
 
    No hizo falta decir más, y Pat, tras equiparse adecuadamente, salió de la comisaria en breve. No fue el único: por cada comisaria o cuartel policial empezaron a salir todos los agentes disponibles, en todas direcciones, resueltos a combatir esa amenaza como habían hecho con todas las anteriores.   
 
      
 
    Por desgracia, no eran los únicos que se movilizaban: a lo largo de las siguientes horas, empezó a suceder algo totalmente ignorado inicialmente, pero cuyas consecuencias serían devastadoras.  
 
    Ese algo que el virus intruso, que ya moraba en casi dos centenares de individuos, y controlaba totalmente la mitad de ellos, se “despertó” del todo.  
 
    Antes, el ya de por sí temible organismo había estado adormilado. Hasta sus crías, y las que tenían estas, transmitían ese estado.  
 
    El virus, de haber sido una persona, habría estado borracho, casi ciego, tropezándose con todo lo que encontrara en su camino… pero los agentes químicos que lo habían estado manteniendo así habían acabado por disiparse.  
 
    En lo sucesivo, el virus era totalmente libre, mucho más fuerte y rápido que nada visto antes, y si en menos de un día, había sembrado estragos, eso no era nada comparado con lo que ahora iba a hacer.  
 
    El último y más mortífero residente de la Gran Bretaña acababa de presentarse, y su carrera no había hecho más que empezar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo Tres: Caos total. 
 
    Hotel Arrow.  
 
    Harlington, Este de Londres.  
 
    15:58.  
 
      
 
    -¡Vaya! ¡Esto parece una convención nacional de policías!  
 
    Pat no podría haber estado más de acuerdo con esa afirmación, pero estaba muy ocupado como para ni volverse a mirar al agente que la había dicho, por lo que se limitó a asentir.  
 
    Desde luego, el otro no se equivocaba: alrededor de ambos había decenas de agentes, y no menos de una quincena de coches de patrulla y furgones policiales.  
 
    Lógicamente, la mayoría de los agentes presentes eran Bobbies. El resto lo completaban agentes ordinarios de diversos cuerpos: municipales, mayoritariamente. Iban armados con porras, pistolas, y poco más. Claramente, habían sido llamados mientras hacían sus rondas. E incluso descubrió a algún agente tan joven que debía de seguir en la academia.  
 
    El grupo más reducido, pero también el más vistoso, eran antidisturbios, provistos de armaduras, cascos con viseras y ocultos tras escudos de plástico transparentes. Pat pensaba que su fama de brutos descerebrados no era del todo desmerecida… aún así, le parecía perfecto dejar que ellos asaltaran el hotel, yendo él y los demás agentes detrás.  
 
      
 
    -¡Recordad que esta gente no son criminales, solo peligrosos! ¡No uséis fuerza excesiva!  
 
    Quien había hablado era el teniente que dirigía el asalto. Se llamaba Ian Smith, y Pat le conocía… de oídas. Era un trepa siempre ansioso de quedar bien, que seguía las órdenes recibidas al pie de la letra, siempre pensando en su próximo ascenso.  
 
    Los antidisturbios se limitaron a gruñir algo afirmativo, y Pat puso los ojos en blanco. Poner a Smith al frente de esa operación… ¿En qué pensaban los de arriba? Claro, en evitar posibles demandas por brutalidad policial. Pero Pat estaba allí por algo.  
 
    -El teniente tiene razón -dijo a los antidisturbios-. Pero tened mucho cuidado. Recordad que los infectados son extremadamente agresivos, rápidos y fuertes… y lo peor de todo, potencialmente contagiosos. Llevad todos mascarilla, no les toquéis sin guantes, y considerad a cada persona del hotel como un posible infectado. ¡Hay que minimizar todo contacto con la piel y los fluidos corporales de todo el que esté ahí dentro! Habrá alguno de nuestros compañeros infectados. ¡No os contengáis porque alguno lleve nuestro uniforme! Son muy, muy peligrosos. 
 
      
 
    Smith le miró con aire de reproche por inmiscuirse en su operación, pero no llegó a decir nada: aunque Pat no estuviera al mando, el teniente Donahue, había llamado a Smith y dicho que hiciera lo que el sargento aconsejaba. De camino, Pat había comprado más guantes y mascarillas en una farmacia y los había distribuido entre los agentes y sanitarios presentes.  
 
    -Ya… lo habéis oído -rezongó el teniente-. ¡En formación y adelante!  
 
    Mientras los antidisturbios empezaban a agruparse, Pat examinó la situación: el hotel Arrow, una estructura baja y cuadrada, de solo dos plantas, aparentaba estar desierto… hasta que uno oía los aullidos y gemidos que salían del interior. Los primeros agentes que llegaron entraron en él, atraídos por las frenéticas llamadas de auxilio que oían desde las ventanas, no salieron.  
 
    De ahí que los siguientes en llegar fueran mucho más prudentes, limitándose a acordonar la zona y hacer que los vecinos y paseantes que hallaron se encerraran en sus casas.  
 
    Además, el teniente Donahue les ordenó que sellaran toda la zona, y ahora, un recinto de vallas amarillas tomadas de una obra cercana rodeaba por completo el hotel. 
 
    Solo había una obertura en ese recinto, por la que los antidisturbios entraron ahora.  
 
      
 
    Tras la quincena larga de antidisturbios, que más que hombres parecían robots inhumanos, bajo sus cascos, armaduras y largos escudos transparentes, avanzaban una docena de agentes comunes, encabezados por Pat, y detrás, varios sanitarios.  
 
    El grupo aún estaba a diez metros de la entrada principal al hotel cuando varias personas salieron de este en tromba… aunque, con sus expresiones salvajes, ojos rojos y manos convertidas en garras, parecían de todo menos humanos. De sus bocas abiertas salía un torrente de aullidos animales, y Pat no pudo verlos como otra cosa que bestias.  
 
    Pat ya había advertido a los agentes de la extrema peligrosidad y el atroz aspecto de los infectados… pero, aún así, varios soltaron exclamaciones de asco y se quedaron paralizados.  
 
    -¡Cuidado, panda de idiotas! -les gritó el teniente Smith-. ¡Contenedlos!  
 
    La mayoría de los antidisturbios se repusieron de la sorpresa casi al momento, recobrando su aplomo…  
 
      
 
    Pero no todos, y hasta esa breve vacilación fue excesiva: los infectados alcanzaron la línea de agentes como una ola que se estrella contra un dique.  
 
    La mayoría de los segundos aguantaron a pie firme… pero un antidisturbios fue cogido fuera de su puesto, y ante el choque, perdió el equilibrio y cayó al suelo de espaldas.  
 
    El infectado que lo había hecho caer era una mujer joven, que seguramente habría sido bonita antes, y que iba descalza, y llevaba solo una camisa blanca y una falda azul, y se echó sobre el agente caído.  
 
    Le arrancó el escudo, lanzándolo a un lado, y se sentó a horcajadas sobre el policía, sujetándole por los hombros y disponiéndose a morderle en su cuello casi desprotegido. Él estaba aturdido por la caída, y no hizo ni ademan de defenderse.  
 
    Pero alguien se le adelantó.  
 
      
 
    Pat había estado preparado para una situación así, y reaccionó antes que nadie.  
 
    El sargento empuñaba su táser con una mano desde que empezaron a avanzar, y mantenía la otra mano apoyada en su porra, y cuando vio al agente en peligro, apuntó y disparó su primera arma sin ni pensar.  
 
    Las puntas metálicas disparadas por el táser se fijaron en el cuello de la infectada, y esta recibió la atroz descarga solo medio segundo después.  
 
    El aullido triunfal que ella estaba emitiendo murió en sus labios, y se convulsionó como una epiléptica. Sin duda, ese disparo, tan cerca de la cabeza, le había afectado mucho. Pero no cayó: siguió sentada sobre el agente, sacudiendo la cabeza, aturdida.  
 
    Pat no le dio tiempo de reponerse: ya estaba empuñando su porra, y descargó un golpe demoledor en la nuca de la chica.  
 
    Con ese golpe bastó y sobró: la cabeza de la mujer hizo un sonido húmedo y se desplomó como un fardo sobre el antidisturbios que había estado a punto de ser su víctima.  
 
      
 
    El agente caído tardó unos segundos en reponerse del susto, y más en atreverse a quitarse de encima el cuerpo de ella. Al final se decidió a echarla a un lado.  
 
    -¡En pie! -le dijo Pat, ofreciéndole una mano-. ¡Vamos, muévete, muchacho! ¡Te va la vida en ello!  
 
     El agente caído aceptó la mano de Pat, que le ayudó a incorporarse.  
 
    -¡Ahora, coge tu escudo y reincorpórate a tu puesto! -vociferó el sargento, con su tono más autoritario-. ¡Vosotros, ocupaos de ella, rápido!  
 
    Lo último lo dijo Pat mirando a sus compañeros uniformados que seguían a los antidisturbios.  
 
    Sus palabras galvanizaron a uno y otros: el primero se apresuró a recuperar su escudo y porra caídos en el suelo y se unió a sus compañeros, en tanto que dos agentes inmovilizaban a la mujer infectada con esposas y bridas.  
 
    Por su parte, Pat examinó a la última. Su ropa parecía un uniforme, y adivinó que sería una azafata. ¿Del vuelo 8472? Era muy posible.  
 
      
 
    Olvidándose de ella, el sargento dirigió su atención hacia los antidisturbios: estos habían logrado contener a los infectados, que eran media docena, manteniéndolos a raya con sus escudos, mientras les golpeaban desde arriba con sus porras.  
 
    Ya había tres en el suelo, y los restantes no duraron mucho: los agentes sabían hacer su trabajo, y superado el impacto visual que suponía ver a los infectados, ya ninguno vacilaba. Con unos pocos golpes más, el último cayó al suelo.  
 
    Los agentes se separaron a ambos lados de los caídos, rodeándolos, antes de volver a formar delante de la puerta del hotel.  
 
    -¡Venga, quiero a estos también reducidos! -ordenó Pat a los agentes que seguían a los antidisturbios-. ¡No, no todos! ¡Hawkins, Phillips y John, vigilad el lado derecho del hotel, por si vienen más infectados! ¡Hopkins, McGregor y O'Hara, el lado izquierdo! ¡Vamos!  
 
      
 
    Pat captó una mirada de reproche de Smith por su usurpación de autoridad, pero el segundo acabó por no decir nada; hasta él veía que no era el momento de discusiones.  
 
    Los agentes obedecieron al sargento sin vacilar. En breve, hasta el último infectado del suelo estaba bien atado. No tardaron en recobrar la conciencia, e intentaron liberarse… pero, aparte de retorcerse como gusanos, no había nada que pudieran hacer: los agentes les mantenían pegados al suelo.  
 
    -¡Tened cuidado con sus bocas! -le advirtió Pat a esos agentes-. Muerden como perros rabiosos. Ah, y teniente Smith, controle el perímetro por mí, ¿de acuerdo? ¡Que no salga ni uno!  
 
    El aludido enrojeció, furioso porque Pat se atreviera a darle órdenes… ¡y encima, delante de sus propios hombres! Pero ya no tuvo tiempo de decirle nada, porque el sargento ya estaba entrando en el hotel.  
 
      
 
    Confiando en que los agentes que se quedaran fuera les cubrirían las espaldas, Pat se desentendió de nada que no estuviera ante él: los antidisturbios formaban un muro humano, ocupando toda la anchura del pasillo, seguidos por el sargento y una decena de agentes. 
 
    Pat había estado muchas veces en hoteles como ese, y normalmente le hubieran traído buenos recuerdos: durante varios años, cuando su entonces novia y él vivían en casa de sus respectivos padres. No podían tener intimidad en ninguna de ambas residencias, así que cuando querían estar a solas, se iban a pasar la noche a un motel cercano.  
 
    Pero… esta vez era muy distinto: manchas y goterones de sangre en las paredes y el suelo, jirones de ropa desgarrada, trozos de carne medio masticada en los rincones… 
 
    A veces veían cosas incluso peores, como un carrito de la limpieza volcado a un lado del pasillo, y ante él, un charco de sangre en el suelo, al lado de una bata de mujer de la limpieza destrozada. 
 
    El instinto policial de Pat le permitió reconstruir fácilmente lo sucedido allí.  
 
    “Uno o más infectados atacarían aquí a la mujer de la limpieza cuando venía a hacer su trabajo, por la mañana. Por ahí sigue el rastro de sangre… ¿Intentó huir o la arrastraron?”.  
 
    Casi fue un alivio que algo le distrajera de esa imagen tan siniestra… aunque ese algo fuera el ataque de un infectado.  
 
      
 
    Este salió de la habitación 105, que estaba entreabierta, como un demonio que sale del infierno, aullando y con los brazos por delante.  
 
    No llegó lejos: el antidisturbios más próximo retrocedió dos pasos, y el infectado se estrelló contra su escudo, quedando atontado. Antes de que pudiera reponerse, otros dos agentes le rodearon por ambos lados, y el infectado se encontró súbitamente encerrado en un triangulo formado por los escudos de los tres antidisturbios.  
 
    Estos ya habían constatado la peligrosidad de los infectados, y desarrollado esa técnica para inmovilizarlos. Antes de que el otro se recuperara, una serie de porrazos en la cabeza le dejaron inconsciente, y cayó al suelo.  
 
    -¡Cuidado! -exclamó entonces Pat-. ¡Otra más!  
 
    La nueva infectada, porque era una mujer, había salido de una puerta lateral en la que rezaba “cuarto de la limpieza”, y se echó sobre el trío de agentes, que estaban de espaldas a ella, aullando de furia… pero Pat la estaba esperando.  
 
      
 
    El sargento estaba más tenso que una cuerda de guitarra desde que entró en el hotel. No dejaba de escrutar los rincones, esperando ver salir infectados de cada puerta.  
 
    De ahí que estuviera preparado para ella, y fuera el primero en descubrirla.  
 
    Por suerte, había recargado la batería de su pistola táser en comisaría, y la empuñaba desde que entraron en el edificio.  
 
    Al ver movimiento a un lado, apuntó el arma en esa dirección y, medio segundo después de dar la alarma, disparó.  
 
    Su disparo alcanzó a la infectada en el cuello. Esta se sacudió espasmódicamente, pero no cayó… hasta que otro agente le soltó un demoledor golpe de porra en la nuca.  
 
    Rápidamente, los tres antidisturbios la inmovilizaron en el suelo mientras el agente que la había tumbado la esposaba.  
 
    Entretanto, Pat la examinó: parecía de mediana edad, cubierta de heridas y sangre… y, a juzgar por la manga de su chaqueta, era la mujer de la limpieza atacada unos metros atrás.  
 
      
 
    -¡Listos! -anunció el agente que la esposaba, tras acabar su labor.  
 
    -Pues ya podemos seguir adelante -ordenó Pat-. John, Hopkins, quedaos con los dos… detenidos, y aseguraos que no se mueven. Si veis más infectados, salid del hotel.  
 
    -Pero… -intervino un antidisturbios-. Puede haber más de… estas cosas en las habitaciones. ¿Y si salen tras avanzar nosotros y nos atacan por la espalda?  
 
    Los policías se miraron, sin saber la solución a ese problema… hasta que un joven agente dijo:  
 
    -¿Y por qué no entramos en cada habitación?  
 
    La idea del agente parecía absurda, al principio, pero tras pensarla un poco, era brillante en su sencillez.  
 
    -Eso no… pero sí que podemos llamar a las puertas y ver cómo nos responden. Puede haber gente sin infectar. ¡Voy a probar! 
 
      
 
    Y predicó con el ejemplo acercándose a la puerta más próxima y llamando a esta.  
 
    -¿Hola? -dijo en voz alta mientras aporreaba la puerta-. ¿Hay alguien ahí?  
 
    -¡No se acerquen! -repuso una voz aterrada desde dentro.  
 
    -Tranquilo, soy policía. ¿Está usted bien?  
 
    -De… ¿de verdad es policía? ¿No es uno de… esos que chillan como locos? 
 
    -¿Los infectados? No, tranquilo, no lo estamos. ¿Y a usted, le ha atacado alguno?  
 
    -¡No, no! ¡No he abierto la puerta por nada! Hubo uno de… ellos que estuvo aporreando la puerta, pero entonces se abrió la puerta de la habitación de al lado, se oyeron gritos… y ya ninguno se volvió a acercar a mi habitación. 
 
    Al ver las manchas de sangre y trozos de pijama desgarrado que había por el suelo, Pat se hizo una idea de lo sucedido en la habitación de al lado, y no le gustó nada la imagen.  
 
    -Muy bien -dijo al hombre de la habitación-. ¡Quédese aquí, no haga ruido y no abra a nadie que no sea policía! Ahora tenemos que irnos, pero tras asegurar el hotel, volveremos a por usted, palabra.  
 
      
 
    El hombre se asustó al oír eso, y empezó a exigir (no pedir, exigir), que los agentes le sacaran de allí enseguida.  
 
    Pero Pat ya había oído mil veces esa misma cantinela de “yo pago mis impuestos, tengo derecho a que me protejan, etc...”, y la ignoró.  
 
    -Es por su propia seguridad -dijo al otro-. No podemos evacuarle a usted ni otros supervivientes hasta que la zona sea segura.  
 
    E, ignorando las nuevas protestas del hombre, se alejó de la puerta y dirigió a los otros.  
 
    -Vamos allá, chicos -les dijo-. Acabemos con esto de una maldita vez.  
 
      
 
    El resto de la operación discurrió sin demasiados incidentes; encontraron a otros seis huéspedes aún sin infectar, encerrados en sus habitaciones, y les atacaron cuatro infectados más. Por suerte, con la experiencia que tenían en tratar con ellos, pudieron reducirlos sin demasiados problemas. No pocos antidisturbios fueron mordidos o arañados por los infectados. Por suerte, ninguno de los ataques logró atravesar su gruesa armadura. 
 
    Al tener que dejar a un agente al cuidado de cada “detenido”, su grupo empezó a reducirse peligrosamente, pero pronto acabaron de barrer el hotel sin hallar más infectados.  
 
    -Creo que esto ya está -dijo el jefe de los antidisturbios-. ¿Qué hacemos ahora, sargento?  
 
    -Primero saquemos fuera a todos los detenidos -dijo este-. Luego evacuaremos a los supervivientes.  
 
    Eso resultó más fácil de decir que de hacer: los infectados se revolvían y mordían como locos, pero cogiendo cada uno entre dos por los codos y llevándolo en volandas, lograron sacarlos sin recibir mordeduras, aunque necesitaron hacer tres viajes para sacarlos a todos.  
 
      
 
    Evacuar a los no infectados resultó infinitamente más sencillo: el nutrido grupo de agentes fue de habitación en habitación, ordenando a cada superviviente que dejara dentro su equipaje y se viniera con ellos. A cada uno se le entregó una mascarilla y guantes, se le rodeó de agentes para su protección y ordenó que no tocara nada, para reducir el riesgo de infección.  
 
    Tras un solo viaje, los siete huéspedes estuvieron fuera, siendo confiados a los sanitarios que habían acudido para que los examinaran en busca de signos de infección.  
 
    Al cabo de poco, los infectados ya no estaban allí: habían sido cargados en varios furgones policiales y llevados a la comisaría más cercana.  
 
      
 
    Pat, extenuado por el esfuerzo y la tensión, se quitó la mascarilla y dejó caer sobre el estribo trasero de una ambulancia, respirando aire a bocanadas.  
 
    -Bueno… -dijo cuando recobró el aliento-. Al menos esto parece que ya está. No puede haber escapado ni un solo infectado.  
 
    -¿En serio? -inquirió una azafata próxima que habían sacado del hotel-. ¿También cogieron a los que salieron?  
 
    Al oír eso, la expresión de Pat se llenó de alarma, y se puso en pie de un salto.  
 
    -¿Cómo que “los que salieron”? ¿A qué se refiere?  
 
    -Desde la ventana de mi habitación vi a cuatro o cinco de esas… criaturas que salían del hotel -explicó la mujer-. Perseguían a un par de huéspedes que intentaban escapar.  
 
    -¿Cuando sucedió eso?  
 
    -Pues… hará unas cuatro o cinco horas… 
 
    Pat ya no la escuchaba, sumido en pensamientos cada vez más negros.  
 
    “¿Cuatro o cinco horas? Los primeros agentes llegaron hace tres y media, y solo después se acordonó la zona… ¡Dios bendito! ¡Se nos han escapado varios!”.  
 
    Cuando el sargento se dejó caer otra vez sobre el estribo, su cara era la viva imagen de la desolación.  
 
    Eso no había acabado.  
 
      
 
      
 
    Habitación 144. 
 
    University College Hospital.  
 
    19:49. 
 
      
 
    El pitido del monitor cardíaco, al volverse continuo, desencadenó una reacción en cadena en esa parte del hospital.  
 
    El doctor Campbell estaba haciendo la ronda por el pasillo cuando sonó la alarma, de ahí que fuera uno de los primeros en entrar en la habitación.  
 
    En esta vio a un joven enfermero, cuyo nombre no recordaba, practicándole un vigoroso masaje cardíaco al ocupante de la estancia. Doc estuvo tentado de ayudarle, pero como estaba tan apurado de trabajo, se abstuvo de hacerlo… hasta que, cuando iba a alejarse, vio que el joven iba a practicarle el boca a boca al fallecido.  
 
    -¡¡No!! -le gritó. Su autoritaria voz hizo que el otro se detuviera en seco-. ¡Usa un respirador!  
 
      
 
    Mientras el atolondrado joven se apresuraba a obedecer su orden, Doc miró al hombre de la cama y se estremeció: las venas negras cubrían cada palmo de su piel visible, como un tatuaje siniestro y desquiciado… salvo en los sitios donde el roce de las sabanas había las reventado, manchando la tela de su líquido negruzco.  
 
    La cara del otro estaba casi irreconocible, pero a Doc le sonó familiar. Había visto tanta gente ese último día que tuvo que hacer un gran esfuerzo para identificarlo, pero al fin lo logró: era el paciente al que  atendió en la recepción del hospital. Ese que decía que le había mordido su anciano padre. En la cama ponía que se llamaba Abraham Stone.  
 
    El médico apenas tuvo tiempo para lamentar no haber podido salvar al desgraciado cuando dos enfermeros entraron en la habitación, empujando un carrito de reanimación.  
 
    El enfermero que estaba intentando reanimar al paciente continuó su tarea mientras Doc ayudaba a los recién llegados a preparar su equipo.  
 
      
 
    Los tres trabajaron con rapidez, colocando los electrodos en el pecho del señor Stone. El desfibrilador soltó una descarga que hizo sacudirse al hombre, y el monitor mostró un repunte… antes de volver a mostrar una línea plana.  
 
    Los enfermeros no se rindieron, inyectando adrenalina a su paciente, masajeándole el corazón y dándole seis descargas más. Todo en vano: en cada caso había un solo latido, y luego nada. Era como si el pobre hombre se negara a volver a la vida.  
 
    -Déjenlo -tuvo que decirles Doc al final-. Es inútil.  
 
    Los otros tuvieron que obedecerle, con una gran desgana.  
 
    -Hora de la muerte… 19:54. -acabó diciendo el enfermero de más edad, apesadumbrado.  
 
    -¡Maldita sea! –exclamó el joven enfermero-. Si hubiera llegado antes, quizá… 
 
    -No se culpe -le dijo el doctor-. Ha hecho todo lo posible. 
 
      
 
    Mientras hablaba, Doc se adelantó hasta la cama y cogió las sabanas, pensando en cubrir el cadáver con ellas. De pronto se detuvo: había algo en el fallecido que era inusual, pero no lograba saber el qué.  
 
    Entonces cayó en la cuenta: había una especie de… ¿pulsación? En las venas mayores. ¡Como latidos!  
 
    Doc tomó el estetoscopio que llevaba en un bolsillo de su bata, se lo puso y auscultó el pecho del presunto muerto. ¿O no tan muerto? Porque, al cabo de unos segundos, reconoció un patrón, una serie de sonidos casi inaudibles.  
 
    Eran tan tenues que la máquina no lograba reconocerlos. “¡Bondad divina! ¿No serán latidos?”, se preguntó. Eran latidos tenues, casi imperceptibles, pero reales.  
 
    Cada vez más confundido, Doc se inclinó sobre el no tan muerto paciente, acercó su oreja a la boca entreabierta… y notó un tenue aliento en la oreja.  
 
      
 
    Doc nunca sabría qué es lo que le alertó: quizá fue un súbito aumento de las pulsaciones, que oyó en su estetoscopio, o el hecho de que el siguiente aliento fue mucho más intenso, o quizá un sexto sentido que no se había revelado hasta entonces.  
 
    En cualquier caso, se incorporó, volviendo la cabeza hacia el “muerto”… y vio a este abrir los ojos, rojos como la sangre, y abrir la boca, alargando sus manos hacia él.  
 
    Por suerte para Doc, se había alejado instintivamente del paciente, por lo que sus manos, que se asemejaban a garras, solo alcanzaron el borde de su bata, desgarrandola. 
 
    El paciente soltó un gemido de frustración y empezó a levantarse de la cama para lanzarse sobre él. Una vez más, la suerte sonrió a Doc: las piernas de Stone se enredaron con las sabanas y cayó de bruces al suelo, tan largo como era.  
 
    Enseguida intentó incorporarse, pero los dos enfermeros mayores cayeron sobre él, intentando inmovilizarle.  
 
    -¡No dejéis que se levante! -les ordenó Doc-. ¡Tened cuidado!  
 
      
 
    Su advertencia sobraba: El horrible aspecto del paciente, sus continuos gemidos y mirada salvaje ya le hacían parecer más una bestia que un ser humano, por lo que los enfermeros no tuvieron miramientos. Tras un breve pero intenso forcejeo, lograron aplastarle contra el suelo y, con la ayuda de Doc y el tercer enfermero, lo subieron de nuevo a la cama e inmovilizaron en esta con correas. Entonces, el hombre ya no podía hacer nada más que gemir y lanzar mordiscos al aire.  
 
    -¿Qué demonios le sucede? -se preguntó el joven enfermero-. ¡Parece un perro rabioso!  
 
    -¡Y tanto! -afirmó el enfermero jefe-. ¡Me ha mordido dos veces!  
 
    -A mí solo una -añadió el otro-. ¡Pero cómo duele!  
 
    Doc temía que los dos enfermeros hubieran quedado infectados, y hubiera querido hacerles análisis, pero era imposible: con el hospital desbordado de trabajo, tardaría horas, como mínimo, así que lo pospuso, de momento. 
 
    -Chico, llévatelos a ambos a la sala de curas y atiéndelos. Sobre todo, desinféctales las heridas a conciencia.  
 
      
 
    Al quedarse solo, el cerebro analítico del médico volviera a funcionar, uniendo los puntos. Mobutu, el paciente del día anterior. Su “muerte”, su ataque al desdichado Bill… La misma repetición con los dos fallecidos de anoche, y ahora con este Stone… un patrón tan lógico como inesperado y terrible apareció ante sus ojos.  
 
    -¡Bondad divina! -exclamó él, echando a correr hacia recepción.  
 
    Por suerte, Doc se había adelantado. En cuánto salió de la habitación 144, empezó a vociferar órdenes a todo el personal, sin dejar que nadie le detuviera. En breve, cada enfermero o sanitario que no estuviera ocupado cogió correas y empezaron a atar brazos y piernas de cada infectado a su cama o camilla, ignorando las protestas de estos, en los raros casos en que aún seguían conscientes, y de sus familiares presentes.  
 
    La decisión de Doc se reveló profética, porque sus temores se hicieron en realidad, y el tiempo fue de lo más ajustado: uno tras otro, los diversos infectados fueron falleciendo. Con casi todo el personal ocupado, no se pudo intentar reanimar a más que unos pocos… pero eso dio lo mismo: en ningún caso se los logró salvar. Uno tras otro, se reanimaron y se tornaron en bestias salvajes.  
 
    Por suerte, para entonces ya solo quedaban unos pocos pacientes sin inmovilizar, pero reducir a estos requirió heroicos esfuerzos… y otros seis enfermeros y dos celadores recibieron mordeduras o arañazos.  
 
      
 
    Mientras estos eran atendidos a su vez, Doc se aseguró de ordenar en recepción que pasaran la nueva consigna a todos los sanitarios y enfermeros que estuvieran en ambulancias: tratar a cada presunto infectado como a alguien peligroso, e inmovilizarlos en sus camillas de inmediato, ignorando sus protestas. 
 
    Solo después, una idea horrible invadió la mente de Campbell. 
 
    -Un momento… -se dijo-. ¡Había más infectados en otros hospitales!  
 
    El doctor se apresuró a coger un teléfono y llamar al Dr. Kennedy, un viejo amigo suyo de la facultad, y que trabajaba en el King's College Hospital, en el sur de Londres.  
 
      
 
    Fueron diez minutos de continuas llamadas, pero finalmente, su amigo respondió.  
 
    -¿Diga? -inquirió el otro, con un hilo de voz.  
 
    -¡Guy! -exclamó Doc, inmensamente aliviado-. Soy yo, Peter. Me alegro de oír tu voz.  
 
    -Lo mismo digo… pero ojalá me llamaras en mejores circunstancias -se lamentó Guy. 
 
    La voz de Kennedy estaba tan llena de desesperación que Doc se temió lo peor, y las siguientes palabras se lo confirmaron.  
 
    -Tenemos decenas de casos de gente que parecen tener… ¡Qué sé yo, la Rabia o algo así! Han mordido a un tercio del personal, y hemos tenido que encerrarlos en un ala del hospital. Los tres vigilantes de seguridad del hospital están en el quirófano, hechos jirones.  
 
    -¡Bondad divina! ¡Eso es terrible! -exclamó Doc, que sabía que eso era un eufemismo.  
 
    -Sí, y por lo que oigo por la radio, los otros hospitales están igual… o peor.  
 
    -¿Ya habéis pedido ayuda a la policía? 
 
    -¡Pues claro! ¡Que no nací ayer, Peter! Pero no ha venido ni uno. Están desbordados con desordenes civiles. ¡O al menos eso dicen… las pocas veces que se dignan a coger el teléfono!  
 
    Doc dejó hablar a su amigo; notaba que este necesitaba desahogarse, y cuando acabó, le contó sus temores y suposiciones. Lógicamente, buena parte de lo que le decía, Guy ya lo sabía o intuía, pero Doc se lo contó igualmente. ¿Qué otra cosa podía hacer?  
 
      
 
    -¡¡Doctor Campbell!! 
 
    Doc oyó esa voz de trueno, y la reconoció al instante; estaba en problemas… o sea, más problemas. 
 
    El director del hospital apenas dejó a Doc el tiempo justo para despedirse de su amigo y colgar el teléfono antes de empezar a abroncarle.  
 
    -¡Estoy muy, muy disgustado, doctor! -le dijo-. Se olvida de que YO dirijo este hospital, y no usted. Ha desobedecido órdenes directas mías…  
 
      
 
    A partir de ese momento, Doc dejó de escuchar a su jefe, limitándose a capear la tormenta adoptando una expresión de culpa. Irónicamente, casi agradeció la bronca, porque le distraía temporalmente de sus terribles temores.  
 
    Apenas prestaba atención, pero aún así captó que su jefe le recriminaba “haber desperdiciado valiosos recursos del hospital”, o sea, darle guantes y mascarillas al personal, por hablar de ese virus con los superiores del director, por atar a los pacientes “sin ninguna razón válida”… en suma, por todas las medidas que él había tomado.  
 
    Doc solo se defendió cuando el director dijo que iba a hacer soltar a los infectados.  
 
    Tuvo que hacer uso de toda su persuasión y argumentos, contando lo que Guy acababa de decirle y apuntando que si los infectados eran contagiosos y propagaban su infección, el director sería considerado el responsable si no aprobaba las medidas de Doc.  
 
    Ese argumento fue el único que enfrió un poco el ardor del director. El hombre claramente no se creía lo que Doc decía de la virulenta enfermedad, pero cuando este se ofreció a hacerse responsable de todas las consecuencias de sus medidas, muy de mala gana, accedió a no soltar a los pacientes hasta recibir órdenes de sus superiores.  
 
      
 
    Por último, agotado su aliento y furia, el director amenazó al doctor con despedirle si volvía a mover un dedo sin su expreso consentimiento, y se fue.  
 
    Dos días antes, una amenaza de despido habría dado sudores fríos a Doc, pero ahora le costó reprimir su risa. Ese ultimátum no dejaba de tener su lado cómico.  
 
    Además, aún si el director quería cumplir su advertencia, en el hospital iban tan cortos de personal, y más con la que estaba cayendo, que tampoco podrían prescindir de él.  
 
    Pero la mera idea de quedarse sin hacer nada mientras se desencadenaba una catástrofe era insoportable para Doc, que se puso en pie de un salto y encaminó hacia su laboratorio a la carrera.  
 
    -Tengo que hacer algo. ¡Algo! -iba diciendo de camino.  
 
      
 
      
 
    Hotel Arrow.  
 
    20:55.  
 
      
 
    Doc no era el único que estaba en una situación apurada. Pat, apenas acabada la limpieza del hotel, dirigió una búsqueda de los infectados con varios agentes por las calles cercanas, pero no vieron a ninguno… aunque sí rastros de su paso: jirones de ropa, algún zapato perdido y gotas de sangre que indicaban el camino que habían seguido.  
 
    Al perder el rastro, el sargento ordenó a sus hombres llamar a las puertas de las casas cercanas y preguntar a sus residentes si habían visto algo.  
 
    La mayoría respondieron negativamente: a la hora de la “fuga”, los que no estaban durmiendo estaban trabajando, pero una pareja de ancianos de sueño muy ligero dijo que vio a “una horda de señoritas de falda azul y otra gente loca” atacando a un repartidor de periódicos. El hombre logró subir a su furgoneta y escapó, perseguido por los “locos”, hacia el este… al centro de Londres.  
 
      
 
    Sin alternativa, Pat ordenó a sus hombres regresar al hotel a por sus vehículos, y los siguió. De camino, llamó por radio a la central de Scotland Yard para que intentaran localizar a los “sospechosos” mediante las cámaras de vigilancia.  
 
    -Enseguida los buscaremos -le dijo el agente que escuchó su petición-. ¿Descripción y número de los sujetos? 
 
    -Bueno… serán como una decena, incluidas varias mujeres vestidas de azafatas, y todos llevarían, esto… ropas ensangrentadas.  
 
    El agente al otro lado de la línea se echó a reír. 
 
    -¡Vamos, sargento! Hoy no es el día de los Santos Inocentes. –le dijo su interlocutor, creyendo que estaba de broma.  
 
    Pero Pat no estaba de humor y le gritó que eso iba en serio, amenazando con dar aviso a su superior si el otro no actuaba de inmediato. 
 
    El agente que andaba a su lado, al oír los exabruptos de Pat, se volvió a mirarle.  
 
    -¿Todo bien, sargento? 
 
    -Oh, sí, de maravilla, todo va maravillosamente bien –ironizó Pat, poniendo los ojos en blanco. 
 
    El grupo de agentes llegó al hotel Arrow en breve. El teniente Smith, con cara de pocos amigos, les estaba esperando.  
 
      
 
    -¡Ya era hora! -estalló sin siquiera saludarles-. ¡Les estaba esperando mucho antes!  
 
    “Tan agradable como siempre”, pensó Pat cínicamente, pero reprimió su impulso de hacer una mueca de disgusto y respondió con toda la seriedad posible. 
 
    -Estaba dirigiendo las operaciones de búsqueda de los… infectados que escaparon -se excusó-. Si pudiera enviar algunos coches patrulla en dirección Este, creo que podríamos localizarlos pronto… 
 
    -Déjelo. -le cortó su superior-. Nos vamos.  
 
    -¿Cómo que nos vamos? ¿Qué quiere decir eso? 
 
    -Creo que he sido bien claro. Tenemos nuevas órdenes: dejaremos un par de agentes aquí, y el resto iremos al King's College Hospital.  
 
    -¿Un hospital? ¿Para qué?  
 
    -Se ve que sufren de… lo mismo que ha ocurrido aquí: casi todos los hospitales de la ciudad se ven desbordados de decenas de casos similares. Se están movilizando a todas las unidades disponibles… 
 
      
 
    A medida que Smith se explicaba (y con todo detalle; cuando estaba nervioso se volvía muy parlanchín) Pat comprendió que se estaba enviando a los hospitales desde agentes veteranos a punto de jubilarse hasta novatos que acababan de salir de la academia.  
 
    Eso ya era malo, porque Pat dudaba que muchos fueran más un estorbo que una ayuda, pero lo peor era que, al parecer, así se reducían las patrullas callejeras a su mínima expresión.  
 
    No tenía sentido señalarle eso a Smith, que no le iba a hacer caso y no dejaba de ser un mandado un escalafón más alto que él. Tendría que llamar al teniente Donahue.  
 
    En ese momento, el móvil de Pat pitó, indicando que había recibido un nuevo mensaje de Whatsapp. Al ver que lo enviaba su prometida, sonrió… pero su sonrisa murió en sus labios al leerlo.  
 
    “Ya he acabado lo que hacía en Irlanda, cariño -le decía ella-. He conseguido reservar un billete en el primer vuelo que sale para Londres. Llegaré mañana. ¡Prepárame una de tus sorpresas! ¡Besos!”. 
 
      
 
    Era irónico, como poco: a Pat, 24 horas atrás, ese mensaje hubiera hecho saltar de alegría… pero ahora solo hizo que un escalofrío le recorriera la espalda.  
 
    La situación en Londres era mala, eso estaba bien claro, y no hacía más que empeorar a ojos vista. Pat tenía un mal presentimiento al respecto, uno muy, muy malo.  
 
    Por ello, mientras subía al coche policial que le llevaría al hospital, envió un mensaje a su prometida: “Querida, estos días tengo muchísimo trabajo, y no podría ni verte. De momento, anula el billete y quédate en Irlanda al menos un par de días más. Ya te llamaré. Te quiero. Pat”. 
 
    Por supuesto, no le dijo lo grave que era la situación: conociéndola, eso solo haría que ella volviera igualmente, para estar a su lado.  
 
    Pat rezó en silencio para que ella le hiciera caso y, sobretodo, que sus temores fueran infundados. 
 
    Pero lo último lo dudaba mucho.  
 
      
 
      
 
    Palacio de Buckingham. 
 
    21:59. 
 
      
 
    Cuando llegó el relevo de Wolf, este apenas logró contener un suspiro de alivio y mantener su actitud impasible.  
 
    Montar guardia (o “hacer de estatua viviente”, como él mismo lo llamaba sarcásticamente) era un trabajo tedioso a más no poder.  
 
    Tener que estar tantas horas de pie, a pleno sol, sin poder moverse, ni siquiera rascarse, era insoportable. Al final, sus pies le suplicaban compasión, y le costaba mucho no quedarse dormido de pie de puro aburrimiento.  
 
    De ahí que, durante su servicio, se aferrara a su deber y mantuviera ocupado.  
 
    “Todas las personas que veas son terroristas o espías hasta que se demuestre lo contrario”. Ese era su lema. Y aunque en el fondo sabía que no era más que un juego, le valía. Además, si algún tarado intentaba agredirle, a él nunca le pillaría desprevenido. 
 
    Por eso vigilaba a todo el mundo con un ojo atento, sin perder detalle de lo que hacían o cómo lo hacían.  
 
      
 
    Los peores eran los turistas que se le acercaban a darle la brasa o hacerse fotos con él (“chinches”, los llamaba el guardia para sus adentros) y a esos los vigilaba aún más de cerca. No fuera alguno a sacar un cuchillo e intentar apuñalarle a traición.  
 
    De acuerdo, eso era muy poco probable, y de un solo vistazo ya catalogaba a la mayoría como inofensivos, pero no por ello bajaba la guardia. Cuando nadie podía verle, silbaba su canción favorita, en un tono tan bajo que solo él lo oía.  
 
    Ese día, no obstante, había visto muy pocos “chinches”, y tampoco a mucha gente yendo por las calles.  
 
    Los únicos que le habían llamado la atención eran hombres y mujeres mayores, vagabundos, a juzgar por sus ropas, que estaban claramente asustados, mirando detrás como si les persiguieran, y corrían por la calle sujetándose un brazo. Uno que se acercó mucho a Wolf tenía una camiseta ensangrentada atada a su antebrazo derecho. ¿Un vendaje improvisado?  
 
    El hombre no dejaba de toser y se tambaleaba. Pasó a su lado sin siquiera verle, y cuando tosió, su saliva casi alcanzó al guardia en la cara.  
 
    Tan mal estaba el hombre que Wolf, ignorando su deber, estuvo a punto de llamarle y preguntarle si necesitaba ayuda, pero no se atrevió: salvo en casos excepcionales, no podía ni abrir la boca.  
 
      
 
    Consideró la idea de llamar a sus superiores e informar acerca del hombre, pero ya era tarde, y el hombre se perdió en la distancia.  
 
    Esa no fue la única anomalía que le llamó la atención: a lo largo del día, el cabo había visto a varios coches patrulla policiales y ambulancias recorriendo la avenida a toda velocidad, la mayoría con sus luces y sirenas encendidas.  
 
    De hecho, el número de unos y otros que vio no hizo más que crecer conforme pasaba el día.  
 
    “¿Qué demonios estará pasando?”, se preguntaba Wolf. Nunca había visto tanta actividad de ese tipo en todo el tiempo que llevaba en Londres. No podía ser un ataque terrorista: en ese caso, ya se les habría informado para que redoblaran la vigilancia.  
 
    En cualquier caso, Stephen estaba exhausto, hambriento y sediento, por lo que al llegar su relevo, le agradeció su llegada con un asentimiento y se encaminó al patio, desfilando como un robot, contento de poder moverse de nuevo.  
 
    En cuánto a lo que sucedía… lo averiguaría cuando viera las noticias, mientras disfrutaba de una bien merecida cena.  
 
    Pero la respuesta, o al menos parte de ella, le llegaría incluso antes.  
 
      
 
    El pelotón de Wolf, recién relevado, con este en primera fila, rodeó la plaza Victoria Memorial y se encaminó hacia su cuartel.  
 
    A apenas un centenar de metros de este pasaron junto a un coche que se acababa de estrellar contra una farola. Un par de bobbies de patrulla abrieron la puerta del vehículo… y la conductora saltó fuera de este, echándose sobre una anciana apoyada en un bastón que estaba detenida al lado.  
 
    Wolf apenas tuvo tiempo de ver a la mujer, pero era rubia y de piel clara… aunque, ¿veteada de negro?, y no tenía los rasgos que uno esperaría de un terrorista: llevaba un costoso traje rosa, un bolso de Armani colgando de un brazo y zapatos de tacones.  
 
    Parecía una mujer de clase alta, antes de alcanzar a la anciana. Pero desde entonces se asemejaba a un perro rabioso: atacó a la pobre mujer arañándola furiosamente, y luego empezó a morderla entre gruñidos.  
 
    El ataque detuvo el avance del pelotón, y Wolf estuvo a punto de saltar en defensa de la anciana, pero su sargento McQueen le detuvo en seco, clavándole al suelo con una mirada de hielo.  
 
      
 
    Además, su ayuda no era necesaria: los bobbies desenfundaron las porras e intentaron disuadir a la mujer de rosa, dándole voces. Pero como ella les ignoró, no se anduvieron con contemplaciones: uno cogió a la mujer de un brazo, tirando de ella, y el otro le descargó un golpe de porra en la cabeza.  
 
    La porra le alcanzó en la frente, dejándola atontada, y haciéndola soltar a la anciana, que se desplomó.  
 
    Los agentes, no obstante, no habían terminado con la agresora: como ella no paraba de soltar zarpazos a la anciana y a ellos, siguieron golpeándola en la cabeza con sus porras.  
 
    Un golpe le aplastó la nariz, pero no dejaron de sacudirla hasta que cayó al suelo.  
 
    De inmediato, ambos cayeron sobre ella, apresurándose a esposarle manos y pies. Un bobbie se quedó inmovilizándola, mientras el otro auxiliaba a la pobre anciana, que estaba inconsciente y sangraba por varios lugares.  
 
    Ante la brutal agresión policial, Wolf se escandalizó, y estuvo a punto de increpar a los bobbies… pero se detuvo, porque la chica de rosa parecía estar loca: incluso ahora seguía resistiéndose, castañeando los dientes y mordiendo ferozmente el aire. Ni siquiera hablaba, solo emitía gruñidos y gemidos animales. De hecho, lo que manaba de su nariz rota no parecía ser sangre, sino… ¿alquitrán líquido? 
 
      
 
    -¡Otra maldita infectada! -rezongó el bobbie que la inmovilizaba contra el suelo-. ¡Están por todas partes! Oye, Pete. ¿Necesitas ayuda?  
 
    -No, tranquilo -repuso el otro-. Puedo apañármelas. Espero que la ambulancia llegue pronto.  
 
    El segundo bobbie había logrado contener la hemorragia de la anciana, que estaba inconsciente y tenía heridas por doquier. Aunque hubiera sido mucho más joven, Wolf dudaba que sobreviviera, pero le hubiera gustado poder hacer algo para ayudar.  
 
    -Pelotón… ¡aaadelante! -ladró el sargento McQueen, y el grupo de guardias reanudó su avance-desfile, y en breve, recuperaron su impecable formación.  
 
    “¡Por San Jorge! ¿Pero qué demonios pasa hoy aquí? -se preguntaba Wolf-. ¿Es que media ciudad se ha vuelto loca, o qué?” 
 
    El cabo estaba más cerca de la verdad de lo que creía.  
 
      
 
    Una vez de regreso al cuartel, el pelotón devolvió sus armas en la armería y al fin pudieron relajarse. Lógicamente, lo primero para todos fue quitarse el pesado gorro de piel de oso, y desabrocharse los botones del cuello de su guerrera.  
 
    Normalmente, Wolf se hubiera dirigido directamente a su habitación, para quitarse su uniforme, ducharse y ponerse su uniforme regular, mucho más cómodo y fácil de limpiar… pero esta vez se dirigió directo al comedor.  
 
    Y, de hecho, enseguida vio que no era el único de su pelotón que había tenido la misma idea: casi todos sus compañeros se dirigieron al mismo lugar.  
 
    Además, en cuánto Wolf puso un pie dentro del comedor, descubrió que este estaba lleno a rebosar; estaba casi seguro de que allí se encontraba la práctica totalidad de los ocupantes del cuartel que no estuaban de servicio.  
 
    Los ojos de los presentes estaban clavados en la televisión, y la mayoría hubieran podido pasar por estatuas de no haber escuchado las exclamaciones de horror ahogadas y respiración agitada que muchos hacían.  
 
    Y tan pronto la mirada de Wolf se posó en la pantalla, lo entendió.  
 
      
 
    En ella se mostraba a cuatro agentes de policía en una calle, defendiéndose desesperadamente del ataque de dos mujeres y un hombre que se abalanzaban sobre ellos. Estos ignoraron las advertencias y tiros al aire, cayendo sobre los bobbies, atacándoles con uñas y dientes. Ese espectáculo ya habría sido horrible… pero aún era peor, porque los “civiles” tenían los ojos rojos y en vez de hablar o insultar, aullaban como demonios salidos del infierno. Tan horribles eran que Wolf ni se fijó en las líneas negras que tenían en la piel. 
 
    Por suerte, los bobbies eran más, y a base de golpear a los otros con sus porras y pistolas, lograron dejarlos atontados, y finalmente reducirlos.  
 
    Wolf advirtió que al menos dos agentes exhibían mordiscos sangrantes en cara y antebrazos.  
 
      
 
    La escena era tan aberrante y surrealista que Wolf casi se hubiera creído que eso no eran las noticias, sino el rodaje de una película de terror, a pesar de lo que acababan de presenciar en la calle. 
 
    Pero era imposible, porque en un rincón de la pantalla se leía el nombre del canal de noticias más popular de toda la Gran Bretaña, y reconocía a la guapa reportera que se veía a un lado. Era Ashley Ryan, la periodista más famosa del Reino Unido.  
 
    -...Esta escena tan… horrible se está repitiendo por toda la ciudad -decía ella, lívida de miedo-. Individuos de ambos sexos y de todas las edades atacan a toda la gente que se encuentran sin ningún motivo aparente. Aún no tenemos información acerca de esta… locura colectiva, y las autoridades no han hecho declaraciones, pero esta clase de comportamiento parece estarse extendiendo, y hemos oído que hay numerosos casos en los principales hospitales de Londres... 
 
    Wolf no pudo seguir escuchando, porque varios de sus compañeros empezaron a hacer comentarios en voz alta.  
 
    -¡Esto tienen que haberlo causado drogas en el agua! -decía uno, muy seguro de sí-. ¡Ya os dije que no se puede beber agua que no esté embotellada...! 
 
    -¡No digas tonterías! -le cortó otro-. Son casos de histeria colectiva, nada más.  
 
    -Yo opino que solo son gente hambrienta… 
 
    -¡No digas chorradas! -le cortó un cabo-. ¿Viste a la mujer de la calle? ¡Llevaba un bolso de Armani, y zapatos que cuestan 200 libras cada uno! ¡Esa clase de gente no pasa hambre ni queriendo!  
 
      
 
    Y así todos; Wolf ni siquiera intentó escucharles, limitándose a vociferar: 
 
    -¡Cerrad el pico, estúpidos! -dijo-. ¡No dejáis oír las noticias! 
 
    A base de gritar, logró que sus compañeros se callaran, y volvió a oírse la televisión.  
 
    Pero la presentadora de antes ya no estaba: en su lugar ahora había un presentador escocés muy famoso, un tal… Ian Cameron, que daba reportajes a lo largo y ancho del mundo.  
 
    El paisaje tras él también era distinto: ahora no mostraba una ciudad, sino un pequeño pueblo, y en su mayor medida sus casas no estaban hechas de ladrillos, sino de chapa ondulada. Toda la gente que aparecía era de color, por lo que claramente eso era en África. Detalle confirmado por las palabras “en directo desde el Congo” que ponía en un lado de la pantalla.  
 
      
 
    Un gran número de soldados africanos con boinas rojas aparecía en segundo plano, tras el periodista, y eso avivó la curiosidad de Wolf; tenía un sentimiento de fraternidad y un cierto respeto para con todo aquel o aquella que llevara uniforme.  
 
    Los soldados claramente estaban instalando un bloqueo en el pueblo, atravesado por una carretera embarrada, y a los que venían de más allá del bloqueo les rodeaban, apuntándoles con sus armas.  
 
    En tercer plano, Wolf vio a un grupo de oficiales congoleños estableciendo un puesto de mando en un restaurante, y aunque no estaba seguro, por su mímica parecían estar muy preocupados.  
 
    -Aquí Ian Cameron desde el Congo -empezó este-. Me encuentro en un pueblo a 50 km al oeste de Niangara. Detrás de mí pueden ver a los soldados congoleños que establecen un bloqueo. Este es solo uno de los muchos bloqueos de carretera que están estableciendo por toda la zona. El brote del virus desconocido es tremendamente virulento, y las autoridades de este país han ordenado establecer una cuarentena. Como verán… -señaló a un lado, y la cámara giró para enfocar a su espalda; allí, se veía a gente que acudía en coche o a pie desde más allá del pueblo, familias enteras u hombres y mujeres solos, cargados de todo tipo de bártulos; los soldados les detenían, y mientras algunos les apuntaban con sus armas, varios médicos les examinaban, uno a uno, antes de dejarles pasar y encerrarles en un recinto vallado-. Los soldados, por órdenes del presidente y las autoridades sanitarias, filtran cuidadosamente a los refugiados que escapan de la zona infectada, antes de ponerlos en cuarentena. Este pueblo es solo uno de los muchos en que este proceso se repite. La región entera ha sido puesta en cuarentena. Todo infectado que se avista es… 
 
      
 
    No pudo seguir hablando, porque los soldados del control gritaron algo en francés, parecido a “¡Des infectés!”, y abrieron fuego.  
 
    Los refugiados que hacían cola para escapar se echaron al suelo o se dispersaron. Los infectados, que venían a la carrera, recibieron una granizada de balas, y cayeron al suelo entre sacudidas. Aún después de caer, los soldados siguieron disparándoles hasta que agotar sus cargadores. Cinco refugiados fueron cogidos en el tiroteo, incluidos dos niños. 
 
    Cuando Ian Cameron, que se había agachado al oírse los disparos, volvió a aparecer ante la cámara, su cara mostraba una expresión descompuesta.  
 
    -Como… iba diciendo… todo infectado es abatido a la vista. Y sus cuerpos son quemados -el periodista, cuya actitud claramente era la de alguien horrorizado, señaló a una pila de cadáveres que ardían a un lado-. No se hace ningún intento de capturarlos vivos o tratarlos. El ministerio de sanidad no ha informado acerca del virus, pero varios expertos consultados creen que podría ser una variante especialmente virulenta del Ébola... 
 
    -¿Otra plaga? -se dijo Wolf en voz alta.  
 
    -Sin duda, debe tratarse otra vez del virus Ébola, como en 2018 –repuso su amigo Jack-. ¡Pobres desgraciados! Se diría que les han echado una maldición. Y como su sanidad es un chiste, no veo cómo podrán resolver esto. 
 
    Como la noticia que le interesaba había acabado, y no tenía modo de saber cuándo volverían a darla, el cabo dejó que un compañero que quería ver un partido de fútbol cambiara de canal. Él se apresuró a ir a lavarse y cambiarse antes de comer; estaba famélico, y al menos así se olvidaría de la locura que sucedía en la ciudad. 
 
    Wolf no asoció los casos de “locura colectiva” de Londres con la virulenta plaga del Congo, y no fue el único.  
 
      
 
      
 
    King's College Hospital. 
 
    22:19. 
 
      
 
    Pat estaba al borde del colapso.  
 
    Desde luego, no le faltaban razones para ello; Primero, estaba agotado: llevaba todo el día arriba y abajo, y ni siquiera había dormido mucho, ni muy bien, la noche anterior.  
 
    Segundo, estaba famélico: desde el desayuno, no había tenido tiempo de comer nada, así que sus tripas rugían como un gato rabioso. Lo único que tenía para llevarse a la boca era unos caramelos de eucalipto que llevaba en los bolsillos desde la última vez que estuvo resfriado, y ahora se los iba tomando.  
 
    Por lo menos le ayudaban a engañar el hambre y daban buen aliento (lo único de mi aspecto que debe de ser bueno ahora), pensó él cínicamente. No se atrevía ni a mirarse al espejo, de tan sucio que debía estar su uniforme.  
 
    Y lo más importante, Pat estaba aterrado. Lo del polígono ya fue desagradable. Tener que encararse a su antiguo compañero convertido en… eso, doloroso. Lo del hotel, una pesadilla. Un descenso al infierno que ni el propio Dante hubiera podido imaginar.  
 
    Pero no tenía alternativa, así que tragó saliva y siguió a los otros agentes al interior del ala infestada del hospital, con una mano apretando su táser, y la otra su porra.  
 
    Era el único modo de que nadie viera cómo le temblaban las manos. 
 
      
 
      
 
    University College Hospital.  
 
    23:28. 
 
      
 
    Doc llevaba casi toda la tarde trabajando sin descanso en un laboratorio. Salvo para ir al baño, cuando su vejiga estaba a punto de explotar, o para tomar algún sorbo de agua, no había parado por nada. Cada poco rato venía una enfermera a pedirle su opinión sobre un diagnostico, o a decirle que necesitaban ayuda para atender a los heridos que no dejaban de llegar, pero él ni siquiera parecía oírles, y tras mucho insistir, todos lo dejaron.  
 
    Doc era un poco obsesivo acerca de su trabajo… bueno, no solo un poco… pero esa era una de sus mayores virtudes. Técnicamente, la labor que realizaba debería haberla hecho en un laboratorio de seguridad de nivel 4, enfundado en un traje protector, y con equipamiento de última generación, pero ni disponía de ese equipo, ni del tiempo para conseguirlo. Así que improvisaba con lo que tenía a mano. 
 
    Por fin, tras varias horas de duro trabajo, exclamó:  
 
    -¡Ya te tengo, maldito bastardo! -Y levantó un puño cerrado, en señal de victoria.  
 
    Cuando se le acabó el aliento, volvió a examinar su microscopio. Allí, con máxima amplificación, veía, al fin, a su adversario. Su presa.  
 
      
 
    Lo que acababa de descubrir eran una serie de objetos de forma esférica, con membranas, y dentro de ellos, unas formas geométricas más oscuras que se desplazaban. Su número crecía, y al poco, las formas mayores reventaban, vomitando un torrente de las geométricas.  
 
    Doc sabía reconocer a las cosas redondeadas como células, y a las geométricas, como virus. Más concretamente, los virus que había traído Mobutu el día anterior. Aunque no pudiera probarlo, no tenía ninguna duda al respecto.  
 
    -A ver cómo eres y te comportas, cabrón -musitó. 
 
    El “cabrón”, estaba por doquier, y se componía de dos partes claramente diferenciadas. La primera (que Doc identificaba, instintivamente, como “la cabeza”) era una forma geométrica, como la de un diamante tallado, de color negro como el ébano. Se componía de una parte inferior y una superior, hechas de lados triangulares, y una intermedia, de rectangulares. De debajo de la cabeza salía un tronco de cuya parte inferior asomaban una serie de finas líneas, como tentáculos, de color marrón, casi invisibles.  
 
    Aunque no se movía, y parecía muerto, al médico le inquietó al mirarlo. Ese color negro, tan siniestro… parecía… maligno, diabólico. 
 
    “¡Deja de pensar tonterías! -se dijo Doc-. Es un virus; ellos no piensan, ni son malvados, solo actúan según su naturaleza. Solo son reparos tuyos tras ver a los infectados, nada más”. 
 
      
 
    -Vamos a ver qué resistencia tienes… -susurró Doc, pulsando un botón del microscopio. 
 
    Un diminuto foco junto a la lente se encendió y bañó la platina con una intensa luz violeta.  
 
    Los efectos fueron inmediatos: ante los ojos de Doc, las células redondas se desintegraron, deshaciéndose en trocitos. Pero los virus no reaccionaron igual.  
 
    Aparentemente, seguían indemnes. Doc amplió la imagen aún más, y solo vio que los “tentáculos” habían desaparecido, pero eso era todo.  
 
    Atónito, el doctor mantuvo la luz violeta encendida unos segundos más, esperando que hiciera efecto, pero no lo hizo. ¡Los virus seguían ahí!  
 
    Al apagar Doc la luz, el virus que enfocaba sacó sus tentáculos otra vez y volvió a “nadar” entre los restos de las células destrozadas, como si nada.  
 
    -¡Dios bendito! ¡Es imposible! -exclamó el hombre-. ¡La luz ultravioleta destruye todo el material genético! ¡Ninguna célula puede resistirla! ¡Ni tampoco ningún maldito virus!  
 
    “Al menos, hasta ahora -le corrigió una voz en su cabeza-. Acabas de encontrar algo nunca visto, Doc”.  
 
    Peter, cada vez más y más inquieto, continuó realizando nuevas pruebas al misterioso virus. Al comienzo, estaba preocupado. Luego, asustado.  
 
    Cuando acabó, estaba totalmente aterrado.  
 
      
 
    El director del hospital, John Simmons, se sorprendió, y mucho, cuando el doctor Campbell entró en su despacho. Casi nadie le visitaba allí: sus empleados le eludían siempre que podían, porque el tipo estaba de muy mal humor casi siempre, y últimamente, aún más. La verdad, a nadie le extrañaba: su mujer se estaba divorciando de él, porque no le soportaba. Todos sabían que al director, perder a su esposa e hijos le daba igual: solo le fastidiaba que ella le quitara su casa y la mitad de sus ahorros en el proceso. Y pagaba sus frustraciones con sus subordinados, en especial con Campbell, dado que este no se plegaba a sus exigencias. Y esos últimos días, el director le tenía aún más manía, y así se lo dijo:  
 
    -¿Qué quieres? -le espetó a modo de saludo-. ¡Puedes estar contento con los problemas que me has causado! Con tus condenadas llamadas, tengo que hacer todo este papeleo -señaló a su mesa cubierta de papeles-. Y además, ¡me llaman cada pocos minutos para preguntarme cosas de las que no tengo ni idea!  
 
    -Y más que le llamarán en adelante -repuso Doc, tras cerrar la puerta a sus espaldas.  
 
    -¿Qué quieres decir con eso? ¡Ve al grano y no me hagas perder más el tiempo!  
 
    Doc se acercó y, sin molestarse en pedir permiso, se sentó en la única silla libre del despacho, ante la mesa de Simmons.  
 
    -He hecho la autopsia al africano muerto de ayer… -empezó, pero el otro le interrumpió al momento.  
 
    -¡¿Que has hecho qué?! ¡Te ordené específicamente que no hicieras nada, y dejaras eso en manos de un verdadero experto! ¡Estás pidiendo a gritos que te despida! 
 
    -¡Cierre el pico! -le gritó Doc, agotada su paciencia-. Yo soy el jefe del departamento de epidemiologia en este hospital, y uno de los mejores expertos en enfermedades contagiosas de toda la Gran Bretaña. ¡Yo soy ese experto! Es más, ¡debería agradecerme que le haya ignorado!  
 
      
 
    Sobraba decir que su reacción dejó de piedra al director; nunca, en toda su carrera, el otro se había inmutado ante sus estallidos, y mucho menos levantado la voz. Además, Doc mostraba tal inquietud que logró hacer que su jefe se preocupara de veras. Por primera vez, se interesó por lo que Doc venía a decirle.  
 
    -Explícame eso. 
 
    -Lo que ha llegado a Londres es mucho más grave de lo que se pueda imaginar -prosiguió el doctor, en un tono de voz que no admitía réplica-. He descubierto al responsable del ataque que sufrió el africano.  
 
    -¿Y por qué sacas ese tema ahora? ¡Ni que fuera…! 
 
    -¡Déjeme terminar, por favor! –exclamó Doc, soltando un puñetazo sobre la mesa-. ¡Es un virus nuevo! ¡Una enfermedad como jamás había visto!  
 
    -Pero… dijiste que era el Ébola.  
 
    Antes de responder, Doc tuvo que respirar hondo para calmarse y no perder los estribos. 
 
    -Está claro que no me escuchaba. Dije que parecía el Ébola. ¡Hay mucha diferencia entre “parecer” y “ser”! Estarán emparentados, lo bastante como para poder dar un positivo parcial. ¡Pero este es mucho peor que su hermano! Está recubierto de un caparazón que lo hace increíblemente resistente. Los glóbulos blancos apenas pueden vencerlo. ¡Ni siquiera la luz ultravioleta logra acabar con él! Lo he expuesto a todo tipo de antibióticos… ¡y ni uno solo lo afecta! Como mucho, los más fuertes lo ralentizan, pero eso es todo. ¡Y aún hay más! ¡Se reproduce veinte veces más rápido que el Ébola! 
 
      
 
    Todo eso era un cúmulo de malas noticias, y el director empezó a entender los temores del doctor… y a compartirlos.  
 
    -No, no, no… Tienes que estar equivocado. Eso es… 
 
    -¿Imposible? -le cortó Doc-. Eso querría creer yo, pero no es así. ¡Mis estimaciones dicen que este virus podría infectar y matar a una persona sana en cuestión de horas, quizá menos!  
 
    -¡¡Te digo que no puede ser!! ¡Tienes que estar equivocado! De tener razón, habría cientos de infectados… 
 
    Doc se puso en pie de un salto, y su expresión de rabia era tal que el director temió que fuera a golpearle y hasta alargó una mano hasta el teléfono, pensando en llamar a seguridad… pero se detuvo al ver que Campbell se daba la vuelta y encendía la televisión que el director tenía en su despacho. 
 
    -...Continúan los disturbios en varios barrios de Londres -decía un presentador joven, plantado en una calle llena de gente que corría y gritaba; se veían varios coches estrellados y fuegos detrás suyo-. Las autoridades aún no han explicado las razones de estos ataques y el extraño comportamiento de ciertas personas… 
 
    La cámara giró para mostrar un enfrentamiento entre un hombre mayor y tres bobbies que intentaban reducirlo. Sus ojos rojos y piel veteada de negro daban un aspecto demoníaco, y mordía a los agentes como un perro rabioso. Los golpes de porra apenas parecían afectarle.  
 
      
 
    -¡Dios! –exclamó el director, horrorizado-. ¿Pero qué es esta… locura? 
 
    -¿Es que hoy no ha mirado la televisión, o escuchado la radio? 
 
    -¡Soy una persona muy ocupada! ¡No tengo tiempo para tonterías!   
 
    -Bien, pues a mí me parece claro que lo que acabamos de ver lo que usted decía -repuso Doc apagando la televisión-. Nos enfrentamos a una epidemia, y ahí fuera, nadie sabe de qué se trata; o no se lo han dicho, o no se lo creen. Pero si no se les informa de inmediato, si no se obliga a las autoridades a actuar con rapidez y decisión, esta plaga podría salir de Londres… quizá incluso de la Gran Bretaña. ¿Debo continuar?  
 
    -¡No, no necesito oír más! ¿Y qué quieres que haga, eh? ¡Este hospital está colapsado! Ya estamos haciendo todo lo posible.  
 
    -No es así. Yo mismo, hasta hace una hora, no sabía lo grave que era este virus, solo lo sospechaba. Cada infectado es un foco de contagio en potencia. ¡Esto es algo cien veces peor que el coronavirus! ¡Si no actuamos ahora mismo, nada lo detendrá! Hay que dar la alerta y avisar a la policía, al ejército, al gobierno y la población de lo que sabemos… 
 
    -¿Y crees que me harán caso? -se burló el director-. No tengo tanta influencia como imaginas. Solo conseguiría provocar un escándalo… 
 
    -¿Mayor que el que tenemos ahora mismo ahí fuera? -se burló Doc, antes de esforzarse por calmarse y suavizar su tono-. Mire… señor director. Necesito su ayuda. Usted es el mejor médico que conozco, y solo puedo hacer esto con el apoyo de alguien de su experiencia y reputación.  
 
    Casi todo lo que decía Doc en sus últimas frases era mentira; el director era un médico mediocre, cuyas notas en la facultad de medicina fueron penosas. Su experiencia era más de tratar con sus superiores que otra hacer nada relacionado con los pacientes. 
 
    Lo único que era verdad era que Doc necesitaba su ayuda. No para dar la alarma, sino para asegurarse de que el mensaje fuera escuchado por la gente adecuada, y se reaccionara del modo adecuado.  
 
      
 
    Como esperaba, ante sus halagos, el director hinchó el pecho, orgulloso, ufano. Solo le faltaba la cola para ser un pavo real pavoneándose por su corral.  
 
    -No te falta razón -concedió, como un rey que perdona la vida a un criado-. ¿Qué sugieres que haga?
No dijo “hagamos”, sino “yo haga”. Doc se rió en silencio por su arrogancia, pero se obligó a explicárselo. 
 
    -Puedo hacerlo -concedió el director-. Pero tengo que hacer unas llamadas, pedir favores… llevará un par de días.  
 
    -¡No hay tiempo! -exclamó Doc-. ¡Hay que hacerlo lo antes posible!  
 
    -Ya te he dicho cómo lo haremos. Debo informar en persona al ministro de Sanidad, y luego al de Interior, y… 
 
    -¡Nada de eso! Lo haremos directamente… o me obligará a hacerlo yo.  
 
    -¿Tú solo? -el director soltó una carcajada-. ¡Nadie te escuchará!  
 
    -¡Vaya si lo harán! –exclamó Doc que sacó su teléfono móvil de un bolsillo de su bata, lo levantó en alto-. He condensado toda mi información, con imágenes, en este trasto. Solo debo pulsar un botón y la enviaré simultáneamente a diez periódicos y siete agencias de prensa de este país, y muchas otras de otros países. Así que usted elige, señor director: o busca un modo de dar el aviso a lo grande en cuestión de horas, lo hacemos juntos, usted se queda con el mérito, y yo con la culpa si algo sale mal, o lo hago todo yo solo. ¡Elija! 
 
    A Doc no le gustaba tener que dar un ultimátum, pero estaba desesperado. Sabía que su jefe haría lo que fuera por hacerse famoso, así que no le sorprendió mucho cuando asintió.  
 
    Pero por la mirada asesina que le lanzó, supo que tarde o temprano, iba a pagar muy cara su osadía.  
 
      
 
      
 
    Exterior del King's College Hospital.  
 
    23:35. 
 
      
 
    Cuando Pat salió del hospital, estaba tan exhausto que apenas podía andar recto.  
 
    La batalla por recuperar el ala invadida del lugar había sido una verdadera pesadilla. Había decenas de infectados en el lugar, cientos de heridos y muertos… más que un hospital, ese lugar se asemejaba al interior de un matadero regentado por un carnicero loco.  
 
    Pese a su experiencia previa y repetidas advertencias, 18 agentes habían sufrido mordeduras, y no dejaban el hospital, siendo atendidos en otra ala. Cuatro de ellos habían incluso sufrido la amputación de dedos y manos enteras… a mordiscos.  
 
    Fue una suerte que la mayoría del personal y pacientes no estuvieran infectados; habían logrado encerrarse en habitaciones y aguantar hasta que llegó la ayuda, o escapar rompiendo una ventana.  
 
    Pero los que no tuvieron tanta suerte y fueron sorprendidos por los infectados… bueno, Pat recordaba a cada uno al detalle, aunque solo lo hubiera visto un segundo y luego se esforzara al máximo en olvidarlo. En una camilla hallaron un amasijo de carne desgarrada, tela y huesos que una vez fue una persona. Otro, sentado en una silla de ruedas, tenía toda su piel arrancada, tan cubierto de sangre que era imposible adivinar ni su sexo… 
 
      
 
    Pat estaba tan cansado que, al salir del hospital, estuvo a punto de toparse de bruces contra un infectado, que gruñía y mordía al aire como un perro.  
 
    El infectado era uno de los muchos que estaban en la calle, esposados a farolas, barandillas y árboles. Oficialmente se los consideraba “detenidos”. La mayoría, no obstante, estaban quietos como estatuas. Algún agente, harto de verles las caras demoníacas, empezó a ponerles capuchas… y el efecto fue milagroso: en cuánto dejaban de ver y oír, se quedaban tranquilos. Pero en cuánto alguien les tocaba y hacía moverse, recuperaban su plena agresividad.  
 
    Además, ese tratamiento tenía la ventaja de que ya no parecían tan… abominables. Por desgracia, no había capuchas para todos.  
 
    “¡Maldita corrección política!” maldijo Pat para sus adentros.  
 
    Nunca habría creído que pensaría eso, pero claro, tampoco había visto antes detenidos que se comportaran como perros rabiosos. La necesidad de no usar armas letales con ellos, ni siquiera apuntando a herir, no matar, se había cobrado un precio muy alto, y más porque los agentes a cargo del asalto no dejaban a los otros golpear demasiado a los infectados.  
 
    Los tásers eran muy poco efectivos, y en algunos casos, más que tranquilizar a los infectados, parecían enfurecerles, y por muchas baterías de repuesto que llevaban no fueron suficientes para capturarlos a todos. Al final, los asaltantes tuvieron que echar mano de sus porras y acercarse mucho a los infectados para usarlas.  
 
    En esa parte del asalto fue cuando resultaron heridos 12 agentes de policía.  
 
    Pero Pat estaba demasiado cansado como para pensar en eso, o, directamente, como para pensar en nada: llevaba un día entero sin dormir, y casi la mitad de ese tiempo sin comer nada que se pudiera considerar alimento. Estaba desfallecido, así que se dirigió hacia su coche policial.  
 
    -Dile al teniente que me voy a casa -dijo a un sargento-. Nos vemos mañana. 
 
    Y se puso en marcha, sin esperar respuesta.  
 
      
 
    Pat tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para mantenerse despierto durante el trayecto hacia su casa; se puso el aire acondicionado al máximo, hasta que le castañeaban los dientes de frío, y aún así, los parpados le pesaban como si fueran de plomo, y se le caían continuamente. Tuvo que abofetearse a sí mismo con fuerza, varias veces, para mantenerse despierto.  
 
    Irónicamente, lo que más le ayudó fue su hambre: los rugidos de hambre de su estomago le hacían creer que tenía un león rabioso en el estomago.  
 
    Tuvo la suerte de encontrar aparcamiento casi enfrente de su casa, y metió allí su coche patrulla.  
 
    Técnicamente, no debería habérselo llevado a casa, ni su arma, pero le daba igual: sabía bien que si iba a Scotland Yard a buscar su coche, se quedaría frito antes de haber arrancado el motor de este.  
 
    Una vez dentro de casa, buscó algo de comer. Lo primero que encontró en la cocina fue un trozo de pan que llevaba varios días allí. Sin molestarse en buscar nada más, se lo llevó a la boca y se encaminó hacia su dormitorio.  
 
    El pan estaba casi tan duro como si fuera madera, y no sabía mucho mejor, pero le calmó los rugidos del estomago, y con eso le bastó.  
 
    Todavía conservaba suficiente raciocinio como para recordar lo peligrosas que se habían vuelto las calles de Londres, por lo que cerró la puerta exterior de la casa con llave. Luego hizo lo propio con la de su dormitorio, una vez en este, se despojó de su casco, chaleco y cinturón con la pistola, esposas y porra, dejándolo todo en el suelo, se quitó los zapatos, dejó caer en la cama… y al cabo de unos segundos estaba roncando.  
 
    Mientras en su sueño vivía una pesadilla surrealista, en Londres otra incluso peor crecía continuamente… empeorando a cada hora.  
 
      
 
      
 
    Barracones de Wellington.  
 
    2 de Diciembre (Día 3 de la Plaga). 
 
    6:25. 
 
      
 
    Una vez más, Wolf se despertó cuando le zarandeaban, y al abrir los ojos vio que era su compañero de cuarto, Jack. Irónicamente, a pesar de su cansancio, el cabo agradeció ese despertar, porque su sueño había sido agitado, lleno de persecuciones de demonios de ojos rojos y bestias rabiosas.  
 
    -¡Espabila, Wolfie! -le dijo Jack-. Si no quieres quedarte sin desayuno, yo que tú me daría prisa.  
 
    Ese aviso logró espabilar al guardia; estaba cansado, pero también hambriento; la noche anterior, había poca cosa para cenar, y tras la experiencia con la mujer-demonio, apenas tenía apetito, así que no comió mucho.  
 
    El aviso de su compañero no era casual; el día anterior, uno de sus superiores les dijo que, por restricciones de presupuesto, se recortarían las raciones de los guardias, lo que sugería que si alguno llegaba muy tarde al desayuno, quizá ya no quedaría nada para él.  
 
    Era difícil de creer que eso pasara en una unidad de élite, pero Wolf y Jack se lo creyeron, y se aseguraron de llegar a la hora de las comidas… o antes, solo por si acaso.  
 
      
 
    Tras una ducha apresurada y vestirse a la carrera, Wolf entró en el comedor, y lo encontró abarrotado: claramente, las preocupaciones de los soldados no les quitaban el apetito. Estaba hambriento, así que cogió toda la comida que le permitieron: dos huevos fritos, café, mermelada y cinco tostadas, y se la llevó a una mesa ocupada por Jack y varios más.  
 
    Mientras comía, el cabo ojeó la portada del diario que leía un teniente, en otra mesa. Los titulares de esta eran alarmantes, como poco: 
 
    “Caos en Londres. 
 
    El virus desconocido por la ciencia continua cobrándose víctimas por toda la ciudad. Los científicos han lanzado la hipótesis de que puede ser la última variante del virus Ébola. Esta versión sería mucho más virulenta que ninguna de las anteriores, y se rumorea que sería inmune a todos los medicamentos...” 
 
    No pudo seguir leyendo, porque en ese momento, el oficial acabó de comer, se levantó y marchó, llevándose su periódico consigo.  
 
    Pero entonces Wolf oyó el sonido de la televisión de la sala al encenderse, y volvió su mirada hacia allí.  
 
      
 
    Algo le decía que las noticias que dijeran estarían relacionadas con lo que estaba leyendo, y acertó.  
 
    La pantalla mostraba una sala de prensa en la que había numerosos periodistas ante un estrado. Debajo ponía “en directo desde el University College Hospital”.  
 
    El hombre que iba a hablar era de mediana edad, casi calvo, y llevaba gafas sobre la nariz y vestía pantalones negros, camisa marrón, corbata y una bata blanca que lo identificaba como médico. Podría haber parecido un hombre culto e inteligente… pero algo en su cara lo desmentía, y a Wolf le cayó mal a primera vista.  
 
    -Buenos días -dijo el hombre-. Soy el doctor Simmons, el director de este hospital, y tengo información de la mayor urgencia que compartir con nuestra gran nación. Ayer se produjeron numerosos incidentes violentos inexplicables, y yo, con alguna ayuda de mi equipo, he identificado al autentico responsable. No se trata de locura colectiva, una intoxicación alimentaria ni nada semejante. Estoy convencido de que se trata de un brote de un nuevo virus de gran virulencia y extremadamente peligroso, que se contagia a gran velocidad.  
 
      
 
    Lógicamente, los periodistas soltaron exclamaciones de asombro y admiración, y empezaron a verse los flashes de sus cámaras. El doctor, muy ufano, sonrió mientras encendía una gran pantalla, tras él. En su superficie apareció la imagen de varias cosas redondas.  
 
    -Esto son células humanas -señaló el director-. Para los profanos en la materia, explicaré que los virus solo pueden reproducirse dentro de células vivas de otras especies  El virus invasor se pega a la membrana, transfiere dentro de esta su material genético, y empieza a reproducirse allí hasta que son decenas y la célula estalla… pero hay otros virus, o los mismos, que no matan a ciertos pacientes. Se multiplican en su interior, e infectan a otras personas, pero ellos mismos no son afectados. Estas personas son llamadas portadoras. En este caso, el nuevo virus hace ambas cosas. Y no solo con uno o dos infectados, sino con todos. 
 
    -Doctor -intervino otra periodista, una chica asiática-. ¿Podría darnos datos más específicos sobre el nuevo virus?  
 
      
 
    El director se tensó, y por cómo se ajustaba las gafas se pudo ver su incomodidad y nerviosismo.  
 
    -Bueno… he decidido bautizar este nuevo virus como “Segador Negro”, tanto por su color como por la rapidez con que se extiende, pero, eh… será mejor que mi… ayudante, el Doctor Peter Campbell, les de los detalles.  
 
    El aludido, un hombre joven, se acercó al estrado y tomó el micro.  
 
    -Verán -empezó diciendo, sin más preámbulos-. El Segador Negro también destruye células para reproducirse, pero, y esto es lo sorprendente, cuando ha alcanzado un nivel de saturación máximo, al parecer, se detiene. Vean estas imágenes. Los objetos colorados en naranja corresponden a células, y los que están en rojo, a los virus.  
 
    La pantalla cambió y mostró una imagen ampliada de círculos naranjas entre los que se veían puntos rojos con forma de diamante y tentáculos. Ahí había algo curioso, porque muchos de los segundos “nadaban” entre los primeros, pero otros estaban entre ellos, unidos a tres o cuatro con sus tentáculos.  
 
      
 
    -Todo parece indicar que los virus se adhieren a las células sanas, sin infectarlas, y estas actúan en perfecta sincronía, lo que solo puede significar que el virus las controla. 
 
    -¿Cómo se contagia el virus? -preguntó otro periodista.  
 
    El doctor se tensó, tragó saliva y lanzó una mirada dubitativa al director. Este sacudió la cabeza negativamente, pero el primero respondió: 
 
    -No estamos totalmente seguros… aún. Pero hay numerosas evidencias de que se transmite por el contacto de fluidos, principalmente sangre y saliva.  
 
    -¿Cómo sabemos si estamos contagiados? –inquirió otro periodista.  
 
    -Los primeros síntomas son fiebre, dolor de cabeza, malestar general, y una serie de venas negras que se extienden desde el punto de infección. Pero si me permiten volver al tema del contagio, he de añadir que existe la posibilidad de que el virus se contagie también a través de la tos, pero no hay nada que indique que se transmite por vía aérea, a más de unos metros. Aún así, todo el que exhiba síntomas debe ser manipulado con mascarilla, guantes y gafas, y conducido al hospital más próximo. Los infectados en estado avanzado son extremadamente agresivos; en esto, el virus se asemeja un tanto al de la Rabia.  
 
      
 
    La seguridad con que el doctor se expresaba impresionó a Wolf, que enseguida intuyó la verdad.  
 
    -Me da en la nariz que este tipo es el verdadero descubridor -afirmó-. No, no me lo parece: lo es. No tengo ninguna duda, Jack.  
 
    -Así que existen los “negros médicos” -repuso su amigo, refiriéndose a aquellos que trabajaban y cobraban en la sombra, o “en negro”, para que otro cosechara la fama-. El otro me parece un verdadero capullo.  
 
    -Fijo que lo es -corroboró su amigo-. Un idiota sin imaginación. ¿Qué te juegas a que ni siquiera el nombre del virus es original? Parece sacado de una película de terror.  
 
    Los dos soldados dejaron de hablar para escuchar mejor a Campbell, que seguía explicando:  
 
    -...Cuando el virus ha alcanzado un nivel de saturación máximo, y derrotado las defensas del cuerpo humano -iba diciendo-, este sufre una parada cardíaca y, aparentemente, fallece, pero en breve vuelve a moverse y… 
 
    Un coro de burlas y exclamaciones de incredulidad y sorpresa le interrumpieron.  
 
    -¿Está diciendo que los infectados… están muertos? -dijo un hombre mayor, con una sonrisa burlona-. ¿Que son… muertos vivientes? ¿Zombis? 
 
      
 
    Campbell tuvo que hacer un gran esfuerzo para calmarse, porque las burlas le estaban irritando de verdad.  
 
    -¡Bondad divina! ¿Qué se ha creído usted, que soy un charlatán de feria? ¡Soy un experto en virología por la universidad de Cambridge desde hace diez años!  
 
    -Por favor, doctor –intervino otra periodista-. Siga con lo que nos decía. Nuestros oyentes necesitan saber la verdad… por extraña que parezca. 
 
    Doc tosió ligeramente, y mientras hacía un esfuerzo para calmarse, se secó la frente con un pañuelo antes de proseguir.   
 
    -Gracias -musitó-. Les recuerdo que he dicho aparentemente. El diagnostico inicial es que el paciente fallece, pero estoy seguro de que no es así. He comprobado que los latidos simplemente se vuelven tan tenues que el monitor no los capta, y la respiración es casi imperceptible… pero, como iba diciendo, en breve el paciente “regresa a la vida”, y recupera su plena movilidad. Entonces tiene los ojos de color rojo y las venas negras que le recorren la piel. En esa nueva fase, su actividad cambia radicalmente: el infectado se vuelve mucho más rápido y fuerte que antes, exhibiendo una gran agresividad. En esto, el… Segador Negro se asemeja al virus de la Rabia.  
 
    -¿Cómo pueden ser más rápidos y fuertes, doctor? –intervino un periodista-. ¿De dónde sacan esa energía?  
 
    -Aún no lo sé… no lo sabemos -se corrigió este-. Pero seguramente el virus provoca una gran producción de adrenalina. En todo caso, los infectados deben ser considerados extremadamente peligrosos y manejados con mucho cuidado... 
 
    -Gracias por su colaboración, doctor Campbell -le cortó el director, echándole a un lado y tomando su lugar-. ¿Tienen más preguntas? 
 
    -Sí -intervino otro periodista-. ¿Saben ya si este virus es el mismo que ha causado el brote de Niangara, en el Congo?  
 
    -Es muy posible -repuso el director-. Los síntomas son muy parecidos, y el que creemos era el “paciente Cero” acababa de llegar de ese país, pero no podemos estar seguros. Hemos enviado muestras del virus, y copias de nuestras investigaciones, a varias agencias internacionales, como la OMS, y el CDC estadounidense, pero hasta que no se realicen comparaciones, no podemos estar seguros al 100%… 
 
      
 
    Wolf dejó de escuchar al tipo al llegar a ese punto. Cada palabra suya hacía que le cayera peor. Era un sinvergüenza, pedante y muy creído. El otro doctor, el autentico descubridor, estaba a un lado, y casi ni se lo veía. Sin duda, el director ya no le volvería a dejar hablar, para que no le quitara protagonismo.  
 
    No obstante, se fijó en una frase en particular, que el virus había sido clasificado como un “nivel 4”. Seguramente, eso fue un desliz del director, pero que revelaba mucho: durante su instrucción contra ADM, Armas de Destrucción masiva, como bombas atómicas, armas químicas y agentes biológicos, aprendió que las enfermedades de esa clase eran las más peligrosas que existían… porque no tenían cura ni vacuna. 
 
    La conferencia terminó, siendo reemplazada por el parloteo de periodistas que analizaban lo dicho en esta, lo comparaban con otras epidemias (como la Gripe española de 1920 o la Peste Negra) y Wolf ya no pudo seguir soportándolo, así que dejó de escucharlo.  
 
    Luego desayunó con apetito: estaba seguro de que en los próximos días necesitaría toda la energía y ánimo que pudiera acumular. 
 
      
 
      
 
    University College Hospital. 
 
    10:25 PM. 
 
      
 
    Doc se inquietó mucho al salir de la sala de conferencias y escuchar un clamor de sirenas que venía desde fuera. Se acercó a urgencias… y descubrió, ante esta, la fuente del estruendo: no menos de quince ambulancias, con sus luces giratorias y sirenas encendidas, haciendo cola ante la entrada.  
 
    Cada una, cuando le llegaba el turno, se detenía ante la puerta, y al abrirse sus puertas posteriores, los enfermeros que aguardaban ayudaban a los sanitarios del vehículo a descargar a sus dos o tres “pasajeros”. Todos exhibían mordeduras en antebrazos o cara… y casi la mitad ya mostraban por doquier las venas negras y ojos rojos de los infectados.  
 
    La ambulancia así descargada embarcaba una o dos camillas más, y volvía a partir. Su sirena indicaba que acudía a otra emergencia… pero por cada una que dejaba la fila, otra más acudía en su lugar.  
 
    -¡Doctor Campbell! -le dijo a este una enfermera-. ¿Qué hacemos con los… eh, pacientes?  
 
      
 
    Era una buena pregunta. ¿Qué podían hacer con ellos? Ningún tratamiento servía, y el hospital está a rebosar.  
 
    -A los que estén… eh, en estado rabioso, solo atadlos a una cama y luego ya veremos. A los demás, hay que intentar desinfectar y suturar las heridas. No podemos hacer nada más… 
 
    Al ver a una niña de 15 años que exhibía solo una mordedura fresca en una mano, y ver cómo las venas negras se iban extendiendo a ojos vista por su brazo, a Doc le vino una inspiración, y cogió a la joven del otro brazo.  
 
    -¡Usted! -exclamó el médico-. Digo, señorita… ¿Cuánto hace que le han mordido?  
 
    -¿Cómo lo sabe…? -musitó ella, claramente aturdida por el dolor-. Hará… diez minutos, doctor. Fue una mujer vestida de azafata.  
 
    -¡Rápido, necesito el quirófano 1 y un par de enfermeras listas para operar en tres minutos! -ladró Doc, antes de volverse hacia la asustada chica y decirle, sonriendo-: no se preocupe, señorita. Todo irá bien.  
 
    La verdad era que Doc no estaba tan seguro como quería dar a entender, pero tampoco mentía del todo. Se le había ocurrido una idea, radical y quizá absurda… pero siempre sería mejor que malgastar medicamentos sin resultado, y aguardar, impotente, a que los infectados se convirtieran en monstruos.  
 
    Doc no era muy religioso… pero se sorprendió rezando para que su loca idea funcionara, y sobre todo, que aún estuviera a tiempo.  
 
      
 
      
 
    Buckingham Palace.  
 
    11:15 AM. 
 
      
 
    Una vez más, Wolf y su pelotón acudieron al palacio e hicieron el relevo a sus camaradas que habían estado allí de noche. Estos solían parecer muy cansados tras la guardia nocturna, pero ahora aún más: sus ojeras y expresiones asustadas indicaban que habían visto cosas realmente desagradables durante su servicio.  
 
    Obviamente, durante el cambio de guardia no pudo preguntarles lo sucedido, y tampoco sabía si se atrevería a hacerlo: estaba seguro de que no le gustarían nada las respuestas, por lo que tuvo que guardar silencio y desfilar como un robot.  
 
    Por si fuera poco, el cielo se había cubierto de nubarrones grises, que prometían lluvia, y le deprimían aún más.  
 
    Mientras montaba guardia en su solitario puesto, se fijó en que el número de ambulancias y coches de policía que pasaban por delante de Buckingham se había duplicado respecto al día anterior… y todos con las sirenas puestas.  
 
    Por contra, las calles estaban casi desiertas: la plaza del Queen's Victoria Memorial, habitualmente tan concurrida, ahora solo era recorrida por algunos coches que circulaban a toda pastilla. No vio transeúntes, ni tampoco turistas. Ni uno solo.  
 
    -Por San Jorge… ¿Qué demonios sucede hoy en esta ciudad?  
 
      
 
      
 
    Scotland Yard.  
 
    11:19. 
 
      
 
    -¿Que qué sucede? Es una muy buena pregunta, sargento. Supongo que habrá visto la conferencia de prensa.  
 
    La pregunta del teniente Donahue era casi retorica, pero Pat, que acababa de llegar de su casa tras apenas unas horas de sueño, y sentarse en el despacho de su jefe, asintió.  
 
    Desde luego que la había visto, mientras desayunaba en su casa, pero incluso de no haber encendido la televisión a tiempo, no hubiera habido mucha diferencia: todas las cadenas de televisión y radio reproducían esa conferencia o citaban partes de esta, hasta tal punto que todo el que escuchara cualquier radio o televisión durante veinte minutos se aprendía de memoria lo dicho.   
 
    - Antes, yo creía que esos ataques los causaba la rabia, locura colectiva, drogas en mal estado… -dijo el teniente.  
 
    -Pues las teorías que circulan por Instagram y Twitter son mucho peores: posesiones diabólicas, un arma biológica liberada por nuestro gobierno, los franceses, o los rusos, o yo qué sé quién. 
 
    -¡Pues eso! Ahora que sabemos que solo es una infección, la gente debería estar más tranquila. Uno supondría que saber qué diablos está ocurriendo calmaría a la gente. 
 
    -Teniente, me temo que no conoce mucho a la gente. 
 
    -¡Pat, no te pases de listo! El caso es que por las redes sociales cada vez salen teorías cada cual más loca. Y lo peor es que ese anuncio… en fin, míralo tú mismo.  
 
      
 
    Trevor había estado trabajando con su ordenador, le dio la vuelta a la pantalla y la mostró a Pat.  
 
    Esta mostraba imágenes que reconoció como grabadas por cámaras de vigilancia, en las calles de Londres. La imagen cambiaba cada pocos segundos, sin duda saltando de una cámara a otra… y cada una mostraba cosas peores que la anterior: una mostraba una cola kilométrica de gente delante de un supermercado. Otra, el interior de una tienda donde la gente se peleaba por sus compras, con varios agentes y vigilantes de seguridad intentando, no poner paz, sino evitar que los clientes se hicieran daño de verdad. La siguiente mostraba a una muchedumbre furiosa arrojando piedras contra un edificio gubernamental y vociferando e insultando a los policías que trataban de contenerlos.  
 
    Pat apartó la mirada llegado a ese punto, y al fijarla en su jefe, este dio la vuelta a la pantalla.  
 
    -¡Dios! –exclamó Pat, horrorizado-. ¡Esto cada vez está peor! 
 
      
 
    -Te lo estoy diciendo: Esa… revelación ha desencadenado una oleada de furia y miedo. Los que no están gastándose todos sus ahorros comprando comida y medicamentos de todo tipo están tomándola contra las fuerzas del orden. Culpan al gobierno de este brote.  
 
    -¿Y eso por qué?  
 
    -Están asustados, y el miedo y el pensamiento racional no compaginan mucho -suspiró el teniente, exhausto y exasperado.  
 
    -¿Cuál es la situación del brote, por cierto?  
 
    Al ver cómo Trevor bajaba los hombros, Pat se temió lo peor.  
 
    -Mal… muy mal. Encargué a un analista de información que hiciera unos cálculos, llamando a los hospitales y elaborando una estimación del número de infectados en comisarías y hospitales, así como corriendo en las calles…  
 
    -¿Y cuántos hay? ¿Cien? ¿Trescientos? 
 
    -No… unos cuatro mil, como mínimo. O por lo menos, eso es lo que había hace media hora. ¿Ahora? Solo Dios lo sabe.  
 
      
 
    El corazón de Pat casi se paró al oír eso. Su boca estaba repentinamente seca, y le costó horrores encontrar suficiente saliva para tragar y poder hablar de nuevo.  
 
    -Pero… si solo hace dos días que el… Paciente Cero, llegó a nuestro país… 
 
    -Un avión es un tubo hermético cerrado que vuela a varias millas de altitud -apuntó Trevor-. Uno de los lugares más aptos para la propagación de un virus contagioso. Seguramente, al subir al avión solo debía de estar infectado ese tipo, pero cerca de dos o tres docenas lo estaban al bajar, según el analista. Según las declaraciones recogidas, de noche infectaron a sus parientes, y estos a otros. Por eso ayer estima que eran unos 180. Hoy cuatro mil… 
 
    -¡Y mañana, serán decenas de miles! -exclamó Pat, horrorizado-. ¡Dios bendito, hay que poner en cuarentena cada área de la ciudad infectada! 
 
    Como su jefe no respondía a eso, Pat le miró a la cara, y al ver su expresión desolada, supo que las malas noticias no habían terminado.  
 
    -No creerás que no pensé en ello, pero no será tan fácil. El analista elaboró un mapa con las zonas donde se habían detectado casos de la infección… y bueno, tú míralo.  
 
    Una vez más, el detective dio la vuelta al monitor, que mostraba un mapa de Londres. Primero ponía “Día 1”, y mostraba una docena de puntos rojos. Pat reconoció el hotel que asaltó, el polígono de Punch, y el University College Hospital. La imagen cambió para decir “Día 2”, con 25 puntos rojos, la mayoría coincidiendo con hospitales.  
 
    -Esto es lo que el analista ha confirmado como la situación para hoy.  
 
    La imagen volvió a cambiar. Sobre “Día 3” mostraba casi cuarenta puntos, pero lo peor era que estaban dispersos por toda la ciudad: en el oeste de Londres, los barrios de Hays y Wembley, por el norte, desde Camden hasta Edmonton, el este hasta Greenwich, y hasta un par en Mayfair y Westminster, en pleno corazón de la ciudad.  
 
    No solo era diez veces peor que lo que temía Pat, sino que los casos estaban tan extendidos que la contención no era difícil, sino imposible. 
 
      
 
    -Esto… es… una catástrofe en ciernes, teniente.  
 
    -¿Por qué crees que estoy tan abatido, sino?  
 
    -Pero… hay que avisar al gobierno… llamar al ejército… bloquear la ciudad… 
 
    -¿Y qué te crees que intento hacer todo este tiempo? -se exaltó el oficial-. ¡Dios, llevo dos horas llamando a todos los que puedo, moviendo hilos, pidiendo favores… los engranajes se están moviendo, pero, claro… esto requerirá tiempo.  
 
    Pat no preguntó si tendrían el suficiente como para impedir que el virus escapara a todo control. Era una pregunta estúpida; la respuesta era bien obvia: que solo la suerte y las oraciones podrían conseguirlo.  
 
      
 
      
 
    University College Hospital. 
 
    11:35. 
 
      
 
    Por otra parte, en otro lugar de Londres, las oraciones de una persona habían sido respondidas… por una vez.  
 
    Doc acababa de salir del quirófano 1 resoplando, exhausto.  
 
    La operación realizada no había sido muy complicada per se. Tampoco muy larga; de hecho, apenas llevó le treinta minutos hacer lo más importante. El resto del tiempo lo ocupó cosiendo, desinfectando y vendando el corte. 
 
    -Lo ha conseguido, Doc -le dijo el anestesista-. Es un milagro.  
 
    -No un milagro -le contradijo él-. Sino fruto de la ciencia, aunque ha habido suerte.  
 
    Desvió la mirada hacia la niña operada. De pelo rubio rizado y facciones perfectas, parecía una muñeca, o un pequeño ángel.  
 
    Cuando la operó, ella estaba aterrorizada, sudaba y respiraba entrecortadamente, fruto de los efectos del Segador Negro o de su comprensible miedo o tensión. Ahora, en cambio, respiraba con normalidad. Más aún, no exhibía signo alguno de la infección en su brazo derecho… que terminaba debajo del codo. 
 
    -¿Qué hago con… la parte sobrante, Doc? -le preguntó un joven enfermero, señalando al antebrazo amputado, que yacía sobre una bandeja metálica.  
 
    Doc iba a decir que lo arrojara al incinerador de desechos peligrosos, pero se detuvo; tenía una idea mejor. 
 
    -Póngalo en una bolsa y guárdelo en una nevera. Me lo llevaré para analizarlo.  
 
    Al salir del quirófano, Doc sonreía ligeramente, por primera vez desde que Mobutu llegó al hospital. Había ganado una batalla, pero todavía le quedaba mucho por hacer antes de cantar victoria.  
 
      
 
    Una hora después, Doc se dejó caer, al fin, sobre una silla. Llevaba todo ese tiempo corriendo de un lado para otro, haciendo llamadas y enviando mensajes y emails con su teléfono móvil. Apenas acabó la intervención, ordenó al personal del hospital repetirla con todo otro paciente infectado que se pudiera.  
 
    Usando una autoridad que no tenía, y recurriendo a su reputación, se aseguró de que el resto de hospitales de Londres siguieran su ejemplo.  
 
    No le resultó fácil lograrlo, desde luego: realizar una operación tan brutal sin el consentimiento del paciente (y era muy difícil conseguirla antes de que la infección se propagara al cuerpo) era técnicamente un delito, y para algunos, una salvajada. Pero con amenazas, mucha insistencia y, sobretodo, la promesa de que él se haría personalmente responsable de toda posible demanda o escándalo posterior, acabaron por convencer hasta al más reticente de aplicar su “tratamiento” con efecto inmediato.  
 
    Eso solo ya probaba lo desesperada que era la situación, y la impotencia del personal médico en combatir al Segador Negro por cualquier otro medio.  
 
      
 
    Pero ni siquiera tras sentarse se permitió Doc el descanso que su cuerpo le pedía; en vez de eso, siguió trabajando.  
 
    Había sacado el antebrazo amputado de la niña, de la nevera e iba a “hacerle la autopsia” en la morgue.  
 
    “He leído en tu ficha que te llamas Sarah Lyons –se dijo Doc mientras trabajaba-. Te ha ido de un pelo, pero al menos a ti he logrado salvarte”. 
 
    Allí estaba aún cuando alguien entró, y muy de mala gana, Doc levantó la cabeza de su trabajo para mirar al recién llegado… más que nada, por si era alguien que venía a pedirle ayuda.  
 
    Pero sonrió de oreja a oreja al reconocer a la persona que había entrado. Se trataba de la enfermera Katherine Cochraine, de 35 años, su mejor amiga… y hasta algo más, porque los dos estaban tonteando desde antes de que Doc se divorciara. Ya habrían tenido una cita formal, de no ser porque nunca tenían tiempo, con tanto trabajo en el hospital, y más últimamente.  
 
    -Hola, Kat -le dijo él, esforzándose por sonreír-. Es un placer verte, como siempre.  
 
    Ella se le acercó y le abrazó por detrás; él se sintió reconfortado por su presencia.  
 
    -Y para mí lo sería verte… sin trabajar, por una vez. ¡Puaj! ¿No tienes nada mejor con que pasar el rato que… esto? 
 
      
 
    Ella tenía razones para mostrarse asqueada: el antebrazo de la niña estaba sobre una bandeja, rajado de arriba abajo, con la carne extendida a ambos lados, como un pez destripado.  
 
    Eso solo ya era una visión repulsiva, hasta para un médico… pero aún lo era más por las venas negras que cubrían la piel del miembro y el pus negruzco o lo que fuera que goteaba de los cortes, en lugar de la sangre.  
 
    -Lo siento, pero no puedo parar ahora -le dijo él-. Debo estudiar la muestra mientras esté… fresca.  
 
    -Solo por ignorarme ahora, me debes una cena -musitó ella-. Y otra por enseñarme esta… cosa. ¿Es que nunca descansas?  
 
    -Ya me gustaría, cariño, pero palabra que te lo compensaré. ¿Cómo va fuera?  
 
    -Bien… dentro de lo que cabe -matizó Kat-. Las operaciones están siendo un éxito: ningún amputado muestra síntomas después de la operación. Lo que pasa es que hay tanta gente infectada que los quirófanos no dan abasto. Hay que operar a la gente a toda velocidad… y aún así, perderemos a muchos, aunque estamos habilitando otros quirófanos improvisados.  
 
      
 
    -¿Y los pacientes? 
 
    -Por ahora, bien -le tranquilizó ella, al notar su aprensión-. No les decimos qué operación vamos a hacerles, solo que podemos ayudarles. Muchos están tan asustados que nos firman su consentimiento sin leerlo. Y los que ya están operados están aún atontados por la anestesia. Pero en cuánto se espabilen y vean lo que les falta…  
 
    -Les hemos salvado la vida -repuso Doc-. Y eso es lo que cuenta. La alternativa sería dejar que se convirtieran en animales rabiosos, o algo peor.  
 
    -Aún así, nos lloverán las demandas -apuntó ella.  
 
    -Yo me hago responsable de todo. Además, si llegara el caso, me alegraría de recibirlas -al ver la extrañeza de ella, se explicó-: ¡No pongas esa cara, cariño! Si llegan demandas, será porque el país habrá aguantado. 
 
    -¿Qué quiere decir eso? 
 
    -Que todavía existirán abogados, habremos superado esta crisis, el Segador Negro habrá sido contenido, y los pacientes, y nosotros, seguiremos vivos.  
 
    Ella no quiso oír más los sombríos temores de Doc, y se apresuró a cambiar de tema. 
 
    -¿Qué es lo que haces? -le preguntó, asomándose sobre la mesa.   
 
    -¡No te acerques sin ponerte gafas, mascarilla y guantes quirúrgicos! -le previno él-. No quiero arriesgarme a que te infectes.  
 
      
 
    Ella se asustó al ver la inquietud en los ojos de él, y se apresuró a ponerse las tres cosas antes de volver a acercarse.  
 
    -Parece que le hagas una biopsia -apuntó entonces-, pero ese antebrazo está muerto. 
 
    -Yo no estaría tan seguro de eso, Kat. 
 
    -¿Lo dices en serio? -inquirió ella, mirándolo como preguntándose si bromeaba o no; pero él estaba bien serio. 
 
    -Totalmente. De hecho, este brazo me está diciendo más cosas del Segador Negro de las que he aprendido en dos horas de autopsia del cadáver del Paciente Cero. Míralo bien.  
 
    Aunque a ella le asqueaba ver la extremidad, hizo lo que su amigo-casi-novio le pedía.  
 
    Y de un solo vistazo, apreció un claro contraste entre la parte inferior del antebrazo y la más próxima al codo; la primera estaba claramente infectada por el Segador Negro, con sus venas negras y “sangre” densa y negra como el petróleo, en tanto que la segunda mostraba el aspecto normal de la carne humana: rosada con sangre roja. 
 
    Pero lo más increíble era que la primera zona se iba extendiendo a simple vista. Aunque a paso de tortuga, las venas negras iban extendiéndose, como ansiosas de querer conquistar hasta el último trozo de carne limpia.  
 
      
 
    -He hecho muchos hallazgos -le explicó él-. El virus Segador Negro no entra en torrente sanguíneo, porque los glóbulos blancos lo “ahogan”, por lo que se extiende, pasando desde una célula a otra, desde el punto de entrada hasta alcanzar el cerebro y “apagarlo”, o el corazón, el que alcance primero. Cuando el corazón deja de latir, el sujeto infectado se considera muerto. Pero los órganos siguen activos: el Segador Negro los mantiene “vivos” de algún modo.  
 
    -¿Como este antebrazo?  
 
    -Más o menos. La congelación paralizó el progreso del virus, y se ha ralentizado, pero sigue activo. El Segador Negro sigue oxigenando las células, y creo que aún tardará horas en “morir” del todo, aún sin pulso. Este virus mantiene vivo a su anfitrión hasta después de la muerte… sospecho que quizás indefinidamente, para que siga propagándose. Nunca había visto algo así.  
 
    -Es como… si este virus pensara y tuviera un plan. 
 
    -Exacto. Por eso estoy tan asustado. Te explicaré lo que he descubierto… 
 
    Doc empezó a recitar los síntomas que ya había documentado de la infección: la zona infectada empezaba a rezumar pus, las venas negras se extendían, causando fuertes dolores. La herida no se cerraba, pero se coagulaba la sangre. A medida que el virus se extendía, las extremidades se iban entumeciendo, el infectado sufría fiebre y escalofríos… hasta que finalmente el virus alcanzaba el corazón o cerebro.  
 
      
 
    Ella tuvo que poner fin a sus explicaciones; no podía soportarlas. 
 
    -La verdad es que venía a preguntarte algo -admitió ella-. ¿Cómo supiste que amputar la extremidad infectada salvaría a los pacientes? 
 
    -No lo sabía -confesó él, avergonzado-. Fue un golpe de suerte. Que la infección se detuviera me sorprendió tanto como a ti. 
 
    -¡Pero ningún otro virus puede ser detenido de ese modo! 
 
    -El Segador Negro no es como ningún otro que virus o bacteria que haya visto u oído -matizó él-. Al ver a esa niña me sentí tan impotente que me vi como uno de los médicos del siglo XVIII. No sabían qué eran los virus o bacterias, o cómo desinfectar debidamente, pero lograban salvar a muchos pacientes, porque ante cualquier herida grave, para prevenir la gangrena, amputaban la extremidad herida. Y como la progresión del Segador Negro me recordaba a la gangrena, se me ocurrió probar… ¡Y funcionó! 
 
    -Eres un genio -musitó ella-. Estoy impresionada. ¡Estoy segura de que has descubierto más sobre este virus en tres días que nadie más del mundo!  
 
    -Espero que baste, querida. ¿Qué te parece si me esperas dos minutos a que acabe con esto y vamos a comer algo a la cafetería?  
 
    Ella estaba encantada con la idea, y en breve, Doc devolvió el antebrazo, ahora infectado en un 85%, al congelador, y ambos salieron del laboratorio. 
 
    Doc y Kat se proponían disfrutar de un breve aunque merecido descanso.  
 
    Y lo iban a necesitar. 
 
   

 


      
 
      
 
    Brushfield Street.  
 
    Spitafields, Londres.  
 
    12:45.  
 
      
 
    -¡Todo el mundo atrás! -ladró Pat-. ¡No me obliguen a golpearles!  
 
    El sargento intentaba adoptar una actitud lo más amenazadora posible… pero si era lo suficiente o no, no lo sabía. Empuñaba su porra, enarbolándola como una maza, y sacudiendo al aire delante de él, mientras su cara exhibía una agresividad y mal genio totalmente falsos; si sentía algo, era más bien miedo.  
 
    “¡Dios bendito! -pensaba-. Preferiría estar cazando infectados. Me asustaba menos”. 
 
    Se encontraba, junto con una decena de agentes, delante de la entrada principal del Mercado de Spitafields, en el barrio homónimo, en pleno centro de Londres. Todos llevaban subfusiles de asalto MP-5, pistolas reglamentarias y tásers, pero no tenían autorización para usar ninguno aparte de la porra… y los terceros, estos solo como último recurso.  
 
    Ahora no se enfrentaba a infectados del Segador Negro, sino a personas comunes y corrientes: familias enteras, hombres, mujeres, ancianos, pero casi todos asustados y furiosos, lo que los volvía casi tan peligrosos como los infectados, en especial porque eran una muchedumbre de cientos, sino miles, de personas.  
 
      
 
    Como su teniente le dijo, el anuncio del doctor acerca del nuevo virus había asustado a la gente, y como casi siempre, la gente asustada reaccionaba del mismo modo, y en masa.  
 
    Una de las primeras reacciones, y más obvias, era tratar de escapar. De ahí que hubiera embotellamientos en las calles. Cada avenida que salía de Londres estaba ocupada por largas columnas de todo tipo de vehículos, casi todos bloqueados: la gente asustada ignoraba los semáforos o se metía en calles contra dirección, por lo que los accidentes eran inevitables, y con tanto tráfico no había modo de que los camiones grúa llegaran al lugar del accidente. Los vehículos de emergencia estaban tan bloqueados como cualquier otro, sin poder llegar a su destino a tiempo.  
 
    La policía de tráfico se las veía y deseaba para mantener cierto orden.  
 
    Otra reacción era comprar provisiones. Eso normalmente no hubiera sido un problema, salvo porque parecía que media ciudad intentara hacerlo al mismo tiempo. 
 
    De ahí que hubiera una multitud dentro del mercado, y otra aún mayor intentando entrar en él. Y el miedo de la gente les hacía ignorar sus modales y convertía en aves de rapiña, lo que generaba un caos de lo más peligroso.  
 
      
 
    -¡Tengo derecho a entrar! -exigió un hombre grande y corpulento, que estaba ante Pat.  
 
    -¡Y podrá hacerlo! -repuso este-. ¡A su debido tiempo! No hay sitio para todos a la vez. ¡Por cada persona que salga, podrá entrar uno, sin excepciones!  
 
    El grandullón no quería esperar, porque dio un brinco y echó a correr, intentando colarse en el local… pero Pat había leído su intención en sus ojos, y le derribó con un golpe de porra en las piernas. El hombre cayó al suelo con una exclamación de dolor, y Pat le sacudió tres golpes de porra en la espalda antes de que pudiera levantarse. 
 
    -¡He dicho que no se puede pasar aún! -estalló Pat, furioso-. ¡Y eso va para todos! ¡O aguardan su turno y se comportan, o irán a una celda!  
 
    -Maldito… negro bastardo… -farfulló el hombre caído-. Le voy a… 
 
    -¡Un insulto más y le arresto por resistencia a la autoridad! -le dijo Pat-. ¡Y eso va para todos! ¿Quieren comprar? ¡Podrán hacerlo, pero solo si actúan como gente civilizada! ¡Compórtense o les obligaré a hacerlo! 
 
    La voz amenazadora de Pat y su ejemplo dado con el hombre grande disuadieron a la muchedumbre de desobedecer, y su actitud agresiva se desinfló.  
 
    -¡Muy bien! -asintió Pat-. ¡Ahora, formen una fila! ¡Recuerden, solo entrarán de uno en uno! Y usted -se volvió hacia el hombre del suelo, bajando un poco la voz-. Estaba el primero, por lo que puede ponerse a cabeza de la fila. Pero si vuelve a armar jaleo, dentro o fuera… 
 
    -No lo haré… agente -repuso el otro, repentinamente avergonzado-. Siento lo que he dicho, señor. Es solo que… 
 
    -Olvídelo -repuso Pat, ayudando al hombre a levantarse-. Me contento con que no vuelva a intentarlo.  
 
      
 
    Pat odiaba tener que golpear, gritar o amenazar a la gente honrada, porque trabajaba para ellos, a fin de cuentas. Pero cuando estaban asustados, eran como animales, y solo se les podía calmar de ese modo; no atendían a razones.  
 
    Mientras el resto de los agentes ordenaban a la gente en una fila, mantenían ojo avizor en busca de infectados, ya que se decía que las multitudes los atraían, pero de momento no habían visto ninguno.  
 
    -¡Sargento! -dijo a Pat un bobbie salido del mercado-. ¡Necesitamos ayuda aquí dentro!  
 
    -¡Ya voy! -dijo él, mientras se apresuraba a entrar.  
 
    El caos imperante fuera del mercado minutos antes ahora reinaba dentro. La gente no quería esperar a su turno para comprar, y querían comprar todo lo que pudieran pagar, o más: había empujones, insultos, gritos. Casi uno de cada diez clientes no tenía bastante dinero para pagar lo que habían cogido. E incluso los había que intentaba llevarse su compra sin pagar nada, lo que enfurecía a los otros, que le insultaban y golpeaban. Era un autentico gallinero. No había otra forma de describirlo.  
 
      
 
    Normalmente, los bobbies como Pat eran tan respetados que la mera presencia de uno bastaba para calmar los ánimos y hacer que la gente se comportara debidamente, fuera por miedo a quedar mal ante otros o a la multa que les aguardaría. Pero ahora no: los agentes tenían que vociferar, amenazar y golpear para imponer su autoridad. 
 
    Pat ayudó a hacer todas esas cosas, y en especial a ocuparse de los ladrones, pero la carencia de efectivos le obligaba a llevárselos esposados, sacarlos del mercado por una puerta lateral, y tras advertirles de que se largaran y no repitieran su delito, soltarlos.  
 
    No pocos puestos del mercado tuvieron que cerrar al agotar su género, pero eso solo aumentaba la desesperación de los demás clientes, redoblando el trabajo de los agentes. Durante varias horas, Pat estuvo yendo de un lado para otro, intentando imponer algo de orden en ese caos, que parecía interminable.  
 
    El mercado seguía hecho un guirigay cuando a él y otros agentes les llamaron por la radio.  
 
    -¡Hay disturbios en el sur del barrio! -decía la llamada recibida-. ¡Necesitamos refuerzos!  
 
    Y Pat, más que nada por salir de ese mercado abarrotado y respirar aire fresco, fue para allá, con otros cuatro agentes.  
 
      
 
    Antes de llegar a su destino ya fue evidente que acababan de saltar de la sartén para caer en las brasas. Los disturbios, según como Pat averiguaría luego, habían empezado como una manifestación de protesta. Una de muchas, porque si bien antes de la aparición de la infección había protestas, estas no eran tan extensas ni tan violentas, y sobre todo, estaban centradas a conseguir trabajo, ayudas. En cambio, las que había ahora proliferaban por toda la ciudad, y no parecían tener objetivos claros más allá de rebelarse contra la autoridad y destrozar cosas.  
 
    “Si la intención de esta gente es descargar su furia y miedo sobre algo, no me parece que les ayude mucho a calmarse”, pensó el sargento al ver la situación. 
 
    No exageraba; la multitud estaba claramente furiosa, y gritaban, insultaban, arrojaban piedras y bolsas de basura a los agentes antidisturbios que contenían su avance. 
 
    Pat se apresuró a unirse a sus compañeros de uniforme, que flanqueaban a los antidisturbios… que eran apenas media docena.  
 
    -¡Eh! -dijo el sargento a un compañero-. ¿Por qué no nos envían más antidisturbios?  
 
    -¡No hay más! -le explicó el otro-. ¡Hay manifestaciones, disturbios y saqueos en veinte lugares de Londres!  
 
      
 
    Justo entonces, se oyó el sonido de cristales al romperse, y al mirar en esa dirección, Pat vio que un grupo de manifestantes, aprovechando la confusión, estaba destrozando el escaparate de una tienda de ropa, y arrancaban las prendas que llevaban los maniquíes ahí expuestos, o se los llevaban enteros.  
 
    -¡Serán canallas...! -exclamó un teniente, al lado de Pat, al verlos-. ¡Hay que detenerlos! ¡A por ellos!  
 
    Una decena de bobbies siguió al teniente, incluido Pat; los antidisturbios se interponían entre ellos y la tienda, pero captaron la situación al momento y cargaron contra los manifestantes; hasta entonces, se habían limitado a contenerlos, por ser muy pocos… pero una cosa era contener a manifestantes furiosos y otra quedarse de brazos cruzados mientras robaban y saqueaban.  
 
      
 
    Los manifestantes no se esperaban la carga policial; envalentonados por la anterior pasividad de los agentes, no pudieron reaccionar, sus filas se rompieron, y ellos cayeron ante la avalancha de golpes, quedando muchos inconscientes o aturdidos. Los que no, se asustaron y huyeron, dispersándose.  
 
    Los agentes les dejaron huir… pero la mayoría de los saqueadores no tuvieron tanta suerte: confiados como estaban de estar protegidos por los manifestantes, y cargados con su botín, no pudieron escapar.  
 
    Los ladrones recibieron una lluvia de porrazos, y los que se libraron tuvieron que soltar el producto de su robo y levantar las manos en señal de rendición. El resto acabaron por tierra, gimiendo y sangrando.  
 
    Pat ayudó a esposar a varios; el hecho de que la mayoría fueran muy jóvenes, poco más que niños, no menguó su determinación; odiaba a los que se aprovechaban del desorden en beneficio propio.  
 
      
 
    Apenas había acabado su labor cuando oyó voces ahogadas cerca. Mientras sus compañeros se llevaban a los detenidos, intrigado, se alejó de allí siguiendo los sonidos… hasta que descubrió su origen.  
 
    Ocultos detrás de un camión aparcado y un contenedor de basura, Pat halló a un grupo de figuras amontonadas. Solo tras mirarlas más de cerca reconoció que eran de cuatro hombres y una mujer, que se movían casi al unísono entre gemidos y exclamaciones ahogadas. Casi lo hubiera podido considerar un momento íntimo entre varios amigos, de no ser porque las ropas de la mujer estaban desgarradas, que uno de los hombres le tapaba la boca a ella y que se debatía débilmente, intentando en vano quitárselos de encima.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat al comprender que eso era una violación en grupo. 
 
    Pat se enfureció tanto que lo vio todo rojo. Luego casi ni recordaría haber gritado “¡Alto, policía!” antes de desenfundar su arma.  
 
    Uno tras otro, los violadores abandonaron su “labor” y se encararon hacia Pat, semidesnudos. Más que asustados por su presencia o arma, parecían furiosos y molestos por su intromisión.  
 
      
 
    -¡Sois unos sucios perros sarnosos! -les gritó Pat-. ¡De rodillas y con las manos a la nuca! ¡Es el último aviso! 
 
    El tono amenazante de Pat, en lugar de intimidar a los violadores, pareció irritarlos y envalentonarlos: tres empuñaron palos, y el tercero cogió un cuchillo del suelo.  
 
    -¿Quién te crees que eres, sucio negrata? -le dijo este a Pat-. ¡Vas a unirte a esta bruja!  
 
    -No –intervino otro-. Mejor le vamos a moler a palos y destripar como a un… 
 
    Nunca acabó la frase; Pat disparó su pistola cuatro veces. 
 
    La primera bala alcanzó al violador del cuchillo en pleno corazón. El hombre se quedó como paralizado un segundo, antes de quedarse sin fuerzas; su cuchillo cayó al suelo y su cuerpo le siguió justo después, con una expresión de sorpresa y rabia pintada para siempre en sus facciones.  
 
    Los otros violadores tuvieron más suerte… relativamente: Pat hirió a uno en el vientre, y a los otros dos en las piernas. Los tres soltaron sus armas y cayeron al suelo entre gritos de dolor, sujetándose las heridas con las manos, intentando contener la sangre.  
 
      
 
    Pat ni siquiera había pensado en lo que iba a hacer, solo actuó. Todo sucedió en menos de dos segundos, y se encontró empuñando un arma humeante, convertido en un asesino.  
 
    El agente nunca había tenido que disparar su arma contra un ser humano… pero ahora lo había hecho, y acababa de matar a uno.  
 
    La culpa y vergüenza reemplazaron a su furia ciega anterior, y se apresuró a examinar a los caídos. El del cuchillo estaba muerto, por descontado, pero los otros aún no.  
 
    Como no tenía vendas, usó el cuchillo del muerto para rajar su camiseta a tiras, haciendo vendajes improvisados que usó para cortar las hemorragias de los heridos. Gracias a eso, esta se redujo hasta cesar casi del todo.  
 
    -¡Me ha disparado! –se quejaba uno-. ¡Me ha destrozado la pierna! ¡Hijo de…! 
 
    Al gritar el otro, Pat notó que su aliento apestaba a una extraña mezcla de whisky y cerveza. 
 
    -¡Cierra el pico! –exclamó el agente, otra vez invadido por la rabia, pero se esforzó por calmarse antes de hablar-. No dejéis de presionar las heridas -les ordenó-. Llamaré a una ambulancia lo antes posible.  
 
    Pat tenía las palabras “lo siento” en la garganta, pero no llegó a decirlas, porque una voz en su cabeza le decía que los violadores no se las merecían, ni la más mínima compasión. 
 
    Y esa voz se reafirmó al mirar a la víctima: era una chica adolescente, quizá ni siquiera mayor de edad; su vestido estaba tan destrozado que solo podía verse que era de color azul oscuro, tenía un ojo morado y magulladuras por toda la piel, así como heridas sangrantes en varios puntos, incluida la entrepierna.  
 
    -Ayúdeme… por favor… -farfulló ella.  
 
      
 
    Pat se enfureció hacia los agresores al ver lo que le habían hecho a ella, y sintió el impulso de rematar a los supervivientes. Deslizó una mano hasta su arma, pero se contuvo en el último momento.  
 
    -No te preocupes, chica -le dijo con voz suave-. Todo irá bien. Estás a salvo; soy policía, y no dejaré que te hagan más daño.  
 
    Sus palabras eran innecesarias, dado que su uniforme lo delataba. Pero ella le creyó, su mirada aterrada se suavizó, y echó a llorar. Pat la abrazó con cuidado, temeroso de hacerle daño, y dejó llorar sobre su hombro hasta que se calmó.  
 
    Luego arregló como pudo las ropas de la chica, cubriendo sus pechos y muslos, o al menos la mayoría; intentó ayudarla a ponerse en pie, pero las piernas de ella no la sostenían, así que la llevó en brazos a la calle.  
 
    En el lugar de los disturbios, vio a sus compañeros metiendo a los saqueadores en un furgón policial. Pat estuvo buscando una ambulancia disponible. Dudaba que la hubiera: lo más probable sería que tuviera que llevarse a la chica en su coche patrulla. Por suerte, a un lado del mercado vio una ambulancia desocupada, y llevó a la chica hasta ella. Allí la confió a los sanitarios, que habían estado atendiendo a heridos durante los disturbios, tanto agentes como manifestantes.  
 
    La chica no quería quedarse sola, y Pat se dejó convencer para acompañarla hasta que llegaron al University College Hospital. En todo el trayecto no soltó su mano hasta que por fin fue atendida por una doctora. La chica, en cierto sentido, era afortunada: había conseguido una habitación para ella sola; estaba demasiado asustada como para compartirla con otras personas. El personal del hospital debía de haberse percatado de ello. 
 
      
 
    Al salir de la habitación, Pat se sentía dividido; por un lado, estaba aliviado de poder perder de vista a la chica; verla le hacía sentirse culpable por no haberla podido salvar antes. Y por otra parte, se sentía mal por dejarla sola.  
 
    “Cuando salvas la vida de alguien, te haces responsable de esa persona -pensó Pat-. Ese viejo dicho es cierto. Ojalá pudiera hacer más por ella”. 
 
    Su atención se desvió hacia una conversación que sostenían un médico joven y una enfermera, a su lado.  
 
    -¡No podemos hacer eso, doctor! -protestaba ella. 
 
    -No hay alternativa -decía él-. Los… infectados son muy agresivos y peligrosos. Necesitamos camas libres para los que aún podemos salvar, o los que sufren traumatismos u otras enfermedades.  
 
    -Pero aún así… -protestó ella-. Encerrarlos en habitaciones del ala deshabitada… 
 
    -Son un peligro para los demás, y sus aullidos desmoralizan y asustan a los otros -insistió el hombre-. Estarán bien allí. ¿Cómo va su cuidado? 
 
    -Mal, doctor. No comen ni beben nada, solo intentan atacar a quienes les atienden. Les hemos puesto alimentación vía intravenosa, pero su sangre no parece circular.  
 
    -¡No desesperes! Hacemos lo que podemos. Mientras sigan vivos, hay esperanza.  
 
    La pareja se alejó de Pat, que recordó lo cansado que estaba y se encaminó hacia la salida del hospital, alegrándose de no estar en lugar del médico; al parecer, había puestos más frustrantes y agotadores que el suyo.  
 
    Pat no podía saberlo, pero ese doctor al que acababa de ver era Doc… y sus caminos acabarían uniéndose muy pronto.  
 
      
 
      
 
    Buckingham Palace. 
 
    15:39. 
 
      
 
    -¡Sonría, soldadito de plomo, sonría!  
 
    Wolf apretó los labios por toda respuesta, mientras pensaba: “señor, dame fuerzas para soportar a estos idiotas”.  
 
    Ser de la guardia real era un privilegio, un gran honor pero a veces también una pesadilla. Como ahora.  
 
    Montar guardia en el exterior del palacio le obligaba a pasarse horas de pie como una estatua, o soldadito de plomo, como lo llamaban estos últimos pesados. Horas enteras sin poder hablar, beber… ¡ni siquiera rascarse cuando le picaba!  
 
    Pero le peor eran, claro, los “chinches”, como los llamaba él para sus adentros: turistas, o los graciosillos que se divertían haciéndose selfies con él u otros guardias, les soltaban chistes, se les reían en la cara, haciendo lo imposible para conseguir que el otro les mirara o se moviera… y, salvo si el guardia se veía amenazado, no podía hacer ninguna de ambas cosas. Y sabía de casos de sus compañeros que no pudieron aguantar tanto.  
 
    La verdad, Wolf agradecía llevar el gorro de piel de oso que le cubría la frente y casi los ojos, porque no lograba evitar poner estos en blanco ante ese acoso.  
 
    Por suerte, esos dos estúpidos eran los únicos “chinches” que había tenido que aguantar en todo el día. Pese a todo, había sido un día extremadamente tranquilo: las calles estaban casi desiertas y el tráfico era casi inexistente. Y eso le inquietaba más que aguantar a esos pesados.  
 
    La llegada del relevo fue toda una liberación, y agradeció poder desfilar como el soldadito de plomo que a veces le parecía ser realmente, de vuelta al Cuartel de Wellington.  
 
    Pronto descubriría que ese día había sido la calma que precede a la tormenta.  
 
    Aunque esta más bien sería un huracán de potencia incomparable.  
 
      
 
      
 
    Scotland Yard. 
 
    3 de Diciembre (Día 4 de la Plaga). 
 
    08:15. 
 
      
 
    -¡Pat, Pat, despierta! 
 
    El sargento se desveló como pudo, tanto por ser llamado como por el zarandeo al que se le sometía, y automáticamente buscó su pistola… pero no la encontró, y una mano detuvo la suya.   
 
    -¡Calma, Pat, calma! ¡Soy yo, Tom! 
 
    Cuando el sargento logró centrarse, reconoció al que le había despertado como el inspector Thomas, un colega suyo con quien había patrullado mucho tiempo. Se encontraba en un área de descanso de Scotland Yard. 
 
    La noche anterior, Pat regresó a la central a medianoche, tras lograr los suyos al fin controlar los disturbios de Spitafields. El sargento se sentó un momento en un sillón del área, pensando en descansar unos minutos antes de volver a casa… y se había quedado dormido de inmediato.  
 
    Y no era el único: una decena de agentes de ambos sexos estaban dormitando o desperezándose en otros sillones o sofás de la estancia.  
 
    -Lo… siento -se excusó Pat-. ¿Qué… hora es? 
 
    -Algo más de las ocho. ¡Ven, quiero que oigas las noticias que están dando en la cafetería! 
 
      
 
    Pat recogió su gorra y cinturón, con la porra y la pistola, que por suerte se quitó antes de su inesperado sueño, y se dejó arrastrar por su colega.  
 
    La cafetería estaba abarrotada, pero bien pocos agentes tomaban café; la mayoría miraban la pantalla.  
 
    En ella aparecía el primer ministro, con su característico pelo blanco y expresión severa. A su lado se veía el alcalde de Londres, en silencio. Quizás habría hablado antes que el ministro, supuso Pat.  
 
    Debajo de la pantalla se leía “en directo desde Downing Street”. 
 
    -...mis queridos conciudadanos -iba diciendo-. Nos enfrentamos al que podría ser el virus más letal y contagioso jamás conocido, que se ha propagado, en cuestión de días, por la mayoría de los barrios de Londres. Con el fin de atajar su extensión, mi gabinete ha decidido tomar medidas extremas… 
 
    La lista de medidas no tardó en oírse, y era extensa: se ordenaba el cierre de todo aeropuerto, aeródromo y helipuerto de Londres y en un radio de 30 km a su alrededor, se paralizaba el tráfico fluvial entrante o saliente de la capital, se movilizaba al ejército y ordenaba establecer controles en cada salida de la ciudad, para asegurar que ningún infectado saliera de ella… y autorizaba a la policía a disparar contra los infectados. 
 
    Eso último, claro, era para herir, no para matar, y solo como medida extrema… pero confirmaba lo que Pat ya había visto en los ojos del primer ministro: que este estaba asustado por la progresión del Segador Negro. 
 
    “¡Dios bendito! ¡Nunca creí que nuestro primer ministro podría asustarse por algo! -pensó-. De acuerdo, la situación es grave, pero… unos miles de infectados agresivos y algunas manifestaciones no son para tanto… ¿verdad?”. 
 
    No lo sabía, pero sí dónde buscar las respuestas.  
 
      
 
    -Hola, Pat. Pasa, pasa.  
 
    El teniente Donahue tenía grandes ojeras, y tal cara de sueño que era obvio que no había pegado ojo en toda la noche, y Pat se sintió repentinamente culpable por haber descansado. 
 
    -¿Has dormido bien? -inquirió Trevor, como si hubiera leído su pensamiento.  
 
    -Sí, señor… siento no haber estado patrullando por la noche. Yo… 
 
    -Déjalo estar -le dijo su superior-. Me alegro de que hayas podido descansar un poco. Yo también hubiera debido hacerlo, pero lo he estado dejando para luego hasta que ha salido el sol. ¿Necesitas algo? 
 
    -¿Cuál es la situación, señor? -inquirió Pat-. El primer ministro parece, esto, muy preocupado.  
 
    La respuesta del teniente fue dar la vuelta a la pantalla de su ordenador, y el mapa de Londres mostraba casi el triple de puntos rojos que el día anterior, y peor aún, más extendidos que antes.  
 
    -Parece que por cada infectado al que detenemos, aparecen seis o siete más -dijo Donahue, con un tono lúgubre-. Como mínimo. Mi ayudante ha estado calculando el número de infectados que se han avistado hoy… 
 
    -¿Y…? 
 
    -Su estimación oscila entre 120 y 140 mil. 
 
      
 
    Pat se quedó boquiabierto, horrorizado.  
 
    -¡Pero… si ayer eran unos 4.000! 
 
    -Que supiéramos -matizó su jefe-. Debía de haber mucha más gente infectada, y han estado atacando a otros. Con esos malditos disturbios, y la gente apiñada en las manifestaciones y tiendas, uno solo puede haber infectado a decenas en cuestión de minutos. Hemos tenido que desviar a tantas unidades para mantener el orden en los centros comerciales y contener los disturbios que apenas hemos podido dar caza a los infectados… y los propios disturbios han facilitado mucho la infección de más gente.  
 
    -Pero la contención del virus… 
 
    -Es imposible -le cortó su jefe-. Hay demasiados focos, apenas tenemos suficientes efectivos para controlar los disturbios, y con la gente intentando salir en masa de la ciudad… 
 
    “No hay forma de contener la propagación del Segador Negro”, decía su cara.  
 
    A Pat solo le quedaba esperar que, con la llegada del ejército, esa situación cambiara.  
 
      
 
    Tras recibir órdenes de Donahue y pasarse por la cafetería para desayunar un café y un sándwich, Pat se dispuso a encaminarse a su zona de trabajo, cuando vio una gran cantidad de gente saliendo del edificio. Para su sorpresa, reconocía a varios.  
 
    -¡Eh! -dijo a un agente cercano-. Todos estos son delincuentes, ¿verdad? ¿Por qué los sueltan? 
 
    -Órdenes de arriba -respondió el otro, dando a entender que no le gustaba nada tener que cumplirlas-. Con la que hay en las calles, los infectados son la máxima prioridad; en los hospitales no saben qué hacer con ellos, y no pueden compartir celda con los no infectados, por lo que el Ministro de Interior ha ordenado enviar a la cárcel a los detenidos por delitos de sangre: violadores, asesinos y escoria así, y liberar a los sospechosos de delitos menores para ganar espacio.  
 
    Eso tenía mucho sentido, pero a Pat le parecía mal poner en la calle a tantos delincuentes. ¡Con el trabajo que les costó detenerlos…! 
 
    Eso le hizo acordarse de los violadores del día anterior, y preguntó a su compañero dónde estaban ellos.  
 
    -El muerto, en la morgue de no sé qué hospital -fue la respuesta-. Los demás, en las celdas de abajo. 
 
    -Pero… si dijiste que allí solo estaban… 
 
    -Los infectados -acabó el otro por él-. Así es; al parecer, les atacó un infectado antes de que llegáramos. No pudimos hacer nada por ellos, y ahora están los tres aullando como coyotes en sus celdas. 
 
    Pat se sintió dividido, como el día anterior; de un lado, aliviado porque su… crimen hubiera quedado encubierto, pero también se culpaba por la infección de los otros tres. ¡Si se hubiera quedado vigilándonos…! 
 
      
 
    Sus sombríos pensamientos fueron interrumpidos al reconocer, entre los liberados, a una silueta alta y flaca muy familiar.  
 
    -¡Smitty! -exclamó-. ¿Otra vez a patearte las calles? Parece que hoy es tu día de suerte. 
 
    -Ya le dije que mi arresto era un error -repuso el ladrón, con su invariable sonrisa-. Sabía que no tardaría en ser liberado.  
 
    -Por tu cara ya veo que piensas volver a las andadas -dijo Pat, en tono acusador pero con una sonrisa en los labios-. No, no te molestes en negarlo. ¿Te has enterado de lo que pasa ahí fuera? 
 
    -Sí, lo he visto en la televisión que hay frente a nuestra celda. Esto pinta mal.  
 
    -Pues te daré un consejo gratis: con la que está cayendo, yo en tu lugar consideraría cambiar de empleo, o al menos quedarte quietecito en tu casa mientras pase esta crisis. 
 
    -Gracias por preocuparse por mí, sargento. ¡Estoy emocionado! Creo que hasta voy a llorar… Eso haré, sargento. Me quedaré en mi casa una semana como todo ciudadano honrado. ¡Palabra de Smitty! 
 
    “Mentiroso”, le dijo Pat en silencio. “Eres incorregible, Smitty. Espero que no te metas en un lío del que no puedas salir”.  
 
    Pero tenía demasiadas cosas en que pensar, y demasiado trabajo por delante, para preocuparse por un ratero como el flacucho, así que se encaminó hacia el exterior: todavía le esperaba un largo día por delante.  
 
      
 
      
 
    Buckingham Palace.  
 
    11:30. 
 
      
 
    Una vez más, Wolf repitió su rutina diaria, y su pelotón relevó a sus compañeros que habían estado montando guardia en Buckingham por la noche.  
 
    Pero ese día era especial: habitualmente montaban guardia en esa puerta del edificio dos guardias, incluido él. Esta vez, en cambio, eran cuatro.  
 
    Y por una buena razón: su majestad estaba en el palacio.  
 
    Wolf fue informado de que la reina, que había pasado la última semana en Windsor, acababa de regresar a Buckingham.  
 
    Era toda una hazaña, para el guardia, y aumentó aún más su ya gran respeto por la reina. Aún recordaba las historias que había leído acerca de cómo, la madre de su majestad, durante la Segunda Guerra Mundial, en lugar de quedarse en el campo, regresó a la capital para infundir valor a los londinenses y estar con ellos en sus momentos más difíciles, a pesar de los continuos bombardeos alemanes que devastaban la capital, el llamado “Blitz”.  
 
    Ese ejemplo había marcado a Wolf, y no le sorprendía mucho que su actual reina hubiera hecho igual que su progenitora. 
 
      
 
    Luego sus pensamientos se desviaron hacia la charla que mantuvo, una hora antes, durante la reunión informativa previa al despliegue de la guardia. 
 
    -¡Oye, Wolf! -le había dicho entonces Jack, su compañero de cuarto-. ¿Te has enterado de que ya hay periodistas que llaman a esta plaga “el Segundo Blitz”, o “el Blitz de los muertos”? 
 
    -¡Qué tontería! -exclamó el cabo-. Periodistas sensacionalistas… los infectados no están muertos, solo rabiosos.  
 
    Pero a su voz le faltaba convicción; y la verdad, a Wolf le daba más miedo este “Blitz” de lo que a su abuelo debió haberle dado el original. A fin de cuentas, los alemanes eran seres humanos, y en el Blitz ni siquiera contaban con la ventaja tecnológica, solo numérica… pero este de ahora había hecho más daño en solo cuatro días que el primero en ocho meses de bombardeos. La verdad, desde el día anterior, Wolf ya ni siquiera se atrevía a leer los periódicos o mirar las noticias; no quería desanimarse. Se aferraba a la convicción de que todo eso era pasajero, y que esa crisis se solventaría.  
 
    Pero tenía razones para preocuparse: ese día, por ejemplo, solo les habían servido la mitad de la comida habitual en el comedor, racionada. Y no había mantequilla ni apenas mermelada: el proveedor del cuartel no había llegado según lo previsto.  
 
      
 
    -¡Muy bien, guardias! -les dijo entonces el sargento McQueen, que acababa de informarles de la llegada de su majestad-. ¡Prestad atención! 
 
    Los soldados interrumpieron sus conversaciones y se pusieron firmes, aguzando el oído.  
 
    -Dada la actual situación… inestable, y la presencia de su majestad en el palacio, redoblaremos la guardia exterior. ¡Quiero a todo el mundo atento! Se han producido manifestaciones y disturbios por toda la ciudad, y según los informes recibidos, parecen extenderse. Pero por suerte, recibiremos refuerzos.  
 
      
 
    No dijo quienes eran estos refuerzos, ni de dónde vendrían; la guardia real tenía las obligaciones de vigilar los palacios reales de Buckingham, St James, Windsor y Holyrood House (este último, en Escocia) a tiempo completo, por lo que ya estaban al límite.  
 
    Pero ahora, apenas comenzada su guardia, Wolf obtuvo la respuesta: cinco camiones pintados de color verde oscuro se detuvieron delante del palacio y de ellos empezaron a bajar soldados, todos uniformados de camuflaje y armados hasta los dientes.  
 
    Los camiones se quedaron estacionados, y en breve, llegaron más, estos cargados de material, que los soldados empezaron a descargar y montar: tiendas de campaña, retretes químicos… Además, tres camiones civiles trajeron vallas con el escudo del ayuntamiento de Londres, y los soldados las fueron armando alrededor de las tiendas, ocupando la mitad Oeste de la plaza Victoria Memorial.  
 
    Cuando acudieron varios trailers y descargaron un par de módulos prefabricados, la mitad de la plaza se había convertido en una base militar avanzada.  
 
    Y por si todo eso fuera poco, después llegaron aún más camiones con soldados, a los que siguieron varios coches patrulla policiales que añadieron a la mezcla humana a dos decenas de bobbies. 
 
      
 
    Wolf contemplaba todo ese espectáculo con una mezcla de admiración y aprensión. La última causada porque semejante despliegue confirmaba sus peores temores acerca de la gravedad de la situación.  
 
    La curiosidad le mataba, y lamentó su obligación de tener que mantenerse en silencio. ¡Con la de preguntas que le reconcomían por dentro! 
 
    Pero solo pudo aguzar la oreja, esperando obtener respuestas.  
 
    Estas se presentaron cuando, al otro lado de la valla, a solo cuatro metros de él, un bobbie de raza negra y con gafas abordó a un oficial del ejército; hablaban tan alto que, a pesar del ruido de las tiendas al montarse y los camiones grúa descargando los módulos, lo oía todo.  
 
    -Me alegro de su llegada, capitán -decía el agente-. La verdad, aquí estábamos al límite.  
 
    -No se preocupe -repuso el oficial-. Sabemos hacer nuestro trabajo. Y le agradecemos, a usted y sus hombres, el refuerzo que nos aportan.  
 
    -Tengo órdenes -matizó el policía-. Pero hay algo que querría preguntarle. 
 
    -Adelante.  
 
    -¿Sabe cuándo empezarán a patrullar las calles? Mi gente necesita su ayuda de inmediato.  
 
      
 
    -¿Patrullas? -inquirió el oficial, extrañado-. ¿Qué patrullas?  
 
    -¿Cómo? Pero… ¿no tienen órdenes de ayudarnos a restablecer el orden?  
 
    -Es la primera vez que oigo algo así. Mi regimiento y otros dos están siendo movilizados, pero no para patrullar las calles. Nuestras órdenes son proteger los edificios gubernamentales y administrativos de la ciudad, como Buckingham, el Parlamento, Downing Street y otros puntos estratégicos. Aunque un regimiento va a establecer controles en los puentes sobre el Támesis y las salidas de Londres, para evitar que la infección se propague fuera de la ciudad. ¿No se referirá a eso?  
 
    -¡Dios bendito, no puede ser! -exclamó el agente, escandalizado-. ¡Les necesitamos para restaurar el orden, contener los disturbios y capturar a los infectados! ¡Los policías ya estamos al límite, y la situación empeora día a día!  
 
    -Lo siento mucho -se excusó el capitán, con expresión culpable-. Créame que querría poder hacer algo… pero esas son mis órdenes.  
 
    -¿Pero en qué diablos piensa el primer ministro? -se lamentó el otro-. ¿Es que no sabe lo grave que es la situación, o qué? 
 
    -Escuche, yo solo cumplo órdenes -admitió el oficial-. En todo caso, esas labores no las pueden realizar las fuerzas armadas si no se declara la ley marcial… y, por lo que yo sé,  aún no lo han hecho.  
 
    El bobbie no volvió a decir nada, pero su expresión era la desesperación personificada; Wolf le compadeció, y hubiera querido poder hablarle, darle ánimos, o algo… pero, ¿qué podía haberle dicho que no fuera una mentira?  
 
    Tardaría días en volver a ver al agente, que no era otro que Pat. 
 
      
 
      
 
    University College Hospital. 
 
    12:43.  
 
      
 
    Doc estaba exhausto; había tanto trabajo que no pudo irse ni a casa, y solo durmió tres horas en un sofá del despacho de un colega suyo psicólogo. Su desayuno se limitó a un café amargo, sin leche ni azúcar, y una pasta más dura que una piedra, que tomó en la cafetería; era cuánto tenían en esta. Las existencias estaban casi agotadas, y el camión del reparto no había llegado aún, pese a que debería haberlo hecho cuatro horas antes.  
 
    Por lo menos, las amputaciones salvaban a los pacientes operados, y con los infectados encerrados en el ala C, el resto del hospital ya no parecía un manicomio… aunque no dejaban de llegar más víctimas, y el personal trabajaba a destajo para atenderlos a todos.  
 
    Cuando Simmons hizo llamar al médico, este seguía medio atontado y famélico, y solo muy de mala gana acudió.  
 
      
 
    Al entrar Doc en el despacho del director, no se sorprendió mucho de la montaña de documentos que había en la mesa: su jefe nunca fue muy dado para el papeleo; lo dejaba todo a cargo de su secretaria. Pero esta se largó a casa de su tía, en Escocia, el día anterior. Y desde entonces, debía hacérselo todo él.  
 
    Lo que chocó a Peter fue la amplia sonrisa y radiante expresión del director, como si le hubiera tocado la lotería. Y eso le inquietó.  
 
    “Cuando el “Dire” está contento, suele ser por algo muy malo para los demás”, pensó. 
 
    Pero se obligó a disimular y expresarse con un respeto que nunca había sentido.  
 
    -¿Sí, señor director? ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    -Tengo noticias que seguro que te resultaran muy interesantes, Doc.  
 
    -Le escucho, señor.  
 
    -Acaba de llegar a Londres un equipo multinacional, virólogos y epidemiólogos del mundo: de Francia, de América, de Canadá, Alemania y no sé de dónde más. Ya se lo imagina, ¿verdad? Los mejores hombres del CDC, la OMS y esas agencias. Su objetivo es estudiar el virus Segador Negro y dar con una cura o vacuna. O las dos. El nombre del grupo será “Equipo Especial Deucalión”.  
 
    -¡Por fin buenas noticias! -exclamó Doc, olvidando sus reparos anteriores-. ¿Quién lo dirigirá?  
 
    -Yo, por supuesto -se jactó su jefe-. Soy el descubridor del virus, y su mayor experto.  
 
      
 
    Esa mentira dolió a Doc como una puñalada en la espalda… que lo era, a fin de cuentas. ¿Experto? El Dire no sabía del virus nada más que lo que leyó de las notas de Doc. Justamente hacía una hora le había pedido que le llevara todas las que tenía, y este se las dio sin rechistar.  
 
    Pero no ganaría nada señalando lo obvio, así que se tragó su rabia.  
 
    -¿En qué lugar se instalará el equipo, señor? -quiso saber.  
 
    -En el ala norte del South’s Hospital. Está desocupada, y el personal del lugar aún está casi completo, y ya están allí varios de nuestros expertos en el Ébola. Igual le suenan los doctores Hughes, Stevens y Ashford. No hace ni media hora que acaban de llegar allí desde Oxford. Los doctores Davidson y Wolfson de Cambridge llegarán en breve. 
 
    -Son los mejores en ese campo -convino Doc-. ¿Cuando salimos para allá?  
 
    La sonrisa de su jefe se hizo aún mayor, aunque eso pareciera imposible, y los temores anteriores de Doc se convirtieron en certezas, al ver la mirada sarcástica del hombre.  
 
    -¿“Salimos”? -repitió, burlón-. Yo voy allí. Tú tienes mucho trabajo aquí. Que lo disfrutes.  
 
    Doc se quedó sin habla al oír eso. No era solo una burla, era un insulto, un desprecio de la peor clase. Peor aún, suponía que su jefe, además de robarle su investigación y todo el mérito, le daba de lado totalmente, dejándolo fuera de la única esperanza de salvación de la población de Londres, todo por puro despecho.  
 
    Doc intuyó que su jefe temería que, si Doc se unía al equipo, incluso como su ayudante, los otros médicos pudieran descubrir quién era el autentico descubridor. ¡Por eso le pidió sus notas! ¡Para aportarlas al proyecto como si fueran suyas!  
 
    “¡Igualmente se darán cuenta de que eres un inútil a los dos segundos de que abras la boca! –pensó Doc-. Pero claro, nunca se atreverán a decírtelo a la cara”. 
 
      
 
    Doc nunca supo cómo logró reunir la fuerza de voluntad para controlar su rabia, pero lo hizo.  
 
    -Señor… director… -empezó, apretando los dientes-. Con todo el debido respeto, usted me necesita. Este proyecto me necesita. Por favor, déjeme participar. No importa cómo. 
 
    -Eso dices tú -se mofó el Dire-. No yo.  
 
    -¡Pero este proyecto es vital, señor! ¡No se trata solo de reputación, títulos u ascensos! ¡Nos enfrentamos a una plaga nunca vista, que se extiende más rápido que nada que haya visto! ¡Pueden morir millones de personas si no damos, por lo menos, con una vacuna cuánto antes! ¡Me necesita trabajando en eso!  
 
    -No, lo que necesito es a gente que sepa cuál es su lugar. Gente que respete el rango, y que sepa obedecer órdenes. Y tú no eres ninguno de esos. Pero no te preocupes: te dejaré a cargo de este hospital… hasta mi regreso. Y si te portas bien, quizá te conceda un aumento de sueldo. Puedes empezar ocupándote de esto -y señaló a la montaña de papeles sobre la mesa-. Y cuando vuelva, quiero ver todo el despacho ordena… 
 
    Eso fue demasiado. Al oír a su jefe mandarle hacer ese estúpido trabajo burocrático, cuando tenía asuntos tan urgentes que atender, Doc estalló. Su furia fue tan repentina que, antes de que su cerebro procesara la información, cerró el puño y lo lanzó hacia la cara del otro.  
 
    Nunca olvidó el chasquido de la nariz del director al romperse, la sangre manando del apéndice… su jefe se desplomó sobre la mesa, inconsciente.  
 
    Con un solo golpe, Doc acababa de destrozar su carrera y toda posibilidad (por ínfima que fuera) de unirse al Grupo Especial Deucalión.  
 
    Pero le daba lo mismo. La satisfacción de placer perverso que sintió por su acto era tal que no entendía cómo no lo había hecho mucho antes.  
 
    Se quedó allí, plantado como una estatua y sonriendo, hasta que alguien llamó a seguridad, atraído por el escándalo, y le sacaron a rastras. Ni siquiera se resistió, pero siguió mirando el cuerpo inconsciente de su jefe hasta que lo sacaron del despacho.  
 
      
 
    La próxima vez que Doc volvió a ver a su jefe fue tres horas después, cuando este irrumpió en el despacho de Campbell, donde un vigilante lo había encerrado.  
 
    -¡Eges un condenado peliggo púbgico, Doctog Campbell! -vociferó el director, echando chispas-. ¡No jé qué me impide ponegte en la majdita calle o entge gejas!  
 
    Doc ni se molestó en responder; podría haber dicho que su jefe ya tenía bastantes problemas, o que el hospital no podía prescindir de un solo médico o enfermero, o que al propio Dire no le convenía una denuncia, porque sacaría a la luz trapos sucios que Doc hacía tiempo que conocía.  
 
    Pero todo eso no llevaría a nada bueno; además, si Doc abría la boca, no estaba seguro de poder aguantarse la risa: su jefe, con un vendaje cubriéndole la nariz, y la cara roja de rabia como un tomate, era tan ridícula como su gangosa forma de hablar, por la nariz rota. Solo el hecho de que dos vigilantes de seguridad escoltaran al director le asustó lo bastante como para cerrar la boca. No quería darles excusas para zurrarle.  
 
    Así que capeó la tormenta, aguantando la lluvia de improperios del jefe, hasta que a este se le acabaron las energías, el aliento o los insultos, y se marchó, no sin antes degradar a Doc a mero cirujano sin ningún otro cargo de responsabilidad.  
 
    O eso creía él: al frente del hospital había puesto a su ayudante, el doctor Jameson, un hombre inseguro e inexperto que respetaba mucho a Campbell y sus conocimientos.  
 
    Lo que ponía a Doc a cargo del hospital de facto, aunque este no halló mucho consuelo en ese detalle. 
 
      
 
    Poco a poco, Doc volvió a pones los pies en el suelo: las entradas del hospital seguían desbordadas de pacientes, y el personal al borde del colapso por extenuación. Sabía que debía volver al trabajo de inmediato, por lo que fue a su despacho y empezó a hacer llamadas como un loco. Al cabo de un rato, salió de este con una expresión abatida. 
 
    “Tengo que hablar con Katherine”, pensó entonces. 
 
    Halló a su amiga-casi novia en una sala de descanso, donde ella estaba tomando un té con pastas. La mujer estaba claramente exhausta, y Doc estaba seguro de que no habría dormido en una cama de verdad desde hacía días.  
 
    Pero al verle, su rostro se iluminó.  
 
    -¡Hola, Pete! -le dijo, sonriendo-. Qué bueno verte. ¿Quieres un poco de té?  
 
    Estuvo a punto de decir que no tenía hambre, pero al ver las pastas, su estomago rugió, recordándole que no había comido en todo el día, y asintió.  
 
    Ella le sirvió lo que quedaba en su tetera, y tendió a él la mitad de sus pastas.  
 
    Entre sorbo y bocado, Doc se lo contó todo: su investigación clandestina, sus terribles descubrimientos… y la “recompensa” del director.  
 
      
 
    La enfermera se fue preocupando más y más según él se expresaba, pero no le interrumpió. Mientras Doc hablaba, iba removiendo su té con la cucharilla, sin acabárselo; ese simple acto le relajaba mucho.  
 
    -La cosa es… -acabó él-. ¿Qué debo hacer ahora?  
 
    Era una buena pregunta, a la que estaba dándole vueltas desde hacía rato.  
 
    -No serviría de nada insistirle al director -afirmó ella-. Incluso antes de romperle la cara. 
 
    Eso era un sutil reproche, pero él no replicó, dejándola hablar.  
 
    -Así que… ¿por qué no buscas a alguien por encima de él que te escuche? 
 
    -Ya lo intentado la última media hora -admitió él-. Pero la mayoría ni me han cogido el teléfono. De los que he logrado saber algo, casi todos se han largado de Inglaterra, a Escocia o Francia.  
 
    -¿Y no queda ninguno? 
 
    -El único con que he podido hablar no estaba muy receptivo: me dijo que el director me ha pintado como un trepa, un alarmista y un ambicioso descarado, y que con tan mala fama… 
 
    Ella comprendió lo que Doc implicaba, y dejó a un lado esa idea.  
 
    -No serviría de nada llamar a la prensa -apuntó Kat-. La gente ya está muy asustada, y cundiría el pánico. Eso haría más mal que bien. ¿No puede seguir investigando por tu cuenta desde aquí?   
 
    -¿Cómo? Con esta birria de equipamiento, y desbordado de trabajo, no puedo hacer nada. ¡Maldita sea, todo lo que necesito está a apenas tres kilómetros de aquí! Pero el director ni siquiera me dejará acercarme.  
 
    -Quizá los doctores de allí encuentren una vacuna.  
 
    -Ojalá, pero con ese idiota del Dire dirigiéndolos, lo dudo mucho. Si yo pudiera… Pero, ¿cómo hacer una vacuna si hasta ahora nadie ha mostrado ninguna resistencia… a…? 
 
      
 
    Doc se interrumpió, pensativo, con su taza de té en la mano, hasta que su expresión se iluminó. Ella casi pudo ver la bombilla encendiéndose sobre su cabeza, y le sonrió. 
 
    -Tienes algo, ¿a que sí?  
 
    -Tal vez haya un modo de buscar respuestas -aventuró el médico-. Ven conmigo, Kat.  
 
    Ella le siguió a la entrada del hospital, donde Peter interpeló al jefe de vigilantes del edificio.  
 
    Este se hallaba sentado en una silla giratoria, mirando las varias pantallas que mostraban las grabaciones de las cámaras de seguridad. Al ver entrar al doctor, levantó la mirada hacia él.  
 
    -Disculpa, Jones… ¿Siguen aquí las cosas del muerto?  
 
    -¿El africano? ¿Ese Mobutu? Sí, claro. Aquí las tengo.  
 
      
 
    El vigilante jefe, de nombre Ian Jones, se volvió hacia un armario, sobre el cual un cartel rezaba “objetos perdidos”, lo abrió y reveló su contenido: carteras, teléfonos móviles… todo estaba en bolsas separadas, y el hombre cogió una de las más grandes. Contenía una chaqueta, cartera, móvil y una bolsa de viaje de tamaño mediano.  
 
    Ian depositó la pesada bolsa en la mesa de la estancia, y fue a abrirla, pero Doc le detuvo.  
 
    -¡No! No la toque. De hecho… haga el favor de ir al baño y lavarse las manos. Con mucho, mucho jabón.  
 
    El vigilante fue a reírse ante lo que tomaba por una broma, pero la mirada severa de Doc le quitó toda gana y se apresuró a obedecerle.  
 
    Cuando volvió, con las manos aún húmedas, halló a Doc y Kat provistos de mascarillas desechables y guantes de látex, distribuyendo el contenido de la bolsa sobre la mesa.  
 
    -¿Mascarillas y guantes? -preguntó el vigilante-. ¿Es realmente necesario, Doc? 
 
    -Esto lo llevaba el Paciente Cero del virus más duro, implacable y de rápida propagación que he visto en toda mi vida -señaló el doctor, sin levantar la vista de su labor-. Uno que hace que el coronavirus parezca un simple resfriado. ¿Usted qué cree? 
 
    Toda duda que el vigilante jefe tuviera acerca de la seriedad de Doc se desvaneció, y se alegró de haberse lavado las manos a fondo. Hasta tuvo la tentación de volver a lavárselas, pero se contuvo. Sentía el impulso de alejarse de la mesa y su contenido; ahora le repelía como si fuera radioactivo… pero su curiosidad le hizo quedarse allí.  
 
      
 
    -Ocúpate de examinar la documentación del hombre -le dijo Doc a ella-. Yo, del resto.  
 
    -Sí, Doc. ¿Qué buscamos, exactamente? 
 
    -Si lo supiera… cualquier información de interés acerca de Mobutu; qué hacía en Congo, dónde estuvo… 
 
    -O sea, que estamos pescando a ciegas. Por mí vale -rió ella.  
 
    La búsqueda de Kat no duró mucho más: tras registrar la cartera y hojear el pasaporte de Mobutu, halló su agenda, y empezó a hojearla. 
 
    -¡Vaya! -exclamó en breve-. ¡He encontrado algo muy jugoso, Doc!  
 
    -Léelo en voz alta, por favor.  
 
    -Está en francés, pero por suerte, lo entiendo. Casi todo es corriente, pero no la penúltima anotación. Escucha: “31 de Noviembre, hospital de Niangara. Ofrecer al  personal del hospital el acuerdo. Conseguir endosarles nuestros desechos y que acepten probar nuevos productos. La empresa me prometió 10.000 libras de comisión si lo lograba. ¡Lo lograré! Brasil me espera en mis próximas vacaciones”. 
 
    -¡Niangara! -repitió el vigilante jefe-. Pero si es el lugar de… de… 
 
    -Del brote de las noticias -acabó Doc por él sin inmutarse-. Esto confirma mi teoría: ese brote y el de aquí son el mismo.  
 
    -Pero… -intervino el vigilante jefe-. ¡Ese tipo era un representante de Bionational, la mayor empresa farmacéutica de la Gran Bretaña! ¿Qué hacía en ese apestoso agujero? 
 
    -Muy buena pregunta, Mr. Jones -aprobó Doc-. Y eso se lo puedo decir yo. O mejor dicho, el difunto Sr. Mobutu ya nos lo ha dicho. Iba a cerrar un trato, para aportar medicinas gratis al hospital.  
 
    -¿Y porque iba a hacer eso? ¡Ah, una donación altruista de las grandes empresas! 
 
    -¿Donación? –repitió Doc con sorna-. ¡No seas ingenuo!  
 
    -Mira, en un hospital como ese, en una zona remota del Tercer Mundo, irán muy escasos de medicamentos -le explicó Kat-. Apenas tendrán fondos, así que aceptarían encantados cualquier ayuda, incluso si son medicamentos ya caducados, que la empresa debe destruir.  
 
    -¿Y qué saca con eso la empresa?  
 
    -Que así no solo se ahorran el coste de destruir los viejos medicamentos, también consiguen que les desgraven millones de libras en impuestos.  
 
      
 
    -Y lo de “nuevos productos”, se refiere a probar nuevos medicamentos, aún no autorizados, en pacientes terminales -añadió Doc, levantando un par de cajas de medicinas que había sacado de la bolsa-. Estos son antibióticos y antivirales en fase experimental.  
 
    -Pero eso... es ilegal… ¿no? -señaló el vigilante. 
 
    -Sí, y te garantizo que muchos de los pacientes sufrirán horribles efectos secundarios, o puede que mueran… pero el personal del hospital lo ocultará para poder seguir recibiendo medicamentos. A fin de cuentas, por cada muerto se salvarán decenas. ¿No pone algo más, Kat? 
 
    -Solo una última anotación. La página está manchada de sangre, y debió de escribirla con una mano temblorosa. Dice… “Lo de… Niangara… era una pesadilla. Nunca he visto… nada igual. Esa chica me mordió, y… la infección se propaga más rápido de lo que… nunca hubiera imaginado. Si no fuera por mis muestras que probé… ¡Debo llegar a Londres lo antes posible! El South's Hospital es mi única esperanza”. ¿Qué querría decir con eso último? 
 
    -En ese lugar están probando nuevas técnicas y medicamentos contra el Ébola -le explicó Doc-. Mobutu debía de saberlo, y como es lo más parecido al Segador Negro, debió creer que allí podrían salvarlo. 
 
    -Y en vez de eso, ese canalla trajo su maldito virus aquí -rezongó el vigilante, colérico.   
 
    -Era un hombre desesperado -matizó Doc-. En cualquier hospital del Congo no podrían haber hecho nada por él. La gente desesperada hace lo que sea intentando salvarse.  
 
      
 
    Para entonces, Doc ya había acabado de registrar las pertenencias de Mobutu; al ver que la bolsa contenía, en gran medida, medicamentos varios, la fue vaciando y apilando en pequeños montones, por clases.  
 
    En cuánto acabó, hizo un gesto a Kat, señalándole los montones.  
 
    -¿Qué te parece esto? -le preguntó.  
 
    Ella dejó lo que estaba haciendo y enseguida apreció que la mayoría de las cajas estaban intactas, a lo sumo con una de cada abierta. Había una decena de cada clase… salvo de dos: una de pastillas y otra de frascos de medicamentos. De una solo quedaba una caja abierta con solo algunas pastillas, y de la otra, un solitario frasco.  
 
    -Parece que no llevaba mucho de estas dos, ¿no? -sugirió.  
 
    -No, conozco a los representantes como Mobutu. Siempre llevan cantidades equivalentes de los nuevos medicamentos a probar en sus muestrarios, y este inventario lo confirma -añadió Doc, señalando una hoja de papel que sacó de la bolsa-. Estoy seguro de que si apenas queda es porque él usó lo demás...  
 
    Doc se detuvo, con los ojos muy abiertos.  
 
    -¿Qué sucede, Doc? -inquirió el vigilante, olvidado por ambos. 
 
    -¡Esa es la respuesta!  
 
    -¿Qué respuesta, Doc?  
 
    -La explicación a algo que me intrigaba: ¿Cómo aguantó tanto tiempo Mobutu? El promedio de incubación del Segador Negro varía desde siete horas a apenas treinta minutos. Pero él… según mis cálculos, desde Niangara a Londres, ¡tuvo que tardar más de un día entero!  
 
      
 
    -¡Eso debería ser imposible! -terció ella-. Leí su autopsia, doctor, y no ponía que fuera un hombre de vigor o salud excepcional.  
 
    -No, no lo era: en su ficha médica dice que era un fumador y bebedor habitual, con malos hábitos alimenticios. Cuando vi su cadáver rechoncho... Bueno, he visto a gente mucho más robusta que él, eh, “transformarse” en unas horas. De haber poseído una inmunidad natural, no hubiera mostrado síntoma alguno. Luego… algo tuvo que demorar el avance del virus. Y estoy seguro de que ese “algo”… es esto. 
 
    Y señalaba a ambos medicamentos casi agotados.  
 
    -¿No cree que es mucho suponer, Doc? -apuntó el vigilante. 
 
    -No, Ian. Todo apunta en esa dirección. Mirad: las pastillas son de Phalanx, un medicamento experimental contra el Ébola. Y los frascos son de Omnilotol, un concentrado de vitaminas y antibióticos que se supone refuerza notablemente el sistema inmunitario humano. Creo que Mobutu probó los demás, y no hicieron nada. Pero los otros sí. Muy bien, creo que esto es todo. Kat, ayúdame a volver a meterlo todo en la bolsa. Ian, traiga unos trapos y lejía. Hay que desinfectarlo todo a conciencia.  
 
    -Por supuesto, Doc. Cuente conmigo -asintió el vigilante, que se apresuró a obedecer.  
 
    Kat trajo varias bolsas de peligro biológico, y puso en ellas todo lo que llevaba Mobutu; por su parte, Ian y Doc limpiaron con lejía el armario de objetos perdidos, por dentro y por fuera, la mesa, puertas, pomos, etc.  
 
    Al acabar, habían gastado dos garrafas enteras de lejía, y la estancia estaba tan saturada de esta que, ni abriendo todas las ventanas, se podía estar dentro, así que Ian se quedó fuera, sin molestarse en disimular su alivio al llevarse Doc las posesiones de Mobutu.  
 
    Kat sugirió incinerarlo todo, pero Doc se opuso.  
 
    -No, podrían contener pistas valiosas. Lo dejaremos en una nevera, cerrado bajo llave.  
 
      
 
    Tras hacer eso mismo, deshacerse de sus guantes y mascarillas, ducharse, lavarse y cambiarse de ropa, los dos volvieron a reunirse en el despacho de Doc. Antes de cerrar la puerta colgaron fuera de esta un cartel de “no molesten”. Doc sabía que era el único modo de que pudieran estar tranquilos. 
 
    -Bueno… -empezó ella-. ¿Y ahora, qué? 
 
    -Creo que hemos encontrado algo grande, querida -dijo él, sonriendo por primera vez desde que noqueó al director-. ¡Son los primeros medicamentos que afectan seriamente al Segador Negro! Pero la cuestión es, ¿a quién se lo contamos y cómo? 
 
    -Podríamos hablar con el director… -empezó ella, pero sacudió la cabeza-. No, no nos escucharía, ni siquiera a mí.  
 
    -Y no podemos acercarnos al equipo Deucalión -añadió él-. La seguridad será de lo más estricta, las llamadas estarán restringidas… Y con el director dirigiendo el tinglado, aún más. Aunque le llevara la cura envuelta en papel de regalo, no se dignaría a aceptarla, no viniendo de mí. Pero se me ocurre una idea. Después de que yo le partiera la cara, ¿No te endosó a ti el Dire el trabajo de su papeleo?  
 
    -Sí, y me dio una llave de su despacho. ¿Por qué? 
 
    -Tienes que hacerme un favor: ve allí y búscame un documento.  
 
    Ella asintió, pese a que el director había apostado a un vigilante ante el despacho, y fue a por lo que Doc le pedía.  
 
      
 
    -Tengo permiso del director para entrar aquí –afirmó ella al cerrarle el paso el vigilante. 
 
    -Sí, ya me lo han dicho –asintió este-. Puede pasar.  
 
    Por suerte, el hombre no la vigiló, pero el despacho del Dire era tal caos que le llevó media hora dar con lo que buscaba. Ella regresó en breve al despacho de Doc, con lo que este necesitaba.  
 
    Por su parte, Peter no había estado ocioso, y tenía mucho más que contar. 
 
    Treinta minutos después, Doc estaba hablando por teléfono con el doctor Purvis. Este era un famoso virólogo de la universidad de Cambridge, el más reputado experto en enfermedades infecciosas de la Gran Bretaña, y por suerte, un viejo amigo de Doc.  
 
    Había reconoció el nombre de su amigo en el documento que Kat le trajo, la lista del personal del equipo de investigación Deucalión. Llamó a la esposa de Purvis y cruzó los dedos.  
 
    -Buenas tardes, señora Purvis. Soy Doc Campbell, de Londres. Supongo que su marido le habló de mí… 
 
    -¡Ah, claro! Mi marido le tiene en gran estima. 
 
    -Tengo que pedirle un pequeño favor… 
 
    Doc logró que la mujer hiciera que su esposo lo llamara a su vez desde su teléfono móvil. A todos los que se incorporaban al Grupo Especial Deucalion les requisaban sus móviles, pero Purvis le había contado a Doc en una ocasión que siempre llevaba el suyo escondido para poder hablar con su mujer a diario, y esta vez no fue una excepción. Solo gracias a ello lograron hablar directamente al fin.  
 
      
 
    -Una historia impresionante, Doc -le felicitó su amigo, al acabar de explicarse Peter lo sucedido-. ¿Así que crees que esos medicamentos son efectivos? 
 
    -Ya te he dicho que no matan el virus, solo lo ralentizan -puntualizó Doc-. Pero no es una creencia, sino una certeza: he hecho pruebas, y el Omnilotol hace que los glóbulos blancos sean mucho más resistentes, mientras que el Phalanx recubre al Segador Negro con una especie de película que lo atonta. Sigue moviéndose, infectando y multiplicándose, pero a un ritmo muchísimo más lento. Es más: sospecho que le pasa la película a sus descendientes, y estos a los suyos… ¿No lo ves? ¡Es por eso que el virus se volvía más efectivo cuántas más horas pasaban! ¡Porque las siguientes generaciones lograban superar sus efectos! 
 
    -Eso que dices es muy interesante, Doc… pero esos medicamentos son experimentales. No se producen en cantidad, y como bien has dicho, no es precisamente una cura. 
 
    -¡No digo que lo sea, por dios! Digo que es la primera debilidad que encontramos al Segador Negro. Podría ayudar a desarrollar una vacuna. Por favor, intenta investigar por ese lado.  
 
    -Haré todo lo que pueda, Doc. Estaremos en contacto… y muchas gracias, amigo mío. Si esto funciona, te invito a todas las cervezas que aguante tu cuerpo el resto de tu vida. 
 
    Al colgar Doc, sonrió ligeramente, permitiéndose albergar un poco de esperanza.  
 
    Pero ignoraba que nunca más volvería a oír la voz de su amigo. 
 
      
 
    El resto del día discurrió de forma demasiado rápida para algunos, como Doc, desbordado de trabajo, o agónicamente lenta para otros, como Wolf, que solo se distrajo viendo crecer el campamento militar ante Buckingham. Por su parte, Pat no permaneció mucho tiempo en este: fue enviado a otra parte de Londres, y luego a otra, y a otra… los disturbios, saqueos y manifestaciones se multiplicaban, y aún más los brotes de infección: cada dos horas, Pat y un grupo de bobbies debía acudir a un bloque de viviendas, aunque otras veces se trataba de un supermercado, ayudando a salir de este a la gente no infectada. Luego tenían que reducir a los infectados que estaban allí. Cuando eran demasiados, solo podían cerrar las puertas y atrancarlas, dejándolos atrapados dentro, como una cárcel improvisada. Muchos agentes empezaban a llamarlos “zombis”, o muertos vivientes. Y salvo alguno que pudo salir descolgándose por una ventana o balcón, los supervivientes rezagados se quedaban encerrados allí con los infectados.  
 
    Aunque eso destrozaba el corazón de Pat, no veía otra opción; ya no tenían suficientes efectivos para “limpiar” ningún edificio con más de diez infectados.  
 
    Y además, aunque tuviera más hombres, ¿qué podía hacer con los infectados? ¿Amontonarlos en celdas o salas cerradas?  
 
    Las fuerzas de Pat se agotaban de hora en hora. No sabía cuánto más podría mantener ese ritmo de trabajo… pero claramente, no mucho más. 
 
      
 
      
 
    Scotland Yard.  
 
    4 de Diciembre (Día 5 de la Plaga). 
 
    8:19. 
 
      
 
    Una vez más, Pat se despertó en un sillón de la sala de descanso de Scotland Yard. Estaba tan exhausto que ni recordaba cuándo se fue a descansar o la mayoría de lo que hizo el día anterior.  
 
    Su desayuno estaba compuesto por un té caliente y un par de chocolatinas, las últimas que quedaban en las máquinas dispensadoras del lugar. Ni siquiera en la cafetería quedaban existencias de nada comestible. Pero comerse esa miseria apenas le ayudó a espabilarse ni calmó el rugido de su estomago.  
 
    Por si fuera poco, las noticias que vio en los telediarios de la mañana eran, como mínimo, malas: En los controles para salir de Londres, los soldados apenas podían contener a la gente aterrada, y se habían visto obligados a disparar a las ruedas de numerosos vehículos que intentaban saltárselos. Ya había habido familias enteras muertas en accidentes y bajo el fuego de los soldados.  
 
    Y dentro de Londres, según las noticias, se producía un verdadero caos social: médicos y enfermeras huían de los hospitales, dejando a las víctimas a su suerte. Mucha gente se encerraba en sus casas. Los saqueos y disturbios seguían extendiéndose… 
 
    Lógicamente, ese caldo de cultivo era ideal para la propagación de la plaga: el Segador Negro seguía campando a sus anchas. De haber mirado el mapa de Londres de su jefe habría descubierto que este ya no tenía ningún barrio sin puntos rojos.  
 
    “La civilización es solo una mentira -pensó entonces el agotado agente-. Intentamos hacernos creer que somos mucho mejores que los animales… pero cuando hay una crisis y el miedo se apodera de la gente, volvemos a ser solo animales asustados y hambrientos, bestias que solo piensan en sobrevivir como sea, o destrozarlo todo, ¡como si así fueran a salvarse! Idiotas… todos lo somos.” 
 
      
 
    Las “buenas noticias” no eran muchas, ni apenas las podía considerar como tales: al parecer, el primer ministro al fin se había percatado de la gravedad de la situación, porque había declarado la ley marcial, y se movilizaban a dos regimientos más para acudir a Londres… pero con cada vía de acceso a Londres abarrotada de gente que huía, tardarían un día y medio en llegar.  
 
    Pat no sabía si llegarían a tiempo de hacer algo de provecho.  
 
    La visita que Pat hizo a su teniente, en busca de más detalles sobre la situación actual no le levantó mucho el ánimo; de hecho, fue justo al contrario.  
 
    -Los cálculos de mi ayudante indican que el número de infectados se ha triplicado -le informó este, con voz lúgubre-. Estima que ahora hay, aproximadamente, medio millón de ellos. Pero pueden ser más.  
 
    -Dios bendito… estamos perdidos -musitó Pat-. ¿No hay alguna buena noticia, para variar?  
 
    -Sí… relativamente.  Mis superiores por fin se dan cuenta de que esto se les va de las manos, por lo que se nos autoriza a disparar a matar. Además, vamos a echar mano de armas de verdad, en vez de táseres y porras.  
 
    -¡Pero son víctimas inocentes! -protestó el sargento, débilmente.  
 
    -Ya me sé ese cuento, Pat, pero ya he perdido demasiados agentes. Se acabaron los juegos. Nuestras nuevas órdenes son tratarlos como a animales rabiosos. Si se resisten mucho, tenemos permiso para matarlos.  
 
    -Igual tendremos que disparar a nuestros vecinos, amigos y parientes –apuntó Pat.  
 
    -Sí, Pat, a mí también me duele, pero, ¿qué quieres que hagamos, sino? ¿Tienes alguna solución mejor? 
 
    Pat no halló respuesta. Cuando, en la armería, le dieron un subfusil MP-5, tres cargadores de pistola y tres del subfusil, se sintió como un soldado que iba a la guerra.  
 
    Y no le gustaba nada de nada. 
 
      
 
      
 
    Spitafields. 
 
    12:48. 
 
      
 
    -¡Allí hay otro! -exclamó Pat-. ¡Disparadle!  
 
    Dos de sus compañeros bobbies dispararon contra el infectado, tras apuntar cuidadosamente. Sus balas alcanzaron los muslos del hombre, un tipo corpulento que exhibía un mordisco sangriento en el cuello. Tras ser alcanzado, perdió el equilibrio y cayó de bruces a la acera, interrumpiendo su carrera hacia los agentes.  
 
    Dos más de estos reaccionaron con gran rapidez: antes de que el infectado pudiera volver a ponerse en pie, cayeron sobre él, descargando una serie de golpes de porra sobre su cabeza, hasta que se quedó inmóvil. De haberse demorado unos segundos, sabían de sobras que se incorporaría; no importaba cuánto se les dispararse a las piernas, ellos siempre se levantaban de nuevo. 
 
      
 
    Rápidamente, los agentes le esposaron las manos a la espalda e inmovilizaron los tobillos con varias bridas de plástico, antes de darle la vuelta y vendarle las heridas de ambas piernas, y ponerle una mordaza en la boca para que no pudiera morderles.  
 
    Por último, lo levantaron, cogiéndole por los codos, y metieron dentro de la parte posterior de un furgón policial, que ya albergaba a varios más como él, todos atados, y retorciéndose como gusanos.  
 
    -Buen trabajo, chicos -felicitó Pat a los tiradores-. Jack, ya sabes lo que te toca: limpia esa asquerosidad.  
 
    Lo decía señalando a las manchas de sangre negruzca que el infectado dejó por el suelo. Un joven agente destapó una garrafa de dos litros de lejía que llevaba y roció la sangre con el líquido antes de apartarse de ahí; aún llevando gafas y mascarilla, el hedor a lejía era insoportable.  
 
      
 
    Pat y su equipo llevaban varias horas trabajando sin descanso. Ese día, su labor no era patrullar, perseguir a delincuentes o contener disturbios: solo cazar y detener a infectados… vivos.  
 
    Ya habían “detenido” a cuarenta ese día, pero no dejaban de encontrarse más. Pat dio sus propias órdenes al grupo que lideraba: todos llevaban gafas protectoras, mascarillas y guantes comprados por ellos mismos, y desinfectaban con lejía todo fluido dejado por los infectados. Gracias a esas precauciones, ninguno había sido infectado aún, y no habían tenido que matar a ningún zombi. 
 
    Al comienzo, habían estado usando solo los tásers y porras para reducirlos, pero las baterías de los primeros se agotaron enseguida, y Pat, a su pesar, tuvo que autorizar dispararles. “¡Solo para herir, salvo contraorden mía!”. Esa frase la repetía una y otra vez. Gracias a eso habían cazado a tantos infectados.  
 
      
 
    Por desgracia, su labor parecía fútil: iban de un lado para otro, atrapando a infectados… a pesar de ello, su número solo parecía crecer en vez de menguar. La policía londinense estaba tratando de contener todos los brotes, pero no lograban acudir a tiempo ni a una de cada diez llamadas. El resto, solo llegaban a embolsar los cadáveres despedazados o atrapar a las víctimas, ahora transformadas en zombis. 
 
    Además, el caos también crecía: los saqueos y disturbios se multiplicaban, reteniendo al grueso de los bobbies. Los soldados ayudaban a aplacar algunos con su presencia… pero no tenían material antidisturbios ni podían intervenir; aunque se había declarado la ley marcial, no tenían autorización de sus superiores para hacer más que patrullar.  
 
    Pero Pat intentaba no pensar en eso. Estaba extenuado por tantas horas de esfuerzo y tensión. La calle parecía despejada, y eso ya era algo.  
 
      
 
    Justo entonces, el móvil de Pat pitó al recibir un mensaje. Lo miró y, como se temía, era de su novia.  
 
    “¡Pat! -le decía ella-. En las noticias he visto que la situación en Londres es catastrófica. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Es tan grave como dicen? ¿Estás bien? Por favor, no me mientas otra vez”. 
 
    Pat contestó a ese mensaje con vaguedades. Lo único rigurosamente cierto que dijo era que estaba sano y salvo, que la quería mucho, y que se lo diría cuando fuera seguro regresar.  
 
    “Por lo menos, aunque quisiera, no podría regresar a Londres -se dijo a modo de consuelo-. Con los aeropuertos cerrados… confío en que me haga caso y se quede en Irlanda… ¡y, sobretodo, que esta pesadilla no se extienda hasta allá!”. 
 
    -Bien, muchachos -dijo a los suyos-. Creo que ya hemos acabado aquí. Haremos un último barrido y… 
 
    -¡Mi sargento! -le dijo Pete, su segundo, enarbolando su radio-. ¡Nos necesitan en la central eléctrica de Enfield! Parece que hay un brote de los grandes allí.  
 
    -¿Qué te han dicho exactamente? 
 
    -Se están enviando allí a todas las unidades de la zona, prioridad máxima.  
 
    “Lo que faltaba -suspiró Pat-. ¿Es que no podremos descansar en ningún momento?”. 
 
    -¡Ya lo habéis oído, gente! -dijo a los suyos-. ¡Montad en los vehículos! 
 
    -¿No podemos ir antes a descargar a nuestros… eh, detenidos? -inquirió Pete, señalando al furgón policial. 
 
    -¡No hay tiempo! ¡Moveos ya!  
 
      
 
      
 
    Subcentral eléctrica nº 4. 
 
    Enfield, periferia de Londres.  
 
    13:46. 
 
      
 
    Nada más llegar a la vista de la central eléctrica, Pat ya sabía que la situación en esta era grave. Y no solo porque, en el camino a esta, hubiera visto que las luces estuvieran apagadas en dos barrios, o solo funcionaran intermitentemente. También porque ante las instalaciones hubieran varios camiones militares con al menos tres pelotones de soldados alrededor, una decena de coches patrulla y furgones policiales, y al menos cuarenta agentes.  
 
    Tras apearse de sus coches, Pat y los suyos se sumaron al resto. Al sargento le disgustó ver que el que daba las órdenes en el grupo era su “viejo amigo” el teniente Smith.  
 
    “¡Estupendo! -pensó Pat-. Una vez más, me da órdenes ese... cabrón. ¿Es que no hay otros tenientes de Scotland Yard en las calles, o qué?”. 
 
    Pero como “el cabrón” estaba dando explicaciones, Pat tuvo que tragarse su resentimiento contra él y aguzar la oreja.  
 
    -¡...Muy bien, gente! -estaba diciendo el otro-. Esta central alimenta de energía tres barrios de Londres. Sabemos que hay empleados atrapados dentro, y hay que limpiar el lugar para evitar que toda la zona se quede sin luz. Estoy al mando de toda la operación. Y si alguien… 
 
    -¿Los soldados nos ayudarán en esta operación? -le cortó Pat, impaciente-. Para eso están aquí, ¿no?  
 
      
 
    Smith dirigió a Pat una mirada irritada al reconocerle, pero claramente ignoraba la respuesta. Dirigió la mirada a un capitán cercano, que negó con la cabeza.  
 
    -No podemos -negó-. Aún no tenemos autorización para intervenir; solo podemos controlar el perímetro, nada más.  
 
    Se oyeron gruñidos de protesta entre los bobbies, y Pat entendió porque Smith no había dicho nada. Era una manera implícita de lavarse las manos. 
 
    “Ese rata siempre igual -pensó-. Solo le importa quedar bien ante sus jefes y presentar una buena imagen”. 
 
    A pesar de la insistencia de otros agentes, el capitán se negó a intervenir, y los policías tuvieron que entrar en la central solos.  
 
      
 
    Al entrar en el edificio, Pat sintió un desagradable déjà vu: el lugar se asemejaba demasiado al hotel Arrow, uno de los primeros brotes del virus, y de todas sus experiencias en los pasados días, la que más le había marcado.  
 
    “¡Si al menos contáramos con antidisturbios…! -se lamentó-. Esto sería mucho más fácil...”. 
 
    Pero no los tenían; Pat ya los pidió, primero a Smith, en persona, y luego al teniente Donahue, por radio. La respuesta fue que estaban todos ocupados conteniendo manifestantes por toda la ciudad. Smith ni siquiera quiso demorar el asalto hasta que les trajeran material antidisturbios desde una comisaría cercana.  
 
    -¡He dicho que asaltéis este lugar de inmediato! ¡No consentiré que una banda de infectados arrebate la electricidad a esta ciudad ni un segundo más! -exigió él-. ¡Adelante, es una orden!  
 
    Y, maldiciendo al ambicioso teniente y su ansia de hacer méritos para recibir ascensos, Pat tuvo que encabezar el asalto.  
 
      
 
    Insistiendo mucho al teniente, Pat logró que Smith le contara lo que sabía de lo sucedido en la central: tres trabajadores llegaron esa mañana a su puesto de trabajo con vendajes en extremidades y algo atontados. Ahora era obvio que habían sido atacados por infectados de camino a la central, pero lo ocultaron, quizá por miedo a ser puestos en cuarentena… o a perder el trabajo. Se incorporaron a sus puestos, pero en los siguientes minutos su estado empeoró. Dos “murieron” y se transformaron en sus puestos, atacando a sus compañeros que intentaban auxiliarles. El tercero intentó irse a casa, pero murió en la salida… y abrió el camino a más infectados que vinieron del exterior. Desde el puesto de control de la central llamaron a la policía informando de la situación y diciendo estar atrapados en un despacho. No hubo más llamadas. 
 
    Pat ya se imaginaba todo lo sucedido solo con ver el lugar que recorrían; las manchas de sangre, restos de ropa y botas de trabajo que había por el suelo ya lo decían todo. Su experiencia policial le permitía reconstruir los dramas particulares que se habían desarrollado allí mismo. 
 
    Lo mirara como lo mirara, esa central y el hotel Arrow se asemejaban muchísimo: como dos decorados de la misma película, solo cambiaban los detalles, nada más.  
 
    Pero al romperse una puerta y salir de esta un torrente de infectados, tuvo que dejar de lado sus reparos y centrarse en su deber.  
 
    -¡Fuego! -ordenó a los suyos.  
 
      
 
    Media hora después, Pat seguía dentro de la central, solo que en otro lugar… y dando una orden totalmente opuesta a la anterior.  
 
    -¡No disparéis, idiotas! ¡Alto el fuego, os digo!  
 
     Pero sus hombres, extenuados y agotados tras una pesadilla que no parecía tener fin, no le oyeron, o no quisieron hacerle caso, porque siguieron disparando. Sus balas no solo atravesaron las piernas de los infectados que cargaban sobre ellos… sino que rebotaron en el suelo y alcanzaron los paneles electrónicos que había tras ellos, destrozándolos entre chispazos.  
 
    Cuando por fin el último infectado cayó al suelo, con sus piernas hechas un colador, y varios agentes se aseguraron de inmovilizarlos, el daño ya estaba hecho: la mitad de los teclados, pantallas y ordenadores de la estancia estaban destrozados y humeaban o chisporroteaban.  
 
    Y eso era muy malo, porque esa era la sala de control desde la que se dirigía la central. 
 
      
 
    -¡Idiotas! -masculló Pat, furioso-. ¿Qué parte de “no disparéis a ningún equipamiento vital” no entendisteis?  
 
    Los suyos guardaron silencio; solo uno habló.  
 
    -Sargento… Ya estaba harto de estas abominaciones. ¿De qué otra forma podíamos pararles los pies?  
 
    -¿Tiene idea de lo asqueados que estamos de estos monstruos? –añadió otro-. ¡Maldita sea! ¿Por qué deberíamos contenernos antes de matarlos a todos? 
 
    “Ya sé lo que os pasa -respondió él mentalmente-. Que estáis aterrados, furiosos y agotados. Que ya no pensáis con claridad y solo queréis acabar con esto de una vez y volver a casa, como yo”.  
 
    -¡Sargento! -le dijo otro agente, entrando en la sala-. ¡Acabamos de encontrar a varios supervivientes encerrados en un cuarto lateral!  
 
    -Estará bien poder salvar a alguien, para variar -suspiró el sargento-. Veámoslos.  
 
      
 
    -...El balance total es de cuarenta infectados detenidos, y seis operarios de la central rescatados. Por desgracia, siete agentes han resultado heridos en la operación: tres por balas rebotadas, y cuatro por mordiscos. Ya los hemos enviado al hospital más cercano.  
 
    -¿Cuántos operarios pueden volver a su puesto de inmediato? -quiso saber Smith, pasando por alto lo sucedido a los agentes.  
 
    -Solo tres, me temo. El resto tenían mordeduras y claramente están infectados. También van de camino al hospital. De los tres que quedan, uno ha sufrido un ataque de nervios y los sanitarios han tenido que sedarlo. Los otros dos están dispuestos a retomar su puesto de trabajo… pero me temo que los sistemas de la central han sufrido graves daños durante el asalto. Dicen que pueden repararlos, pero no saben cuánto tardarán en… 
 
    -¡Esto es inaceptable! -estalló Smith-. ¡Les ordené claramente no dañar ningún equipamiento…! 
 
    El teniente se interrumpió al ponerse a zumbar su radio. Se apresuró a abrir un canal, y solo estuvo diciendo “Sí, sí, sí… ¿está seguro, señor? Sí, sí”.  
 
    Al colgar y volverse a mirar a Pat, toda su furia anterior se había difuminado, siendo reemplazada por confusión.  
 
    -Tenemos… nuevas órdenes -anunció, a Pat y los otros agentes reunidos ante él.  
 
      
 
    -¿Como que nos ordenan tirar a matar contra todos los infectados? ¿Y prohíben cogerlos vivos?  
 
    -¡Yo no tengo nada que ver con eso, Pat! -repuso el teniente Donahue-. ¡Las órdenes vienen de arriba del todo! 
 
    -¿Del ministro de Interior? 
 
    -¡No… del primer ministro en persona!  
 
    Pat sudó lo suyo para conseguir hablar con su teniente. Obviamente, al oír las nuevas órdenes de boca de Smith, no quiso creérselas, y le faltó tiempo para llamar a Donahue por el móvil… pero la red de telefonía móvil estaba caída en esa parte de la ciudad, y no tenía señal. Luego le llamó por radio, pero la línea estaba saturada. Solo llamando a su despacho desde el teléfono de un taller de coches cercano logró contactarle.  
 
    -¡Pero esa orden está mal! -insistió Pat-. ¡Los infectados son víctimas inocentes! Podemos detenerlos vivos… 
 
    -Eso mismo le he dicho yo a mis jefes, sargento… y las órdenes de arriba son imperativas.  
 
    -Pero, ¿qué las motiva? ¡Esto nos convertirá en asesinos!  
 
    -Déjalo, Pat. Sabes que pierdes el tiempo. Yo tampoco he logrado que mis superiores atiendan a razones. La situación se deteriora de hora en hora. Aún no hay forma de combatir la infección, el número de infectados aumenta sin cesar, los disturbios también. La electricidad y las comunicaciones fallan… ni yo mismo sé hasta qué punto es mala, pero estoy asustado, Pat. Y, te guste o no, deberás cumplir esa orden. 
 
    Al colgar, Pat salió del taller, sintiéndose como si cargara con todo el peso del mundo sobre sus hombros.  
 
      
 
      
 
    Prince's Gate Street. 
 
    Barrio de Knightsbridge. 
 
    17:39. 
 
      
 
    El grupo de diez infectados, con sus bocas ensangrentadas abiertas de par en par en un aullido salvaje sin palabras, salió de la puerta de un bloque de apartamento en persecución de una pareja de adolescentes. Los chicos corrían con todas sus fuerzas… pero los perseguidores eran más rápidos, y enseguida alcanzarían a sus presas. 
 
    O no. Porque los jóvenes alcanzaron una fila de siete bobbies dispuestos en la calle, transversalmente, y en cuánto los fugitivos pasaron entre ellos, las armas de los agentes vomitaron fuego, plomo y muerte. 
 
    Las certeras ráfagas laceraron los torsos de los infectados, abriendo agujeros sangrientos en sus torsos… pero ellos siguieron adelante. Salvo alguno que cayó de bruces y empezó a arrastrarse sobre sus brazos, el resto no parecían ni sentir las balas.  
 
    Pero las siguientes sí que les afectaron: Pat levantó ligeramente el cañón de su arma y disparó tiro a tiro. Cada uno alcanzó la cara o frente de un infectado, y entonces estos se desplomaban como árboles talados.  
 
    Su ejemplo cundió, y en breve, el último “zombi” caía al suelo, a apenas un metro de los zapatos de Pat.  
 
      
 
    Cuando el fuego cesó, un silencio pesado e incomodo reemplazó el estruendo del tiroteo. Ningún agente dijo nada, y los fugitivos siguieron corriendo, sin detenerse a dar las gracias a sus salvadores.  
 
    Pat era el que parecía más impasible de todos los agentes, y cuando empezó a recargar su arma, los demás le imitaron, agradecidos de tener algo que hacer.  
 
    “Es increíble lo rápido que cambian los valores de las personas -pensó Pat entonces-. O cuánto pueden bajar los estándares de lo que es normal o inmoral”.  
 
    Su equipo llevaba tres horas cazando infectados. Lógicamente, las nuevas órdenes eran difíciles de aceptar, y más aún de aplicar… pero el aspecto demoníaco e inhumano de los infectados ayudaba mucho a marginar su empatía, y cuando Pat empezó a tirar a matar, los suyos acabaron imitándole.  
 
    No es que a este le fuera fácil, para nada: cada vez que apretaba el gatillo se llamaba a sí mismo asesino, pero tras varias horas, solo se sentía… vacío.  
 
    Aún así, cuando se encontraban con niños infectados, ningún agente podía dispararles, y los inmovilizaban, pese a las órdenes. Y solo Pat tenía el valor para disparar a mujeres.  
 
      
 
    Cuando acabó de recargar, Pat levantó su MP-5 y empezó a disparar a los cadáveres, un tiro a la cabeza de cada uno… pero apenas hubo disparado a cinco cuando una mano se posó sobre su brazo y le obligó a bajar el arma.  
 
    Al levantar Pat la mirada, descubrió que el intruso era el teniente Smith.  
 
    -¿Qué demonios cree que hace, sargento? -le espetó este a bocajarro, con la cara roja. 
 
     -Tiene gracia que lo diga, teniente: yo iba a preguntarle lo mismo.  
 
    -¡No se ande por las ramas, sargento! ¡No puede hacer eso!  
 
    -¿Por qué no? Nuestras órdenes son eliminar a todos los infectados, ¿no es así? 
 
    -¡Estos ya están muertos!  
 
    -Perdóneme si no estoy tan convencido. Prefiero asegurarme a tener que lamentarlo.  
 
    -¡No! ¡No se puede… profanar los cadáveres! ¡Hay que conservar la dignidad…! 
 
      
 
    El oficial, exaltado, gesticulaba, y se había acercado a uno de los cadáveres, que, quizá por oír su voz, cobró “vida”, agarró el pie izquierdo del agente con la única mano que le quedaba, levantó la cabeza y hundió los dientes en el tobillo desprotegido.  
 
    Smith interrumpió su charla moralista, trocándose esta en un grito de dolor. Levantó su pie derecho y empezó a patear con él la cabeza de la infectada, una mujer anciana.  
 
    Esta no pareció reparar en los golpes, ni interrumpió su ataque, ni siquiera cuando uno le aplastó la nariz… solo reaccionó cuando Smith le disparó. 
 
    El oficial había desenfundado su pistola y apuntado al pecho de ella, apretando el gatillo ocho veces, sin dejar de gritar.  
 
    Su mano le temblaba tanto que cuatro de los disparos fallaron, incluso estando el cañón a apenas un metro de su blanco: estas rebotaron en el suelo, saliendo despedidas con sonidos metálicos. Otras dos atravesaron el pecho de la mujer, haciéndola soltar su presa. La séptima le destrozó la mandíbula por su parte media, y la octava le entró por la nariz, y debió de alcanzar el cerebro, porque la anciana se quedó inmóvil al instante, cayendo su brazo y cabeza al suelo.  
 
      
 
    En cuánto ella “murió”, todos los presentes se quedaron inmóviles, y se hizo un silencio sobrecogedor, solo roto por los jadeos de dolor del teniente. Todas las miradas, incluida la de Smith, se posaron en el tobillo de este, que exhibía una terrible mordedura. Le faltaba un gran trozo de carne que asomaba entre los dientes de la muerta. La sangre del oficial no dejaba de fluir al suelo.  
 
    A nadie se le escapaba, además, que la sangre negruzca de la anciana había salpicado el suelo, las piernas de Smith… y su herida.  
 
    El agente estaba ahora pálido como una hoja de papel. Sus manos le temblaban tanto que le costó incluso devolver su arma a la funda. Luego se arrodilló y, tras coger un pañuelo de tela de su bolsillo, se lo ató fuertemente sobre la herida. La prenda quedó roja enseguida, pero la hemorragia cesó casi del todo.  
 
    Solo al ponerse en pie reparó el teniente en que todas las armas de los agentes presentes le apuntaban a él, incluida la de Pat.  
 
      
 
    -Entrégueme su arma, señor -le ordenó ese, con suavidad pero con firmeza.  
 
    -Pero… pero… -farfulló el oficial-. ¡Soy su superior!  
 
    -Lo siento, señor, pero ya no lo es. Está infectado. Debemos inmovilizarle y llevarle al hospital más próximo. Son las órdenes.  
 
    Smith se resistió, pero los que antes eran sus subordinados no le dejaron opción, desarmándole, poniéndole un torniquete en el tobillo y luego esposándole las manos en la espalda.  
 
    Eso último descolocó aún más al oficial, tanto que su mirada hacia Pat era una traicionada, y este se sintió obligado a decirle algo.  
 
    -No se preocupe, teniente. Aún está a tiempo. Le amputarán ese pie y se salvará. Tenga fe.  
 
    Pero podía habérselo ahorrado: Smith ni siquiera pareció haberle oído. 
 
    Seguía aturdido cuando fue metido en la parte trasera de un coche policial, y se lo llevaron.  
 
    Pat había intentado animar a su antiguo superior, pero la verdad es que dudaba mucho que los hospitales saturados de pacientes pudieran operarle a tiempo.  
 
    Y no se equivocó: aunque los agentes que se habían llevado a Smith volvieron en breve, Pat no volvió a ver al teniente.  
 
      
 
    Cuando se les acabó la munición, y apenas les quedaban bolsas para cadáveres, Pat y su equipo regresaron a comisaria. Una vez en esta, informaron verbalmente a sus superiores de lo sucedido y se encaminaron a la cafetería. Esta se hallaba medio vacía, pero todos los presentes estaban pendientes de la televisión, que anunciaba “Emisión especial”.  
 
    -¿Qué sucede? -inquirió Pat al cocinero. 
 
    -¡El primer ministro ha dicho que va a hacer un anuncio importantísimo! -le contó el otro-. Mira, allí asoman su fea narizota y su horrible flequillo.  
 
    En efecto: el primer ministro, al aparecer ante pantalla, vestía un traje azul oscuro, su pelo blanco estaba más despeinado que nunca, y su actitud era tan solemne como preocupada. Su postura rígida y manos entrecruzadas indicaron a Pat que tenía malas noticias. Y no se equivocó.  
 
      
 
      
 
    Wellington's Barracks.  
 
    Al mismo tiempo.  
 
      
 
    Pat no era el único que miraba esa emisión especial. Desde que empezó el “segundo Blitz”, casi todo el mundo estaba mucho más pendiente que antes de las noticias, a pesar de la impopularidad y patente estupidez del máximo dirigente británico.  
 
    Wolf no era una excepción. El guardia real, al contrario que el sargento, había tenido un día relativamente monótono y aburrido. Lo único que cambió respecto al día anterior fue que el campamento militar del Victoria Memorial, que ahora era llamado “Campamento victoria”, había aumentado su población de soldados, y además se les habían sumado muchos periodistas que parecían emitir las 24 horas del día. Wolf odiaba que le grabaran en video, y se sonrojaba cada vez que una cámara le enfocaba.  
 
    Por lo demás, casi hubiera podido creer que Londres estaba recuperando la normalidad… de no ser porque en la distancia solo se oían disparos, sirenas de coches policiales y ambulancias.  
 
    De ahí que, al ser relevado su pelotón, intentara llamar a su madre por enésima vez. Por suerte, estaba lejos de allí, en Brighton, al sudeste. Fue en vano: las líneas de teléfono estaban saturadas y su móvil no tenía cobertura.  
 
    En vista del fracaso, se fue directo a la cafetería a escuchar las noticias… junto con, al parecer, todos los residentes del cuartel que no estaban de guardia fuera de este.  
 
    Y, como a Pat, la expresión y mirada del primer ministro le inquietaron más que tranquilizaron.  
 
    -Ciudadanos británicos... –comenzó el político, con la mayor solemnidad-. Nos enfrentamos a una grave crisis, la mayor amenaza jamás sufrido por nuestro pueblo desde hace 7 décadas. Os hablo, por supuesto, de la plaga del virus Segador Negro, que algunos empiezan a llamar “el Blitz de los muertos”. Querría poder decir que esta comparación es exagerada, pero no puedo. De hecho, esta plaga es un peligro mucho mayor que la afrontada en la Batalla de Inglaterra. 
 
      
 
    Hizo una pausa para tomar aliento, aumentando aún más la preocupación de Wolf, y prosiguió: 
 
    -Desde que se anunció el estallido del brote, esta plaga se ha descontrolado, y todas las medidas convencionales que hemos adoptado para contenerla han fracasado incluso en frenar su propagación. Por ello, tengo que tomar medidas mucho más drásticas. Lamento tener que hacerlo, pero me veo obligado a ello, por el bien de nuestro pueblo.  
 
    Desde hoy, queda declarada la ley marcial en todo el territorio insular de nuestro país: Inglaterra, Gales y Escocia. Se ordena la movilización general de todas nuestras fuerzas armadas, así de cómo los reservistas de las fuerzas de tierra, que serán desplegadas en las grandes ciudades y sus inmediaciones. Se establecerán controles de carretera y detendrá todo el tráfico rodado y ferroviario en o desde las ciudades, excepto aquellos transportes autorizados. La única excepción será Londres, cuya población será evacuada ordenadamente. Queda prohibida toda concentración de más de 4 personas, y se cerrarán todos los pubs, iglesias, cines y campos de fútbol, entrando en vigor esta misma noche un toque de queda nocturno de 9 horas, de 10 a 7. Durante el día, se aconseja a los ciudadanos permanecer en sus casas sin dejarlas salvo en casos de extrema urgencia, como hicimos cuando la pandemia del coronavirus. Lamento mucho las molestias que estas medidas van a causar, pero son necesarias para contener este brote. 
 
      
 
    Todo eso era tan chocante que los guardias se miraron entre sí, incrédulos, incapaces de creer que eso estuviera pasando... salvo Wolf, que no apartó la mirada de la pantalla.  
 
    -Eso no es todo –previno Jones, tras hacer una breve pausa, para dejar tiempo a sus oyentes de que asimilaran la información-. Ante el riesgo de que esta plaga trascienda nuestras fronteras, la asamblea de las Naciones Unidas, en una reunión de emergencia, ha decretado, por unanimidad, el establecimiento de una cuarentena alrededor de nuestras islas, la OTAN la ha sancionado y la van a llevar a cabo con efecto inmediato. Esta medida cuenta con mi total aprobación: de hecho, he ordenado a nuestra marina de guerra que zarpe de sus puertos y ayude a llevarla a cabo, operando, en lo sucesivo, bajo el mando de la OTAN. Dicho bloqueo también será aéreo, y desde este momento se cierran todos nuestros aeropuertos y aeródromos y se prohíbe todo despegue o aterrizaje. Lo mismo se aplicará a nuestros puertos: tras la partida de nuestras naves de guerra, ningún otro barco podrá abandonar su atracadero. Se ha cerrado y bloqueado el Eurotúnel que conecta nuestro territorio con el continente, por ambos extremos. Quiero ser claro que este bloqueo aéreo y marítimo será total y de duración indefinida, hasta que se controle este brote. Las unidades que lo mantendrán tienen órdenes de mostrar tolerancia cero: todo avión que se detecte despegando será intimado a volver a aterrizar de inmediato, y todo barco, a volver a su atracadero. Recibirán un único aviso, y luego serán destruidos en cuánto se alejen de nuestras costas.  
 
      
 
    Obviamente, -añadió el ministro-. Este bloqueo nos incapacita para proteger y cuidar de las dependencias exteriores de nuestro país que queden fuera del bloqueo. Por eso, en lo sucesivo operarán de manera autónoma, sirviendo como bases de la OTAN para mantener el bloqueo, bajo su protección, y bajo el tutelaje de Francia, las islas del Canal, y de la república de Irlanda, la provincia de Irlanda del Norte. El resto serán tuteladas por Australia, a la que se confiará también la dirección, en lo sucesivo, de nuestra Commonwealth.  
 
    Naturalmente, esta cuarentena también afecta a los ciudadanos de países extranjeros que residan en nuestro país en el momento actual, y el personal de sus embajadas. No habrá evacuaciones. Para ninguno. Ni siquiera para el personal diplomático. Se anima a los residentes extranjeros que se acojan a sus embajadas: sus respectivos países han dado el visto bueno a esta medida. Trataremos de proteger estas... pero, dada la gravedad de la situación, no podemos garantizar su seguridad. 
 
    El ministro suspiró antes de proseguir. 
 
    Ciudadanos británicos... Nos hallamos ante la crisis más grave, el desafío más temible, que nuestro pueblo ha afrontado jamás, pero tengo fe en que, si cada hombre y mujer cumple con su deber, y siguen las instrucciones dadas, mostrando la misma abnegación y perseverancia que mostraron nuestros ancestros, saldremos victoriosos también de esta crisis, como ya hicimos de la del coronavirus, y todas las anteriores que nuestra gran nación ha debido afrontar en el pasado. Buenas noches, y que dios esté con todos. 
 
      
 
    Ese anuncio cayó como una bomba por donde se lo escuchó. Se hizo el silencio, muriendo cada conversación, el ánimo de los oyentes, ya de por sí no muy elevado, se hundió como un barco torpedeado. Todos sabían que la situación era mala, pero… ¿tanto como para ordenar una cuarentena total sobre la Gran Bretaña?  
 
    En la cafetería de la sede central de Scotland Yard, Pat se quedó helado, como la mayoría de los agentes. Solo uno recuperó el habla pronto.  
 
    -Damas y caballeros… -anunció este, un sargento de nombre McAlister-. Les anunciamos la inauguración de la mayor prisión de máxima seguridad jamás habida en el mundo: Se llama la Gran Bretaña.  
 
    -¿Y qué detenidos tiene? -preguntó un agente; ninguno se rió.  
 
    -Uno solo -anunció Mac-: ¿Su nombre? El virus Segador Negro. 

  

 
   
    Capítulo Cuatro: La agonía de una ciudad. 
 
    Autovía M4.  
 
    Harligton, Oeste de Londres. 
 
    4 de Diciembre de 2021. (Día 5 de la Plaga). 
 
    9:38. 
 
      
 
    Una vez más, Pat se fue a dormir muy tarde. Se “acostó” en un sofá de una sala de descanso de Scotland Yard. Se despertó muy pronto, más cansado aún que antes de acostarse, desayunó un café con una pasta, y gracias (en la cafetería no les quedaba otra cosa) y nuevamente volvía a estar pateándose las calles antes incluso de estar totalmente despierto.  
 
    O, más específicamente, estaba recorriendo las calles en su coche patrulla. Normalmente siempre escuchaba música, pero ahora solo ponía las noticias, por lo que la áspera voz del primer ministro le acompañaba durante todo el trayecto.  
 
    “...declarado la ley marcial con efecto inmediato -decía el dirigente-. Se decretará un toque de queda nocturno de 20:00 a 7:00, y se arrestará a todas las personas que se encuentren en las calles que no pertenezcan al ejército, la policía o los servicios de emergencia. Asimismo, se ha ordenado el cierre de todos los locales públicos de gran aforo. Entiendo que las vidas de muchos ciudadanos se verán perjudicadas por estas medidas, pero les digo que son un mal necesario...”. 
 
    Pat dejó de escuchar llegado a ese momento. No quería seguir oyendo patéticas excusas de político. Además, ya estaba llegando a su destino.  
 
      
 
    El bloqueo del ejército Nº 35 era uno de una cuarentena de puestos similares, emplazados en las encrucijadas o vías principales que salían de Londres.  
 
    Ubicado en un área de descanso, el puesto constituía un verdadero campamento militar, con grandes tiendas, un hospital de campaña, numerosos camiones de suministros entrando y saliendo… hasta un helipuerto improvisado con dos helicópteros estacionados en él.  
 
    En cuanto a la propia M40, estaba cortada por una barrera hecha con bloques de hormigón; en su centro había una doble barrera que solo dejaba pasar dos coches a la vez. Y los soldados británicos no estaban allí solo para impresionar: un grupo de ellos iba instalando alambre de espino encima de los bloques. Ya había emplazadas dos ametralladoras pesadas a ambos lados de la barrera, y cuatro enormes tanques apuntaban sus cañones hacia el interior del bloqueo. “¡Vaya! –pensó Pat-. ¡Han sacado los pesados Challenger 2! Nunca los había visto fuera de los desfiles.” 
 
    La autovía estaba literalmente cubierta por miles de automóviles, autobuses y furgonetas. Estos estaban llenos de gente que quería salir de la ciudad como fuera. En cada vehículo había al menos una familia entera, y el resto del espacio estaba ocupado por maletas, mascotas en sus jaulas, bolsas de ropa, incluso muebles. La mayoría de ellos, no solo los que disponían de baca, tenían su techo cubierto de equipaje atado con cuerdas de cualquier modo.  
 
    Y esa cola se extendía durante al menos 25 kilómetros, hasta Kensington, en pleno centro de Londres. Pat solo se libró de ella porque había llegado hasta allí siguiendo calles laterales y vías de servicio reservadas para vehículos policiales, como el suyo.  
 
      
 
    Tras entrar en el campamento, el sargento estacionó su coche patrulla en un lateral del campamento y se apeó del mismo. Movido por la curiosidad, se dirigió hacia las barreras, para ver cómo trabajaban los soldados.  
 
    Cuando llegaba un coche, lo desviaban a un lado. Hacían apearse a los pasajeros, sin excepción, y examinaban el equipaje por encima para asegurarse de que no hubiera nadie más escondido en él. Luego ponían un termómetro en la boca de cada pasajero, en busca de fiebre, y hacían que un perro adiestrado les olfateara. Cuando ladraba a alguien, los soldados le cacheaban todo el cuerpo en busca de heridas o vendajes… y siempre tenía alguna. Pat no entendía cómo, pero estaba claro que los perros sabían oler a los infectados.   
 
    Los infectados eran esposados, llevados aparte y encerrados en un vallado, pese a su resistencia o las protestas de sus amigos y parientes. Luego, se abría la barrera y el vehículo podía salir, abandonando Londres y a sus antiguos compañeros de viaje.  
 
    Los soldados eran profesionales, y trabajaban con rapidez. Eran respetuosos (a los hombres les cacheaban soldados varones, y a ellas, mujeres soldado) pero la gente que hacía cola no lo veía así, y se oían sus quejas, palabrotas y toques de claxon como una orquesta escandalosa. Aún así, ninguno intentó embestir las barreras; la amenaza implícita de tanques y ametralladoras resultaba muy convincente. 
 
    -¡Disculpe, agente! -dijo una voz detrás de Pat-. ¿Está usted autorizado para estar aquí?  
 
    Pat se volvió y descubrió a quien le había hablado, un Policía Militar, corpulento y con cara de mal humor, tras él.  
 
    -Sí, en cierto modo -repuso él-. Vengo de Scotland Yard, y tengo que ver al mayor Donahue.  
 
    -Está en la tienda de mando -le informó el PM-. Le llevaré hasta ella.  
 
    Por su actitud, el PM parecía más bien querer vigilarle todo el camino que guiarle… pero como le llevaba hasta donde quería ir, no protestó.  
 
      
 
    El mayor Peter Donahue comandaba la unidad estacionada en ese bloqueo y en varios cercanos. Su tienda era la mayor de todas, y su interior estaba ocupado por mesas y sillas plegables, ocupadas por radios, ordenadores o mapas. Cerca de una veintena de soldados trabajaban en estas, tecleando frenéticamente, hablando por radio o señalando puntos de mapas.  
 
    El mayor estaba ante la mayor de las mesas, junto a dos soldados que hacían la última labor.  
 
    -Señor -le decía uno, una joven teniente-. Nos informan que el bloqueo de la A4 aún no está completo, y les faltan hombres para poder operar.  
 
    -Llame al bloqueo 34 -ordenó Donahue-. Están muy cerca. Que transfieran un pelotón y dos escuadras a la A4. ¿Qué hay de la carretera de Uxbridge? 
 
    -Aún no tenemos efectivos suficientes para establecer un bloqueo allí, mayor -le dijo el oficial a su izquierda, un capitán.  
 
    -¡Maldita sea! -masculló el mayor-. ¿Cómo espera el general Hardstone que haga mi labor si me escatima efectivos? Stiles, reúna un pelotón y coja el material que pueda de aquí y establezca… algo en esa carretera. ¡No podemos dejar tantos agujeros en nuestro perímetro!  
 
    -A la orden, señor -repuso el capitán, cuadrándose, saludando y saliendo de la tienda. 
 
      
 
    Pat se inquietó por lo que acababa de oír. Le habían dicho que ya hacía un día y medio que el ejército había establecido controles en cada salida de Londres y establecido una red de acero, una que ni un solo infectado podía franquear… pero ahora, estaba claro que esa “red” era más bien un colador.  
 
    -¿Se puede saber qué diablos hace usted aquí? -inquirió el mayor, al reparar en Pat por primera vez-. ¡No puedo perder el tiempo atendiendo a agentes de policía!  
 
    -Creo que encontrará tiempo para mí, mayor -repuso Pat-. Me envía su primo, el teniente Donahue.  
 
    -¿Mi primo? ¿Qué tripa se le ha roto esta vez?  
 
    -Necesita los códigos y frecuencias de comunicación para coordinar los esfuerzos conjuntos de nuestras fuerzas respectivas. 
 
    -¿Es que aún no se los han transmitido? -se asombró el mayor. 
 
    Pat negó con la cabeza. Las comunicaciones, desde el día anterior, eran un problema de los gordos. Las líneas de teléfono fijas funcionaban, pero por lo general estaban saturadas de llamadas de auxilio o gente que intentaba contactar con sus familiares. Las líneas inalámbricas estaban caídas en media ciudad, por falta de luz o averías en los repetidores, y el resto estaban saturadas. Las redes WiFi solo funcionaban en un barrio de cada tres, y la radio era el único modo de comunicación que la policía podía usar… pero el ejército usaba canales y protocolos de comunicación distintos, por lo que policía y ejército no podían comunicarse. Nadie había previsto una situación como esta.  
 
    -¡Esos inútiles del centro de mando! -rezongó el mayor, ante la negativa de Pat-. ¡Seguro que se olvidan hasta de subirse la cremallera después de mear! Por cierto, ¿Cómo está mi primo?  
 
      
 
    Los dos Donahue, a pesar de llamarse mutuamente primos, eran en realidad parientes lejanos, pero estaban muy unidos; por eso el teniente envió a Pat a pedirle al mayor los códigos; sabía bien que era el único modo de conseguirlos antes de una semana. La burocracia militar estaba hecha un caos, y las pocas veces que Trevor logró contactar con la gente responsable, la mitad de las veces le decían que ya les habían dado los códigos, y el resto, que se los enviarían inmediatamente, pero nunca llegaban.  
 
    Pat y el mayor charlaron un rato acerca de su amigo común, mientras el segundo seguía dando órdenes.  
 
    -Me alegro de que mi primo esté bien… dentro de lo que cabe -acabó por decir el oficial-. Como verá, estoy algo ocupado, pero me aseguraré que mi ayudante le entregue una copia de los códigos y protocolos en… digamos veinte minutos. Entretanto, ¿por qué no se pasa por nuestra tienda comedor y se toma algo caliente? Parece que lo necesita.  
 
    Eso era un eufemismo, y Pat sonrió de oreja a oreja ante la invitación. Llevaba dos días alimentándose de latas de refrescos, pastas y galletas. La idea de poder comer algo decente le levantó el ánimo.  
 
      
 
    El Policía Militar que le escoltó hasta allí le guió a la tienda comedor. Esta albergaba cuatro grandes mesas, todas ocupadas por soldados que comían con prisas. Con la ayuda de su guía, Pat halló un lugar libre y le trajeron una bandeja con tostadas, café, huevos fritos y un bistec.  
 
    Solo ver esa comida, al sargento se le hizo la boca agua, y más que comérsela, la engulló, la devoró.  
 
    Cuando regresaba a Londres, con los códigos, sentía la barriga llena por primera vez en días, y sus ánimos decaídos empezaron a mejorar.  
 
      
 
      
 
    Buckingham Palace.  
 
    11:28. 
 
      
 
    Wolf apenas había podido dormir esa noche. La sombría predicción de McAlister el día anterior le sentó como un tiro. Si bien tenía hambre y cenó, lo hizo por puro habito, y tan inquieto estaba que por una vez no notó lo escasas que eran sus raciones y lo mal que sabían algunas de ellas.  
 
    Casi fue un alivio levantarse, desayunar y volver a ponerse su uniforme; al menos estaría muy ocupado como para poder pensar.  
 
    Cuando su pelotón partió a Buckingham, desfilando, apenas vieron un par de curiosos observándoles. Las calles estaban desiertas… salvo por los coches patrulla policiales y soldados patrullando.  
 
      
 
    Pero lo más destacado era que la plaza Victoria Memorial era un hervidero de gente. Ese día no solo había militares o policías; también civiles. Estos se pegaban al perímetro de los soldados y se negaban a marcharse, instalando tiendas ante el recinto.  
 
    Tras realizarse el relevo, Wolf se quedó con otros tres guardias fuera del vallado de Buckingham… y allí reconoció una cara familiar: el bobbie de color que vio el día anterior.  
 
    “Normalmente todos los bobbies me parecen iguales -pensó el cabo-. Pero este es fácil de identificar. ¿Qué hará aquí?”. 
 
      
 
    Ese agente, claro, no era otro que Pat. Y en cuánto a qué hacía allí… estaba de exploración. Tenía órdenes del teniente Donahue de recorrer varias áreas de la ciudad para informarle de lo que veía: qué vías eran transitables, cuanta gente había por las calles y cosas por el estilo. Como los informes eran contradictorios, el oficial quería información fidedigna.  
 
    Y la curiosidad llevó a Pat a empezar por Buckingham. Y no era el único: la gente asustada no dejaba de llegar allí. Parecían creer que el palacio real era el lugar más seguro de la ciudad (cuando no el único) y, como niños aterrorizados que corren a buscar protección abrazándose a las piernas de su madre, se pegaban a las vallas del palacio esperando una oportunidad de entrar.  
 
    La gente venía a pie, cargados con maletas. Otros llegaban con sus coches, colándose entre las vallas aún incompletas. Heridos, asustados, hambrientos… de mala gana, los soldados y policías del perímetro les dejaban pasar, así como un par de ambulancias para atender a los enfermos.  
 
    Tras intentar en vano echar o desalentar a la gente, los soldados acabaron por tener que dejarlos quedarse dentro del campamento militar. Varios montaban más tiendas de campaña color oliva, para alojarlos.  
 
    De hecho, se dijo Pat, la gente tampoco iba del todo desencaminada: alrededor del palacio había tres cuarteles del ejército en un radio de 1,2 km, incluido el de Wellington, por lo que era la zona teóricamente más segura de toda la ciudad.  
 
    Era asombroso, pensó Pat, como en dos días, la céntrica plaza se había convertido en un campamento de refugiados. Si se lo hubieran dicho hacía una semana, aún se estaría riendo… Pero ya hacía días que no encontraba razones para reírse.  
 
    Tras echar un vistazo a un guardia real que le miraba con curiosidad, Pat regresó a su coche y reanudó su patrulla de exploración. 
 
      
 
      
 
    University College Hospital. 
 
    13:25. 
 
      
 
    -¿Está usted seguro de que puedo llevarme a mi hija? ¿Que no corre ningún peligro de infección? 
 
    Las palabras “¡Por supuesto que no estoy seguro!” casi afloraron a la boca de Doc, pero este apretó los labios y se obligó a sonreír.  
 
    -Por descontado -mintió descaradamente-. No preveo complicaciones, pero vigile su estado atentamente, y si empeora, tráigala de vuelta inmediatamente. Ya le habrán dado las instrucciones y los medicamentos, ¿verdad? 
 
    -Sí, doctor. Y yo… le agradezco mucho que la salvara.  
 
    Doc no pudo reprimir una mirada culpable a la aludida. Esta era Sarah Lyons, la niña quinceañera que operó primero. Ella se esforzaba por sonreírle, pero el médico solo podía fijarse en su antebrazo amputado.  
 
    “Al menos está viva” se dijo a modo de consuelo. No estaba muy seguro de si los infectados también lo estaban… o no.  
 
    -Si puede, por favor, manténgame al tanto de sus progresos, señor Lyons -le pidió Doc a este-. ¿Adónde piensa ir?  
 
    -Le llamaré a diario, doctor, mañana mismo… si logro contactarle, claro. Quiero llevarla a Brighton, a casa de mi hermana. 
 
    -No sé cómo podrá salir de Londres -repuso Doc, preocupado-. He oído que las vías de comunicaciones están colapsadas.  
 
    -Tengo un bote en el Támesis, doctor. No se preocupe. Estaremos bien, y muchas gracias de nuevo.  
 
    Y el hombre se marchó, llevándose a su niña en una silla de ruedas. Doc deseó con todas sus fuerzas que consiguiera llegar a su barco. Porque salir de Londres ahora le parecía más difícil que ir a la Luna.  
 
      
 
    Doc no recordaba quién tuvo la idea de enviar a sus casas a todos los pacientes posibles. Al parecer, surgió de manera espontanea el día anterior. Muchos familiares de personas ingresadas empezaron a pedir que les dieran el alta a los suyos, para poder llevárselos, y varios médicos se dejaron ablandar y cedieron.  
 
    En una reunión de personal, alguien sugirió dar el alta a los heridos leves, y acabó por surgir la idea de hacerlo con todos los que pudieran moverse.  
 
    -¡No podemos dejar que se vayan! -protestó una enfermera-. ¡Ahí fuera correrían un gran riesgo de ser infectados por los portadores del Segador Negro! 
 
    -¡Bondad divina! ¿Más del que corren aquí dentro, rodeados de cientos de ellos? -inquirió Doc, irónicamente.  
 
    Nadie refutó su argumento, y se acordó enviar a sus casas a cuanta gente se pudiera, incluidos a los amputados. A los que necesitaban medicación, se les daban las dosis de una semana o dos, según las existencias.  
 
    Todo eso había menguado bastante las provisiones de medicamentos del hospital, pero alivió mucho la situación de este: por primera vez en una semana, había camas libres, y el personal, muy reducido porque casi la mitad estaban infectados o habían huido de la ciudad, hasta podía descansar por turnos.  
 
      
 
    Pero eso no significaba que la situación no fuera grave.  
 
    -¡Doctor! -dijo a Doc un enfermero-. ¡Han venido seis ambulancias más con personas mordidas!  
 
    -Enviadlos a los quirófanos 1 a 3 -ordenó Doc-. Los operaremos de dos en dos. ¿Qué hay de los vigilantes?  
 
    -La empresa de seguridad nos ha enviado a cinco más, pero solo han llegado cuatro. El quinto se ha visto demorado de camino o… 
 
    “O lo han atacado e infectado -acabó Doc-. O ha huido. No es que le pueda culpar mucho, la verdad”.  
 
    -Algo es algo -suspiró-. Envíe a uno a cubrir el acceso al ala B, otro a la entrada y los otros dos el acceso a quirófanos.  
 
    En cuánto la policía dejó de atrapar vivos a los infectados y empezó a matarlos, la labor del hospital se simplificó. Claro estaba, a todos les enfurecía que los bobbies hicieran eso… pero lo entendían.  
 
    Aún así, seguían llegando cientos de personas mordidas, y muchos infectados, estos atrapados por sus parientes, que, por desgracia, a menudo también venían con mordeduras.  
 
    Controlar y calmar a esa gente era arduo, en especial porque ya hacía días que la policía estaba muy ocupada para poder acudir al hospital. De ahí que hubiera contratado al doble de vigilantes. Incluso haciendo uso de un cargo que ya no tenía, Doc lograba hacerse obedecer e imponer, cuando menos, algún orden en ese caos.  
 
    Solo podía esperar que con eso bastara.  
 
      
 
      
 
    Church Street.  
 
    Paddington, Londres. 
 
    15:58. 
 
      
 
    -¡Aguantad, chicos! ¡Ya llegan los refuerzos! 
 
    Nadie respondió a Pat; los miembros de su equipo estaban demasiado ocupados luchando por sus vidas.  
 
    La muerte, aún no confirmada, del teniente Smith, supuso un ascenso indeseado y oficioso para Pat, que tras acabar su ronda de reconocimiento por la ciudad, se vio obligado a asumir las tareas de su ambicioso e inútil jefe.  
 
    Como tal, ahora dirigía a varios grupos de asalto, cada uno una unidad reducida de cinco bobbies operando independientemente. La táctica operativa era la misma: cuando recibían un aviso de gente en peligro ante los infectados, el grupo iba al lugar indicado, salvaba a la gente, mataba a los zombis, limpiaba la zona y dejaba los cuerpos en bolsas para cadáveres. Luego repetía el proceso una, y otra, y otra vez.  
 
      
 
    Pat dirigía uno de los grupos y trataba de coordinar a los otros, pero era agotador… y muchas veces, tardaban tanto en llegar al lugar indicado que solo encontraban a los zombis dándose un festín con las personas en peligro o con estos engrosando las filas de los primeros. Sí, ahora él también llamaba zombis a los infectados; hacía más fácil matarlos. 
 
    Además, incluso llegar hasta los lugares en cuestión era un desafío de por sí: sin contar con atascos de tráfico, coches accidentados y demás obstáculos habituales, ahora se hallaban con otros nuevos: barricadas.  
 
    Pat no sabía a quién se le ocurrió la idea o dio la orden de levantarlas, pero empezaron a aparecer por doquier. La mayoría solo rodeaban las áreas plagadas de zombis, intentando mantenerlos encerrados allí. Otras las levantaban empleados municipales o residentes de ciertas áreas, al parecer esperando proteger su calle o barrio.  
 
    Parecían surgir nuevas cada hora, y obligaban a los coches patrulla a dar grandes rodeos, por lo que la ciudad, antes familiar para ellos, ahora era un laberinto vivo que cambiaba de hora en hora.  
 
    No todas las barricadas eran iguales: algunas las componían bloques de cemento, otros, vallas de alambre, o contenedores apilados… cuando no coches amontonados sobre otros mediante grúas.  
 
    Y esas barricadas, si bien a veces les ayudaban, conteniendo o desviando el avance de infectados, otras se convertían en una trampa mortal en potencia… como ahora.  
 
      
 
    El pelotón de Pat llegó al barrio en busca de un grupo de infectados. No lo encontraron, no hasta que estos, una cuarentena, salieron del City Westminster College, a sus espaldas, y cargaron sobre los agentes.  
 
    Los últimos se vieron forzados a retroceder hacia Church Street, perseguidos por el ejército de zombis… y se horrorizaron al descubrir que alguien había levantado una barricada de contenedores al final de la calle. Estaban atrapados. 
 
    Hubo un momento de pánico entre los bobbies al verse acorralados, pero Pat logró calmarlos al impartirles órdenes en tono tajante: 
 
    -¡No retrocedáis ni un paso! ¡Fuego a discreción!  
 
    Tras unos segundos de duda, se empezaron a oír disparos cuando los suyos obedecieron. Era curioso, pensó Pat, como el miedo a lo que parecía demoníaco, inhumano, hacía a la gente olvidarse de que estaban adiestrados y bien armados. Casi tan curioso como el alivio que sentía uno al disparar su arma.  
 
    El fuego graneado de los agentes acribilló al grupo de zombis que cargaban. Los proyectiles atravesaban carne y piel, rompían huesos, acribillaban el torso de los infectados… pero ellos seguían cargando.  
 
    “¿Por qué no se mueren? -se preguntaba Pat-. Las balas no les hacen nada… ¡Bondad divina, si seré estúpido!”.  
 
    -¡A las cabezas! -gritó a los suyos entonces-. ¡Apuntad con cuidado!  
 
      
 
    Él predicó con el ejemplo, cambiando su MP5 a modo ráfaga, y disparó tiro a tiro, apuntando con toda la firmeza y paciencia que pudo, como si su vida dependiera de cada bala.  
 
    Y así era, se podía decir; disparando como un loco, no recordaba cuántas balas había gastado, y si se le acababa el cargador mientras hubiera zombis delante, estaría despedazado antes de poder recargar.  
 
    Un zombi femenino, cuyo vestido rosa estaba desgarrado y cubierto de sangre seca, cayó como un árbol talado delante suyo. Acababa de recibir una bala en la frente, que Pat no sabía si disparó él o no. Su cuerpo hizo tropezar a los infectados que la seguían, cayendo sobre ella como un amontonamiento.  
 
    Pat repitió el proceso con un ciclista que aún llevaba maillot, casco y gafas, y para entonces, otros zombis ya estaban cayendo también con disparos en la cabeza. Pat miró a un lado, y vio que sus hombres habían recuperado su sangre fría… o, al menos, obedecían sus órdenes y apuntaban bien.  
 
    El avance de la horda quedó cortado en seco, y se convirtió en una competición de tiro al blanco contra los zombis que intentaban ponerse en pie y reanudar su carga.  
 
    Pat se permitió sentir esperanza de que iban a salir de esa, cuando las armas de sus hombres fueron dejando de disparar, una tras otra.  
 
    Solo necesitó un vistazo para confirmar sus temores: los agentes habían disparado a lo loco y agotado sus cargadores.  
 
    -¡Maldita sea! ¡Rápido, recargad! -les dijo Pat, y volvió a disparar, rezando por tener bastantes balas para detener a los infectados hasta que los suyos acabaran… 
 
    Pero esa oración no fue escuchada: su MP5 dejó de disparar a los tres tiros, y al apretar el gatillo, Pat solo obtuvo chasquidos.  
 
    Echando mano de su pistola, disparó esta hasta agotar su cargador, pero sus hombres seguían recargando.  
 
    El sargento ya no intentó recargar a su vez: sabía que sería inútil.  
 
      
 
    El sargento estaba intentando encontrar una última oración que rezar. De repente, un sonido ensordecedor le hizo levantar la mirada hacia la mole verde que se le echaba encima.  
 
    Pero en el último momento, esta se desvió hacia un lado y detuvo con un chirrido de frenos, interponiéndose entre los agentes y los zombis.  
 
    Pat se quedó tan sorprendido que tardó unos segundos en reconocer la mole que casi les aplasta como un APC, o transporte blindado de tropas.  
 
    Al sargento le fascinaban los vehículos militares, así que reconoció ese como un Fuchs, de fabricación alemana, con seis ruedas y blindaje reforzado.  
 
    Para entonces, la puerta trasera del transporte se abrió y un torrente de soldados salió de este, azuzados por una voz estentórea:  
 
    -¡Desplegaos, inútiles! ¡Quiero un perímetro formado ante el blindado hace cinco minutos! ¡Moveos, moveos, moveos! 
 
      
 
    Los soldados saltaron a tierra y rodearon el vehículo por detrás, yendo al lado opuesto a los bobbies, y Pat les imitó por delante de este.  
 
    Llegó justo a tiempo de ver como los soldados terminaban de formar una línea ante el APC, y abrían fuego a la orden de su sargento.  
 
    Sus diez armas vomitaron una lluvia de plomo contra los infectados, que estaban a apenas dos metros.  
 
    Como los agentes antes que ellos, dispararon instintivamente al centro de sus blancos: al torso… pero a tan corta distancia, y con el retroceso, apenas hubo diferencia.  
 
    Los zombis resultaron acribillados de arriba abajo en segundos. Todos cayeron al suelo sin vida. Si alguna cabeza seguía entera, ya no estaba unida a un cuerpo que la sustentara. Aún así, los soldados siguieron disparándoles hasta agotar sus cargadores.  
 
    -¡Muy bien, muchachos! -dijo entonces el líder de los soldados-. ¡Confirmad las bajas! 
 
    Eso hicieron: a patadas, los soldados deshicieron el montón, y a todo zombi que se moviera o tuviera la cabeza intacta le pegaron un tiro en ella.  
 
    Incluso con todo lo que había vivido Pat, le impresionó la tranquilidad y frialdad de los soldados; no veían a los zombis como víctimas, solo como blancos.  
 
    -¿Su gente está bien? -preguntó entonces el teniente que dirigía el pelotón, y que acababa de salir del blindado.  
 
    -Sí… -asintió Pat-. Han llegado justo a tiempo. Unos segundos más y… 
 
    -¡Mi teniente! -intervino otro soldado-. ¡Hay otro grupo de infectados en Hall Place, a dos manzanas de aquí!  
 
    -¡Pues vamos a por ellos! -ordenó el oficial-. ¡Todos a bordo, chicos!  
 
    Pat casi fue a protestar y decir que los soldados podían ayudar a limpiar el lugar… pero se contuvo; ese era su trabajo. Por lo que Pat recargó sus armas y ordenó a los suyos imitarle. Después, poniéndose los guantes de plástico, indicó a los suyos que le ayudaran. Debían embolsar los cadáveres de los zombis y desinfectar el suelo. 
 
    Aunque empezaba a dudar que eso hiciera mucha diferencia.   
 
      
 
      
 
    Buckingham Palace.  
 
    19:48. 
 
      
 
    Wolf creía que estaba acostumbrado a todo, pero cuando pasaron dos horas del momento en que debía ser relevado, empezó a hartarse. Por suerte, en breve lo llamaron, pero solo a él y a su amigo Jack. Y no para ser relevados, sino para participar en una reunión de información en la sala de guardia del palacio. 
 
    Allí estaban el sargento McQueen, líder de su pelotón, un comisario de Scotland Yard y un oficial del ejército al que reconoció como al líder del “campamento” militar de fuera de Buckingham, el coronel Ian Cameron.  
 
    -Supongo que se preguntan cuándo serán relevados y regresarán a su cuartel -dijo el coronel a modo de saludo-. Y la respuesta es… que no se irán hasta nueva orden. Permanecerán aquí, en Buckingham el tiempo que sea necesario.  
 
    -Perdón, mi coronel… -empezó Jack-. Pero quisiera saber el por qué de esto.  
 
    -Las calles son demasiado peligrosas -le explicó el oficial-. El número de infectados ha aumentado hasta tal punto que no son seguros los desplazamientos a pie, y menos de noche.  
 
    -Mis hombres están exhaustos, mi coronel -apuntó Wolf-. Por supuesto, podremos aguantar esta noche de guardia, y en vela… pero no puedo garantizar que conserven su efectividad.  
 
    -No sufra, cabo -repuso McQueen, por una vez mostrándose comprensivo-. Otro pelotón de la guardia real será traído aquí por camión en una hora. Ellos harán el relevo, pero hasta que las calles estén despejadas, todos se alojarán aquí, en Buckingham.  
 
    -Mis hombres les están preparando camastros en una habitación del palacio para que descansen -añadió el coronel-. Y les prepararán algo de comer en las cocinas reales.  
 
    Wolf agradeció los detalles, y le pareció un honor que los cocineros de la reina se cuidaran de sus guardias, por lo que sonrió.  
 
      
 
    -Por seguridad, dos de mis pelotones reforzarán la guardia del patio -añadió el coronel. 
 
    -Y cuatro guardias reales se ocuparán de vigilar la puerta principal del palacio desde fuera.  
 
    -Con su permiso, mi coronel… -repuso Jack-. No seremos muchos. ¿Cómo podremos garantizar la defensa de esa puerta siendo solo cuatro? 
 
    -Tranquilos, gallinas –tomó la palabra McQueen, intentando mostrar su arrogancia habitual, sin lograrlo-. La policía se encargará de eso. Están reforzando el vallado exterior del campamento que será el perímetro exterior, junto con docenas de soldados; ello impedirá que ningún infectado se acerque.  
 
    Eso tranquilizó un poco a Jack, pero no a Wolf. 
 
    -Mi sargento, ¿qué pasará si los… zombis atraviesan el perímetro? 
 
    Esta vez, McQueen no supo que responderle, y a ningún presente le pasó desapercibido ese detalle. Si los infectados lograban atravesar un perímetro defendido por decenas de agentes y soldados, cuatro soldados no podrían contenerlos, a lo sumo, no más de unos segundos.  
 
      
 
      
 
    Scotland Yard. 
 
    21:39. 
 
      
 
    Pat se sentía como si hubiera envejecido diez años al entrar de nuevo en la sede central de su agencia. Ni siquiera veía por dónde iba hasta que se encontró en la cafetería. 
 
    El combate de Church Street solo había sido uno de la docena que habían librado esa tarde. En cada situación, llegaban, mataban infectados, los metían en bolsas para cadáveres, regaban el lugar con lejía, y se iban a otro lugar.  
 
    En teoría, tenía que venir un grupo de limpieza con un camión para recoger las bolsas… pero la mitad de las veces, al volver a pasar por un lugar horas después, estas seguían allí, a menudo siendo olfateadas por perros vagabundos.  
 
    Vieron un par de grupos de limpieza, con camiones cargados hasta los topes de bolsas para cadáveres. Otros las echaban a contenedores o a camiones de la basura. Ni siquiera había organización alguna en esa limpieza.  
 
    En cuanto a dónde iban a descargar las bolsas… Pat recordaba haber visto, en uno de sus desplazamientos, un descampado y una zona de obras donde los recogedores las arrojaban de cualquier modo.  
 
    Pronto, el sargento dejó de prestar mucha atención a lo que oía por la radio, salvo si era en una zona cercana a la suya, porque a cada hora se oían más y más llamadas de auxilio de agentes en peligro, y cada vez eran menos las unidades que acudían a esas áreas.  
 
    Las implicaciones de eso eran horribles, pero no quería ni pensar en ellas. Prefería creer cualquier cosa salvo lo que, a todas luces, estaba ocurriendo.  
 
    El grupo de Pat siguió luchando hasta que se les cerraban los ojos de sueño, y apenas les quedaba munición; solo entonces regresaron a su base.  
 
    De camino vieron varios combates entre otros agentes y soldados contra zombis, pero no se involucraron; no estaban en condiciones de hacer nada de provecho.  
 
    Cuando entró en la cafetería, Pat se desplomó sobre la primera silla libre que encontró. A pesar de que estaba tan agotado que se le cerraban los ojos, y no tenía apetito, se obligó a comer algo.  
 
    -¡Oye, John! –dijo al cocinero-. ¿Te queda algo que se pueda comer? 
 
    -¡Tienes suerte, hoy ha llegado un camión con provisiones! 
 
    -Pues hazme un sándwich de queso, por favor.  
 
    Mientras el cocinero iba a atender su pedido, Pat se acordó de su novia, cogió su móvil de un bolsillo… y lo encontró apagado y con la pantalla destrozada.  
 
    -¡Lo que me faltaba! –exclamó-. ¿Cuándo se me habrá roto? Bueno, ya buscaré otro.  
 
    Dejando esa cuestión de lado, cogió el mando a distancia de la mesa y encendió la televisión del comedor. Esperaba poder animarse o, al menos, descubrir novedades acerca de la situación en Londres. Eso último, desde luego, lo consiguió.  
 
      
 
    El televisor estaba sintonizado en el canal 9, pero al encenderse no apareció ninguna de las series que solían hacer a esas horas, sino el presentador del telediario.  
 
    “Qué raro… -pensó Pat, consultando su reloj-. Falta media hora para el próximo telediario. ¿Será una emisión especial?”. 
 
    Sí que lo era. Ni se imaginaba hasta qué punto.  
 
    Lo primero que chocó al agente fue que el famoso presentador que había visto tantas veces no tenía el aspecto inmaculado de siempre: su traje estaba sucio y arrugado, como si lo llevara puesto desde hacía días, tenía ojeras, y su cara parecía la de un hombre que acaba de vivir un infierno.  
 
    Sus primeras palabras confirmaron esa impresión.  
 
    -Queridos espectadores… me temo que esta será nuestra última emisión. La infección está en nuestro estudio, y “ellos” están a las puertas de esta misma sala.  
 
      
 
    Su declaración fue verificada porque en el trasfondo se oyeron numerosos golpes, jadeos y voces angustiadas. Una decía: “¡Sujetad la puerta! ¡No les dejéis entrar!”. 
 
    -Esta no es una llamada de socorro -continuó el presentador, mostrando una expresión resignada-. No queremos que nadie venga en nuestra ayuda. Para cuando llegara… si es que lo hiciera, ya estaríamos muertos. No, esto es una simple despedida.  
 
    Tras tomar aliento, el hombre continuó: 
 
    -Llevamos dos días encerrados aquí. Las calles de Hammersmith, el barrio donde está nuestra cadena, se volvieron tan inseguras, que todos los empleados de nuestro estudio que se atrevieron a salir fuera al acabar su turno nunca volvieron. Desde ayer, por las ventanas veíamos decenas de infectados rodeando nuestro edificio, por lo que cerramos y atrancamos todas las puertas. Desde entonces, hemos estado bebiendo agua del grifo, hasta que el suministro ha sido cortado. Estuvimos comiendo lo que sacamos de las máquinas de aperitivos, y durmiendo en nuestras sillas. Hemos llamado por teléfono a la policía pidiendo ayuda, pero los pocos agentes que han acudido han sido devorados antes ni de poder acercarse. 
 
      
 
    “Así que por eso no volvían los agentes que enviamos allí”, pensó Pat, al recordar que se habían enviado dos unidades a esa dirección.  
 
    -Esperábamos que la situación mejorara -proseguía el presentador-. Pero solo ha ido empeorando. El número de infectados no deja de crecer… y esta mañana han entrado en el edificio. Quizá fue alguien que intentó salir para buscar a su familia, o un descuido… pero ya da igual. Lo único que importa es que los zombis han entrado por cientos. He visto a muchos de mis compañeros caer entre sus garras. Los últimos supervivientes que quedamos nos hemos atrincherado en esta sala, y ya los tenemos al otro lado de la puerta… que está a punto de ceder. 
 
    Las exclamaciones de horror que se oían se volvieron cada vez más fuertes, y el golpeteo empezó a verse acompañado por el crujido de la madera al romperse.  
 
    El presentador sacó una pistola de un bolsillo y la depositó sobre la mesa.  
 
    -El fin ya está aquí -anunció-. No solo el mío, el del personal de esta cadena… sino el de Londres, y seguramente, toda la Gran Bretaña. Puede que hasta del mundo entero. No podemos vencer a los  zombis, como no se puede vencer a la muerte… porque ellos, y el Segador Negro, son la muerte encarnada. Solo puedes esconderte, intentar esquivarla… pero, tarde o temprano, te encuentra. Ellos te encuentran. No hay futuro. No hay esperanza. No hay salvación posible… 
 
      
 
    Entonces, un crujido mucho más sonoro se oyó, viéndose coreado de gritos de horror.  
 
    “¡Ya han entrado!”, gritó alguien, antes de que su voz se convirtiera en gritos de dolor y agonía. Y no solo se oían los suyos.  
 
    El periodista se apresuró a empuñar su pistola, y apoyó el cañón de esta en su sien derecha.  
 
    -¡A mí no me cogeréis vivo, monstruos! ¡No me cogeréis…! ¡Ja, ja, ja, ja! 
 
    Empezó a reírse como un loco, y seguía riéndose cuando apretó el gatillo.  
 
      
 
    Un estampido ensordecedor hizo enmudecer brevemente los gritos de agonía y los gemidos y aullidos salvajes que se oían en el estudio. Pat vio un chorro de sangre salir disparado de la sien izquierda del presentador, cuyas facciones se quedaron congeladas antes de que empezara a caer hacia atrás.  
 
    Pero nunca llegó a completar ese movimiento postmortem: una decena de zombis cayeron sobre él, despedazando su cuerpo y empezando a devorarlo como bestias.  
 
    Uno de ellos, una mujer rubia joven, se volvió hacia la cámara con una mano del muerto entre las suyas, mordisqueándola con ansia. Gruñía como un perro, y tenía la cara y ropas cubiertas de sangre.  
 
    Y lo peor fue que Pat la reconoció. 
 
    “Ella es… no, había sido, presentadora de ese canal –pensó, horrorizado-. La mujer del tiempo.” 
 
      
 
    El sargento no pudo seguir soportando la horrible visión, y se apresuró a apagar la televisión.  
 
    “No hay esperanza… -se dijo a sí mismo entonces-. No hay salvación… ¿De verdad no la hay? ¡Dios bendito, no! ¡No puedo creerlo! No pienso renunciar a la esperanza. ¡Tiene que haber un modo de poner fin a esto!” 
 
    Se lo repitió varias veces, pero le faltaba convicción, y en breve se sorprendió rezando en silencio a Dios para que hiciera un milagro, para que les echara una mano.  
 
    Si alguna vez él, Londres, o el mundo, habían necesitado ayuda, o un milagro, era ahora.  Pero… ¿Lo recibirían? 
 
      
 
      
 
    Buckingham Palace. 
 
    5 de Diciembre (Día 6 de la Plaga). 
 
    8:16. 
 
      
 
    Wolf se despertó cuando le sacudieron, y se obligó a abrir los ojos y despertarse. Fue una tarea ardua; nunca en su vida había tenido tanto sueño. 
 
    Desorientado, no reconocía el lugar donde estaba; no era su habitación, ni la casa de su madre. Solo al mirar las ventanas exteriores y reconocer el monumento de Victoria Memorial comprendió que estaba en Buckingham.  
 
    -¡Venga, perezosos! -les azuzó McQueen-. ¡El último que se levante se quedará sin desayuno!  
 
    La última palabra le impactó como un cubo de agua fría, y Wolf se apresuró a levantarse de un salto, como hacía en la instrucción, cuando tocaban a diana.  
 
    Al orientarse y mirar alrededor, descubrió que su cama era un camastro del ejército con una manta encima. La sala en que se encontraban era una de las exteriores del palacio, y la ocupaban una veintena de camastros como el suyo; era un trastero reconvertido en dormitorio, pero al menos estaba caldeado, y dormir en esa “cama” había sido sorprendentemente cómodo.  
 
    Wolf buscó sus botas, gorro, guerrera y pantalones, y encontró las primeras junto al camastro, y los otros dos en un perchero cercano. Salvo por esas piezas de ropa, había dormido vestido.  
 
    Para cuando un par de camareros entraron en la sala, el guardia ya se había puesto los pantalones y las botas, y se apresuró a ir a por su desayuno antes de seguir vistiéndose; no quería arriesgarse a ensuciar su guerrera. 
 
      
 
    Media hora después, Wolf salió del palacio, junto con su pelotón.  
 
    El desayuno, compuesto de café de moka, pastas, tostadas y huevos fritos, había sido de primera calidad, y le había dejado plenamente saciado, que era más de lo que podían decir los habituales que tomaba en los cuarteles de Wellington.  
 
    “¡Es excelente! Y no han escatimado en cantidad… como la última comida de los condenados a muerte”, pensó, en broma, pero al recordar la crítica situación que vivía Londres, no le hizo gracia. Absolutamente ninguna.  
 
    El cabo intentó olvidar su pensamiento anterior, pensando en cómo una simple comida caliente y de primera levantaba el ánimo de uno, hasta en la más negra situación.  
 
    Porque esta era negra, literalmente; la prueba la obtuvo Wolf al mirar al cielo; este se hallaba cubierto de nubes plomizas que apenas dejaba pasar el sol. Y así había estado desde hacía días. Desde el 1 de Diciembre. Recordaba haber oído un parte del tiempo que decía que se trataba de un fenómeno invernal muy común en invierno, y que se disiparía en cuánto se levantara el viento… pero hacía casi una semana de eso, y la negrura seguía dominando el cielo, como una metáfora de la situación de Londres.  
 
    Además, sin duda la oscuridad era aumentada por los humos de los incendios.  
 
    Desde donde estaba, Wolf pudo ver tres edificios en la distancia ardiendo de arriba abajo como antorchas, y un camión de bomberos, escoltado por dos coches patrulla de la policía, pasó ante Victoria Memorial con sus sirenas aullando y sus luces rotatorias girando.  
 
      
 
    Wolf tuvo que bajar la cabeza cuando el pelotón de guardias acabó de formar en el patio de Buckingham y empezó a desfilar, procediendo al relevo de sus compañeros que habían montado guardia durante toda la noche.  
 
    Cuando ocupó su puesto frente a la puerta principal del palacio, Wolf se sintió muy expuesto, al quedar fuera de la gran valla.  
 
    Intentando distraerse, examinó los alrededores, y comprobó el miedo de los refugiados alojados en el campamento militar. Este era casi palpable, y el mismo Wolf empezó a compartirlo.  
 
    En la distancia se oían el sonido de sirenas y disparos… pero cerca del palacio, la situación parecía inusualmente tranquila.  
 
    “¿Esto es la tormenta… o la calma que la precede?”, se preguntó.  
 
      
 
      
 
    Scotland Yard.  
 
    9:18. 
 
      
 
    Pat se despertó una vez más en la cafetería de Scotland Yard, aunque esta vez lo hizo solo por el rugido de sus tripas. No había cenado más que el sándwich que le hizo el cocinero; ver lo de la emisora le quitó el apetito, y ahora lo pagaba.  
 
    Tras ir a un cuarto de baño a lavarse la cara, logró mantener los ojos abiertos sin ayuda, y volvió a la cafetería, esperando que hubiera algo para comer… pero solo le dieron un té con azúcar y sin leche: una vez más, se habían acabado las provisiones.  
 
    Famélico, Pat miró en las máquinas de aperitivos y halló una en la que todavía había una bolsita de galletitas saladas atascada en su ranura. Como ya estaba pagada, la consiguió sin gastar ni una moneda, zarandeando la máquina hasta que cayó. Con ella y su té se hizo el desayuno más parco que recordaba.  
 
    Cuando hubo acabado de “desayunar”, se encaminó a ver al teniente Donahue.  
 
    Nada más entrar en su despacho, Pat se sintió repentinamente culpable por haberse puesto a dormir; las ojeras de su superior, bolsas bajo los ojos y expresión de fatiga total indicaban que Trevor, sin duda, no había pegado ojo en toda la noche.  
 
    -Pat -le dijo el otro, a modo de saludo-. Me alegro… de ver que estás bien.  
 
    El teniente hablaba arrastrando las palabras, como si solo pudiera mantenerse despierto a fuerza de voluntad.  
 
    -Teniente… siento molestarle. ¿Hay algo en lo que le pueda ayudarle?  
 
      
 
    La respuesta de su superior fue echarse a reír, una risa seca y carente de alegría. Cuando por fin paró, bajó los hombros y se hundió en su sillón. 
 
    -¿Ayudarme? No creo que nadie pueda, Pat… salvo Dios, si es que se acuerda aún de nosotros.  
 
    -¿Tan mala es la situación?  
 
    -¿Mala? -volvió a repetir Trevor, echándose a reír nuevamente-. Ni siquiera te imaginas hasta qué punto. Me he pasado la noche en vela coordinando a nuestros agentes y consiguiéndoles ayuda de los soldados… pero los nuestros y los soldados estamos desbordados, Pat. Por cada zombi que matamos, aparecen seis más. No hay teléfonos funcionando en media ciudad, y un tercio de Londres está a oscuras. Hemos perdido el contacto con numerosos grupos de nuestros agentes y de soldados… aún no hay cifras confirmadas, pero nuestras bajas serán, como mínimo, de centenares. Y solo para ayer. 
 
    -¡Dios todopoderoso! -exclamó Pat-. ¡No puede ser cierto! 
 
    -Eso dije yo cuando mi ayudante me dio sus cifras. Según él, estimando la población total aproximada de los barrios aislados, calcula que el número de infectados ya debe ser de más de un millón. 
 
    -¡No puede ser! ¡Si hace dos días eran menos de la mitad! ¡Y habremos matado a miles!  
 
    -Ayer noche, las cifras de infectados exterminados eran de 143.219 -matizó Trevor-. Pero esos malditos zombis son capaces de infectar a decenas de personas por hora. Cada uno. Estamos perdiendo Londres, Pat. Me ha llevado cuatro días darme cuenta de eso. Pronto ya no tendremos efectivos para contener el pánico, fuerzas para luchar ni munición para hacerlo.  
 
    El teniente se expresaba con tal seguridad que Pat no supo qué decir, y cuando Trevor recibió una llamada de teléfono, el sargento abandonó el despacho.  
 
    Mientras salía de la oficina, Pat recordó sus últimos pensamientos del día anterior, preguntándose si su desesperada oración implícita en busca de ayuda o un milagro habría sido escuchada.  
 
      
 
    Pero, al parecer, no lo fue, porque la respuesta llegó al momento… y no era la esperada.  
 
    -¡Sargento! -exclamó Davis, un patrullero amigo suyo-. ¡El capitán nos está movilizando a todos!  
 
    -¡Ya voy! -gruñó Pat, poniéndose en pie-. ¿Adónde vamos?  
 
    -Nos mandan a la estación de Waterloo. Se ve que allí se está liando una de las gordas. Dicen que eso está abarrotado de gente intentando huir… y hay muchos infectados.  
 
    -Mierda. -masculló Pat.  
 
    No se temía lo peor; su intuición le decía que eso era lo peor. 
 
    Pero obedeció, regresando a la sala de descanso, cogiendo su cinturón de la mesa donde lo olvidó y poniéndoselo de nuevo.  
 
    Antes de salir de la sala de descanso, que se había convertido en su casa desde hacía tres días, siguiendo a Davis, Pat le echó una última ojeada, preguntándose si volvería a verla alguna vez.  
 
      
 
    Al salir del edificio, Pat se sorprendió al ver que había verdaderas montañas de bolsas de la basura al lado de los contenedores, frente al edificio.  
 
    -¿Es que no han venido a recoger la basura esta semana? -preguntó a otro sargento que iba a su lado.  
 
    -¿Estás de broma? ¿Dónde estabas estos días?  
 
    -He estado hasta arriba de trabajo –explicó Pat-. Y no me entero de la mitad de lo que pasa a mi alrededor. ¿Me lo explicas ya, o qué? 
 
    -Pues que hace cuatro días que los basureros solo operan en algunos barrios, y hoy todos los que aún trabajaban se han declarado en huelga.  
 
    -¿En huelga? ¿Con la que está cayendo?  
 
    -Precisamente por eso -matizó el otro-. Dijeron que habían perdido a diez de sus camiones al ser atacados por los zombis, y se negaron a seguir trabajando si no les dábamos escolta policial.  
 
    -Y, claro, no tenemos suficientes efectivos para eso -adivinó Pat.  
 
    -¿Para eso? ¡Ojalá tuviéramos algunas unidades para escoltar a los bomberos! Ellos tienen prioridad. Por lo menos sabrás lo de los incendios, ¿no? –Pat negó con la cabeza-. ¡Pues sí que estás fuera de onda! En la radio dicen que hay veinte ahora mismo en la ciudad.  
 
      
 
    Ese indicador de la gravedad de la situación inquietó, y mucho, a Pat, pero aún más cuando vio cuántos agentes abandonaban Scotland Yard, y los pocos que quedaban. ¿Siete? ¿Diez? Casi todos novatos imberbes. E incluso había algunos ancianos, agentes ya jubilados que se habían presentado voluntarios para ayudar en lo que pudieran. Y diez no eran nada, contando con los cientos de infectados en las celdas. Alguien sugirió matarlos a todos, pero nadie se atrevía a hacerlo. Además, en la central había una multitud de gente no infectada que acudía a presentar denuncias o buscar refugio o a preguntar por sus familiares o amigos desaparecidos. Eran cientos, como poco. Y no dejaban de llegar más a cada hora que pasaba.  
 
    El sargento trató de hacer ver sus inquietudes a sus superiores, pero la mayoría, tan agotados como él, ni le respondieron.  
 
    -Tenemos que hacer más con menos -recitó el único teniente que se dignó a hacerle caso-. Son nuestras órdenes. Nuestro deber.  
 
    Pat sabía que cuando un superior decía eso, era porque el sistema se estaba hundiendo e intentaban curar piernas rotas con tiritas. De nada serviría intentar asegurar las calles si ni siquiera podían proteger debidamente su propia comisaria. Y también sabía que, cuando se tensaba una cuerda demasiado, esta acababa por romperse.  
 
    Pero no dijo nada al oficial: a fin de cuentas, con eso tampoco solucionaría nada. Lo vio abordar un coche policial de su mismo convoy, y Pat tuvo que subir a un furgón. 
 
    -¡Qué asco! -masculló el sargento-. ¿Cómo acabará este infierno? 
 
      
 
      
 
    University College Hospital. 
 
    10:45. 
 
      
 
    -Bondad divina... parece que las cosas se están calmando.  
 
    Kat no contradijo la afirmación de Doc, porque era bien cierta: tras varios días de locura, trabajando a destajo contra una plaga incurable, con su personal siendo infectado o escapando de su lugar de trabajo, una calma inesperada había llegado.  
 
    Ese día, solo se habían ingresado a un centenar de personas, y solo algo más de la mitad lo estaban del Segador Negro. De estos, apenas diez se transformaron en “zombis”, como la gente los llamaba ahora.  
 
    Gracias a todo ello, se pudo atender a todos sus pacientes y aún les sobró tiempo para descansar y comer en condiciones.  
 
    Ambos eran grandes logros, considerando que el personal del hospital, ya muy menguado antes del brote del Segador Negro por los recortes presupuestarios, se había visto reducido a menos de la mitad por los que fueron infectados o los que huyeron a sus casas. Por eso el resto siempre estaban desbordados.  
 
      
 
    -Eso debe significar que el ejército y la policía están manteniendo el orden -sugirió ella-. Ya era hora… 
 
    -Ojalá tuvieras razón, Katherine -le cortó una voz-. Como se nota que no has salido del hospital en los últimos días.   
 
    Doc y Kat se volvieron hacia quien había hablado: era el doctor McGurk, un cirujano amigo suyo. Este era el que había estado trabajando más que nadie en el hospital, haciendo amputaciones sin cesar. Ahora era la primera vez que lo veían en días llevando una bata limpia y no ensangrentada.  
 
    -Hola, Mac -le saludó Doc-. Se te ve bien.  
 
    -¿Qué has querido decir con eso de que ojalá tuviera razón? -le preguntó ella.  
 
    -La situación no se está calmando, sino todo lo contrario -anunció McGurk, en tono lúgubre-. Antes he subido a la azotea a fumarme un pitillo y he visto al menos cinco edificios en llamas. Además, se oyen disparos y sirenas por toda la ciudad. A mí me parecía más un campo de batalla infernal que una ciudad.  
 
    Esa revelación impactó, y mucho, a la pareja. 
 
    -Pero… -apuntó ella-. El número de ingresados… 
 
    -Antes intenté volver a mi casa para ver a mi familia -explicó McGurk-. Y no pude. Las líneas de metro de este barrio están cerradas, creo que porque no tienen electricidad. Y hay barricadas y accidentes en todas las calles aledañas. Si no traen a más gente es… porque ya no pueden llegar hasta aquí. Me temo que los ingresados son solo la gente de este vecindario. De hecho, creo que todo esto me está volviendo paranoico: por un momento he temido que los vigilantes del hospital se hubieran largado, así que fui a comprobar que seguían todos en sus puestos. Por suerte, siguen ahí.  
 
    Doc estaba horrorizado por las novedades que su colega le había dado. Eso era muy malo; porque si habían ingresado tantos de un área tan pequeña y relativamente segura, dado el alto número de soldados y policías en ella… en efecto, la situación había empeorado radicalmente.  
 
      
 
      
 
    Estación Waterloo.  
 
    14.15. 
 
      
 
    Cuando Pat se bajó de su furgón policial, cinco horas después de subirse a él, no pudo disimular su alivio.  
 
    Se sentía como si acabara de realizar un viaje larguísimo, en vez de recorrer solo unas decenas de manzanas. Aunque, honestamente, ambas descripciones eran adecuadas. 
 
    El camino no había mejorado el humor de Pat al partir, ni disipado sus inquietudes. Si acaso, había empeorado uno y otras, y en cantidad.  
 
    El convoy pasó al lado de cinco edificios en llamas y el humo del horizonte indicaba que había muchos más por toda la ciudad en esa misma situación. Solo en dos vieron algún bombero combatiendo el fuego. En los otros, a lo sumo, algún bobbie solitario evacuando los aledaños del edificio incendiado. 
 
    Las calles estaban embotelladas con la gente que intentaba dejar la ciudad en coche. El pánico era evidente, porque nadie respetaba las normas de circulación, se saltaban los semáforos y en cada cruce había un atasco, y no pocos accidentes reducían la circulación, ya lenta, a un avance a paso de tortuga… cuando lo había.  
 
    Solo haciendo sonar sus sirenas, tocando el claxon continuamente, y subiéndose a las aceras, lograba el convoy avanzar. Y como hallaron cada camino directo a Waterloo intransitable, tuvieron que dar un amplio rodeo.  
 
      
 
    Eso no era todo: en solo quince manzanas, Pat oyó disparos al menos en seis ocasiones, y en no menos de diez casos vio a infectados persiguiendo a civiles que huían. Solo en un caso vio a varios agentes acudiendo en ayuda de los fugitivos. Pat y otros quisieron apearse y ayudar a la gente, pero en vano. 
 
    -Tengo órdenes de no detenernos sin autorización expresa -les dijo el conductor de su vehículo-. Otros se ocuparán de ellos.  
 
    Su promesa sonaba falsa, y nadie se la creyó. Pero como había tantos incidentes, Pat y sus compañeros solo pudieron confiar en que el lugar adonde iban era aquel donde hacían más falta.  
 
    Los militares tampoco eran una gran ayuda para combatir la infección, al menos no desde el punto de vista de Pat: los mayores embotellamientos eran en sus puestos de control, de los que habían empezado a establecer más en los cruces más importantes, no solo en puentes y salidas de la ciudad. Paraban cada vehículo, sin excepciones, examinaban a cada pasajero, le pedían la documentación, registraban los maleteros… ni siquiera dejaban pasar directamente a los coches de bomberos, ambulancias o vehículos policiales.  
 
      
 
    Entonces sucedió un incidente ante sus ojos: una furgoneta que iba delante del convoy aceleró, intentando saltarse el control.  
 
    Los soldados reaccionaron instintivamente: diez de ellos descargaron los cargadores de sus armas en el vehículo, acribillándolo de parte a parte, y de paso matando o hiriendo a varios civiles que iban a pie.  
 
    La furgoneta se detuvo al chocar contra una farola. Al abrir la caja, Pat pudo ver los cadáveres de una mujer y varios niños. ¿La familia del conductor?, rezumando sangre en el suelo.  
 
    Al ver eso, varios agentes del furgón de Pat vomitaron, y si él no siguió su ejemplo fue por estar paralizado de horror.  
 
    -¡Carniceros! -exclamó un agente, a su lado.  
 
    -¡Si ni siquiera se alejan de su puestos para ayudar a los civiles que han acribillado! -maldijo otro.  
 
    Pat no podía culpar mucho a los chicos de verde: claramente, estos estaban asustados y tenían órdenes estrictas de permanecer en sus puestos… pero eso no hacía menos horribles sus actos y falta de compasión.  
 
      
 
    Llegar a su destino les llevó cinco horas de lento avance, tan lento que Pat aconsejó por radio a sus compañeros dejar los vehículos y seguir a pie para ir más rápido, pero su sugerencia fue ignorada, hasta que, finalmente, los vehículos se detuvieron ante la estación de Waterloo. 
 
    Al poner pie en tierra, Pat estaba exhausto, como sus compañeros. 
 
    “¡Dios bendito! –pensó-. ¡Me parece como si llevara media vida en este maldito furgón!”. 
 
    Apenas se hubo apeado el último agente, los vehículos policiales cerraron sus puertas y se pusieron en marcha de nuevo, alejándose de sus pasajeros.  
 
    -¡Eh! -protestó un agente-. ¿Adónde van?  
 
    -Los conductores tienen órdenes de ir a recoger más agentes en otras comisarias -repuso Carson-. No os preocupéis, en cuánto restablezcamos el orden aquí y puedan relevarnos, nos enviarán otros vehículos para llevarnos de vuelta.  
 
    Esa promesa era tan forzada que ni Pat ni ninguno de sus compañeros se la creyó, pero aunque alguno hubiera querido contradecir al teniente, ya era tarde: los últimos vehículos salieron de la plaza, perdiéndose en el tráfico. 
 
      
 
    Intentando olvidarse de esa cuestión, Pat levantó la mirada hacia la estación. London Waterloo, como la llamaban también para abreviar, era una gigantesca estructura rectangular que ocupaba una enorme extensión en el lado sur del río Támesis.  
 
    A su derecha, Pat podía ver la inconfundible silueta de la “Goldon's Eye”, El Ojo de Londres, la famosísima noria blanca que caracterizaba a la capital británica.  
 
    Esta le trajo recuerdos de cuando pidió matrimonio a su novia en lo alto de ella. ¡Tantas citas que ambos tuvieron allí! Antes, eran recuerdos felices… pero ahora le dolían: le recordaban lo solo que se sentía sin su pareja.  
 
    -Ojalá me hubiera casado con ella… -se dijo-. ¡Soy idiota! Siempre retrasándolo para ahorrar un puñado más de libras. Aunque bien mirado, quizá sea mejor así. Por lo menos ella ahora está a salvo.  
 
    Los agentes ya estaban agrupándose y encaminándose hacia la estación, y Pat se puso su casco y les siguió.  
 
    Intentando centrarse en su deber, se recordó lo que sabía de la estación: esta era el terminus de la red nacional de ferrocarriles británica, y la más transitada estación ferroviaria del Reino Unido. Antes del Brexit, cada año entraban y salían de ella casi cien millones de trenes al año. Algunos eran trenes “Eurostar”, que iban y venían de Europa por el Eurotunel, bajo el Canal de la Mancha. También era parada para varias líneas de autobuses.  
 
    Lógicamente, con la salida de Europa y la crisis económica resultante había reducido el tráfico a la mitad, y desde el día anterior, ya no había trenes a Europa.  
 
    Pero la estación parecía volver a ser un lugar de lo más transitado: cientos, o miles, de personas, entraban en ella. En cambio, apenas se veía gente saliendo.  
 
      
 
    -¿Qué sucede aquí? -preguntó Pat a un teniente al que no conocía-. Creía que se habían cerrado todos los lugares públicos y prohibido las concentraciones de gente.  
 
    -Y así era -le respondió el otro-. Pero hay excepciones. ¿Quién hubiera podido cerrar las tiendas de comida, o las estaciones de metro o tren? Lo intentamos, pero la gente ha seguido acudiendo en masa, así que se han reanudado los viajes.  
 
    -Tenemos órdenes de mantener el orden, en la medida de lo posible, y asegurarnos de encontrar a cada infectado que entre en la estación -repuso Carson-. Nada más.  
 
    -Si se cuela uno y logra subir a un tren... la infección se extenderá como un incendio –señaló Pat. 
 
    -Por eso estamos aquí, para impedirlo. 
 
    “Qué fácil se dice”, pensó Pat mientras entraba en la estación.  
 
      
 
    No era tarea fácil, para nada. Pat lo tenía bien claro… y si le quedaba alguna duda, esta se disipó al ver la estación por dentro. Esta tenía 24 plataformas, y salvo una cerrada (la de los trenes Eurostar) todas estaban abarrotadas de gente. Miles y miles de personas. Eso parecía un hormiguero. Pat ya había estado antes en la estación… pero nunca la vio tan abarrotada como ahora.  
 
    Un par de trenes salieron de la estación, tan llenos que la gente iba en su interior apiñadas como sardinas en lata, y aún así, la población del lugar apenas disminuía.  
 
    Mirando alrededor, Pat localizó a una veintena de vigilantes de seguridad, la mitad armados con pistolas, y quizá una cincuentena de bobbies, todos intentando mantener el orden.  
 
    Pero, con tamaña multitud, lo mismo hubiera dado que fueran solo diez: estaban totalmente desbordados.  
 
    -¡Venga, a trabajar! -ordenó el teniente-. ¡Hay que restaurar el orden aquí, sea como sea!  
 
    Y la treintena de agentes se puso al trabajo.  
 
      
 
      
 
    London Waterloo. 
 
    16:49. 
 
      
 
    -¡Esperen! ¡Aún no pueden subir! ¡Esperen un poco, por favor!  
 
    Pat gritaba con todas sus fuerzas, y reforzaba su autoridad repartiendo golpes de porra a diestro y siniestro… pero, con el resultado que obtenía, ya podría haber sido un payaso mudo que golpeaba a la gente con un globo: nadie parecía verle u oírle.  
 
    Con otros tres agentes, estaba en el andén 13, del que partían los trenes con destino a Brighton, en el Sudeste de la isla. Su labor era evitar que la gente se acercara demasiado a las vías y se cayera, asegurar que el embarque se realizara con orden y, sobre todo, comprobar que cada persona que subiera no tuviera heridas y pudiera estar infectada.  
 
    Pero era una batalla perdida de antemano: para empezar, a cada agente le tocaba contener a treinta o cuarenta personas y cachearles a todos, uno a uno. Labor difícil, pero posible… en circunstancias ideales. Pero estas eran de todo menos eso.  
 
    La gente estaba aterrorizada, no querían esperar, y en su impaciencia se empujaban unos a otros, de tal modo que ya había caído media docena a las vías, siendo arrollados por un tren entrante. ¡Y eso, solo en la plataforma que Pat controlaba! 
 
      
 
    Además, el respeto por la autoridad que la gente profesaba a los bobbies habitualmente ahora brillaba por su ausencia. La prueba era Davis, uno de sus hombres, que exhibía un vendaje ensangrentado en su cuello.  
 
    No era obra de ningún zombi, sino de un hombre con ojos de loco que le apuñaló con un abrecartas, cuando el agente intentó cachear a su mujer.  
 
    Pat disparó al hombre entre ceja y ceja antes de que apuñalara a su compañero por segunda vez, y su sangre y sesos salpicaron a su mujer e hija.  
 
    Estas aún chillaban, pero nadie las oía, con el barullo que reinaba en la estación.  
 
    “...situación en Londres ha empeorado drásticamente en las últimas horas -decía una voz familiar desde cada altavoz-. Por eso ordeno la evacuación general de toda la población londinense, que deberá realizarse ordenadamente...”. 
 
    -¡Qué gran plan, primer ministro! -masculló el sargento, mirando al hombre que aparecía en todas las pantallas-. ¡Pero me parece que nadie ha entendido la última palabra! 
 
      
 
    Un nuevo tren había entrado en su andén tres minutos antes, pero los gritos y golpes de porra de Pat, que intentaba mantener a la gente a raya y evitar que se acercaran a este, fueron ignorados. La muchedumbre lo estampó contra el costado del tren con tal fuerza  que él temió que sus costillas se le rompieran. Medio asfixiado, solo pudo contemplar cómo otras dos personas caían entre las ruedas del convoy antes de que este se detuviera del todo, y después de eso, la gente subía a los vagones en estampida. No pudo mover ni un brazo, ni gritar, ni hacer absolutamente nada. Hasta que el tren se puso en marcha, solo pudo luchar por respirar. Únicamente cuando el vagón contra el que se apoyaba empezó a moverse, la gente empezó a retroceder, liberándolo. Pero enseguida tuvo que volver a repartir golpes para evitar que la gente le hiciera caer a las vías.  
 
    Durante el breve respiro entre la partida del tren y la entrada del siguiente al andén, la muchedumbre pareció recobrar un poco la cordura, y Pat pudo contemplar las vías, ocupadas por una veintena de cuerpos aplastados o despedazados por las ruedas del tren. 
 
    Cuatro de los cuerpos destrozados eran de perros. El resto eran personas. Pat calculó que seis habían sido arrollados por alguno de los trenes, y los otros diez ya estaban muertos antes de caer.  
 
    El sargento no podía saber el número concreto, pero sabía muy bien cómo murieron esos últimos: los habían matado él y sus compañeros.  
 
    Esas personas, aunque no se habían transformado en zombis, estaban infectadas, y al descubrirlas, los bobbies intentaron detenerlas… pero se resistieron, y los agentes tuvieron que dispararles. Al principio sus cuerpos estaban sobre el andén, pero los pies de la multitud los habían empujado a las vías.  
 
    Pat intentó no mirar las manchas de sangre sobre el andén, o pensar en el peligro de tener al Segador Negro en el aire; no había nada que pudiera hacer. 
 
      
 
    Entonces, en un momento de relativo silencio, Pat oyó como su radio cobraba vida.  
 
    “¡...Repito, a todas las unidades, orden de contener a los infectados que entran por el acceso al Metro!”.  
 
    Pat dijo “¡Recibido! ¡Allá vamos!”, y por gestos, indicó a sus hombres del andén que le siguieran.  
 
    Hasta entonces, no habían encontrado ni un solo zombi en la estación. En su interior, Pat ahora dividía a los portadores del Segador Negro en dos categorías: a la gente mordida los consideraba infectados, y a los que habían “muerto” y “resucitado”, zombis.  
 
    Temía lo que podía suceder cuando la muchedumbre viera u oyera zombis. Si ya estaban casi histéricos sin ellos, ¿cómo se pondrían cuando sus demonios se presentaran ante ellos? 
 
    Por desgracia, enseguida obtuvo la respuesta: antes de que alcanzara la salida del andén, empezó a oír un coro de aullidos en la distancia, que se sobrepuso al clamor de la gente… pero solo inicialmente, porque al empezar a correr la voz de “¡Los zombis están aquí!”, y “¡Nos van a devorar!”, la gente empezó a chillar. Era un grito histérico sin palabras, que engulló el aullido de los zombis, la voz del primer ministro en las pantallas y las incitaciones a la calma de los policías y vigilantes. 
 
    En unos segundos, Pat y los otros agentes pasaron de estar abriéndose paso entre la multitud empujando a convertirse en rocas rodeadas por una marea arrolladora.  
 
      
 
    Pat nunca supo cómo logró salir del andén sin ser arrollado y pisoteado, pero fuera de este, la multitud se aclaró, y logró moverse y ver alrededor más allá de un metro. Para entonces se encontraba en el pasillo principal de la estación, con los tornos a un lado y un paseo elevado al otro.  
 
    Se alegró al ver que dos de sus compañeros se le unían; se sentía muy vulnerable estando solo.  
 
    Por desgracia, ahí acababan las buenas noticias: mirando alrededor pudo ver un nutrido grupo de zombis entrando en la estación desde el metro, y varios más por las puertas principales.  
 
    No eran muchos, pero en la estación abarrotada, con gente aterrada, su aparición tuvo el mismo efecto que arrojar una cerilla a un bidón de gasolina: todo orden o calma desaparecieron, y la muchedumbre simplemente enloqueció. 
 
    La multitud intentó llegar a los andenes o las salidas por todos los medios posibles: Pat vio a gente empujada cayendo por las escaleras, arrojadas por una barandilla, a un hombre sacudiendo golpes a diestro y siniestro con un bastón… nadie pareció reparar en que los andenes ya estaban abarrotados. O que en la mayoría no hubiera tren al que subir. O que, en los que sí había, el mismo peso de la multitud que empujaba aplastara a la gente contra el mismo… o que, en mitad de ese caos, absolutamente nadie pudiera subir a ningún tren.  
 
      
 
    -¡Sargento! -dijo una voz a su lado-. ¿Qué hacemos?  
 
    Pat se volvió a mirar a quien había hablado. Era Davis, con otro agente al lado. Al ver caras amigas cerca, el sargento recobró parte de su calma.  
 
    -Tenemos órdenes -le dijo, mostrando una confianza que no sentía-. Primero, acabar con los zombis, protegiendo a la gente. Luego ya restauraremos el orden… ¡como sea! 
 
    Sus hombres parecieron reanimados; Pat les envidió por ello.  
 
    Miró el acceso del metro, y lo que vio le revolvió las tripas: allí, una decena de bobbies, formados en fila, acribillaban a los infectados que acudían, por decenas, desde la red del metro… pero no solo a ellos: disparaban a mansalva, sin discriminar entre infectados y no infectados. Aún desde tan lejos, Pat calculó que al menos mataban a seis de los segundos por cada uno de los primeros. 
 
    -¡Alto el fuego! -les ordenó por la radio Pat-. ¡Disparad solo a los infectados! Repito… 
 
    Pero era en vano: si le podían oír, cosa más que dudosa con el tiroteo y griterío, estaban muy asustados para hacerle caso, y siguieron con la masacre.  
 
    Por suerte, no tuvo tiempo para darle más vueltas a eso. Un zombi se le echó encima… pero no se le acercó mucho: una ráfaga del MP-5 de Pat lo acribilló del vientre a la cabeza, y se desplomó a sus pies. Tras dispararle una bala más en la cabeza, el sargento buscó otros blancos. 
 
      
 
    Por un momento, la mente de Pat se desvió hacia el reloj de la estación, y lo que representaba solo unos días antes. Suspendido del techo, era muy famoso, un lugar de encuentro tan común que lo llamaban: “bajo el reloj en Waterloo”. 
 
    Tras poner su último cargador en el MP-5, Pat levantó la mirada hacia él, que estaba justo encima de su cabeza.  
 
    Este, de forma cúbica, con una esfera por costado, era antiguo, de manecillas, con números romanos y enorme: medía un metro con setenta de alto y ancho.  
 
    Dio un paso a un lado para poder ver la hora, y se sorprendió al descubrir que marcaba casi las 18:00. ¡Llevaba casi cuatro horas en la estación! Pero había estado tan ocupado que el tiempo le pasó volando.  
 
    -¡Socorro! -dijo una voz angustiada ante él-. ¡Ayuda!  
 
    Pat se olvidó del reloj y buscó a quien había gritado. Era un hombre mayor de pelo blanco que, desde la escalera que llevaba a la primera planta, tiraba de los brazos de su mujer, también de edad avanzada, intentando rescatarla de entre los cuatro zombis que la atacaban con sus garras y dientes.  
 
    Pat apenas se tomó tiempo para apuntar. Con seis disparos, abatió a los zombis. El hombre logró al fin izar a su mujer… pero ella exhibía varias mordeduras y arañazos en sus costados y piernas. El sargento vaciló entre sí dispararle a ella o no, pero ese breve segundo le arrebató la decisión, porque la pareja, con ella apoyándose en él y cojeando, se perdió entre la multitud.  
 
      
 
    Cuando Pat desvió la mirada de la pareja y se centró en la situación general a su alrededor, solo vio desolación. A un lado, la multitud que salía del metro arrollaba a los bobbies que agotaban sus últimas balas disparando por doquier. Fue una estampida humana, y casi ni importaba quién estaba infectado y quién no: unos y otros pasaban por encima de los agentes. Pat intuyó más que vio las horribles muertes de sus compañeros, devorados o aplastados.  
 
    En los andenes que albergaban algún tren, la gente intentaba subir como fuera a estos, hasta rompiendo los cristales a golpes de maleta o puñetazos, de tal modo que los que subían lo hacían sangrando como cerdos. Aunque no les sirvió de nada: Pat no vio ningún tren moviéndose ni una pulgada.  
 
    Y a su alrededor… la gente se golpeaba, empujaba, pisoteaba, y los zombis mordían y arañaban a diestro y siniestro. Como poco, su número se había multiplicado por diez en apenas unos minutos.  
 
      
 
    El caos era tal que, finalmente, Pat tuvo que aceptar que estaba intentando una misión imposible.  
 
    “¡Por dios! –pensó-, ¿Cómo puedo cambiar algo, si ni siquiera puedo mantenerme quieto, con los empujones que la gente me da?”.  
 
    Con ese jaleo era inútil tratar de llamar a sus compañeros por la radio, así que los buscó con la mirada. Primero encontró a un joven agente... sufriendo el ataque de dos infectados. Pat solo lo vio un segundo antes de perderlo de vista entre ambos, vomitando sangre.  
 
    Solo tras mucho buscar descubrió Pat a Davis, de pie sobre un banco. Solo por su elevada posición pudo distinguirlo, y no dudó de que solo se habría logrado mantener inmóvil gracias a ella.  
 
    -¡Davis! ¡Aquí! -le gritó el sargento.  
 
    Solo tras mucho insistir logró Pat que su compañero le oyera, o más probablemente, se fijara en sus frenéticos gestos, porque clavó la mirada en él.  
 
    -¡Ve a las puertas de salida! -le gritó Pat, señalando hacia allá-. ¡Controlaremos a la gente desde fuera!  
 
    Pat nunca supo si Davis le había oído o no, aunque lo dudaba, con el barullo que había, pero sí que debía de haberle comprendido, porque asintió y saltó del banco, sumergiéndose entre la muchedumbre rumbo a la salida.  
 
    Como no lograba localizar a ninguno de los otros agentes, Pat no pudo hacer otra cosa que seguirle como pudo.  
 
      
 
    Fue una tarea hercúlea: más duro que nadar en el mar, contra una corriente tremenda, o intentar escalar una montaña con la nieve hasta las rodillas.  
 
    Pat pronto tuvo que dejar de lado toda consideración, dando el mismo trato que recibía de los que le rodeaban: repartió puñetazos y codazos, puntapiés, empujando como nunca… avanzó entre la gente como podía, de modo que no tardó en desviarse de su camino, abriéndose paso por donde hallaba menos resistencia. Su recorrido, pues, no fue en línea recta, sino en una sucesión de eses ininterrumpidas. 
 
    Estaba seguro de que más de una vez hasta debió de volver sobre sus pasos, pero no podía hacer otra cosa.  
 
    En cierto momento, se encontró aplastado por la muchedumbre, incapaz de moverse y casi ni de respirar.  
 
    -¡¡BANG!! 
 
      
 
    El enorme estampido ensordeció a Pat, que se sobresaltó tanto como los que le rodeaban. Solo al ver el humo saliendo de su arma supo que era él mismo quien había disparado. Como empuñaba su pistola, por si se topaba con un infectado, la masa de la gente debió de hacerle apretar el gatillo sin darse ni cuenta. Por suerte, entonces el arma apuntaba al techo. 
 
    Pero ese incidente resultó providencial: aunque pareciera imposible, de algún modo, la gente que le rodeaba, tras el disparo, se apartó de él, no solo dejándole respirar y moverse de nuevo: también abriendo un agujero en la muchedumbre.  
 
    Pat aprovechó el respiro para orientarse, localizar el Arco Victoria, la puerta de salida principal de la estación, y encaminarse en esa dirección antes de que el agujero se volviera a cerrar a su alrededor.  
 
    Cuando el camino de Pat se vio cerrado de nuevo, no tuvo más remedio que disparar su arma de nuevo al techo, esta vez deliberadamente y nuevamente la gente se apartó de él.  
 
    Aún recurriendo a tan radical método, la puerta parecía estar a kilómetros, y cuando al fin llegó hasta ella, el sargento casi no se lo podía creer.  
 
      
 
    Solo al final la suerte le sonrió: había más gente intentando salir que entrar, por lo que se vio arrastrado al exterior, y de golpe y porrazo se encontró fuera de la estación. Tras él se erguía el soberbio arco, majestuoso, en la fachada de piedra blanca, adornado con estatuas y relieves. 
 
    Aunque fuera había menos gente, la corriente humana era tan fuerte que solo al cabo de diez metros logró salir al fin liberarse de la gente que lo llevaba y detener su avance.  
 
    El sargento buscó refugio tras una parada de autobús, protegido de la muchedumbre. Estaba extenuado y le dolía todo el cuerpo. Al mirar su reflejo en el metal pulido de la parada descubrió el porqué.  
 
    En la estación, o mejor dicho, en la trifulca, le habían dado bien: tenía un ojo hinchado, varios cortes en la cara, había perdido el casco y el MP5, le habían desgarrado el cuello de la camisa… más que un agente que había estado intentando mantener el orden en un lugar público, parecía un hooligan después de participar en una multitudinaria pelea callejera.  
 
    Por lo menos, aún conservaba su pistola… seguramente porque la aferraba con tanta fuerza que tenía los nudillos casi blancos. Tenía la mano tan agarrotada que le costó horrores lograr devolver el arma a su funda. Y una vez con la mano libre, esta le temblaba como una hoja.  
 
    Comprobó el resto de su equipo, y aún lo conservaba todo, incluidos los cargadores de reserva.  
 
      
 
    -¡Sargento! -le dijo alguien-. ¿Está bien?  
 
    Sorprendido, Pat miró alrededor otra vez y descubrió a quien le había hablado: era un colega suyo, un bobbie adolescente. No le conocía, pero su cara le sonaba; le había visto antes, dentro de la estación.  
 
    No había más agentes a la vista. ¡De casi un centenar enviados a la estación, solo ellos habían logrado salir de ese infierno!  
 
    -¿Qué hacemos, señor?  
 
    La pregunta hizo que Pat recobrara su sangre fría y recordara su deber.  
 
    -¡Debemos impedir que los infectados salgan de la estación! -le dijo a su anónimo compañero-. ¡Toda esta gente necesita tiempo para ponerse a salvo! ¡Debemos abatir a todo zombi que se nos ponga a tiro! 
 
    Agradecido porque le dijeran qué hacer, el agente asintió, se apostó contra un buzón de correos y empezó a disparar su MP-5.  
 
    Pat le imitó seguidamente con su pistola, cuando un zombi vestido con un traje azul oscuro, cuya cara había sido tan mordida que apenas era una calavera con un solo ojo intacto, se le abalanzó: le colocó dos tiros en el pecho y uno en la cabeza, pero tuvo que echarse hacia atrás para que el cuerpo sin vida no cayera sobre él.  
 
      
 
    Durante minutos que le parecieron horas, los dos agentes lucharon como leones, manteniéndose firmes ante la embestida de la multitud, abatiendo a un zombi tras otro. Pat se tomaba su tiempo para apuntar, por temor a herir a inocentes, pero con lo densa que era la multitud, sabía que cada bala debía de matar o herir a varios: cuando la muchedumbre se aclaraba, veía muchos cuerpos en el suelo, y no todos de zombis… pero evitaba mirarlos.  
 
    “No pienses en eso -se decía entonces-. Es inevitable. Daños colaterales...”. 
 
    -¡Socorro, sargento! ¡Soco…! 
 
    Los gritos del otro bobbie le hicieron volverse a mirarlo… y lo vio caer al suelo, bajo el ataque de tres zombis, entre sacudidas y chorros de sangre.  
 
    -¡No! ¡Bastardos, dejadle!  
 
    Furioso, Pat disparó su pistola una y otra vez contra los atacantes, hasta agotar el cargador de su pistola, a través de la multitud… pero si bien abatió a los zombis, el otro agente ya no se levantó.  
 
      
 
    Pat, desolado, se olvidó de todo y, como un sonámbulo, se acercó a la masa ensangrentada, abriéndose paso a golpes y empujones.  
 
    Una vez en su destino, apartó los cuerpos de los zombis con el pie, y se quedó contemplando el cuerpo sin vida del muchacho. Este era rubio y de ojos verdes, con una cara infantil con una expresión de sorpresa y dolor pintada en ella. Su garganta solo era una masa ensangrentada.  
 
    -Ya nunca sabré como te llamabas… amigo -musitó Pat.  
 
    Enseguida reparó en que el cadáver del joven estaba cambiando: venas negras se extendían desde el cuello por su cara. Al alcanzar sus ojos abiertos, el blanco de estos se tornó rojo… y el muerto volvió a moverse: su cara adoptó una expresión feroz, abrió la boca para lanzar un gorgoteo húmedo, y empezó a incorporarse.  
 
    ¡¡BANG!! 
 
    El estampido ensordeció a Pat, que solo al ver el hilo del humo que salía del cañón de su arma supo que otra vez era él quien había disparado, sin ser del todo consciente. Se abrió un agujero negro en la frente del zombi, y el cuerpo de este volvió a caer al suelo, privado de la especie de no-vida que lo reanimaba.  
 
      
 
    Pat nunca supo cuánto tiempo se quedó contemplando el cuerpo sin vida de su compañero, con lagrimas corriendo por su rostro y regando el suelo. Ni siquiera sabía por qué. ¿Por no haber podido salvar a su compañero? ¿Por no haberle preguntado su nombre? ¿O por haberle arrebatado su “segunda vida”?  
 
    Solo hubo un sonido que le hizo salir de su ensimismamiento: un rugido continuo y salvaje, que expresaba furia y hambre, y se oyó hasta por encima del clamor de la multitud.  
 
    Eso hizo a Pat levantar la cabeza al fin y mirar al Arco Victoria… y descubrió una autentica horda de zombis saliendo de este. Decenas y decenas. Esta no era como la que arrolló a los agentes dentro de la estación; aquí no había gente sin infectar, y no la movía el miedo y desesperación, sino furia salvaje y asesina.  
 
    Esta vez, fue Pat quien sintió miedo; un miedo cerval que le hizo olvidarse de todo salvo de correr. Ni siquiera pensó en coger el arma y munición de su compañero muerto. 
 
    Así que corrió. Corrió a través de la calle atestada de coches bloqueados o accidentados, de la gente huyendo o peleándose entre sí, de los zombis que atacaban a uno tras otro… 
 
      
 
    Su camino le llevó a la avenida Waterloo, en la que había un carril donde aún se podía circular. El carril bus, concretamente. Y había uno estacionado en su parada, justo ante él.  
 
    Pat se sorprendió al ver que este no estaba cerrado y vacío, sino lleno de gente, con las puertas abiertas y un conductor al volante.  
 
    El autobús rojo era uno de dos plantas tenía escrito, en grandes palabras, We go Everywhere, con el número 12, era de la línea que iba desde la Catedral St-Paul hasta el London's Eye.  
 
    Como el hombre perdido en el desierto que ve un oasis cuando está casi muerto de sed, Pat corrió hacia la puerta trasera, que estuvo a punto de cerrarse ante él, pero el movimiento se detuvo, quedándose medio cerrada. 
 
    -¿Necesita algo, agente? -le dijo el revisor, cuando Pat llegó ante la puerta-. ¿Quiere ver nuestros papeles?  
 
      
 
    La pregunta, que hubiera sido normal una semana antes, era tan absurda en esa apocalíptica situación hizo que Pat se pusiera a reír, una risa histérica que asustó al cobrador. Solo la cara del hombre hizo que el agente recobrara su sangre fría.  
 
    -No, no -se apresuró a decir-. Solo necesito que me lleven. Pero creo que no tengo dinero encima… 
 
    -No hay problema, agente. Suba, invita la casa.  
 
    Pat se apresuró a entrar de un salto, y la puerta se cerró tras él. Solo al ponerse el bus en movimiento se acordó de un detalle.  
 
    -Por cierto, ¿a dónde vamos? Este autobús, me refiero.  
 
    -A Westminster.  
 
    “Donde está el Parlamento, una de las áreas de la ciudad donde hay más soldados y agentes -pensó Pat-. ¡Perfecto! No creo que haya un lugar más seguro que ese en la ciudad… si es que hay uno”.  
 
    Relativamente aliviado, Pat subió al primer piso del autobús. Casi todos los asientos de este estaban ocupados, pero encontró uno vacío en la parte frontal.  
 
    “¡Estupendo! -pensó-. De todos modos quería un lugar con buena visibilidad”.  
 
    Y se dejó caer sobre el asiento, más cansado de lo que se había sentido en su vida. 
 
    No se atrevió a volver a mirar a la estación: prefería olvidar todo lo sucedido en ella.  
 
    Por eso no vio cómo los últimos supervivientes de la plaza eran devorados mientras intentaban alcanzar el autobús.   
 
      
 
    En cuanto recobró el aliento, Pat echó mano de su móvil. A pesar de su pantalla rota, aun funcionaba a medias. No sin problemas, constató que tenía varios mensajes y llamadas perdidas de su novia. No creía tener tiempo para leerlos, así que escribió a toda prisa un mensaje para ella, sin preocuparse de la ortografía: “Kat, querda, la situación Londres crítica. No sé si podr salir de esta. Por lo q más quieras, no te acerqs a la ciudad, no vengas a buscarme. Intentaré reunirme contigo, pero si no lo consig… Te quier mucho. Pat”. 
 
    Su móvil tenía algo de cobertura, y Pat suspiró, aliviado, al ver que su mensaje se había enviado. Solo entonces miró alrededor, y vio que el autobús dejaba la calle Waterloo, tomando la Baylis, que iba hacia el sur, y en un cruce se dirigió al puente de Westminster, que cruzaba el Támesis. Por suerte, ese carril era el único que estaba despejado de vehículos. En cambio, lo cruzaba gente corriendo y zombis en pos de ellos. La visión de los últimos debió de asustar al conductor, porque pronto dejó de frenar para evitar arrollar a los fugitivos o de desviarse. Al menos cuatro fueron arrollados por el gran vehículo. Pat oyó el crujido de los huesos al ser aplastados hasta dentro del bus… pero el conductor cada vez iba más rápido.  
 
    -¡Conductor! –se oían las voces de otros pasajeros-. ¡Frene un poco! ¡Cálmese!  
 
    Pero era inútil; o no les oía o estaba demasiado aterrado para hacerles caso.  
 
    Al entrar al fin en el puente de Westminster, dejaron de verse personas en él, solo algunos coches… pero el conductor estaba claramente fuera de sí, y el autobús empezó a embestir a los coches que se cruzaban en su camino, en vez de eludirlos.  
 
    -¡Pare, conductor! -le ordenó Pat desde el piso de arriba, desesperado, sin atreverse ni a salir de su asiento ni soltarse de su asidero-. ¡Pare, nos vamos a matar!  
 
    Pero esa llamada no tuvo más resultado que las anteriores. Una colisión especialmente fuerte hizo que el autobús se desviara hacia la barandilla que rodeaba el puente, y se estrelló contra ella.  
 
    El impacto fue tan violento que Pat salió despedido hacia delante, y su cabeza chocó contra el cristal con tanta fuerza que su conciencia se sumió en la negrura. 
 
      
 
      
 
    University College Hospital. 
 
    6 de Diciembre. 
 
    8:11. 
 
      
 
    Doc salió de su despacho bostezando; sus arrugadas ropas indicaban que había dormido con ellas puestas, en el sillón de su despacho, como venía haciendo desde la última semana.  
 
    Se pasó por la cafetería y tomó, a modo de desayuno, un par de cafés bien cargados, sin leche, azúcar ni pastas: no les quedaba ninguna de esas cosas. Seguidamente se encaminó hacia la entrada principal del hospital.  
 
    -¿Cómo va en el frente esta mañana, Jones? 
 
    Ian Jones, el vigilante jefe del hospital, se veía tan cansado como él, sino más: claramente, había estado de guardia toda la noche.  
 
    -Bastante tranquilo, Doc -le respondió entre bostezos-. Yo y mis chicos hemos capturado a siete zombis que han intentado entrar, y nos hemos ocupado de reducir a los infectados que se han convertido, sin que pudieran infectar a nadie más. 
 
    -No les llames zombis, Ian -le reprochó Doc-. No me gusta, y es insultante para ellos. Los infectados del Segador Negro son víctimas, no monstruos.  
 
    -Siento ofenderle, Doc… pero creo que se equivoca. Ellos son monstruos. Espero que no tenga que verse nunca con ellos a sus talones.  
 
    Se hizo un silencio incomodo, hasta que Doc cambió de tema, diplomáticamente.  
 
    -Y… ¿los habéis metido a todos en el sótano del ala B? 
 
    -Sí, pero cada vez nos cuesta más. Tenemos que ir cuatro para meter a cada uno. No se imagina cuantos hay allí ahora. Si se nos escaparan…  
 
    La perspectiva era horrible, y ambos dejaron que la conversación muriera allí, y Doc se marchó sin más, en busca de su novia.  
 
      
 
    Al verla, Doc sonrió de oreja a oreja.  
 
    -Hola, Kat. ¿Cómo te va hoy, cielo?  
 
    -Podría ir mucho mejor -repuso ella-. Aunque tengamos casi la mitad de las habitaciones libres, seguimos sin dar abasto. ¿Y qué haremos con las pocas medicinas que nos quedan? 
 
    -Lo que podamos, querida. Por lo menos aún nos queda mucho desinfectante y analgésicos.  
 
    -Y poco más –matizó ella-. ¿Ya has visto que en la cafetería solo nos pueden hacer bocadillos de pan duro con lonchas de manzana? Y el personal está exhausto de hacer tantas intervenciones, incluso descansando por turnos… No sé cuánto tiempo más podremos aguantar así.  
 
    Ella había estado de guardia toda la noche, y claramente se mantenía en pie por pura fuerza de voluntad y de litros de café. Su parloteo hubiera seguido aún un buen rato, pero Doc no le dejó. Sabía lo que quería y necesitaba.  
 
    De ahí que la abrazara y diera un largo beso en la boca.  
 
    Ella le correspondió, y durante unos segundos, Doc se olvidó de todas sus preocupaciones, y se sintió feliz, en paz consigo mismo y con el mundo.  
 
    Luego recordaría ese momento como aquel en el que todo empezó a derrumbarse. 
 
      
 
    El primer indicio que tuvo de que algo iba mal fueron pasos apresurados que se les acercaban. Inquieto, interrumpió su beso y se volvió a mirar en esa dirección, y sorprendió a cuatro vigilantes, encabezados por el jefe Jones, cargando hacia ellos.  
 
    Por un instante, sintió el temor irracional de que fueran a atacarles, y se puso delante de Kat, protegiéndola con su cuerpo.  
 
    Pero sus temores eran infundados, porque los vigilantes les rodearon y siguieron corriendo.  
 
    -¡Eh! -les dijo Doc-. ¿Esperen! ¿Qué sucede?  
 
    -¡Tenemos problemas! -repuso Jones, solo reduciendo un poco su paso-. ¡Hay un tipo que se ha colado e intenta llevarse a su mujer… del ala B! 
 
    Doc y Kat intercambiaron sendas miradas horrorizadas antes de seguir a los vigilantes.  
 
      
 
    La frenética carrera de los vigilantes y la pareja atravesó medio hospital hasta llegar a la planta baja del ala B. 
 
    El temor de todos no era infundado: ese sótano era lo que los vigilantes llamaban “la cárcel de no muertos”, porque era donde, desde hacía días, se metían a los infectados que se convertían en “zombis”. Decenas estaban atados a camillas… pero cuando estas escasearon, los empezaron a meter dentro con los brazos y piernas atados. Los vigilantes comprobaban por una mirilla que la puerta estaba despejada, la abrían, metían a los infectados dentro, y la cerraban.  
 
    De ahí su miedo: la puerta no era la de una cárcel, solo de un almacén, cerrada con una cuerda, sin candado. Y si el intruso la abría… 
 
    -¿Cómo puede saber dónde están? -quiso saber Doc, que intentaba disimular su pánico con furia-. ¿O haberse colado?  
 
    -Lo siento, Doc -se excusó Jones-. Era un bedel de este hospital que se marchó a trabajar a otro hace un par de meses. Estuvo charlando con un enfermero amigo suyo, y al parecer, este le contó demasiado. Le invitó a acompañarle a la cafetería a tomar un té, se escaqueó en un descuido, y… 
 
    El vigilante no pudo seguir hablando, porque para entonces llegaron a la vista de la puerta del sótano, y de un solo vistazo, los temores de Doc se convirtieron en certezas.  
 
      
 
    El cerebro de Doc tardó mucho en procesar todo lo que sus ojos vieron en unos segundos: el intruso, un marido desesperado por rescatar a su mujer, acabó de abrir la puerta del almacén y tiró de ella, mientras gritaba.  
 
    -¡Helen! ¡Helen! ¡Soy yo, Rob! ¿Estás ahí, cariño…? 
 
    Nunca acabó de hablar. Una mujer infectada, de aspecto demoníaco con sus ojos rojos y vendaje ensangrentado en el cuello, le saltó encima y hundió las uñas en su cara y sus dientes en sus brazos, arrancándole trozos de carne y dedos enteros a dentelladas. La pareja cayó al suelo. El aullido de ella ahogó los chillidos y suplicas de su ¿marido?  
 
    Ella no fue la única que escapó del almacén: como atraídos por los gritos de él, seis infectados más salieron en tromba.  
 
    Los vigilantes reaccionaron instintivamente: empuñando sus porras, aguantaron a pie firme la embestida, descargando una lluvia de golpes sobre los atacantes. Tres cayeron al suelo sin sentido, y el resto se quedaron aturdidos.  
 
    Doc se permitió sentir esperanza de que conseguirían contener a las víctimas del Segador Negro sin más bajas que la del pobre y estúpido marido… durante el segundo que tardaron en salir otros diez infectados.  
 
      
 
    -¡Cuidado, Ian! -le dijo Doc a este. 
 
    -¡No se preocupe, doctor! -le dijo el vigilante jefe, sin dejar de sacudir golpes de porra sobre los infectados caídos-. ¡Podremos con ellos…! 
 
    Ian no se había percatado de la llegada de los nuevos infectados. Solo lo hizo cuando levantó la mirada. Se interrumpió al verlos, quedándose helado.  
 
    Nunca pudo reponerse de su sorpresa: la decena larga de atacantes saltaron sobre él y sus hombres. Superados por cuatro a uno, no tuvieron ninguna posibilidad, y cayeron al suelo entre gritos, sin que su desesperada resistencia lograra salvarlos.  
 
    Y por si todo eso fuera poco, aún siguieron saliendo más y más infectados del almacén.  
 
    -¡No puede haber tantos! -exclamó Kat, aterrada-. ¿De dónde salen? ¡Estaban todos atados a camillas! 
 
    Doc descubrió la respuesta al momento, así como la de cómo podían los infectados tener las manos libres: por los ángulos anormales de manos y pies de muchos, habían tirado de sus correas hasta romperse los huesos, liberándolas… y algunos hasta habían perdido extremidades enteras en el esfuerzo: brazos y piernas de los últimos acababan en muñones ensangrentados, pero eso apenas les frenaba, y desde luego no parecían sentir ningún dolor.  
 
    Doc no tuvo tiempo para pensar, solo para actuar: cogió a su pareja de un brazo, le gritó “¡Corre!”, y ambos huyeron hacia el interior del hospital… con los infectados detrás.  
 
      
 
    Solo habían recorrido unas decenas de metros cuando el infectado más adelantado les alcanzó, atrapando a Kat entre sus brazos. 
 
    Doc se puso hecho una fiera, y empezó a darle patadas y puñetazos al otro. Y logró atontarlo, porque consiguió arrancar a su novia de las garras de él.  
 
    Irónicamente, Doc lo reconoció entonces, en gran medida por su uniforme de policía. Ese bobbie, un oficial, llegó en un coche policial con una mordedura en un tobillo. Doc no se acordaba de cuándo fue ¿dos o tres días atrás?; no estaba seguro, con tantos pacientes que había atendido en la última semana. Se llamaba Smith o algo así, pero llegó demasiado tarde: aunque los suyos le pusieron un torniquete en la pierna, su coche se encontró con un atasco, y para cuando Doc lo examinó, la infección ya había propagado a la entrepierna. No pudo hacer nada por él salvo calmarlo y sedarlo, porque estaba histérico, hasta que “murió” y se transformó en un zombi.  
 
    De pronto, Doc se sintió estúpido por pensar en esos detalles en un momento tan crítico, pero su mente entrenada en tratar a los pacientes no podía evitarlo. 
 
    -¡Corre, cariño! -le dijo Doc a Kat, levantándola-. ¡Tenemos que escapar! 
 
    Ella se dejó llevar y le siguió, pero no dijo palabra, hasta que Doc, inquieto por su mutismo, la miró, y vio que estaba más pálida que una hoja de papel… salvo en su antebrazo derecho, donde tenía una gran herida sangrante.  
 
    Smith le había mordido.  
 
      
 
    -No pasa nada, cariño -le dijo Doc, intentando tranquilizarla-. Te operaré en un quirófano. Todo irá bien. Aún no es tarde… 
 
    Pero ni él mismo lograba creerse lo que decía: porque los infectados les perseguían como una ola asesina. Atacaban a todo el que se cruzaba en su camino, entraban en las distintas habitaciones… Doc intentaba avisar a pacientes y enfermeros de que huyeran, pero la horda les seguía tan de cerca que no sabía si tendrían la ocasión de escapar. La pareja fugitiva no se detenía para averiguarlo.  
 
    No tenían tiempo de cerrar ninguna puerta, solo de correr y correr, mientras el hospital se veía invadido a una velocidad increíble.  
 
    Y por si todo eso fuera poco, otro nutrido grupo de infectados entró por la puerta de urgencias, acabando con todo pensamiento racional de Doc.  
 
    -¿Qué hacemos? ¿Qué hacemos? ¿Qué hacemos? -repetía sin cesar.  
 
    -¡La puerta de servicio! -apuntó ella-. ¡Podemos salir por allá! 
 
    Ese pensamiento revigorizó al doctor, que guió a su novia hacia la puerta lateral por la que entraban los trabajadores.  
 
    Ya estaban a solo cuatro metros de ella cuando vieron a una enfermera abrirla con su llave y salir a la carrera. Doc y Kat apretaron el paso para llegar antes de que la puerta se cerrara… pero ella resbaló en un charco del suelo y cayó de bruces.  
 
      
 
    Doc llevaba tanto impulso que no pudo detenerse inmediatamente, por lo que siguió corriendo y se encontró al otro lado de la puerta, fuera del hospital.  
 
    Solo entonces se detuvo y dio la vuelta. Descubrió a Kat a apenas un metro y medio de él. Se estaba poniendo en pie, pero no era fácil: sus brazos le temblaban tanto que tuvo que hacer dos intentos antes de lograr incorporarse.  
 
    Doc dio un paso hacia delante, resuelto a ayudarla… y entonces se detuvo.  
 
    Los infectados que les perseguían, encabezados por Smith, estaban a apenas tres metros de ella.  
 
    -¡Corre, cariño! -le gritó-. ¡Corre! 
 
    Doc no logró obligarse a dar un paso más hacia su novia. Sentía un miedo atroz, aunque este no le impidió coger el pomo de la puerta.  
 
    Kat se puso en pie, miró a su espalda, vio a sus perseguidores y echó a correr hacia él, pero no lo bastante rápido: los infectados le ganaban terreno a cada segundo.  
 
    Y Doc hizo algo sin siquiera pensarlo: cerró la puerta antes de que ella llegara.  
 
    Kat se estrelló contra esta, y empezó a golpearla con sus puños.  
 
    -¡Doc, ábreme! -le rogaba-. ¡Por favor, no me dejes morir aquí! ¡No…! 
 
      
 
    No pudo decir más. Los infectados la alcanzaron, y empezaron a devorarla. Los ojos del médico estaban tan llenos de lágrimas que apenas pudo verla debatiéndose antes de que un mordisco de Smith desgarrara la arteria carótida de la chica y un chorro de sangre cubriera la ventana, ocultando la horrible visión.  
 
    Aún así, Doc siguió plantado allí como una estatua, llorando a lágrima viva viendo cómo los… zombis devoraban a la mujer que tanto amaba.  
 
    Solo hubo un sonido que le sacó de su estupor: un gruñido familiar.  
 
    Su miedo le hizo volverse y descubrió a varios infectados arrodillados que devoraban una forma humana caída en el suelo. Uno levantó la cabeza, miró a Doc… y abrió la boca para lanzar un aullido inhumano.  
 
    Doc recobró el control de su cuerpo e hizo lo único que pudo: corrió como una liebre, alejándose del hospital lo más rápido que pudo.  
 
    No miró atrás, por lo que no pudo ver la horda de cientos, o miles, de infectados que ahora dominaba el hospital y salía de él, en busca de nuevas presas. 
 
      
 
      
 
    Westminster Bridge. 
 
    10:39. 
 
      
 
    Pat se encontraba en un verdadero infierno.  
 
    Estaba recorriendo un laberinto que no parecía tener fin. Fuera a donde fuera, siempre se encontraba con callejones sin salida, y tenía que darse la vuelta y seguir andando.  
 
    El agente se sentía angustiado, inquieto, cada vez más y más asustado. Ellos le acosaban.  
 
    Entonces se presentaron una vez más, como hacían cada poco rato: eran lo que parecía seres humanos, pero con la piel veteada de negro y ojos rojos. Pat empuñó su MP-5 y les disparó. Ellos caían ante la granizada de balas… pero se volvían a levantar. El agente disparaba y disparaba, recargaba y disparaba nuevamente, sin que su munición se agotara nunca… pero nunca mataba a ningún zombi.  
 
    Así que corrió por ese laberinto interminable, disparando contra los enemigos no muertos y que no morían. Pronto ya solo oía el estruendo de sus propios disparos, los zombis le atraparon, y lo vio todo rojo… 
 
      
 
    Pat tardó un poco en percatarse de que ya no estaba corriendo, y de que, aunque seguía oyendo disparos, estos eran espaciados y algo lejanos. 
 
    No obstante, seguía viéndolo todo rojo, pero al enfocar la vista reparó en que a un lado también veía una especie de mancha marrón.  
 
    Al mover los ojos, también vio que la mancha era algo totalmente inesperado. ¡Una colilla de cigarrillo! ¿Qué demonios hacía una colilla aplastada y sucia en el laberinto infernal?  
 
    Fue ese pensamiento lo que le hizo tomar conciencia de la irrealidad del laberinto, y de la de los zombis.  
 
    “¡Los zombis! -pensó-. Ahora recuerdo… la Plaga, Waterloo, el bus… ¡El accidente!”. 
 
    Ya totalmente despierto, Pat fue moviendo la cabeza, y descubrió que estaba tumbado de bruces en el suelo, con la cabeza vuelta a un lado. El “muro rojo” de antes era, justamente, una pared pintada de ese color.  
 
    Entonces oyó un crujido detrás suyo, y un gorgoteo húmedo y asqueroso, que le hizo saltar como un muelle. Aunque estaba molido, y todas sus articulaciones le crujían, logró mover su cuerpo, rodando sobre sí mismo para encarar la fuente del sonido.  
 
    Sus temores no le engañaron: esa fuente era un zombi que se le acercaba andando. Una vez fue un chaval adolescente de pelo rubio… pero bajo este, su cara solo era una calavera roída, sin nariz, ni ojos, ni carne. El gorgoteo salía de su boca, aunque no tenía garganta.  
 
    Pero de algún modo, su mandíbula aún se movía arriba y abajo. Parecía intuir que Pat estaba cerca, pero andaba a ciegas, dando zarpazos a un lado y otro, sin alcanzar nada… pero acercándose a Pat inexorablemente. 
 
      
 
    Ese monstruo, quizá por parecer más humano que los zombis de su sueño, asustó más a Pat que aquellos, pero sabía que, si no lo mataba, se lo comería.  
 
    Lograr llevar una mano hasta su pistolera, abrirla, empuñar la pistola y levantarla fueron tareas hercúleas. Pat nunca habría podido hacerlas de no ser por la fuerza de la adrenalina que el miedo hacía que inundase sus venas.  
 
    El zombi ya casi estaba a un metro y medio de Pat cuando este levantó un brazo que parecía de plomo y apretó el gatillo de su pistola.  
 
    Su primer disparo alcanzó el vientre de su blanco, que trastabilló, pero no se detuvo: al contrario, debía de haberle oído, porque se dirigió hacia él directamente.  
 
    Por suerte, Pat aprovechó el retroceso del arma para levantar el cañón, y su segundo tiro alcanzó el pecho del no muerto. El tercero le dio en la frente, y el cadáver sin vida del chico se desplomó, con su cabeza casi rozando las suelas de los zapatos de Pat.  
 
    Este tuvo que aguardar a que se le normalizara la respiración, y que su pulso no fuera como el galope de un caballo desbocado antes de poder levantar la mirada del cadáver del zombi. Así descubrió que estaba tumbado en la parte frontal del primer piso del autobús.  
 
      
 
    -Claro… -se dijo en voz alta-. El accidente… me di de bruces contra el cristal… todo este rato… y la gente se ha marchado… pero, ¿cuánto tiempo llevo aquí?  
 
    Obtuvo la respuesta al consultar su reloj, o mejor dicho, su fecha.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó-. ¡Me he quedado frito toda la noche y parte de la mañana!  
 
    Eso le hizo ignorar el cansancio que sentía, a pesar haber dormido tanto tiempo. Se levantó y encaminó con paso vacilante hacia la escalera que llevaba al piso inferior del bus.  
 
    También este se hallaba desierto: no había ni rastro del chófer, cobrador, ni pasajeros, pero lo que habían dejado a su paso (bolsos, zapatos, mochilas) indicaba la precipitación con la que lo abandonaron.  
 
    De camino, Pat se acordó de su móvil, y lo examinó, no sabía si en busca de mensajes de su novia o para llamar pidiendo ayuda, pero se llevó una gran decepción: al parecer, la colisión del bus le había dado el golpe de gracia, y estaba apagado. Por mucho que lo intentó, no logró encenderlo. 
 
    -¡Estupendo! -masculló Pat-. ¡Mi suerte sigue mejorando! 
 
    Tras salir por la puerta posterior, Pat descubrió que el bus seguía incrustado contra la barandilla izquierda del puente de Westminster. Esta se había doblado por el impacto, pero aguantó.  
 
    -¡Dios, por qué poco! -suspiró el sargento.  
 
    Pat sabía de qué se había librado: un poco más y el bus y todos sus ocupantes se hubieran encontrado en el Támesis. Y estando él inconsciente… 
 
    Prefirió no seguir pensando en eso, y miró alrededor, pero esa vista no le animó mucho: a su derecha, el edificio más cercano al puente, el monumental Acuario de Londres, ardía como una antorcha, sin que nadie combatiera el incendio.  
 
    En la otra ribera del puente también había otros edificios en llamas, pero más alejados.  
 
    Además, se veían columnas de humo asomando sobre los edificios, indicando que había muchos más. Por encima del crepitar de las llamas, el único sonido que se oía eran disparos, gritos y aullidos por todas direcciones.  
 
    -Dios bendito… -musitó Pat-. Creía que el infierno era solo mi sueño, pero veo que estoy en otro, aún despierto. ¿Qué hago? ¿Adónde voy…? 
 
    Obtuvo la respuesta al mirar hacia el otro lado del Támesis. ¡El Parlamento! ¡Era una verdadera fortaleza protegida por un ejército!  
 
    Sin dudarlo, echó a correr hacia allí. 
 
      
 
    Antes de llegar al final del puente, Pat tuvo que detenerse a tomar aliento. Pese a la noche pasada, aún no se había recuperado de los últimos días, en que durmió poco y mal.  
 
    Mientras descansaba, examinó los alrededores: el Big Ben se alzaba ante él, majestuoso, intacto, con las manecillas de su gran reloj indicando la hora impecablemente. Era un signo de normalidad y orden donde solo había caos y destrucción. Pat recordó cuántas veces paseó bajo él con su novia, pero se obligó a desviar la mirada. No era el momento de sentimentalismos. 
 
    En el puente había varios coches estrellados o abandonados, así como muchos cadáveres. Cuanto más cerca del parlamento, más había, y más apelotonados. Cautelosamente, volteó uno con un pie, mientras le apuntaba con su pistola, por si no estaba totalmente muerto. No necesitó más que un vistazo para descubrir que no era el caso: sus ojos rojos indicaban que había sido un zombi, pero tenía el pecho y la cara acribillados por grandes proyectiles.  
 
    Por suerte, desde que mató al joven sin cara, Pat no había visto a ningún zombi “vivo”, lo que ya era un milagro. Quizá nunca sabría cómo le encontró el del bus. ¿Sería un pasajero al que atacaron al intentar salir?  
 
    -No pienses en eso, idiota -se dijo-. Céntrate. Cálmate. Sigue andando.  
 
    Y eso hizo… pero al acercarse al extremo del puente, una luz cegadora le enfocó y oyó el chasquido de varias armas al cargarse, y supo que le apuntaban a él. 
 
      
 
    Por suerte, no se quedó paralizado, y reaccionó instintivamente: levantó las dos manos al cielo, y gritó:  
 
    -¡No disparen! ¡Soy policía!  
 
    Durante unos segundos, supo que su vida pendía de un hilo, y el foco le recorrió de arriba abajo dos veces, antes de detenerse enfocando su rostro. Entonces se oyó una voz dura.  
 
    -¡Acérquese sin movimientos bruscos o le convertiremos en un colador!  
 
    Pat obedeció, con los brazos en alto y temblando de miedo. 
 
    Cuando le dijeron que se detuviera,  el foco bajó al suelo, y al acostumbrarse sus ojos a la luz imperante, pudo ver a sus interlocutores.  
 
    Eran un grupo de cuatro soldados británicos, con cascos, chalecos antibalas y equipo de combate completo, apostados tras una fila de sacos terreros. Tres rifles de asalto le apuntaban a la cabeza, y una ametralladora pesada, al torso. No se engañaba: si tosía, ni su uniforme impediría que le acribillaran.  
 
    -¿Así que es usted un bobbie? -inquirió el tipo de la voz dura, un sargento, a juzgar por sus insignias-. ¡Demuéstrelo! ¡Su identificación!  
 
    Pat movió lentamente su mano desarmada hacia un bolsillo, sacó de este su carnet de policía, y lo ofreció a su homologo con dedos temblorosos.  
 
    El sargento del puesto bajó su fusil y le cogió el carnet, pero sus hombres siguieron apuntándole mientras su jefe se lo leía. 
 
      
 
    Pat tuvo que apartar la mirada de las armas que podían matarlo en cualquier momento y miró al Parlamento. Westminster aún tenía las luces encendidas, que era más de lo que se podía decir de la mayoría de la ciudad. Gracias a eso, el agente pudo ver que ese nido de ametralladoras era solo de alrededor de una decena que rodeaban ese lado del parlamento. Cada uno tenía una ametralladora pesada, y entre ellos se veían numerosos grupos de soldados con perros patrullando, y un convoy de camiones y vehículos blindados, con los motores en marcha, estacionados junto al parlamento.  
 
    -La identificación es autentica -anunció el sargento de voz dura a sus hombres-. Podéis bajar las armas, chicos. Y usted, sargento, puede bajar los brazos.  
 
    Pat lo ignoraba, pero los soldados ya se habían encontrado con dos saqueadores con uniformes robados de cadáveres. Pero les descubrieron enseguida, y ejecutaron sin más. Y desde entonces no se fiaban de nadie. 
 
    Pat no vio razón alguna para no obedecer a la orden. El alivio que sintió fue tal que, tras devolver su pistola a su funda, le fallaron las piernas y tuvo que dejarse caer sobre los sacos terreros.  
 
    -Tranquilo, agente, está con amigos, y a salvo -le tranquilizó un soldado muy joven-. ¿Quiere un poco de agua?  
 
      
 
    Pat asintió, débilmente, y aceptó la cantimplora que el soldado le tendía. Solo ahora reparó en lo sediento que estaba, y bebió ávidamente. Aunque el agua estaba tibia, le supo a gloria. 
 
    -¿Qué hace usted por aquí, sargento? -le preguntó a Pat el suboficial, en cuya pechera ponía “Stiles”.  
 
    -Buscaba un lugar seguro -explicó este-. Mi unidad… creo que todos han muerto a manos de los zombis, en la estación de Waterloo. ¿El gobierno… aún existe? 
 
    -Más o menos: el primer ministro está reunido en el parlamento, con el gobierno en pleno… o lo que queda de él -le explicó Stiles, señalando a Westminster-. Pero la situación se está poniendo fea, y vamos a evacuarlos en un convoy.  
 
    -¿Cuál es la situación de la ciudad, por cierto? -quiso saber Pat-. Porque parece… 
 
    -...apocalíptica -acabó Stiles por él-. Ciertamente lo es. Ayer por la noche debía de haber como dos millones de infectados, pero hoy la cifra parece haberse duplicado. Las transmisiones que recibimos son fragmentarias, pero indican que hay verdaderas hordas de zombis invadiendo toda la ciudad. Derriban todo obstáculo que encuentran en su camino: los bloqueos y barricadas les dan lo mismo. Por lo que sabemos, todavía resisten los que controlan las salidas de Londres, y poco más.  
 
    -Parece que están acabando con los policías y soldados por cientos -añadió un cabo-. ¡Es una masacre!  
 
    -Por eso vamos a evacuar… 
 
      
 
    El soldado se interrumpió cuando la radio del puesto cobró vida, y empezaron a oírse voces aterradas:  
 
    -¡Aquí puesto 5! ¡Una horda se aproxima por el Oeste, desde Great George Street! 
 
    -¡...Puesto 8, horda acercándose desde el Sur, por Abingdon Street! ¡Esperad, viene otra desde Victoria Street! ¡Dios mío, están entrando en la abadía! ¡Repito, Westminster está siendo asaltada! 
 
    Pat recordaba que millares de londinenses, asustados y desesperados, parecían haber recobrado su fe, y se congregaban en las iglesias y capillas para rezar continuamente… por lo que estas estaban abarrotadas. En Westminster debía haber millares de personas. 
 
    Por la pantalla de un monitor, en el puesto donde estaba Pat, este vio imágenes, supuso que grabadas por los drones de vigilancia que rondaban por sobre su cabeza. Estas mostraban varias calles, todas rodeando el Parlamento… y estas, sin excepción, abarrotadas de miles y miles de zombis. Eran como hormigueros, y cargaban hacia un solo objetivo: el propio Parlamento, como polillas atraídas por sus luces.  
 
    Aún así, una pantalla mostró un grupo desviándose hacia la abadía; como atraídos por sus campanas, que estaban sonando, embistieron sus grandes puertas de madera. Estas debían de estar entreabiertas, porque ellos entraron en masa. Pat pudo oír los gritos de horror y agonía de la gente atrapada en el edificio, aún desde cientos de metros.  
 
    Aunque no tuvo mucho tiempo para pensar en ello: justo en ese momento, la horda principal llegó ante el Parlamento. 
 
      
 
    Los soldados de todos los puestos abrieron fuego con sus armas. Miles y miles de balas acribillaron a la horda. Las ametralladoras pesadas literalmente hacían trizas a los zombis… pero era como intentar vaciar el Támesis con un cubo: por cada uno abatido, varios más ocupaban su lugar. Peor aún: demasiados zombis caídos volvían a levantarse. Claramente, muchos soldados estaban asustados, y había tantos zombis que no tenían tiempo de apuntarles a la cabeza. Hasta Pat pudo ver a decenas de estos partidos en dos por los disparos que seguían arrastrándose sobre sus brazos.  
 
    Pat intentó señalarle eso a Stiles, pero este se hallaba muy ocupado para atenderle: los soldados de su puesto también estaban disparando contra la horda.  
 
    Esta seguía avanzando, insensible a sus pérdidas, al dolor, a las balas… de hecho, el fuego solo parecía enfurecerlos más y más, si eso fuera posible.  
 
    A Pat se le quedó la boca seca: veía esa horda como una hidra maligna, de millares de cabezas, que crecían más rápido de lo que estas podían ser cortadas.  
 
    El fuego de los distintos puestos empezó a menguar; o no les quedaban municiones, o tenían que recargar. Pat se llevó las manos a la cabeza, horrorizado, al ver cómo un puesto cercano era arrollado por decenas de zombis. En segundos, otro cayó a su vez, y los distintos puestos fueron cayendo, uno tras otro. Las patrullas retrocedieron al convoy, pero fueron engullidas, y los vehículos rodeados. Estos empezaron a ser zarandeados por la masa no muerta. Desde donde estaba, Pat oyó los gritos de terror de los soldados atrapados en su interior, hasta que la fuerza y peso colectivo de la horda volcó los vehículos, uno a uno. Y, peor aún, Pat vio a cientos de zombis derribar las puertas y entrar en el Parlamento como una ola de muerte.   
 
    Para cuando Pat, que había estado disparando su pistola contra la horda, apoyando a los soldados, miró alrededor, vio que su puesto era el único que aún disparaba.  
 
    Y ahora, miles de zombis iban a por él. 
 
      
 
    -Estamos muertos -dijo Stiles, con tono lúgubre-. Ha sido un placer luchar con vosotros, muchachos. Solo nos queda vender cara nuestra piel.   
 
    -¿Y… qué hago yo?  
 
    Stiles dudó antes de señalar a la otra ribera del Támesis.  
 
    -¡Váyase! -le dijo-. ¡Usted no es un soldado y no tiene porqué morir con nosotros! Ahora que aún puede escapar de aquí, hágalo y no pierda más tiempo. Si puede, salga de la ciudad.  
 
    -Pero… ¡Noᯬuedo abandonarles aquí!  
 
    -Puede y lo hará -afirmó el suboficial-. Un arma más no cambiará nada aquí, pero podría salvar a otras personas en otra parte.  
 
    -¡Vengan conmigo, entonces!  
 
    -No huiremos -le dijo un soldado-. Tenemos un deber, y lo cumpliremos hasta nuestra última bala y nuestro último aliento.  
 
    -Además -añadió Stiles-. Prefiero morir peleando que corriendo. ¡Ahora, largo!  
 
      
 
    Pat se dejó dominar por su miedo, y tras lanzar una última mirada de disculpa a los soldados, echó a correr.  
 
    Corrió durante cincuenta metros antes de que el tiroteo a su espalda cesara. Se volvió  a mirar… y enseguida lo lamentó: la horda había alcanzado el nido de ametralladora y estaba despedazando a sus ocupantes. Aún desde lejos, era una visión espeluznante. 
 
    Cuando vio que algunos zombis reparaban en él y empezaran a perseguirle, Pat reanudó su carrera, atravesando el puente de Westminster hacia la ribera sur, mientras, a sus espaldas, el Parlamento era invadido, y el gobierno británico moría.  
 
      
 
      
 
    Huntley Street. 
 
    Cercanías del University College Hospital. 
 
    10:24. 
 
      
 
    Tras escapar de su hospital, Doc corrió como nunca.  
 
    Había practicado atletismo en la universidad, solo para mantenerse en forma; aunque llevaba años sin tiempo para hacer ejercicio, esa afición le salvó la vida.  
 
    Las calles que recorría eran totalmente caóticas: infectados que salían de las casas, callejones y hasta furgonetas, gente huyendo o peleándose entre ellos o con los infectados…  
 
    Hasta vio a un grupo de saqueadores: estos habían destrozado el escaparate de una tienda de electrónica, y ahora la estaban vaciando, de microondas, televisores, y los cargaban en una camioneta cercana.  
 
    Nunca acabaron su labor: un grupo de infectados, seguramente atraídos por el estruendo de los cristales rotos, salieron de una calle cercana y se les echaron encima. En cuestión de segundos, los saqueadores fueron despedazados y devorados, sin haber podido ni defenderse.  
 
    Doc, en su carrera, tuvo que pasar a apenas dos metros del  lugar de la matanza. No miró atrás ni una sola vez, ni aflojó el paso hasta estar a dos manzanas del lugar.  
 
    Solo entonces paró un momento para tomar aliento, y al echar la vista atrás no vio ningún infectado. 
 
    Se preguntó entonces si había sido su carrera lo que le permitió escapar, o el que los infectados estaban muy ocupados devorando a los ladrones como para ir a por él.  
 
      
 
    En todo su camino, Doc solo encontró caos y más caos: coches chocando entre sí, volcados, ardiendo. La gente intentaba huir a pie, tirando de maletas o carros de la compra llenos de trastos… pero eran tantos, y estaban tan apiñados, que los infectados les alcanzaban enseguida. Tan aterrorizada estaba la gente que casi ninguno hizo ni ademan de defenderse: como mucho, se cubrían la cara con las manos, como para no tener que ver su muerte acercándoseles.  
 
    Varias veces, Doc vio a soldados o policías, pero estos ya no intentaban restaurar el orden, sino escapar. Por desgracia para ellos, había tanta gente y desechos en las calles que ninguno llegó muy lejos antes de que infectados les atraparan.  
 
    Un grupo de cinco policías que había permanecido junto fue engullido por una veintena de no muertos. Sus gritos de dolor y agonía se confundieron con los gemidos famélicos de los atacantes y el sonido de la carne desgarrada.  
 
    Un solo bobbie logró salir de la matanza. Su uniforme estaba desgarrado por doquier, con mordiscos en todas partes. Empuñaba una pistola y empezó a dispararla contra sus compañeros y los infectados, indiscriminadamente, antes de apoyar el cañón de esta contra su sien y disparar una última vez. Su cuerpo sin vida fue engullido al instante por la masa de infectados.  
 
      
 
    De algún modo, esa visión logró que el cerebro aterrado de Doc volviera a funcionar y una idea clara se abriera paso en su conciencia.  
 
    “¡Un arma! -pensó-. ¡Necesito un arma o estoy muerto!”. 
 
    Eso era lo único en que podía pensar; no sabía adónde iba, ni por dónde pasaba.  
 
    Su oportunidad llegó en breve, cuando pasó ante una tienda de artículos deportivos: ese escaparate también estaba destrozado, con sus cristales alfombrando la calle.  
 
    Los saqueadores seguían allí con su botín, bates de cricket, mazas de polo y raquetas de tenis.  
 
    “¿Raquetas? ¿Pero qué rayos piensan hacer con ellas? ¿Matar a los infectados a pelotazos?”, pensó Doc, mientras los otros se alejaban por la calle, a la carrera.  
 
    El médico se detuvo a echar un vistazo ante la tienda. El interior de esta se hallaba a oscuras y solo vio, por el suelo, pelotas de tenis sueltas, cajas aplastadas y ropa deportiva.  
 
    Había sombras humanas moviéndose por el interior del local y el doctor no tardó un segundo en volver a correr, alejándose de allí.  
 
      
 
    Más por suerte que por intención, el médico acabó siguiendo al último de los saqueadores; no veía a los otros, pero sí a este, un hombre corpulento, ¿un camionero, quizá?, que pasó ante una puerta, al tiempo que de esta saltaba un infectado, cayendo sobre él.  
 
    La dentadura del no muerto se hundió en el cuello del saqueador. Su grito de dolor se convirtió en un gorgoteo espantoso cuando su garganta fue destrozada.  
 
    El desgraciado intentó apartar al infectado, pero en vano: este tenía su presa bien aferrada. Desesperado, el saqueador golpeó repetidamente a su atacante con el bate que empuñaba, al tiempo que el resto de su botín caía al suelo… pero, aunque rompió un brazo al infectado y le reventó un ojo, este no cesó en su ataque, insensible al dolor.  
 
    El desgraciado, cuya herida parecía una fuente carmesí, no pudo seguir luchando más: sus fuerzas se agotaron y ambos cayeron al suelo, entremezclados. El bate se deslizó por la calle asfaltada hasta detenerse ante los pies de Doc.  
 
    Este se quedó mirando la pala de madera como si fuera el Santo Grial. La pintura del mango estaba rascada por la caída, y su superficie manchada de sangre, fuera del infectado o de su último dueño… pero, para Doc, era la cosa más hermosa que había visto en su vida entera.  
 
    Incapaz de creerse su buena suerte, y sin querer oír los últimos gemidos y gorgoteos del saqueador mientras el infectado lo devoraba vivo, Doc se acuclilló, recogió el instrumento y se levantó, empuñándolo con ambas manos, como si fuera una espada.  
 
      
 
    Ese segundo de contemplación casi le costó caro: un bobbie infectado apareció ante él y se le echó encima, aullando, con la boca abierta y los brazos tendidos por delante.  
 
    Doc reaccionó al instante: descargó su nueva arma contra la cabeza del infectado, que resonó como una campana. Ni siquiera la protección del casco impidió que el no muerto se quedara aturdido.  
 
    El médico no dejó al agente zombi la ocasión de recuperarse: volvió a enarbolar el bate y descargar golpe tras golpe sobre su casco, que se sacudía con cada uno. El no muerto se tambaleaba, aturdido, pero no se desplomó.  
 
    Cuando los brazos de Doc empezaron a cansarse, su último golpe resultó demasiado bajo, y alcanzó al bobbie en un lado de su cuello. Este se rompió como una rama seca, con un horrible chasquido. Ahora sí, el agente cayó al suelo, con su cuello formando un ángulo imposible… pero seguía “vivo”: aunque su cuerpo no se movía, su boca seguía abriéndose y cerrándose entre chasquidos.  
 
    “¡No es posible! -pensó el médico-. ¡Nadie puede seguir vivo tras esto!”. 
 
      
 
    No tuvo mucho tiempo para darle vueltas al asunto: vio movimiento por el rabillo del ojo y se volvió. Así descubrió al infectado de antes poniéndose en pie y, junto a él, también el camionero.  
 
    Este último estaba irreconocible, con la mitad de la carne de su cara arrancada, los músculos al descubierto, los ojos rojos y una expresión salvaje en lo que quedaba de su cara.  
 
    Ahora, ambos avanzaban hacia él. Doc se quedó un segundo paralizado de miedo. Luego miró su bate, después a los dos infectados, y luego descargó un golpe con su bate al camionero. Uno de sus brazos de este último se rompió como una rama seca, cayendo inerte. Seguidamente, Doc sacudió otro revés a la cabeza del otro infectado. Al ver que este se había quedado atontado, aprovechó la ocasión para reanudar su carrera.  
 
      
 
    Esta vez, todo le resultó mucho más fácil: Con su bate se deshacía de los infectados, desviándolos o atontándolos con uno o dos golpes, antes de que pudieran acercársele, sin que tuviera ni que detener su carrera.  
 
    Ninguno logró acercársele mucho, pero Doc reparó en algo alarmante: antes había estado viendo a una persona sin infectar por cada cuatro no muertos… pero ahora, la proporción había cambiado, y como mucho, veía a un no infectado por ocho o diez que sí lo estaban.  
 
    Peor aún, casi cada superviviente que vio estaba rodeado por los no muertos o exhibía mordeduras en brazos y cuerpo.  
 
    El suelo estaba lleno de cadáveres, y entre ellos, Doc vio a la mayoría de los saqueadores de la tienda de deportes. Su botín claramente no les había servido mucho para defenderse, aunque había raquetas ensangrentadas: la mayoría iban demasiado cargados para haber podido ni defenderse.  
 
    Doc ni siquiera intentó recoger alguna de las “armas” de los caídos. Para lo que les habían servido… 
 
      
 
    El médico nunca supo cuánto tiempo corrió en ese día que parecía interminable: solo que esquivó a infectados por doquier, sacudiendo golpes contra todo, u todos, los que se le cruzaban delante, sin molestarse en averiguar si estaban vivos o no.  
 
    Pronto, sus brazos empezaron a pesarle como si fueran de plomo, las muñecas a dolerle, y su boca se quedó más seca que un estropajo. Estaba terriblemente cansado y tenía cada vez más problemas para seguir adelante.  
 
    La suerte no le abandonaba, porque para entonces se encontró en una calle desierta, sin infectados.  
 
    “Tengo que descansar -comprendió-. ¡No aguantaré ni cien metros más!”. 
 
    Empezó a buscar un lugar seguro… o, al menos, menos peligroso, y lo encontró: una furgoneta de correos estacionada en doble fila. Sus puertas traseras estaban abiertas y su interior vacío, salvo por varios sacos de correos.  
 
    Echó un vistazo a la parte delantera del vehículo y descubrió que sus puertas estaban cerradas. Por desgracia, las llaves no estaban en el contacto, pero al menos por allí también estaba desierto.  
 
    Al límite de sus fuerzas, el médico se metió dentro de la caja trasera y cerró las puertas a toda prisa.  
 
    Tras asegurarse de que estaban debidamente cerradas, Doc movió un par de sacos llenos ante estas, para obstaculizar el avance de quien pudiera abrirlas.  
 
      
 
    Solo entonces se permitió acomodarse: apiló sobre el resto de sacos para formar una especie de cama, usando uno a modo de almohada, dejó su bate en el suelo, al alcance de la mano, y se relajó.  
 
    Por puro hábito, se sacó la lima de uñas de su bolsillo y empezó a limárselas. Ese mero acto le permitió recobrar la calma y relajarse. Al cabo de un rato, se examinó las uñas una por una. Satisfecho con su labor, se guardó la lima y se tumbó sobre las sacas. 
 
    Aún dentro del vehículo, el doctor oía el sonido de cláxones, coches chocando y disparos, solos o en ráfagas. No esperaba poder conciliar el sueño, pero estaba tan extenuado que se quedó frito casi al momento.  
 
    Doc durmió profundamente, aunque fue un sueño agitado, inquieto, lleno de pesadillas, alimentadas tanto por los sonidos que oía como por los recuerdos de lo que había visto y sufrido ese día interminable.  
 
    Por su parte, el resto de Londres vivía su propia pesadilla, aún estando despierta.  
 
    Y esa pesadilla no tenía despertar.  
 
      
 
      
 
    Buckingham Palace. 
 
    11:55. 
 
      
 
    Incluso plantado como un maniquí ante las puertas del palacio real, Wolf sabía que la situación en Londres empeoraba a ojos vista. Le bastaba con escuchar las conversaciones de los soldados del “campamento Victoria”, como ahora se llamaba a la base-campamento de refugiados que había ante Buckingham.  
 
    La tensión y el miedo de sus camaradas de verde eran palpables, y hasta la multitud lo notaba, y pedían respuestas y protección a los agentes y soldados, sin conseguirlas.  
 
    Un capitán del ejército era amigo del sargento McQueen, que montaba guardia al lado de Wolf, y la situación era lo bastante grave como para que, por primera vez desde que el último le conocía, el suboficial rompiera su obligado silencio y charlara con su amigo… en voz baja y sin mover más que los labios, eso sí.  
 
    -Estamos jodidos -le decía el sargento a su colega-. Y no te atrevas a negarlo. Solo dime: ¿hasta qué punto? 
 
    -No debería decírtelo, Mac… pero sí -respondió el otro en un susurro-. El coronel que dirige mi regimiento dice que hay verdaderas hordas de zombis saliendo de los barrios infestados. Derriban todos los bloqueos, y acaban con todo agente o soldado que les sale al paso. No hay quien los pare.  
 
    -Un segundo… ¿Me dices que… está cayendo todo Londres? ¿No aguanta ni un solo barrio? 
 
    -No, Mac, para nada. No está cayendo. Te digo que ya ha caído.  
 
    -¡Pero… las unidades de refuerzo…! ¿Y el Tercer regimiento de infantería?, ¿los Marines Reales?, ¿los SAS?... 
 
    -Olvídalos. No hay forma de traer más tropas a Londres a tiempo de hacer ninguna diferencia. Además, por lo que dicen, nada menor que un ataque aéreo podría frenar el avance de las hordas.  
 
    -¡Al menos hay que salvar a la familia real! Si organizamos un convoy… 
 
    -Nada de convoyes, Mac. Nuestros drones de vigilancia indican que casi todas las calles están intransitables, y ni siquiera un tanque pesado podría atravesar esas hordas sin quedarse atascado. Escucha, esto es confidencial: van a traer un helicóptero… 
 
      
 
    Wolf cerró los ojos y levantó la mirada al cielo, deseando poder cerrar también los oídos y el cerebro, para no oír más, no pensar más.  
 
    “Todo esto no puede estar pasando -se decía-. ¡No puede ser verdad! ¿Cómo puede… un simple virus… infectar a tanta gente en apenas una semana, y que nuestro gran ejército no pueda contenerlo?”. 
 
    Pero sabía bien las respuestas. El Segador Negro era de todo menos simple: era la enfermedad más letal y contagiosa jamás conocida. El coronavirus, cuya pandemia solo hacía unos meses que había remitido en la Gran Bretaña, parecía un simple resfriado en comparación. Y el “gran ejército británico” solo era la última de esas tres cosas. Con la Crisis por el Brexit, los recortes presupuestarios habían obligado a reducir sus efectivos a la mitad, y poner como reservistas a muchos más. Apenas quedaban helicópteros o aviones en estado de volar, por falta de fondos. Solo la marina, que en la actual situación era inútil, salvo para mantener la cuarentena alrededor de las islas, seguía operativa… para mantener la imagen exterior de unas fuerzas armadas fuertes. Y la tacañería de los políticos aún lo empeoraba todo.  
 
    “¡Por Dios, si ni siquiera han movilizado a los reservistas!”, se lamentó Wolf.  
 
    Y ahora, seguramente, ya era tarde para hacerlo.  
 
      
 
    Por suerte, enseguida algo le sacó de sus negros pensamientos y volvió a abrir los ojos: el sonido de las aspas de un helicóptero acercándose.  
 
    No venía uno solo, sino dos. Wolf reconoció al primero de inmediato: un Sikorsky S-76 de la familia real.  
 
    Como cada vez que lo veía, Wolf admiró lo hermoso que era: de color burdeos salvo por una línea negra bordeada de oro recorriendo su fuselaje, tenía una forma alargada y esbelta como la de una gacela. Sus únicas insignias eran la Unión Jack en la cola, el escudo real en oro en sus costados y la matricula G-XXEB en lo alto. 
 
    El segundo aparato era, a la vez, similar al primero pero también muy distinto: pintado de color verde oscuro con rayas grises, algo menor que el anterior, con sendos alerones en la cola, cabina redondeada y patines fijos. Wolf tampoco tardó mucho en reconocerlo: se trataba de un SA 342 Gazelle, helicóptero de escolta, sin duda para proteger al primero.  
 
      
 
    Wolf miró de reojo y vio actividad dentro del vallado. La familia real debía de estar saliendo ya.  
 
    Entonces reparó en algo: Los soldados usaban pequeños drones de reconocimiento para controlar el terreno y vigilar la aparición de posibles amenazas. Los robots voladores zumbaban por el aire como grandes moscardones… pero, al parecer, nadie le había dicho a sus operadores que debían despejar el espacio aéreo, y estos solo podían mirar abajo, por lo que el Gazelle se empezó a acercar a la ruta de patrulla de dos drones. 
 
    La gravedad de la situación hizo que Wolf se saltara totalmente su obligación de hacer de estatua por una vez.  
 
    -¡Eh! ¡Eh! -exclamó-. ¡Cuidado con esos drones! ¡Que alguien los aparte...!  
 
    Por desgracia, su aviso llegó tarde: los drones eran muy pequeños, y su color negro sobre un cielo en penumbra los volvía casi invisibles… hasta que uno de ellos chocó de lado contra la cúpula frontal del helicóptero de escolta.  
 
    El diminuto dron se desintegró en la colisión; Wolf dudaba que hubiera causado daño alguno al Gazelle. Lo que sí consiguió fue sobresaltar al piloto, que desvió su trayectoria hacia la derecha.  
 
    Ese fue su último error.  
 
      
 
    Al virar, el Gazelle se acercó demasiado al helicóptero real al que escoltaba. Sus aspas alcanzaron el costado de este, rajándolo de parte a parte.  
 
    El contacto solo duró un segundo, pero al separarse los aparatos, ambos estaban heridos de muerte. Las luces del Sikorsky parpadearon y se apagaron, y el sonido de su motor murió.  
 
    El Gazelle no salió mejor librado: al tiempo que rajaban al otro helicóptero, sus aspas se hicieron pedazos. Con apenas un tercio de la longitud original de estas, no tenía suficiente sustentación para seguir en el aire, y cayó como una piedra.  
 
    Wolf contempló, horrorizado, el accidente. Obtuvo cierto alivio al ver que el helicóptero real se desviaba a un lado. Aunque sin luces ni motor, sus aspas seguían girando, pero su desvío le haría estrellarse fuera del campamento.  
 
    Por desgracia, ahí acabó la “buena suerte” del día. El Gazelle, sin aspas, no pudo maniobrar y cayó en mitad del campamento.  
 
    -¡Apartaos todos! -ordenó McQueen-. ¡Cuerpo a tierra! 
 
    Wolf obedeció, arrojándose hacia delante en plancha. El choque contra el suelo de la plaza le dejó sin aliento, pero cometió el error de levantar la cabeza, y vio lo que sucedió.  
 
    El Gazelle impactó contra la multitud, aplastando a decenas de civiles y militares. Lo que quedaba de sus aspas alcanzaron el costado de un APC estacionado, y se deshicieron, saliendo despedidas en todas direcciones, convertidas en una lluvia de metralla que segó las vidas de todos los que seguían en pie.  
 
    Para cuando el helicóptero estalló como una bomba, Wolf ya había cerrado los ojos: no podía seguir mirando esa masacre. 
 
      
 
    Los soldados y agentes, incluido Wolf, reaccionaron rápidamente, evitando la propagación del fuego con extintores. También se había llamado a los bomberos, pero tal como Wolf se temía, ninguno acudió. El personal médico de dos ambulancias cercanas hizo cuanto pudo por salvar a los heridos, aunque sin mucho éxito.  
 
    La mitad del campamento quedó destruida, casi todo el material se perdió, y las bajas militares se cifraban en decenas. Las de civiles nadie se molestó en contarlas y sus cadáveres se amontonaban en varias tiendas por cientos.  
 
    La práctica totalidad de los civiles aún ilesos se marchó: habían perdido toda confianza en la capacidad de los soldados de protegerles, y Wolf no podía culparles.  
 
    Por ello, cuando volvió la calma, el campamento antes abarrotado estaba casi desierto. Ahora todo estaba bañado por la luz de las llamas del Gazelle, que seguía ardiendo. 
 
    -¡Maldita sea! –masculló el sargento McQueen a su amigo el capitán-. ¡Parece que el mismo diablo se esté cebando en nosotros! ¿Y ahora, qué pasará con la evacuación?  
 
    -Cancelada… al menos, de momento -repuso el oficial, que tenía un brazo en un cabestrillo: una esquirla del helicóptero le había roto el brazo-. Intentaré conseguir otros helicópteros, pero ignoro cuánto tardarán. He oído que se está preparando una evacuación por tierra. Pero hasta entonces, yo y mis hombres vamos a reforzar el perímetro exterior. Te aconsejo que prepares a los tuyos para lo peor.  
 
    -¿Qué diablos quieres decir con eso?  
 
    -Mira, Mac, con todo el follón de la evacuación no he tenido ocasión de decírtelo, pero justo antes del accidente, los operadores de los drones me informaron de que había varias hordas de camino hacia aquí.  
 
    -¡Dios! ¿Y qué haremos cuando lleguen aquí?  
 
    -Todo lo que podamos para frenarlas. Mi gente cubrirá el perímetro exterior, y los tuyos, las puertas. 
 
    Ni a McQueen ni a Wolf, que había estado ayudando a combatir el fuego y atender a los heridos, se les pasó por alto que el capitán dijo “frenar”, y no “detener”.  
 
      
 
      
 
    Exterior de Buckingham.  
 
    16:29. 
 
      
 
    El anunciado ataque sorprendió a Wolf cuando solo faltaba una hora para que llegara su relevo.  
 
    Como ya había pasado tres veces ese día, estalló un tiroteo en la barrera exterior, con la diferencia de que este se hizo mucho más intenso que ninguno de los anteriores, y su sonido se extendió hasta abarcar la totalidad del mismo, sin perder intensidad en minutos.  
 
    -¡Dios! -dijo Wolf, sin poder evitar romper el silencio-. Esta vez deben de ser muchos.  
 
    -Una verdadera horda de zombis, como en las películas -añadió Jack, que estaba a su lado.  
 
    -¡Silencio! -les cortó el sargento-. Recordadlo, no son zombis, solo infectados. Están enfermos y merecen nuestra compasión… 
 
      
 
    Pero McQueen calló al oír cómo se empezaban a escuchar gritos de dolor y agonía superponiéndose entre los disparos. Estos últimos fueron cesando gradualmente, y los gritos se hicieron aún más fuertes… hasta que cesaron del todo.  
 
    El siguiente sonido que se empezó a oír era algo metálico sacudiéndose.  
 
    -¡Las vallas! -exclamó Wolf al comprender-. ¡Son los zo… infectados! ¡Intentan echar abajo las vallas!  
 
    -¡Quitad el precinto a las armas! -ordenó el sargento, al tiempo que hacia eso mismo.  
 
    Los otros tres lo hicieron sin vacilar, tirando de los alambres que impedían usar sus armas, arrancándolos fácilmente. Wolf se sintió algo reconfortado, pero su consuelo murió al oír un estrépito de vallas cayéndose por el Sur.  
 
    -¡Cargad armas! -añadió McQueen, sin poder disimular el miedo en su voz.  
 
    Una serie de chasquidos anunciaron la inserción de cuatro balas en otras tantas recamaras.  
 
    No podían haber sido más oportunos: un segundo después, los infectados llegaron a la vista. Al verlos, los ojos de Wolf se abrieron de par en par, llenos de terror. 
 
      
 
    Eran decenas y decenas, una verdadera horda. Todos corrían, algunos más que otros, adelantándose al resto, como corredores olímpicos. Algunos de los más adelantados tropezaban y caían, pero eso no frenaba a la horda: los que venían detrás los pisoteaban, pasándoles por encima como si no estuvieran. 
 
    No había ninguno que no presentara un aspecto horrible: ropas desgarradas y ensangrentadas, algunas con sangre fresca, heridas de mordiscos por doquier, y que no sangraban, venas negras sobre la piel y, sobre todo, esos ojos rojos que a Wolf tanto aterraban. Para él, les daban un aspecto demoníaco.  
 
    Sus bocas estaban abiertas de par en par, profiriendo un aullido inhumano que surgía de decenas de gargantas a la vez, y les hacía parecer animales rabiosos. Salvo en la televisión, Wolf solo había visto a un infectado antes, y no era tan horrible como estos. 
 
    Miró al fondo de la horda y descubrió, horrorizado, que los últimos infectados eran policías y soldados. ¿Los mismos que defendían el perímetro del palacio ahora lo asaltaban? Era imposible saberlo.  
 
    -¡Alto! -les gritó el sargento, apuntando con su arma-. ¡Deténganse o abriremos fuego! ¡Es la última advertencia!  
 
    No respondieron, ni frenaron el paso. Si mostraron alguna reacción, fue la de correr más aun, como si oír su voz hubiera exacerbado su hambre. 
 
      
 
    -¡A… apuntad! -ladró McQueen, aunque podría habérselo ahorrado; todos apuntaban ya a los zombis-. ¡¡Fuego!! 
 
    Los cuatro guardias dispararon varias veces, casi al unísono. Resonaron los estampidos en el aire, y decenas de proyectiles fueron disparados. 
 
    La mayoría alcanzaron sus blancos, atravesando pechos, vientres y extremidades. Las balas causaron grandes destrozos, salpicando sangre negruzca por doquier, pero no les detuvo. Un hombre gordo cayó al suelo, pero no tardó en empezar a arrastrarse sobre sus manos. Claramente tenía la columna vertebral destrozada, y a pesar de ello, no parecía sentir dolor.  
 
    Otro infectado recibió un tiro en una rodilla que se la destrozó y aunque cayó al suelo sobre esa rodilla, siguió adelante, arrastrando esa extremidad como un lastre. 
 
    Solo una mujer recibió un disparo en la cabeza por pura suerte, cayendo al suelo definitivamente. Los guardias no se fijaron en ese detalle; estaban demasiado asustados para sacar conclusiones. Y nadie les había informado del modo de matar a los zombis. 
 
    -¡Estos tipos no caen! -exclamó un guardia, aterrado-. ¡No se mueren! ¿Por qué no se mueren de una maldita vez? 
 
    -¡Cállate y sigue disparando! -le dijo el sargento, sin poder disimular el miedo en su voz.  
 
      
 
    Los guardias cambiaron el modo de tiro de sus armas a ráfaga, disparando decenas de balas sobre los infectados… con poco más éxito que antes: Se abrían decenas de agujeros en el cuerpo de los infectados más adelantados: Wolf vio a uno con el pecho hecho un colador. “¡Y a pesar de eso, ese monstruo sigue corriendo!” 
 
    Las balas hacían salir disparados trocitos de hueso y carne de los atacantes, junto con sangre negra. Muchos se tambaleaban, pocos caían, y solo alguno dejaba de volver a levantarse y seguir adelante, aunque fuera a rastras.  
 
    -¡Retirada! ¡Retroceded! -aulló McQueen, con el rostro descompuesto de pánico-. ¡Hacia la puerta! 
 
    Wolf estaba tan aterrado como los otros e igual de desconcertado por la ferocidad y aparente invulnerabilidad de los infectados. No obstante, intentó centrarse y pensar.  
 
    “¡Tiene que haber algo que los detenga! –se dijo-. Un punto débil… ¡cualquiera!”. 
 
    Se fijó en que un infectado al que alcanzó antes en la cabeza seguía por tierra, sin mover un dedo… lo que le recordó a las películas de zombis, en que ese era el único modo de matarlos.  
 
      
 
    “Bien, vamos a probar”, se dijo. Cambió el modo de disparo de su SA80 a “tiro a tiro”, apuntó cuidadosamente a la frente de un hombre gordo al que le faltaba media barriga y la garganta, disparó una sola bala, y el otro se desplomó como un leño.  
 
    Wolf aguardó unos segundos, pero el otro ya no se volvió a mover.  
 
    -¡A la cabeza! -gritó a sus compañeros-. ¡Disparad a la cabeza! ¡Es el único modo de matarlos!  
 
    Solo dos de su grupo, Jack y Campbell, le oyeron entre el tiroteo y el coro de aullidos, logrando abatir a cuatro “zombis” más, pero ellos solos no podían detener a la horda que se les echaba encima. Peor aún, sus dos compañeros no habían pensado en cambiar el modo de disparo de sus armas.  
 
    Por lo que sus dos SA80 dispararon ráfagas largas, y pronto enmudecieron, tras disparar sus últimas balas.  
 
    ¡Y no llevaban más cargadores encima! 
 
      
 
    Solo a Wolf le quedaban balas, y las usó bien, mientras retrocedía paso a paso, intentando cubrir a sus compañeros. Para ahorrar munición, apuntaba cuidadosamente para no fallar ni un tiro. Abatía a un zombi con cada disparo. Pero uno de sus blancos, a pesar de haberle acertado en la frente, seguía vivo. De hecho, la bala le había rebotado.  
 
    Durante una fracción de segundo, Wolf dudó de su propia cordura, o de la mortalidad de los zombis, hasta que se hizo la luz en su cabeza. 
 
    “Tendría una placa metálica en el cráneo”, se dijo, y repitió el tiro. Esta vez entró en la nariz del zombi. Allí no debía de tener prótesis, porque cayó y ya no volvió a levantarse.  
 
    Por desgracia, Wolf no pudo contener a todos los atacantes, y varios les alcanzaron. Campbell, en un ataque de pánico, tiró su rifle, corrió a la valla del palacio e intentó escalarla. Un segundo después, cuatro infectados le cogieron de las piernas y brazos, le tiraron al suelo y se dejaron caer sobre él. Wolf vio las piernas de su camarada sacudirse espasmódicamente mientras lo devoraban. Sus gritos de agonía fueron breves, pero tan horribles que se quedó paralizado de horror un segundo.  
 
    Ya solo disparaban Wolf y el sargento. McQueen no retrocedió, plantando cara a los atacantes a pie firme, defendiéndose a bayonetazos y culatazos… pero eso no disuadió a los infectados. La última vez que Wolf vio al sargento, este se defendía como un león, volteando su arma en derredor, a modo de garrote, antes de que la horda lo engullera.  
 
    Y, por si eso fuera poco, en breve el arma del propio Wolf enmudeció, y luego, al apretar el gatillo solo obtuvo chasquidos: ¡Había agotado toda su munición!  
 
      
 
    Como si supiera que ya no era una amenaza, un zombi cayó sobre Wolf, clavando sus uñas en su gorro. Wolf le empujó y se echó hacia atrás, perdiendo su gorro, que rodó por tierra.  
 
    Aprovechando la ocasión, el cabo le clavó al otro la bayoneta en mitad del pecho.  
 
    Las piernas del zombi le fallaron y cayó por tierra.  
 
    -¡Wolfie, ayúdame! -le dijo Jack-. ¡Por favor, tío, ayuda...!  
 
    Wolf miró de reojo a su amigo, y lo vio empuñando su SA80 por la culata. Como si fuera una espada, lo balanceó a su alrededor, dando vueltas sobre sí mismo como una peonza. El filo de la bayoneta alcanzó a un zombi que le atacaba por delante, y le cortó la parte superior del cráneo. Ese atacante cayó y no volvió a moverse.  
 
    Por desgracia, Jack no vio que otros tres infectados se le echaban encima por detrás. Al dar un paso atrás, pisó varios casquillos de bala que había por el suelo y perdió el equilibrio. Su amigo cayó, pero nunca alcanzó el suelo: los brazos de los zombis le atraparon, y sus dueños empezaron a morderlo y arañarlo como fieras.  
 
    Wolf, atormentado, tuvo que apartar la mirada. 
 
      
 
    Los guardias del interior del patio abrieron entonces la puerta exterior, para dejar entrar a sus compañeros atrapados fuera, aunque ya solo quedaba Wolf. El joven ni siquiera tuvo tiempo de echar a correr en esa dirección. En su lugar, fueron decenas de integrantes de la horda los que se dirigieron hacia allí.  
 
    Los guardias del patio vieron demasiado tarde la marea zombi que se les echaba encima. Empezaron a cerrar las puertas, pero la misma masa de zombis detuvo su movimiento.  
 
    Decenas de brazos de zombis se colaron entre ambas puertas, tirando de ellas… y finalmente, una se abrió de par en par. La horda entró por ella como una marea. Nada ni nadie podría detenerla.  
 
    Renunciando a intentar entrar, Wolf descubrió una salida, en la dirección opuesta. Al entrar tantos zombis al palacio, se había abierto una brecha en la horda, una que llevaba hacia fuera del campamento Victoria.  
 
    Sin dudar, se adentró en ese camino, corriendo como un conejo que huye de un zorro, esquivando a los infectados, en dirección Sur. La barrera estaba rota en varios puntos, y seguían entrando infectado… no, zombis. No podía llamarles de otro modo.  
 
    Casi ni luchó contra ellos: aparte de que estaba demasiado asustado, sabía que detenerse, ni por un solo segundo, le resultaría fatal.  
 
    Saltó de una zancada una valla derribada, saliendo del perímetro. No se volvió a mirar, así que no se percató de que los primeros zombis que le perseguían tropezaban con ella, cayendo al suelo, entremezclados con los que venían detrás, frenando a sus perseguidores.  
 
    No tardaron mucho en desenredarse del vallado y ponerse en pie de nuevo. Pero para entonces, Wolf ya estaba lejos, y los zombis se aprestaron a buscar otras presas.  
 
    Pero como no lo sabía, el guardia corría como un loco. Saltaba sobre montones de basura, esquivaba obstáculos, eludía a grupos de zombis.  
 
    Cuando no tenía más remedio que acercarse a uno, solo le propinaba un culatazo sin detenerse, echándole por tierra o a los brazos de otro. Así eludió a nuevos perseguidores una y otra vez. Cuando se le acabó el aliento y se vio forzado a detenerse, se encontró solo. 
 
      
 
    No podía creerse su buena suerte, pero no tenía fuerzas para dar un solo paso, y sabía que si se sentaba o tumbaba, le costaría horrores volver a levantarse. Así que apoyó su espalda contra una pared y entrecerró los ojos mientras recuperaba el aliento.  
 
    Cuando lo logró por fin y abrió los ojos nuevamente, seguía estando solo. Mientras recuperaba las fuerzas lentamente, avanzó poco a poco. Sus hábitos militares le hicieron atenuar su paso, para no hacer tanto ruido.  
 
    “Estoy vivo… pero también perdido -pensaba-. No tengo ni idea de dónde he ido a parar”. 
 
    Era cierto, no tenía ninguna: en su desenfrenada carrera ni había mirado por dónde iba. Al menos estaba seguro de que no estaba cerca de Buckingham, o reconocería el lugar.  
 
    Avanzó con cautela, y al llegar a la esquina donde terminaba la callejuela en que estaba, pegó la espalda a esta y se asomó con extrema cautela. 
 
      
 
    La pequeña calle donde estaba daba a una avenida mucho mayor. Debería haberse alegrado de llegar a un espacio abierto, pero no fue así, porque veía a decenas de infectados cerca de él, y un poco más allá, un autobús rojo estrellado.  
 
    “No son infectados -se corrigió-. Solo zombis. No son seres humanos, solo monstruos carnívoros”. 
 
    Se hallaba en Victoria Street, a 5 manzanas al sur del palacio, pero con las calles llenas de basura, con la mitad de las luces apagadas, no reconocía la amplia avenida, pese a que la había recorrido muchas veces.  
 
    Desde luego, por esa calle no podía ir: solo con ver el número de infectados, sintió un escalofrío. El miedo que le dio fuerzas para escapar, ahora le paralizaba. 
 
    Oyó un crujido tras él y se volvió. A poco más de dos metros, se encontró con una zombi ante él. El corazón le dio un vuelco y se quedó lívido de terror. 
 
      
 
    Estaba tan aterrado que no pensó, reaccionó instintivamente. Apuntó su arma y apretó el gatillo frenéticamente mientras chillaba.  
 
    Pero como no tenía balas, solo logró excitar a la zombi aún más. Ella se abalanzó sobre él de una zancada.  
 
    Todo fue muy rápido: Wolf cerró los ojos, y al volverlos a abrir, encontró a la zombi empalada por la bayoneta;  
 
    Solo logró mantenerla lejos de él a la desesperada. Pero al empujarla instintivamente y hacerla caer… su miedo se transformó en rabia.  
 
    Rabia surgida de su propio miedo, de la culpa y la vergüenza de haber huido, abandonado a sus camaradas y amigos. Nada de eso era culpa de “ella”, claro… pero Wolf no lo pensó: solo descargó su rabia destrozándola a bayonetazos.  
 
    Solo al final recordó que debía atacar a la cabeza, y acabó con ella de un solo bayonetazo.  
 
    En el futuro cercano, cuando rememorara la escena del empalamiento, Wolf agradecería al poder superior que velaba por él ese golpe de suerte, ese milagro salvador.  
 
    A pesar de todo, sus problemas no habían desaparecido. Oyó un gemido y miró atrás. Entonces descubrió una veintena de zombis que iban a por él, y aunque seguía exhausto del carrerón de antes, hizo lo único posible: huir. 
 
      
 
    Una vez más, Wolf tuvo que correr por su vida… pero esta vez, no corría solo, sino perseguido por una horda.  
 
    Al comienzo, el guardia huyó como un animal asustado, dominado por un terror cerval, sin pensar adónde iba; solo corría, sin más. Se desplazaba como un gamo, respirando entrecortadamente. Más zombis le salían al paso, pero se limitaba a empujarles, sin detenerse.  
 
    Su carrera desenfrenada acabó por consumir de nuevo sus fuerzas, y en cierto momento tuvo que reducir el paso hasta casi detenerse, jadeando como un asmático. 
 
    Su corazón estaba latiéndole en el pecho como el galope de un caballo desbocado, pero al volver la cabeza, siempre sin detenerse, casi se le paró. Porque vio que la horda de zombis, que ahora se componía de casi medio centenar de individuos. En su avance, debían de habérseles ido sumando otros. Y la horda ahora estaba a apenas 10 metros de él, y acercándosele.  
 
    -¡Mierda, mierda, mierda! –maldijo, e intentó seguir corriendo. 
 
      
 
      
 
    America Street. 
 
    Southwark.  
 
    19:39. 
 
      
 
    Pat entró en la calle tambaleándose. No sabía cómo había llegado tan lejos, corriendo, andando, luego corriendo otra vez… 
 
    Había conseguido sobrevivir eludiendo a los mayores grupos de zombis. No ayudó a nadie en peligro. Ya no le movían su responsabilidad y sentido del deber; ni se acordaba de él. Solo le movía el puro instinto de supervivencia y un terror cerval.  
 
    De haber podido saber dónde se encontraba, se hubiera asombrado al descubrir que había logrado atravesar todo Southwark de cabo a rabo. Estaba a quince manzanas del puente de Westminster, y con lo caóticas y peligrosas que eran las calles, era, como poco, un milagro que hubiera recorrido más de dos manzanas sin ser devorado.  
 
    Pero estaba al límite de sus fuerzas. Ya no podía correr, ni apenas andar. Solo la adrenalina le había permitido mantener los ojos abiertos hasta entonces, pero se le acababa: encontró la prueba al darse de bruces con un contenedor de basuras. Ni siquiera lo había visto.  
 
    -Tengo que dormir -musitó-. Debo… hallar un lugar seguro… ya.  
 
      
 
    Con esa meta en mente, examinó la calle. Podría haber entrado en un edificio, pero todas las puertas que veía estaban cerradas. No vio luz en todo el barrio, y su visión era casi nula. Algún incendio lejano le aportaba un poco de luz, pero por lo demás, las sombras lo cubrían todo. Tenía todos los números para meterse en la boca del lobo.  
 
    Comprobó un par de coches, pero estaban cerrados con llave.  
 
    Incapaz de seguir andando, buscó un lugar con sus últimas energías. Solo encontró uno: una cabina de teléfonos roja que se alzaba detrás de los contenedores.  
 
    Con el auge del teléfono móvil, la mayoría de estas fueron retiradas de las calles y vendidas, pero algunas se dejaron, por razones sentimentales: Londres no quiso renunciar a uno de sus símbolos.  
 
    Pat, arrastrando los pies, llegó hasta la cabina, abrió la puerta como pudo, la cerró y se dejó caer de rodillas en el suelo de esta.  
 
    Consumió sus últimas energías en buscar una postura relativamente cómoda y apoyar sus piernas contra la puerta, para que fuera más difícil abrirla.  
 
    Segundos después, ya dormía profundamente. Pat durmió largamente en una ciudad que agonizaba.  
 
    Pero despertaría en una ciudad muerta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo Cinco: La ciudad muerta. 
 
    Allington Street. 
 
    8 de Diciembre de 2021 (Día 9 de la Plaga). 
 
    00:15.  
 
      
 
    Arrojando bolsas de basura y volcando contenedores, Wolf logró demorar a su horda de perseguidores… pero al final se encontró al límite de sus fuerzas, y ya solo lograba mantener un trote sostenido, uno no tan rápido como la carrera de los primeros zombis, por lo que estos le fueron ganando terreno, lenta pero firmemente. 
 
    “¡Estoy muerto! –se dijo, sin aliento ni para soltarlo en voz alta-. Me van a devorar vivo... ¡Cállate, Wolf! ¡Deja de lloriquear como una niña y usa la cabeza! ¡Piensa! ¡Piensa!”. 
 
    Y eso hizo: recordando su entrenamiento en situaciones extremas, obligó a su cerebro a volver a funcionar, despejándose la cabeza.  
 
    No podía seguir corriendo mucho más, eso lo tenía claro. No conocía esa parte de la ciudad y estaba totalmente perdido: iba a ciegas. De seguir así, aunque lograra mantener el ritmo, solo sería cuestión de tiempo que se topara con una barricada, metiera en una calle sin salida o, peor aún, encontrara de bruces con un segundo grupo de zombis que le cortara la huida.  
 
    Por lo tanto, debía despistar a los que le seguían. Esconderse de la vista de ellos no sería muy difícil, en la ciudad sumida en las sombras había escondites para elegir y, aunque los zombis no eran muy listos, engañar su olfato era otra cuestión. No lograría esconderse de ellos, a menos que pudiera camuflar su olor con otro más fuerte... ¿Y si...? ¡Sí, era una buena idea! ¡Podía funcionar!  
 
      
 
    Pronto concluyó qué clase de sitio necesitaba, pero meterse en uno, a la vista de sus perseguidores, era un suicidio. Necesitaba ocultarse de ellos, y con lo cerca que los tenía... Debía frenarlos, aunque solo fuera unos segundos.  
 
    Pronto encontró un lugar adecuado para hacer eso último: un camión de la basura estrellado contra un edificio que dejaba solo un angosto espacio por el que podía pasar, tras su parte posterior. Mejor aún: tras ella había una pila de cajas de cartón, justo lo que necesitaba.  
 
    Tras colgarse su fusil de la espalda (necesitaba tener las manos libres) y justo tras rebasar el camión, empujó las cajas, que cayeron tras él, amontonándose entre el vehículo y la pared próxima. 
 
    El joven sonrió, orgulloso, al tiempo que volvía a mirar hacia delante... y su sonrisa murió en sus labios. ¡Tenía otro zombi justo delante!  
 
      
 
    Este era un hombre alto y flaco, vestido con ropas marrones con bandas reflectantes amarillas. Su uniforme era el de los basureros, por lo que seguramente fue el conductor del camión estrellado o el recogedor que le acompañaba. Estaba relativamente entero, excepto por su brazo derecho, con toda la extremidad despellejada y cubierta de mordiscos.  
 
    Lo que salvó a Wolf fue, al parecer, que el zombi no se esperaba encontrarle. Seguramente debió de acercarse en su dirección al oír el ruido de los pasos del soldado. Ambos chocaron, cayendo al suelo entre un revoltijo de brazos y piernas.  
 
    El zombi se golpeó en la cabeza al chocar esta contra el suelo y se quedó aturdido. Tardó unos preciosos segundos en reponerse y atacar al guardia a mordiscos. Y para entonces, este ya se estaba poniendo en pie, por lo que solo pudo alcanzarle una bota, sin que sus dientes lograran atravesar el cuero.  
 
      
 
    Wolf, obviamente, no tenía un segundo que perder en ese momento, así que se limitó a sacudir su pierna hasta que el zombi la soltó, y luego le propinó un puntapié en la cara, antes de reanudar su carrera.  
 
    A unos metros del zombi y su camión, el joven oyó el ruido de cuerpos cayendo, y se volvió ligeramente; de reojo vio que sus perseguidores, al tropezar con las cajas tiradas al suelo, habían caído, formando un montón de cuerpos que bloqueaba totalmente el angosto paso. Mejor aún, otro zombi había caído sobre las piernas del basurero, inmovilizándolo también.  
 
    Naturalmente, eso solo detendría a los zombis unos segundos; estaba seguro de que eran lo bastante listos para desenredarse. Pero si su plan resultaba, con ese tiempo tendría bastante. Si la suerte le acompañaba un poco más... 
 
    Sin perder un instante, dobló una esquina, y se halló en una calle lateral totalmente desierta de zombis, y mejor aún, encontró lo que buscaba a un lado de la esquina.  
 
      
 
    Wolf se acercó a dos contenedores de basura metálicos que había pegados a la pared. Primero abrió la tapa del más alejado de la esquina... y la cerró al llegar a sus narices una peste horrible: ese estaba totalmente lleno de basura, cadáveres de animales y de personas: zombis abatidos por soldados o policías hacía varios días, supuso.  
 
    No le valía. Abrió el que estaba junto a la esquina, y aunque este también olía de un modo horrible, estaba prácticamente vacío, salvo por un par de bolsas de la basura.  
 
    “Cualquier puerto es bueno en caso de tormenta”, se consoló Wolf, recordando ese viejo dicho de pescadores que le enseñó un tío-abuelo suyo.  
 
    E hizo lo que tenía planeado: se metió dentro del contenedor y cerró la puerta sobre su cabeza.  
 
      
 
    Luego vino lo peor: la espera. El hedor, encerrado allí dentro, era lo más horrible y repulsivo que había notado nunca. No podía ni respirar. Tuvo que taparse la nariz y respirar por la boca, y aún así, apenas podía contener las arcadas. Si no vomitó fue solo porque no había nada en su estomago.  
 
    Fuera del contenedor, podía oír el coro de gemidos hambrientos y pasos apresurados de la horda que se acercaban. Aterrorizado, empuñó su arma y la aferró con todas sus fuerzas para contener el temblor de sus manos, aunque mantuvo su SA80 bien apartada de las paredes del contenedor. Un solo roce, un golpe, delataría su presencia y estaría perdido.  
 
    Cuando el sonido de la horda llegó hasta él, y una sacudida hizo moverse el contenedor, se dio por muerto.  
 
    “¡Esos malditos zombis me han descubierto! –pensó, angustiado-. ¡Dios mío, sálvame!” Y mientras rezaba lo que sabía en silencio, esperó a que abrieran la tapa para sacarle de allí y devorarle.  
 
    Pero no se iría sin luchar: esperaba, al menos, vender cara su vida, y matar al menos a dos o tres zombis con su bayoneta antes de caer.  
 
      
 
    Al cabo de lo que le parecieron horas, la tapa seguía sin abrirse, el movimiento del contenedor cesó, y el ruido hecho por la horda pasó de largo y se fue alejando.  
 
    El soldado, incapaz de creer que se hubiera salvado (le parecía un verdadero milagro) aguardó hasta que el ruido dejó de oírse, y no abrió la tapa hasta que no pudo aguantar más la peste. 
 
    Al levantar la tapa, con una lentitud exasperante, para no hacer ruido, y empuñando su fusil con su mano libre, listo para usarlo si fuera preciso, asomó la cabeza fuera... y encontró un callejón totalmente desierto.  
 
    -Es increíble –musitó-. Un verdadero milagro. Pero, ¿cómo...? Si me habían descubierto, y estaban sacudiendo el contenedor para sacarme... –Al ver que el contenedor se había movido, apartándose de la pared, lo comprendió, y casi se echó a reír-. ¡Ah, claro! No es que me descubrieran. Simplemente... ¡empujaron el contenedor al pasar! ¡Seré tonto...! 
 
      
 
    Tras echar un nuevo vistazo en ambas direcciones, Wolf salió de su refugio de fortuna, con un inmenso alivio de alejarse de esa peste. Sin dejar de andar, reflexionó que, como esperaba ese hedor camufló su olor, salvándole la vida; estaba seguro de eso. 
 
    Echó un último vistazo al callejón y emprendió el regreso por donde había venido.  
 
    Por suerte, al sumarse los otros zombis de las cercanías a la horda, razonó, esa calle estaría desierta.  
 
    Y en eso acertó... o casi: apenas dobló la esquina, se encontró con un zombi.  
 
    Este no era un cualquiera, sino un “viejo conocido”, el basurero con el que se topó.  
 
    El no muerto avanzaba renqueando, arrastrando una pierna tras él. Wolf supuso que debió de lastimársela al caerse antes, o al caer sobre él la masa de zombis. Eso le impidió seguir a la horda, aunque lo intentaba.  
 
    Nada más ver a Stephen, el zombi no aulló, sino que pareció estar cogiendo aire... y el primero, instintivamente, supo lo que su atacante iba a hacer.  
 
      
 
    Gracias a ello, y sobre todo, a sus reflejos, el joven reaccionó a tiempo: cuando el zombi se echó hacia delante, lanzando un gran escupitajo verdoso hacia él, el guardia se ladeó hacia un lado, esquivándolo. La puntería del no muerto era muy buena: de no haberse movido, le hubiera acertado en toda la cara.  
 
    -Así que eres un “escupidor” –musitó Stephen a la atención del zombi.  
 
    Había oído hablar de esa clase de zombis a unos soldados, pero no acababa de creérselo hasta ahora. ¿Cómo podía ser que esos infectados lanzaran bolas de vómitos? Parecía una locura llevada al absurdo. Por suerte, solo eran unos pocos. Sus jugos gástricos eran un ácido corrosivo, capaz de quemar la piel de quien lo recibiera, y seguramente también podían dejarlo ciego. Pero lo principal era que los vapores de los jugos aturdían a la víctima, dejándolo mareado durante minutos... lo que les dejaba totalmente indefensos ante el zombi.  
 
      
 
    Wolf, empero, no dio al no muerto la oportunidad de repetir su ataque: recorrió de dos zancadas la distancia que les separaba, y propinó al escupidor un culatazo en toda la cara, haciéndole caer al suelo.  
 
    -¡Serás guarro! –le dijo-. ¿No te han dicho que escupir es de mala educación? ¡Y aún más vomitar en la calle! ¡Y... tú... haces...  ambas... a la vez!  
 
    Y remachó las palabras de su última frase hundiendo su bayoneta repetidas veces en la cara del escupidor, haciéndosela trizas.  
 
    Asqueado por la visión del cráneo destrozado del zombi, Stephen escupió al suelo a su vez, al lado del cadáver.  
 
    -Y ahora soy yo quien escupe –se dijo-. Mamá siempre decía que era un hábito asqueroso... 
 
    Se interrumpió al recordar a su madre, y todo lo que le había pasado (y, sobretodo, perdido) desde que empezó esa pesadilla, y, malhumorado, propinó un puntapié al cadáver del zombi antes de reanudar su camino. 
 
      
 
    Recorrió siete manzanas buscando orientarse, antes de reconocer el nombre de una calle, Darmouth Street. “¡Por San Jorge! –pensó-. ¡Tanto correr y sigo aquí!” 
 
    No estaba a más de tres manzanas de Buckingham, donde empezó su desenfrenada huida.  
 
    Para entonces estaba totalmente exhausto, por lo que se sentó para descansar en los escalones que subían a la entrada de una casa, aunque no antes de asegurarse de que la puerta de esta estaba cerrada con llave; lo último que quería era que le atacaran por la espalda.  
 
    -No puedo seguir así –se dijo en voz baja-. Sin comida, sin un refugio, sin un plan... Y lo peor de todo, ¡Sin una maldita bala! Uno a uno, puedo con ellos, pero si me encuentro con más... ¡Soy un maldito cadáver! Pero, ¿dónde puedo encontrar...? 
 
    La respuesta a su pregunta se le presentó sola, y era tan simple como evidente. Debería habérsele ocurrido al instante. 
 
    Pero “simple” no era sinónimo de “factible”. Estaba cerca, eso sí, pero ir allí no sería como saltar de la sartén para caer en las brasas, no: era volver a meterse de cabeza en la sartén después de haber logrado salir de ella.  
 
      
 
    Pero claro, ¿adónde podía ir, sino? ¿A buscar una tienda de armas? No conocía ninguna, y tampoco había muchas en Londres. Ahora lamentaba la aversión británica por las armas. Aparte de en esos lugares, solo podía hallar armas y munición en una comisaría de policía.  
 
    Y lo que había visto en Buckingham le había convencido de que las comisarias estarían invadidas o rodeadas de zombis. Aproximarse siquiera a una manzana de una equivalía a un suicidio.  
 
    Por lo tanto, solo le quedaba ese lugar. Sí, lo conocía como la palma de su mano, y sabía con total seguridad que allí hallaría armas y munición, (y, mejor aún, la última sería compatible con su arma) pero... la verdad, le aterraba la idea de regresar.  
 
    Pero no podía elegir: o iba allí, o moriría.  
 
    Emprendió el regreso a los cuarteles de Wellington… su antiguo hogar.  
 
      
 
    El guardia se encaminó hacia su destino con el mayor sigilo posible: se sumía en las sombras siempre que podía, escuchaba y observaba atentamente cada calle antes de atravesarla... 
 
    Por suerte, la mayoría de los zombis que vio estaban inmóviles, recostados contra una pared o tumbados en el suelo, como muertos. “Hola, perezosos”, pensó él, bautizando a los zombis en esa actitud con ese nombre tan apropiado.  
 
    La fortuna le acompañó gran parte del camino: solo dos veces vio un grupo nutrido de zombis. En la primera, se alejaban de él y, mejor aún, el viento soplaba en su dirección, por lo que no debieron olerle. En la segunda, en cambio, tuvo que ocultarse en otro contenedor de basura hasta que pasaron de largo. El hedor de este le ocultó a la perfección, otra vez. 
 
      
 
    En todo el trayecto solo sucedió algo remarcable, cuando encontró los restos de una persona devorada. Estaba irreconocible: solo quedaban de él una calavera que parecía dedicarle una sonrisa burlona y huesos mondos dispersos. Solo al reconocer un chaleco antibalas cubierto de sangre seca, y dos metros más allá, un casco antidisturbios, ambos de color azul y con las letras “Police” escritas, supo que ese era, o fue, un policía.  
 
    El soldado, siguiendo un rastro de sangre seca, descubrió un trozo de manga de uniforme asomando de debajo de un contenedor de basura volcado. Lo levantó y encontró un antebrazo cuya mano aún aferraba una pistola. Recogió la extremidad y liberó el arma, aunque para ello tuvo que romper los dedos, uno a uno.  
 
    Pero al examinar su cargador, se le cayó el alma a los pies: estaba vacío, y en la recamara no había ninguna bala.  
 
    Al examinar el cráneo roído a dentelladas y ver en él un gran agujero en la nuca, entendió lo sucedido allí.   
 
    -Guardaste tu última bala para ti –comprendió-. Y la usaste antes de que te devoraran vivo. Al menos, tu muerte fue limpia y rápida. Me alegro por ti, compañero.  
 
    Pensó en aprovechar el equipo del difunto agente, pero lo desechó: el chaleco, además de la sangre seca, estaba cubierto de trozos de piel, y el interior del casco, de una materia blancuzca que dedujo eran restos de los sesos de su dueño.  
 
    No se atrevía ni a tocar el chaleco y casco, por miedo a infectarse con el virus. Además, pesarían mucho, y prefería ir ligero y con la mejor visibilidad posible.  
 
      
 
    Pese a todo, decidió guardarse el arma en su cinturón: si encontraba balas de 9 mm, podía usarla. Stephen reanudó su camino, pero entonces le invadió el miedo. Miedo a acabar como ese pobre policía: devorado, reducido a unos tristes despojos a los que nadie podría ni poner un nombre.  
 
    Wolf se rebeló ante esa posibilidad: él no quería acabar así. Pero, ¿cómo evitarlo? ¿Cómo podía asegurarse de que no se perdieran su nombre, y su historia? ¿Si no, de qué serviría su vida? ¿Para qué tanto luchar y huir? 
 
    Entonces recordó su diario. Milagrosamente, aún lo llevaba en su bolsillo, con un bolígrafo.  
 
    Buscó un lugar apropiado para escribir, y lo halló: una furgoneta con las puertas abiertas, ubicada bajo una farola aún encendida.  
 
    Las llaves no estaban en el contacto, pero en el asiento del copiloto había mucha luz, por lo que se encerró dentro y empezó a escribir en su diario frenéticamente, alegrándose de llevarlo encima siempre. 
 
    “Me llamo Stephen Wolf –empezó-. Hasta hace una semana, era un soldado de la Queen’s Guard, la Guardia real de la familia real británica...”. 
 
    Escribió todo lo que se le ocurrió: todo lo que había visto, oído y sentido. Cuando acabó, se guardó diario y bolígrafo en un bolsillo y reanudó su camino, mucho más tranquilo.  
 
    Él ya había hecho su parte: como un naufrago que ha arrojado al mar un mensaje en una botella, ya solo podía dejar que el destino hiciera su trabajo. 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de Southwark. 
 
    02:15. 
 
      
 
    Casi al mismo tiempo, a 7 manzanas al sur de él, otro superviviente también recorría las calles de Londres.  
 
    Pat estuvo soñando que lo metían en una lata, junto con otras personas, apretados como sardinas, y entendió el porqué al despertarse en su cabina de teléfonos. Las paredes estaban cubiertas de publicidad, lo que le había mantenido oculto.  
 
    Le crujían todas las articulaciones por sus incomodas posturas… pero al menos estaba vivo y relativamente descansado.  
 
    Sin siquiera pensar en lo que hacía, se alisó las arrugas de su camisa y sacudió chaleco y pantalones, como hacía antes. Le gustaba mucho cuidar de su imagen.  
 
    Cuando acabó, probó a usar el teléfono. Metió en él las únicas monedas que llevaba encima, pero no daba línea. Aún atontado, se quedó mirando el teléfono un buen rato, preguntándose por qué no funcionaba… hasta que recordó lo que había pasado en Londres el día anterior y descubrió lo estúpido que era su gesto.  
 
    Llamándose idiota a sí mismo en silencio, salió de la cabina y se puso en marcha.  
 
    Como Wolf, no había visto a ningún otro ser humano vivo desde el día anterior y también se vio obligado a eludir las calles principales.  
 
    Irónicamente, para él, lo peor no era ver Londres a oscuras o quemándose; o a sus habitantes convertidos en monstruos carnívoros, sino la basura acumulándose por las calles, los escombros por doquier, los coches estrellados, y lo peor: su uniforme sucio.  
 
    Eso ofendía su sentido del orden y la limpieza. Era una completa estupidez, y lo sabía... pero no podía quitárselo de la cabeza, y más de una vez, se sorprendía agachándose a recoger algún papel o plástico del suelo para tirarlo a una papelera.  
 
    “¡Déjalo, Pat! –se dijo-. No tiene ningún sentido perder el tiempo y la energía con esto. Tardarías varias vidas en limpiar un solo barrio de Londres, aunque no hubiera zombis, y... ¿Para qué? ¡Toda la ciudad es, a la vez, un vertedero y un cementerio! Céntrate en sobrevivir. Solo eso importa ya. Metete eso en la cabeza: tienes preocupaciones mucho mayores”. 
 
      
 
    Eso último era muy cierto. Y una de esas preocupaciones se hizo notar entonces: un sonoro gruñido que resonó en su estomago. Lo apretó con ambas manos, intentando así contener el dolor.  
 
    -Me muero de hambre –musitó-. Necesito comida... y bebida... pronto.  
 
    La sed aún la podía soportar: había encontrado tirada una botella de agua sin abrir al poco de dejar la cabina. Se la acabó enseguida, apurando hasta su última gota, y la tiró... a una papelera, claro estaba. No le dejó saciado, pero sí calmó su sed.  
 
    Desde entonces, seguía buscando otras fuentes de agua. Cuando lo pensó bien, se sintió estúpido por haber tirado la botella, porque ya no tenía dónde guardar agua… aunque de momento tampoco le hubiera servido de nada, puesto que halló dos fuentes, pero ninguna funcionaba.  
 
    Por décima vez ese día, cogió la radio de su cinturón: la llevaba apagada para evitar hacer ruidos innecesarios y conservar la batería. Tras encenderla, por mucho que hizo llamadas en voz baja, cambiando a todas las frecuencias, solo oyó estática, como las otras veces. Si quedaba alguien vivo en Londres (aparte de él, claro) no tenía radio, o no sabía usarla, o la llevaba apagada en ese momento, como había hecho él mismo.  
 
      
 
    Desentendiéndose de la radio, continuó sus febriles búsquedas de alimento. En breve, entró en una pequeña plaza circular, rodeada por 10 casas unifamiliares, apenas iluminadas por un par de farolas parpadeantes.  
 
    El agente se estremeció al ver una decena larga de cuerpos tendidos por el suelo, pero reprimió su terror cerval y el impulso de darse la vuelta y salir corriendo. Ya debería estar acostumbrado a ver cadáveres. Necesitaba agua, comida, armas y un refugio. Eso era lo único en lo que debía concentrarse.  
 
    Y no encontraría ninguna de esas cosas sin arriesgarse, tragarse sus reparos y superar su miedo. Repitiéndose esas ideas una y otra vez, avanzó, empuñando su pistola.  
 
      
 
    Se tranquilizó un poco al ver que los cuerpos no se movían. Bien, no debían de ser zombis, pensó: todos los que había visto hasta entonces estaban de pie y moviéndose. Esos debían de ser muertos “normales”, fallecidos por disparos perdidos o algo así. 
 
    Bajo la luz de la primera farola, distinguió el cadáver de una mujer recostada contra una pared y, a su lado, una botella de naranjada y varios paquetes de galletas y chocolatinas. Ella parecía haberlos dejado en el suelo antes de... ¿dormirse para siempre? Sí, eso parecía. Su pecho no se movía, y no parecía mostrar signos de vida.  
 
    Al ver el líquido naranja dentro de la botella, y las galletas dentro de sus envoltorios, el hambre volvió a hacerse notar en el estomago de Pat, y más fuerte que antes. Dejó de lado sus aprensiones y se acercó al cadáver, sin descuidar su cautela.  
 
    Una vez junto al cuerpo, se agachó y alargó una mano hacia el cuello de la mujer, apoyándole dos dedos en la arteria carótida. La carne estaba esponjosa y fría, y no notó ningún pulso. Estaba muerta.  
 
      
 
    Pero ni así se confió. Su instinto de policía le gritaba que estaba cometiendo un error... pero tenía tanta hambre que lo ignoró.  
 
    Finalmente, alargó la mano libre hacia la botella y un paquete de galletas, sin dejar de apuntar al cuerpo con su pistola, y lo agarró con fuerza.  
 
    El sonido del plástico y papel al ser estrujado le sonó a Pat ruidoso como un cañonazo en el silencio de la noche. ¡Y el cadáver ante el que estaba se movió! 
 
    La muerta abrió los ojos, de un rojo vivo, y levantó la cabeza hacia él. Su cara, antes sumida en las sombras, ahora exhibía gruesas venas negras sobre su piel y un gran mordisco en su antebrazo.  
 
    Pat vio, aterrado, como las manos de la zombi se alargaban hacia él. Reaccionó sin pensar, apretando el gatillo de su pistola con tanta fuerza que su dedo se quedó agarrotado.  
 
      
 
    El ruido del disparo sí que sonó como un cañonazo, pero la zombi no pudo oírlo, la bala le había alcanzado de lleno en la frente. Sus sesos quedaron desparramados por la pared, matándola al instante.  
 
    Pat se quedó ensordecido por la detonación, pero incluso así oyó el coro de gemidos que resonó a su alrededor... y solo entonces comprendió que había cometido un error. Un gran error.  
 
    Al mirar alrededor, vio que casi todos los otros “cadáveres” de la plaza se empezaban a incorporar, y se volvían hacia él.  
 
    -No estáis muertos –comprendió-. ¡Me habéis engañado!  
 
    “Sois como... osos en hibernación –pensó-. ¡Y con mi disparo os he despertado! ¡Maldita sea!”  
 
    Pat tenía razón: los zombis, cuando no había ningún estimulo, se sumían en una especie de letargo, como los Perezosos. Pero cuando oían algún ruido, como ahora... 
 
    El agente no dijo más. No tuvo ocasión. Los zombis empezaron a correr hacia él, abalanzándose desde todas direcciones de la plaza... y a juzgar por el coro de gemidos que resonaron fuera de esta, cada zombi en dos manzanas ahora venía a por él.  
 
    Si le rodeaban, estaría perdido, por lo que corrió como un gamo, aferrando aún el paquete de galletas y la botella. 
 
      
 
      
 
    Bloomsbury Street.  
 
    03:45. 
 
      
 
    El doctor Campbell hacía poco se había despertado y abandonado su refugio. Aún vestía su bata de médico ensangrentada y empuñaba su bate de cricket cuando oyó un par de disparos. Su primera reacción fue la de salir huyendo, pero a los pocos pasos, su parte racional le detuvo y, pasado el susto inicial, se encaminó en su dirección.  
 
    Disparos significaban alguien vivo, y mejor aún, alguien vivo y armado. Aunque solo llevaba medio día en solitario, ya no soportaba la soledad, y sabía que, solo y armado  con apenas un bate, no duraría mucho. Si había sobrevivido tanto era por haberse escondido casi todo el tiempo. Estaba empezando a volverse loco, de ahí que fuera al encuentro del tirador.  
 
    No obstante, algo se interpuso en su camino: una enorme concentración de zombis que corrían, pero, por suerte, no hacia él. Estaban de espaldas y también se dirigían hacia el origen de los disparos.  
 
    Gracias a ello, no le vieron, y el médico se ocultó, presuroso, entre dos coches.  
 
    Tragándose su miedo, asomó cautelosamente su cabeza tras su escondite, mirando por un lateral del coche.  
 
    Y así vio a un hombre que corría. Debía de ser el tirador: un Bobbie de uniforme, con chaleco, casco y de piel clara, que empuñaba una pistola en cada mano.  
 
    “¡Si empuña armas, no puede estar infectado!” pensó Doc. 
 
      
 
    El doctor estuvo a punto de gritar al policía, el único superviviente que veía desde el día anterior, pero su miedo se lo impidió, y luego ya era tarde: el otro desapareció de su vista tras doblar una esquina.  
 
    Maldiciendo la oportunidad perdida, Campbell se acurrucó tras el coche. Pero íntimamente se felicitaba de no haber llamado la atención de los zombis. 
 
    “Al menos, ahora sé que queda alguien vivo –pensó-. Y se ha llevado a los zombis de esta calle consigo. ¿Debería seguirle?”. 
 
    Antes de poder tomar una decisión, oyó nuevos gruñidos y pasos rápidos... tras él.  
 
    Estaba tan asustado que no se atrevió a asomarse por un lateral del coche, sino que se limitó a tumbarse sobre el asfalto y mirar bajo el mismo.  
 
    Y lo poco que vio tras el vehículo confirmó sus temores: decenas de pies, muchos de ellos descalzos y ensangrentados, corriendo directos hacia donde estaba.  
 
      
 
    Solo podían ser más zombis que venían, atraídos por los disparos del policía.  
 
    “¿Qué hago? ¿Qué hago? –se preguntó, frenéticamente-. ¡Vienen por toda la calle y la acera! Si me asomo a un lado del coche, me verán... 
 
    Por suerte para él, la respuesta a su dilema se presentó sola. De hecho, la tenía ante las narices: se dio la vuelta y arrastró debajo del coche que tenía detrás. Por desgracia, apenas empezó su movimiento, vio que había cometido un error: el coche, un Jaguar, era tan bajo que no había espacio allí era. Así que se dio la vuelta de nuevo y metió bajo el coche de delante.  
 
    Este era un viejo Citroen 2 caballos francés, una reliquia, y bajo él tampoco había mucho espacio. La prueba, a medio camino, su pecho se quedó atascado, y creyó que se quedaría así, con las piernas fuera e inmovilizado.  
 
    El miedo a quedarse atrapado y ser devorado vivo le dio nuevas fuerzas y, aguantando la respiración, pegándose al suelo cuanto pudo y con el bate de críquet por delante, logró desatascarse y ocultar todo su cuerpo bajo el vehículo, y justo a tiempo: un segundo después, la horda llegó a su altura.  
 
      
 
    Aterrorizado, el doctor cerró los ojos, aplastó la cabeza contra el asfalto y se hizo el muerto. Le vino a  la cabeza la imagen de un avestruz que esconde su cabeza bajo tierra para no ver el peligro.  
 
    Para no echarse a temblar ni sollozar, trató de mantener su mente en blanco, centrándose en los olores que invadían sus fosas nasales: olor a asfalto, goma quemada, orines, aceite de motor... todos desagradables y repulsivos, claro, pero casi agradables en comparación con el horrible hedor que emitían los infectados.  
 
    La mezcla de olores debió de camuflarle, porque los sonidos de la horda lo rodearon. Y, poco a poco, fueron quedando atrás.  
 
    Aún así, él tardó un buen minuto en atreverse a levantar la cabeza y mirar hacia delante. 
 
      
 
    Así vio, por debajo de la hilera de coches, los últimos pies de la horda que giraban la esquina y se perdían de vista, aún en persecución del agente de policía.  
 
    Doc respiró hondo, o lo intentó, porque tenía el pecho comprimido entre el coche y el asfalto. Los muertos se habían llevado sus horribles efluvios con ellos. La calle estaba desierta, y el peligro parecía haber pasado.  
 
    Pero, como para castigarle por su optimismo, oyó un gemido lastimero tras él, y el sonido de unas uñas arañando el asfalto. Segundos después, sintió una mano agarrar su zapato izquierdo.  
 
    Todos los músculos del médico se tensaron a la vez. Si no dio un respingo fue porque estaba encajonado, pero no pudo evitar soltar un chillido de horror, como el de un ratón. Desesperadamente, se arrastró hacia delante, liberando su zapato.  
 
    Su avance hacia la parte delantera del Citroen se vio espoleado por los gemidos de frustración de su perseguidor, y el sonido de sus uñas rascando el asfalto mientras su dueño le seguía.  
 
      
 
    Varias veces volvió el médico a sentir uñas a través del cuero de sus zapatos, e incluso, una vez, en la pernera de su pantalón. Por suerte, no lograron atravesarle la tela de los tejanos.  
 
    Los dos metros escasos que Campbell tuvo que recorrer para salir le parecieron otros tantos kilómetros. En comparación, lo que pasó para entrar allí debajo fue una tontería.  
 
    Su alivio fue enorme al salir de debajo del morro del Citroen y hallarse fuera.  
 
    Tenía las articulaciones agarrotadas por su postura incomoda bajo el coche, y le temblaban tanto que no pudo incorporarse, por lo que se limitó a arrastrarse hasta la acera, y luego se volvió.  
 
      
 
    Entonces vio salir al zombi que le acosaba de debajo del coche. Le sorprendió descubrir que solo era un anciano, o mejor dicho, una vez lo fue. Su cara estaba surcada de arrugas, y era casi calvo salvo por algunos pelos blancos en las sienes.  
 
    Pero ya casi no parecía humano: su piel apergaminada estaba cubierta de mordiscos y heridas que no sangraban y venas negras. Iba desnudo salvo por una camiseta hecha jirones.  
 
    El doctor tenía las piernas agarrotadas de miedo, por lo que no podía correr. Además, no podía dejar de mirar al infectado, poseído por una curiosidad morbosa. Se preguntó porque le costaba tanto avanzar. ¿Por qué no usaba las piernas? 
 
    Al salir de las sombras de debajo del coche, Campbell encontró la respuesta: porque no tenía piernas. Debajo del costillar acababa su cuerpo, salvo por un trozo de columna vertebral que arrastraba por el suelo, como una especie de cola repulsiva.  
 
      
 
    Esa abominable visión dejó paralizado al doctor, que se quedó de piedra.  
 
    No obstante, solo su cuerpo dejó de funcionar. Su mente siguió activa a gran velocidad.  
 
    “Quiere comerme –pensaba-. Devorarme entero. Pero... ¿para qué? ¡No tiene estomago, ni sistema digestivo! Lo que coma solo se le saldrá por detrás. ¿Se dará cuenta de ello siquiera? ¿O seguirá comiéndose la misma comida una y otra vez, intentando saciar su hambre insaciable? Vaya, ahí hay un oxímoron...”. 
 
    El doctor hubiera seguido así, divagando y pensando tonterías, de no haberle mordido el medio zombi arrastrado.  
 
    Por suerte, carecía de inteligencia o razonamiento, y le mordió en un zapato, aunque con tal fuerza que el doctor notó la presión de sus mandíbulas en los dedos del pie, aunque no lograron atravesar el duro cuero. Solo ahora se percató Doc de que el mordisco del otro no era punzante: el viejo carecía de dientes y habría perdido su dentadura postiza.  
 
      
 
    A pesar de eso, el miedo de Doc se vio reemplazado por rabia. ¡Él no había hecho nada malo, y esa… cosa no hacía más que perseguirle e intentar matarlo! ¡Como todo el mundo! ¡No iba a soportarlo ni un segundo más! 
 
    Decidido, levantó su pie derecho y empezó a propinar taconazos a la cara horrible del zombi. Estos le reventaron un ojo y aplastaron la nariz. Uno le dio en la frente y le dejó atontado, por lo que aflojó su presa y el doctor pudo al fin liberar su otro pie.  
 
    Campbell no desperdició su oportunidad, alejándose un poco y apresurándose a ponerse en pie.  
 
    Cuando el “medio zombi” se recobró, se encontró con su presa irguiéndose ante él, como un gigante, enarbolando su bate de cricket.  
 
    -¿Así que querías comerme, montón de carne infectada? –le preguntó-. ¡Pues resulta, “arrastrado”, que el comedor del hospital ha cerrado! Pero tranquilo, yo voy a quitarte tus penas de inmediato... ¡y para siempre! 
 
      
 
    Y le descargó el bate, por el lado estrecho, en la frente del medio zombi.  
 
    El primer golpe le desgarró la piel y dejó aturdido. “Herida contundente con traumatismo y conmoción cerebral”, pensó. 
 
    El tercero agrietó el cráneo visiblemente. “Severo traumatismo craneal, órgano cognitivo afectado”. 
 
    Con el quinto golpe, la parte superior del cráneo se desprendió, perdiendo el zombi parte de su cerebro, sin poder ya coordinarse.  
 
    “Severo politraumatismo, órgano cognitivo con daños irreversibles”. 
 
    Y con el séptimo impacto, la escasa chispa de vida que pudiera quedar en esa cosa que una vez fue humana se extinguió, pasando a ser un cuerpo putrefacto en una calle de Londres. Uno entre millones, se movieran o no.  
 
      
 
    Mientras jadeaba por el esfuerzo, el médico sintió el terror casi supersticioso que le provocaban los zombis ir desapareciendo, siendo reemplazado por furia... y odio. Cuando reanudó su camino, ya no miraba a los lados con terror, sino con determinación, con osadía.  
 
    Ya no era una presa, sino un cazador. Porque en esa ciudad, su ciudad, solo un cazador, tuviera pulso o no, tenía posibilidades de sobrevivir.  
 
      
 
      
 
    Southwark. 
 
    04:12. 
 
      
 
    Por su parte, Pat se encontraba, en ese momento, a 20 manzanas al sur de allí, y dudaba que pudiera recorrer muchas más. Le ardían los pulmones y a cada paso, sus piernas le parecían más pesadas y torpes. Sus “seguidores” no habían hecho más que crecer en número, al incorporárseles otros en su camino, y tenían una clara ventaja sobre su presa: no se cansaban nunca.  
 
    Mientras que él, con el estomago vacío y sin haber dormido una noche entera, ¿desde cuándo?, ¿dos o tres días?, ¿o tal vez más?, ya ni se acordaba. 
 
    Lo único que sabía era que estaba al límite de sus fuerzas.  
 
    Solo era cuestión de tiempo que lo alcanzaran y despedazaran. Y podía suceder más pronto de lo que pensaba, si tropezaba y se caía.  
 
    Tenía a los zombis demasiado cerca. No podía despistarlos ni dejarlos atrás, a menos que lograra frenar a sus perseguidores de algún modo.  
 
      
 
    Por suerte, algún dios misericordioso se acordó de él, y encontró un lugar donde podía detener a los zombis: un contenedor de basura metálico se había desplazado hasta formar, entre él y un coche aparcado, un cuello de botella de apenas un metro y medio de ancho. 
 
    Pat atravesó el cuello de botella, se detuvo, dejó las galletas y la naranjada en el suelo, se volvió y levantó su arma. La horda estaba apenas a unos metros de él. Cuando llegaban al punto estrecho, apuntó con sumo cuidado al zombi más adelantado, miró a los dos que le seguían y empezó a disparar.  
 
    Su primer tiro alcanzó su blanco en mitad de la frente, el segundo en la garganta del siguiente, y el tercero en mitad del pecho de un tercer zombi.  
 
    Estos tres cayeron al suelo como fardos, haciendo tropezar a los que les seguían, y los que seguían a estos, al empujar, formaron un amontonamiento de cuerpos que taponó toda la calle, y detuvo el avance de la horda.  
 
    Obviamente, ellos se desenredarían en breve y reanudarían su persecución... pero a Pat le bastaba con ese respiro. Tenía que bastarle.  
 
      
 
    El agente se dio la vuelta otra vez y reanudó su carrera tan rápido como se lo permitían sus menguadas fuerzas... Pero, por desgracia, sus disparos habían atraído atención indeseada: le fueron saliendo más zombis al paso.  
 
    Instintivamente, Pat disparó en la cara con su pistola al primero que se encontró, abatiéndolo, pero al apuntar al siguiente y apretar el gatillo, solo obtuvo chasquidos.  
 
    Ese sonido le hizo recordar que el día anterior solo le quedaban 5 balas en ese cargador. Ese recuerdo le sacudió como un mazazo, pero no podía perder tiempo, así que maldijo por lo bajo, devolvió el arma a su pistolera y siguió corriendo.  
 
    Cuando el número de zombis que encontraba empezó a volverse excesivo, el agente buscó un sitio donde esconderse. Empezó a comprobar las puertas de las casas, y tuvo suerte: la primera estaba abierta, y entró dentro en tromba.  
 
      
 
    Cerró la puerta con pestillo a toda prisa. La cerradura estaba arrancada: alguien la había forzado con una palanca. “No soy el primer superviviente que entra aquí”, pensó Pat. “Quizá aquí haya algún superviviente…”  
 
    La idea de buscar a ese predecesor murió en cuánto los zombis empezaron a aporrear la puerta y esta empezó a desmoronarse. No aguantaría en pie mucho tiempo. Por suerte para Pat, no necesitaba demasiado. 
 
    En apenas un minuto, la puerta se desplomó, hecha trizas, y los zombis entraron en la casa como una inundación, o como perros rastreadores en busca de un conejo. Rompiendo puertas, entraron en cada habitación olfateando el aire, siguiendo rastros… y pronto emitieron gruñidos de frustración: su presa ya no estaba allí. 
 
    En efecto, Pat se adentró en la casa a toda prisa, entró en el cuarto de baño, abrió una ventana y salió por ella con tanta desesperación que casi se rompe la crisma contra el suelo.  
 
    Así se encontró en el jardín trasero de la casa. Conocía muy bien esa clase de viviendas, porque se crió en una similar. Empezó a saltar las vallas, pasando de un jardín a otro.  
 
      
 
    En breve, se halló de nuevo en otra calle. Por suerte, esta se hallaba desierta y no tardó en dar con un refugio: un pequeño restaurante medio quemado.  
 
    Sin vacilar, entró en él. El incendio que lo consumió se había extinguido haría días: las ventanas estaban derretidas y los muebles habían desaparecido, pero al menos, se podía ver claramente su interior, y estaba despejado. Para Pat era perfecto como refugio provisional, porque desde dentro vería venir a cualquier zombi desde bien lejos.  
 
    Entró allí a la carrera y registró el local de arriba abajo. No vio en este ningún zombi, solo un cadáver humano carbonizado, con los huesos a la vista. Aliviado, se sentó en un rincón. El cristal derretido crujió al aplastarlo su trasero, y el olor a carne quemada, plástico fundido y ceniza era repulsivo, pero estaba muy extenuado para dar un paso más.  
 
    Su primer pensamiento coherente fue que debía recargar su arma. Pulsó el resorte que eyectaba el cargador, tomó otro de su cinturón y lo insertó en su lugar, antes de echar la corredera hacia atrás e insertar otra bala en la recamara.  
 
      
 
    Al guardar de nuevo el arma en su funda, sintió una punzada de aprensión, y con razón: ¡Ese cargador era el último que le quedaba! ¡Solo 15 balas, ni una más!  
 
    Se preguntó si debía guardar una para sí mismo, o no.  
 
    “¡Necesito más balas o soy hombre muerto!”, pensó, antes de guardar el cargador vacío en un bolsillo del cinturón. Si encontrara más balas, podría rellenarlo.  
 
    Un gruñido de su estomago le recordó lo hambriento que estaba, incluso más que antes. Era increíble, casi un milagro... pero tras su desenfrenada huida, aún conservaba el paquete de galletas y la botella de naranjada.  
 
    Así que abrió el paquete. O más bien lo desgarró, empezando a devorar las galletas una a una, alternándolas con sorbos de naranjada. El civilizado y respetuoso policía que fue estaba muy lejos ahora: en su lugar solo quedaba un animal hambriento, que solo pensaba en alimentarse. Si alguien, vivo o muerto, se le acercaba para quitarle la comida, o creía que quería hacerlo, lo mataría, lo destrozaría con sus puños, uñas y dientes.  
 
    Debería haber comido despacio, saboreando la comida, o guardado alguna galleta para luego... pero no pudo contenerse. Y ni siquiera lo intentó: No dejó de masticar y tragar hasta que se acabaron las galletas y apuró hasta la última migaja del paquete.  
 
      
 
    Solo entonces se calmó un poco. Soltó un ruidoso eructo, ya satisfecho, lamiéndose los labios, saboreando el azúcar de las galletas.  
 
    Era irónico, la verdad: las galletas que acababa de comer nunca le gustaron, antes de la Plaga; demasiado dulces, pensaba. Y caras. ¡Valía casi media libra un solo paquete!  
 
    Claro que… “caro” era un término muy relativo. El precio de la comida había subido de forma espectacular últimamente. Había “pagado” por ese paquete cinco balas, una cuarta parte de las que tenía antes, y no le habían costado la vida por muy poco... pero habría pagado cualquier precio por ellas.  
 
    Con el estomago lleno, se acabó la naranjada y empezó a notar la fatiga, y a venirle sueño. No podía dormir allí, por supuesto: aunque no estuviera en un sitio tan expuesto, el ruido que haría al mover cristales mientras durmiera atraería demasiado a los zombis.  
 
    No, necesitaba dar con un refugio temporal, uno que pudiera cerrarse y le permitiera un sueño tranquilo, por lo que se levantó dificultosamente y salió del restaurante, en busca de ese lugar.  
 
      
 
    Una vez fuera, volvió a empuñar su pistola, su única arma, pero ya no tenía ningún deseo de usarla: Por un lado, cada tiro suponía una invitación a comer de cada zombi en varias manzanas a la redonda, y por otro, gastar cada bala reduciría sus posibilidades de supervivencia en casi una décima parte.  
 
    “Necesito encontrar otra arma. ¡Una silenciosa, y que no necesite munición!”. 
 
    Podía haberse dicho que ya tenía una, la porra que llevaba colgada de su cinturón. Pero cuando lo pensó bien, concluyó que no le valía. Aunque con ella podía hacer daño a un ser humano, tendría que dar diez golpes, o más, al cráneo de un zombi para rompérselo y matarlo. Y dudaba mucho que ninguno le diera tanto tiempo. 
 
    Además, incluso si así fuera, tendría que golpear con todas sus fuerzas, y estaba muy cansado. No, necesitaba otra arma mejor.  
 
      
 
    No dejó de buscar en su camino, y acabó por encontrar algo que le llamó la atención: un coche con las puertas abiertas. Estaba aparcado al lado de una casa cuya puerta también estaba abierta, con papeles y ropas desperdigadas en el camino de entrada.  
 
    Intrigado, el policía se acercó a examinar el coche, y lo halló lleno de aparatos electrónicos (televisiones de plasma, DVD, radios) una bolsa repleta de joyas, un ordenador... su instinto y experiencia policial enseguida le dijeron lo que era eso. 
 
    “El botín de un ladrón. Por este barrio hay casas de gente adinerada. Me da que, cuando estalló el caos, un ladronzuelo intentó aprovecharlo para hacerse de oro. ¡Idiota! Dudo que eso acabara bien para ti...”. 
 
    Curioso, se acercó a examinar el coche, y vio signos de lucha: sangre por toda la puerta del conductor y el habitáculo, jirones de ropa desgarrada por el suelo, junto con billetes de banco... y una cartera ensangrentada,  
 
    Llevado por la curiosidad, Pat la recogió, abrió, y descubrió una cara conocida mirándole, sonriente, desde la foto del permiso de conducir.  
 
    -¡Smitty! –exclamó, con una voz ahogada-. ¡Pobre diablo! Siempre te dije que no tenías suerte al buscar sitios donde robar. Debiste hacer caso de mi consejo de cambiar de empleo. Te echaré de menos. 
 
      
 
    Examinó mejor los jirones de ropa, y los reconoció: estaba seguro de que eran parte de las ropas que llevaba Smitty en la comisaría la última vez que lo vio, unos días atrás. No vio su cuerpo, por lo que este, tras su “resurrección”, debía de haberse ido andando en busca de algo o alguien que echarse a la boca.  
 
    Siguió examinando el coche y su corazón se aceleró al reconocer una forma negra alargada sobre el asiento. Alargó una mano hacia ella, la cogió, y como esperaba, era una palanca metálica, una “pata de cabra”, con ambos extremos afilados, uno plano, y el otro curvado. La herramienta de trabajo favorita de Smitty.  
 
    La sospesó con cuidado. Pesaba bastante, unos 4 buenos kilos, pero era un gran hallazgo. No solo era la clase de arma que buscaba: un arma cuerpo a cuerpo ligera, demoledora y silenciosa; también era como una llave maestra. Podía usarla para abrir puertas, reventar cajones... con ella en las manos no habría cerradura que se le resistiera.  
 
    Registró todo el coche sin hallar nada más. Tras despejar el asiento del conductor, se sentó en este e intentó arrancarlo. Pero en vano: al girar la llave de contacto, no se encendía ninguna luz. “¡Se le ha agotado la batería, y seguramente también la gasolina! –pensó el agente, exasperado-. ¡Maldito Smitty! Me has fastidiado el día, una última vez. ¡Seguro que lo dejaste en marcha mientras trasladabas su botín, y no pudiste apagar el motor al ser atacado! Pero no es culpa tuya, así que esto no te lo tendré en cuenta”. 
 
      
 
    Antes de ponerse en camino, no obstante, se sorprendió agachándose instintivamente para recoger un puñado de billetes. Pero al darse cuenta de lo estúpido de su acto, se rió de sí mismo.  
 
    -¿Pero qué tonterías haces, Pat? –se recriminó-. ¿Es que ahora te has metido a ladrón? Además, ¿para qué los quieres, si no es para encender fuego?  
 
    Volvió a ponerse en pie, y depositó la cartera del pobre ladrón en el asiento del coche, cerró su puerta y empezó a alejarse de él, hasta que se detuvo un segundo para lanzar una última mirada al vehículo.  
 
    -Gracias por la herramienta, Smitty –musitó-. Me salvas la vida con ella... literalmente. Este es un buen regalo de despedida. 
 
    Y se puso en camino, prometiéndose que, si encontraba al zombi que una vez fuera el desdichado ladrón, le repetiría su agradecimiento, antes de despedirse de él definitivamente.  
 
      
 
      
 
    Victory Street. 
 
    3 km al Norte.  
 
    10:30 PM. 
 
      
 
    Wolf supo que iba por el buen camino cuando se encontró nuevamente en la calle Victory. Esta amplia avenida iba desde la estación de tren Victoria hasta la catedral de Westminster, y estaba a apenas unas manzanas del palacio.  
 
    Antaño fue una de las avenidas más transitadas de la ciudad, pero ahora era un verdadero vertedero, lleno de escombros, basura y coches estrellados e incendiados... y, por supuesto, zombis. Había decenas y decenas de ellos, un hormiguero de zombis, hasta donde alcanzaba la vista.  
 
    Pero, por suerte para Wolf, solo unos pocos se movían: la mayoría estaban inmóviles, de pie o sentados, como estatuas.  
 
    En otras circunstancias, el soldado se hubiera preguntado por ese comportamiento tan extraño. Ahora, su cerebro estaba bloqueado por el miedo, y se limitó a aprovecharse de esa pasividad. Se ocultó tras un coche incendiado, confiando en que el humo que este aún desprendía camuflara su olor. Así debió de ser, porque varios zombis tambaleantes pasaron por la avenida sin olerle. Cuando el camino estuvo despejado, el soldado atravesó la avenida, sorteando dos coches hechos un amasijo de hierros y varias bolsas de basura, y se encontró al otro lado. 
 
      
 
    Tras mucho esconderse y eludir a los zombis, Wolf finalmente tomó Queen Street, y siguió adelante hasta el cruce con Birdcage Walk, sin cruzarse con ningún zombi. Tenía delante suyo el parque de St. James y, al lado, los cuarteles de Wellington.  
 
    Siguió avanzando un poco más, llegó a la vista de la entrada principal de los cuarteles, y se frotó los ojos, incapaz de creerse lo que ahora veía.  
 
    No era para menos: ¡todo el patio del cuartel estaba abarrotado de gente!  
 
    Y no gente cualquiera: sus colores variaban desde el rojo de los guardias reales, al color verde de camuflaje de los soldados… al abigarrado caleidoscopio de los civiles, aunque muchos iban totalmente desnudos.  
 
    Wolf se alegró de ver a tanta gente viva. Era extraño todo ese desorden, pero estaba seguro de que habría alguna explicación razonable. Levantó una mano y estuvo a punto de gritarles que él también había sobrevivido… pero entonces oyó sus gemidos. Se quedó petrificado, incapaz de creérselo. ¡No podía ser cierto! Solo al fijarse mejor, vio su andar tambaleante. Entonces supo que se equivocaba, y el alma se le cayó a los pies. Todos eran zombis.  
 
      
 
    Nunca llegaría a saber lo sucedido. Solo habían pasado tres días desde la última vez que estuvo allí, en cambio, le parecían siglos. Cuando tuvo tiempo para pensarlo supuso que después de… huir él de Buckingham, una horda de zombis debió de entrar en los cuarteles por una puerta abierta. ¿Abierta por un grupo de soldados que acudían a auxiliar a sus camaradas y los agentes que defendían el palacio? ¿O la abrieron para que entrara un grupo de defensores del palacio que había logrado escapar? 
 
    En todo caso, el lugar fue invadido; Wolf no veía signo alguno de que quedaran supervivientes, ni tenía ningún deseo de acercarse para comprobarlo.  
 
    Pero, al menos, se dijo a modo de consuelo, esos zombis no podían llegar hasta él: un camión del ejército, seguramente tratando de escapar, chocó contra la puerta de entrada y la bloqueó del todo. Ahora, el vehículo volcado le mostraba su parte inferior, convertido en una barrera infranqueable para los zombis. 
 
    De modo que, a menos que hubiera algún agujero en la valla que él no viera, o los zombis lograran salir por otra puerta, esos cientos o miles de infectados ya no eran una amenaza, no inmediatamente.  
 
      
 
    Pero aunque él pudiera saltar la valla, no se engañaba al respecto: su plan de llegar a la armería del cuartel no solo no era factible: era un puro suicidio. Las posibilidades de que tenía Wolf de atravesar esa… horda sin ser devorado, sin balas, eran casi nulas. Y aún de llegar a la armería, se encontraría atrapado en lo más profundo del cuartel, y ni con toda la munición de la armería lograría salir de allí con pulso.  
 
    El guardia se sintió abatido… pero, por suerte, tenía una alternativa, y aunque la había pospuesto todo lo que pudo, ya no podía seguir haciéndolo. Era su única opción.  
 
    -Tengo que volver allá -se dijo-. A Buckingham. 
 
    Y se puso en camino en esa dirección.  
 
      
 
      
 
    Southwark Bridge. 
 
    11:39. 
 
      
 
    Con la barriga llena, Pat recobró las fuerzas y los ánimos, y reanudó su avance.  
 
    Por primera vez desde el día anterior, se orientó y empezó a moverse en una dirección determinada: hacia el Támesis.  
 
    Aunque no se podía decir que tuviera un objetivo especifico. Quizá volver a Scotland Yard, esperando hallar allí otros supervivientes. 
 
    Cuando llegó junto al río y vio el cuartel general de su agencia en la distancia, se le cayó el alma a los pies: el lugar estaba invadido de zombis. Apenas los veía, pero ese aspecto como de un hormiguero era inconfundible. Scotland Yard había caído.  
 
    Aunque… ¿Qué tenía eso de raro? El edificio, la última vez que lo dejó, estaba lleno de gente que acudía en busca de protección. Eran cientos, y apenas habría un par de decenas de bobbies defendiendo el lugar, la mayoría novatos sin experiencia o agentes al borde de la jubilación. Con tanta gente en medio, seguramente ni siquiera podrían haber llegado a las puertas para cerrarlas cuando vino una horda.  
 
    Porque esta habría venido: Pat ya había comprobado cómo a los zombis les atraían las congregaciones de gente, como la miel a las moscas.  
 
      
 
    Sin meta alguna, Pat decidió, aún así, cruzar el río, aunque solo fuera por salir de Southwark, que apenas conocía, y entrar en un terreno más familiar.  
 
    Pero se halló ante un problema: había un grupo de zombis sobre el puente, yendo en su dirección. Solo serían una veintena, pero para él ya podrían haber sido doscientos. Eran demasiados. No se veía capaz de hacer un sprint por todo el puente de un tirón.  
 
    Aún estaba intentando decidir qué hacer cuando oyó un sonido familiar. Era tan inesperado que tardó un rato en reconocerlo. Y cuando lo identificó como el rugido de un motor, se quedó boquiabierto de puro asombro. No se lo podía creer, no había visto ningún vehículo en movimiento desde el bus del día anterior.  
 
    El coche era un deportivo descapotable de color blanco, de un modelo que no reconoció. Venía del lado norte del Támesis, y no dejaba de acelerar.  
 
    Los zombis, al oír el sonido, se dieron la vuelta y fueron en pos del coche. A Pat le recordaron luciérnagas atraídas por una llama.  
 
    El conductor no solo no frenó al verlos, sino que aceleró aún más. Al acercarse, Pat vio que era un hombre, e iba solo; nadie iba con él, y lo más importante: su cara no mostraba miedo, sino furia homicida.  
 
    El sargento no entendía qué pretendía el conductor yendo hacia los zombis.  
 
    “¡Huye, idiota! –pensó Pat-. ¡Esquívalos y escapa mientras puedas!”.  
 
    El conductor no le hizo caso, y de hecho, embistió a los primeros zombis.  
 
      
 
    Tres de ellos salieron despedidos por los aires con el impacto. Pat vio caer al Támesis a dos de ellos, y al tercero lo vio chocar contra la barandilla, con el crujido de los huesos al romperse.  
 
    Al volver Pat a mirar al conductor, descubrió que este sonreía de oreja a oreja, y que, al poco, empezaba a reírse como un loco.  
 
    Después, el coche blanco, cuya carrocería estaba ahora salpicada de negro, por la “sangre” de los zombis, fue a por el siguiente zombi. Lo aplastó contra la calzada, pasándole por encima, como si fuera un simple bache.  
 
    Y luego el coche fue a por el siguiente.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat-. ¡Ese loco va a por los zombis, como si fuera un juego! 
 
    No se equivocaba; era un juego asesino, en que el coche, como la bola blanca de la mesa de billar, rebotaba de un blanco a otro.  
 
    El conductor no mostró sentir el más mínimo apego a su propia vida: claramente, solo quería acabar con los zombis. Eso fue su perdición.  
 
    Tras aplastar a una decena de no muertos, el coche embistió el mayor grupo de estos, unos siete. Aplastó a tres, pero el resto se aferraron al coche por doquier, como parásitos, cubriendo su capó y parabrisas. El conductor ya no veía por dónde iba. Chocó contra la barandilla izquierda del puente, y esta cedió. Coche, conductor y zombis cayeron a las aguas del Támesis.  
 
    Lo último que Pat vio del conductor fue su expresión enloquecida y llena de placer perverso, al caer al río.  
 
      
 
    Pat se asomó al puente, esperando ver al conductor salir a la superficie, como en una película de James Bond. Pero no fue así: solo una serie de burbujas y trozos de miembros de los zombis flotantes señalaban el lugar de reposo del coche y sus ocupantes.  
 
    Al menos, el loco conductor había prestado un gran servicio a Pat: ahora, el puente estaba despejado, salvo por siete zombis aplastados. Varios aún se movían, pero apenas. Incapaces de levantarse y hacer más que intentar arrastrarse, ya no eran un peligro para Pat.  
 
    De ese modo, Pat pudo rematarlos con su palanca y atravesar el puente sin problemas. Una vez al otro lado, Pat lanzó una mirada agradecida al Támesis y musitó, a la atención del anónimo conductor: 
 
    -Gracias, amigo. Descansa en paz.  
 
      
 
      
 
    St. James Park.  
 
    Cercanías de Buckingham.  
 
    11:45. 
 
      
 
    Wolf recorría el parque, en dirección a Buckingham.  
 
    Por suerte, esa vez no corrió peligro alguno de perderse: la calle que bordeaba el St. James Park llevaba directa al propio palacio.  
 
    A medio camino, hizo un macabro descubrimiento: una forma metálica ennegrecida y deformada que humeaba, en un claro del parque. Era, o había sido, el helicóptero real.  
 
    El Sikorsky S-76 que Wolf vio caer antes había ardido, pero el fuego no se propagó mucho: la hierba y arbustos estaban demasiado húmedos por las recientes lluvias para permitírselo.  
 
    La hermosa máquina casi no tenía ya forma, y apenas quedaban partes del fuselaje que conservaran su color burdeos original. El hedor a plástico derretido, metal caliente y carne quemada era insoportable. El guardia esperaba ver los cuerpos de los pilotos en sus puestos, pero no estaban allí: solo quedaban huesos roídos por tierra. Claramente, los zombis se los habían comido… con suerte, cuando ya estaban muertos por el impacto.  
 
    Wolf no pudo soportar la horrenda visión y reanudó su camino hacia Buckingham. Por fin, tras recorrer dos manzanas, ocultándose de los infectados tras bancos, árboles y arbustos, se encontró a la vista de este.  
 
    Al reconocer la fachada del palacio, el guardia sintió un absurdo alivio: al menos, ahora estaba en un terreno que conocía como la palma de su mano.  
 
    Hacía apenas un día que no lo veía, pero no se lo parecía: a veces juraría que escapó de allí hacía solo un par de horas, y otras, hacía varios años.  
 
    Parecía que nada hubiera cambiado desde que huyó. La calle que discurría ante el palacio, Buckingham Gate, estaba bloqueada por el Campamento Victoria: rodeado por barricadas y vallas, incluso medio destruido por el accidente de helicóptero, albergaba blindados militares, ambulancias, coches de policía, tiendas para acoger a los soldados... Pero ahora, decenas de figuras tambaleantes se erguían y desplazaban entre unos y otros.  
 
      
 
    -Mierda –maldijo Wolf entre dientes-. Esperaba que quedara alguien con vida... o al menos, que no hubiera tantos infectados. 
 
    Había sido un poco ingenuo al creer eso, la verdad... no, no solo un poco. Aunque fuera pareciera absurdo, creía que Buckingham, como residencia real, gozaba de alguna clase de protección o bendición divina. Pero claro, la única protección especial que debía de tener eran los hombres y mujeres del ejército, la Guardia real, el ejército y la policía que se esforzaron por protegerlo. Sin éxito.  
 
    Si Dios existía, estaba claro que no estaba allí, ni con nadie de los que antes residían en él, salvo quizá con el propio Wolf.  
 
    El miedo volvió a atenazar al soldado, al reconocer, entre los caminantes, varias figuras con pantalones negros, guerrera roja y cinturón blanco, como los que lucía él mismo. Algunos aún conservaban incluso sus gorros de piel sobre la cabeza.  
 
    -En fin... –suspiró-. No he llegado hasta aquí para dejarlo ahora. Sí, es terrible, y doloroso, pero alguien tiene que hacerlo... y solo quedo yo. Sin munición, no sobreviviré mucho, de todos modos, así que vamos allá.  
 
    Y, haciendo de tripas corazón, atravesó la plaza Victoria y se acercó al campamento.   
 
    El primer obstáculo que tuvo que superar fue una ambulancia estrellada contra una valla. Entre su parte posterior y un transporte de tropas apenas quedaba medio metro de espacio libre. Wolf solo logró cruzar poniéndose de lado y forcejeando, reteniendo el aliento. Y aún así, le costó lo suyo.  
 
    La difícil operación resultó aún más complicada por la manía de Wolf de no ensuciarse su guerrera, que le hizo reducir todo lo posible el inevitable contacto con las superficies sucias de los vehículos. 
 
    Sabía que en su actual situación, sus manías al respecto eran absurdas, pero se aferraba a ellas porque le parecían que eran lo único que le quedaba.  
 
      
 
    Una vez hubo pasado, Wolf se apresuró a empuñar su rifle sin balas, reconfortado por su contacto, mientras lanzaba una mirada nerviosa hacia atrás. Ese paso tan angosto era una bendición, en cierto modo, le protegería de un ataque por la espalda. No creía que ningún zombi pudiera cruzarlo. Pero también un regalo envenenado, porque le cortaba la retirada en caso de necesitarla. Sí, podía volver a pasar por allí... pero si ya le había costado horrores pasar una vez con calma y tiempo, de intentarlo perseguido por zombis, tenía todos los números para acabar siendo destrozado antes de lograrlo. 
 
    Por eso, Wolf optó por la prudencia: al oír unos pasos que se acercaban, se apresuró a ocultarse tras una tienda, y alzó su arma, lista para golpear al zombi, cuando este apareciera.  
 
    Pero cuando el otro se asomó, toda la furia y determinación de Wolf se evaporaron al instante, como la niebla al salir el sol... ¡Lo que tenía ante sí era un guardia real normal y corriente! 
 
      
 
    O eso parecía, al menos: salvo por estar mojado por la lluvia, su uniforme estaba intacto; aún llevaba su gorro de piel de oso puesto, y aunque las sombras no permitirán verle bien la cara, esta no parecía la de un zombi. Es más, al ver el poblado bigote que el otro tenía bajo la nariz, Stephen lo reconoció enseguida.  
 
    -¿Morris? –preguntó en voz alta, sin siquiera pensar.  
 
    El otro guardia se detuvo en seco y lentamente se volvió hacia Wolf, manteniendo la cabeza baja.  
 
    Stephen le conocía bien; de hecho, cada guardia real lo conocía y apreciaba mucho: John Morris, sargento de la guardia real, era uno de los mejores soldados que conocía, un suboficial siempre animoso, con un chiste o broma para cada ocasión, un reputado fumador, bebedor y magnífico tirador.  
 
    Después del sargento McQueen, era la persona que Wolf más querría tener luchando a su lado en esa ciudad infernal, y creía (o, mejor dicho, quería creer) que si alguien podía haberse salvado de esa debacle, era él.  
 
      
 
    De ahí que, cuando Morris levantó la cabeza al fin y Wolf vio su cara surcada de venas negras y ojos rojos, sintiera el mundo caérsele a los pies... pero, aún así, su cerebro se negó a aceptar la realidad.  
 
    -¿Morris? –inquirió otra vez, en un tono suplicante, casi como un ruego u oración.  
 
    Pero esta última no fue escuchada: el zombi en que se había convertido Morris se abalanzó sobre él, con la boca abierta y los brazos hacia delante. Wolf había bajado la guardia y fue cogido desprevenido por el ataque, por lo que el zombi lo aferró en un abrazo mortal, levantó la cabeza... y lanzó un tremendo mordisco al antebrazo derecho de Wolf.  
 
    Por suerte para este, sus reflejos le salvaron: instintivamente, levantó su fusil para que fuera este el que recibiera el mordisco. Varios dientes del zombi se rompieron al morder el duro y frío metal, y “Morris” se quedó atontado.  
 
    Wolf no desaprovechó su oportunidad. Rápidamente, se liberó del férreo abrazo, apartó al zombi de un empujón y, mientras este se tambaleaba, dio la vuelta a su arma y propinó un tremendo culatazo contra su boca. El golpe aplastó los dientes restantes y dislocó la mandíbula totalmente, de una forma que Wolf nunca había visto. La mandíbula le colgaba de tal modo que convertía la boca del antiguo guardia en un agujero redondo, sin dientes y desproporcionadamente alargado.  
 
      
 
    Ahora, más que antes, quedaba claro que Morris ya solo era un monstruo carnívoro, una máquina de matar, un simple cadáver mantenido “vivo” por un virus mortífero.  
 
    Por ello, Wolf ya no tuvo ningún reparo en atacarlo. Todo escrúpulo que sintiera hacia su antiguo compañero ahora se había convertido en rabia por verlo reducido a ese estado, y solo deseaba liberarlo de él. 
 
    Y la liberación llegó a Morris en forma de la punta de la bayoneta de Wolf, que se hundió en su boca abierta, alcanzando la garganta y saliendo por la nuca tras atravesar piel, carne y huesos.  
 
    Morris se desplomó sin emitir un solo grito, cayendo de espaldas sobre un charco con un chapoteo... pero al inclinarse a examinarlo, Wolf descubrió, para su sorpresa, que seguía “vivo”.  
 
    Dado que su cuerpo ya no se movía, el corte debía de haberle seccionado la médula espinal. Pero seguía parpadeando y moviendo los ojos. Wolf no sabía si su mirada era de hambre, furia, o ambas a la vez.  
 
      
 
    Esa visión del sargento era todavía más horrible que la anterior, y Wolf no fue capaz de resistirla ni un segundo más. Volvió a clavar su bayoneta, esta vez en el puente de la nariz de Morris, en un ángulo ascendente, hundiéndola casi hasta la empuñadura. Retorció el arma antes de arrancarla. Esta vez, la muerte del sargento fue total y definitiva: sus ojos perdieron toda vida y ya nada de su cuerpo se volvió a mover.  
 
    -Uno menos –musitó Wolf-. Quedan muchos más. 
 
    Su voz no era, ni de lejos, tan segura como él quería aparentar. Hizo ademán de alejarse, pero entonces se detuvo y volvió a agacharse junto al cuerpo.  
 
    Rápidamente, le puso recto el gorro, que se había torcido a un lado al caer, y, evitando cuidadosamente tocar la piel del muerto, por miedo a infectarse, le dejó ambos brazos cruzados sobre el pecho.  
 
    Pensó que de ese modo estaba mucho más... humano, sereno, normal. Como si volviera a montar guardia en el palacio, desde el otro mundo.  
 
      
 
    Tras incorporarse, lo primero que hizo fue mirar alrededor, para ver si algún otro zombi se hubiera visto atraído por el jaleo. Por suerte, no era el caso: él y el cuerpo de Morris estaban solos.  
 
    Esta vez, Wolf pudo alejarse sin volverse a mirarlo ni una vez. 
 
    Se acercó al transporte de tropas más próximo y se coló en su interior. El vehículo parecía enorme visto desde fuera, pero por dentro, el guardia apenas podía pasar, y más con los asientos de sus pasajeros de ambos lados desplegados como estaban.  
 
    Wolf tuvo que colgarse el rifle de la espalda y avanzar a gatas para poder moverse por ahí dentro. No veía nada sin una luz, pero no tenía con qué hacerla, por lo que tenía que ir palpándolo todo, esperando encontrar algo útil.  
 
    “Al menos, no creo que haya cadáveres ni zombis aquí dentro –se dijo a modo de consuelo-. En un espacio cerrado como este, los olería enseguida. Hasta los zombis huelen a podrido...”. 
 
      
 
    Y mientras se preguntaba cómo podían los zombis moverse si se estaban pudriendo, o pensando que quizá solo olían a podrido, sin estar podridos por dentro, evitaba pensar en su incómoda situación: si uno o más zombis venían y le olían allí dentro e iban a por él, en un espacio cerrado, no daría un penique por su pellejo. Sí, había una escotilla de salida superior, pero yendo a ciegas, dudaba que tuviera tiempo de abrirla, o de llegar a las puertas de entrada del conductor y copiloto.  
 
    Al comienzo, no encontraba nada... hasta que sus dedos tocaron algo redondo en un rincón, lo agarró, y casi soltó una exclamación de triunfo. ¡Era una linterna! 
 
    Pulsó el botón de encendido, y se quedó cegado por el resplandor en ese espacio cerrado. Rápidamente bajó el haz de luz al suelo y lo tapó casi del todo con dos dedos, de modo que solo proyectara un pequeño y concentrado rayo. Necesitaba la luz, pero no la atención indebida que esta atraería.  
 
      
 
    Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, usó la linterna para registrar a fondo el blindado... y se llevó una tremenda decepción: estaba totalmente “limpio”: ni un botiquín, ni una ración de comida, ni un triste cuchillo... ¡Nada de nada! Sin duda, alguien ¿un soldado? ¿O un saqueador?, había pasado por allí antes que él y había dejado el vehículo limpio. Quizá también halló esa linterna, pero se le caería mientras salía.  
 
    Pensando en averiguar si al menos podía usar el propio blindado, Wolf atravesó el angosto paso que separaba el compartimiento de carga del delantero, donde se sentaban conductor y copiloto, examinó el tablero de mandos... y se llevó otra decepción. Una ráfaga de disparos, ¿desviada durante un combate?, lo había destrozado. Pero, aún así, encendió el botón de arranque... y no se encendió nada. Aunque él fuera mecánico o electricista, que no lo era, sería inútil tratar de reparar el blindado. Este ya solo era un enorme pisapapeles de varias toneladas.  
 
      
 
    Maldiciendo su mala suerte, Wolf apagó la linterna y forcejeó para salir de allí. Una vez fuera, dirigió su mirada al palacio. La soberbia fachada de este se erguía sobre las tiendas, orgullosa, como ignorando la debacle que había sucedido a su alrededor. Movido por la esperanza de que el palacio en sí no hubiera sido invadido, Wolf se dirigió hacia él... pero tras eludir un par de tiendas, y casi se le paró el corazón al ver la verdadera multitud que había apelotonada fuera de la valla del lugar. Todos zombis.  
 
    La mayoría eran, o habían sido, civiles ¿los que invadieron ese lugar? ¿O los refugiados que se fueron y volvieron tras ser infectados?, pero muchos eran policías, soldados, algunos bomberos, sanitarios... y un buen puñado de guardias reales, como Wolf. Tras pasar de los 35, Wolf dejó de contarlos. 
 
    Por suerte, apenas había alguno que se moviera: el resto parecían estar como dormidos, incluso de pie.  
 
    “¡Por San Jorge, son demasiados! –pensó-. No lograré ni acercarme al palacio, seguro. Ni a la mitad de la distancia. Dudo que pudiera ni con munición en cantidad. Así, ¿cómo voy a conseguir suministros? Es imposible, a menos que... que les aleje de aquí”. 
 
    Se puso a pensar, hasta que se le ocurrió una forma de lograrlo. Tendría que buscar un sitio adecuado, y le costaría la linterna que acababa de conseguir. Si algo salía mal, también le costaría la vida, pero no tenía alternativa.  
 
      
 
    Treinta minutos después, Wolf volvió a aparecer a la vista de la explanada y la horda de zombis que la poblaba, solo que esta vez no hizo el menor intento de ocultarse, sino que, de hecho, empezó a dar saltos, agitar los brazos y dar voces.  
 
    -¡Eh, podridos! –vociferó a los zombis-. ¿Tenéis hambre? ¡Pues aquí tenéis un bistec de Wolf... si podéis cogerlo, claro! ¿A que no me pilláis?  
 
    Siguió allí, dando voces, hasta que vio que cada zombi del campamento salió de su letargo y se giró hacia él, posando sus ojos inhumanos en su persona. Para cuando ellos empezaron a aullar, lanzándose en tromba hacia él, Wolf ya se había dado la vuelta y empezado a correr como un loco.  
 
    La carrera entre cazadores y presa se prolongó casi cien metros; Wolf guió a la horda no muerta fuera del campamento Victoria y a través de las calles cercanas. Solo se giraba a ratos para ver si la horda le perseguía, y tras asegurarse de que así era, continuaba.  
 
    El guardia real estaba hambriento, sediento, exhausto... pero el miedo le dio fuerzas y logró mantenerse por delante de la horda, apenas.  
 
      
 
    Tras doblar una esquina, se adentró en un callejón, tomó un casco de soldado que había sobre un contenedor, lo arrojó al otro lado de una valla que rodeaba un patio, cuya puerta estaba abierta.  
 
    Sin perder un instante, Wolf saltó dentro del contenedor abierto y cerró la tapa, y muy a tiempo: un segundo después, la horda dobló la esquina y llegó hasta allí.  
 
    El joven temía haber cometido un error (el último de su vida), pero si ya había logrado despistar así a una horda una vez... ¿por qué no dos?  
 
    “Funcionará, funcionará, funcionará... ¡Va a funcionar!”, se repetía él entre dientes, en algo que era más una oración que una afirmación.  
 
    Cuando el coro de gruñidos y aullidos de la horda lo cubrió, cerró los ojos y bajó la cabeza, como si así pudiera esconderse mejor. Agradeció estar solo, para que nadie le viera temblar como una hoja.  
 
    Pero el coro pasó de largo, como la última vez. Tras aguardar unos segundos, lenta, muy lentamente, levantó la tapa un milímetro y miró por la rendija.  
 
      
 
    Lo primero que vio fue la pared opuesta de esa calle. Bien, no tenía nadie delante. Levantó la tapa un centímetro más, y miró mejor... y al no ver nada inesperado, la levantó un palmo y medio y sacó ligeramente la cabeza.  
 
    Por la izquierda, no había nada más que la calle desierta; pero por la derecha, vio que la horda, con una cincuentena de integrantes, había cruzado la puerta, y estaban plantados en mitad del patio, ante una farola, intentado agarrar algo que hacía luz y daba tumbos, colgado de un cable. Era la linterna de Wolf, y el casco que había arrojado estaba entre los pies de la horda.  
 
    Su desesperada estrategia había funcionado: los zombis siguieron el sonido del casco que rebotaba por el suelo tras lanzarlo Wolf contra otro contenedor de basura, y atravesaron la puerta, atraídos por el sonido, la luz y el movimiento de la linterna, que Wolf colgó de un cable que encontró en una farola derribada.  
 
    Ahora, se peleaban entre sí intentando quitarse lo que les excitaba y creían podía ser comida, sin mirar atrás.  
 
    Esa era justo la oportunidad que Wolf había estado aguardando, y rápidamente abrió la tapa del todo y saltó fuera.  
 
      
 
    Entonces sucedió un imprevisto: un zombi salió de una calle lateral, seguramente atraído por el barullo.  
 
    Era un hombre de piel tan sucia que parecía negra, y por sus ropas andrajosas y mugrientas, debía de haber sido un mendigo. Había pasado por un infierno al ser infectado, sin duda, porque le habían arrancado su brazo derecho, destrozado buena parte de la pierna izquierda, y el lateral derecho de la cara.  
 
    Gracias a eso, iba muy lento, cojeando mucho. Wolf descubrió que no le veía, al estar en su lado ciego. 
 
    “Y tampoco creo que puedas olerme, monstruo” –pensó-. “No cuando te falta la nariz”.  
 
    Pero estaba por delante del soldado, y este se percató de que tardaría mucho en llegar a la puerta, y el tiempo era un lujo que no se podía permitir: los zombis eran estúpidos, pero dudaba que tanto como para dejarse engañar mucho tiempo por la linterna-señuelo.  
 
    De ahí que no perdiera un segundo; sus brazos lanzaron su arma contra el lado derecho de la cabeza del mendigo. La bayoneta atravesó con relativa facilidad el hueso lateral del cráneo, y lo mató al instante. Su cuerpo cayó al suelo sobre un montón de bolsas de basura amontonadas, lo que amortiguó mucho el ruido... salvo por la cabeza, que golpeó el contenedor de basuras del que había salido Wolf.  
 
      
 
    El sonido metálico, un “Gong” de lo más sonoro, a Wolf le pareció más fuerte que el tañido de una campana. Afortunadamente, resultó ahogado por el coro de gemidos y gruñidos de la horda, y no se volvieron a mirar.  
 
    Mientras agradecía en silencio ese pequeño milagro divino, Wolf ideó un plan.  
 
    Rebuscó rápidamente entre la basura del contenedor hasta que encontró lo que necesitaba: una camisa vieja. Con ella en la mano, corrió junto a la puerta, la cerró y ató puerta y marco usando la camisa a modo de cuerda.  
 
    Los zombis no tardaron mucho en arrancar finalmente la linterna. Tan pronto la tuvieron en las manos, la destrozaron. Al apagarse la luz, perdieron su interés al momento  
 
    Cuando se volvieron a buscar otras presas, Wolf ya se había marchado. Empezaron a dar vueltas por la calle en que estaban, sin mucho interés: ninguno de sus sentidos sugerían la presencia de comida cerca. Algunos intentaron salir por el lado opuesto del patio, sin éxito, dado que un autobús aparcado más allá reforzaba la endeble valla. Y sin ningún aliciente que llamara su atención, ni siquiera intentaron escalarla, y fueron cayendo aletargados, uno tras otro. 
 
      
 
    Entretanto, Wolf ya había regresado a Buckingham... Pero su intención inicial de volver dentro del palacio murió al mirar tras la reja que lo rodeaba y percatarse de la decena larga de figuras tambaleantes que se desplazaban por el patio. Casi todas vestidas de rojo y negro. Todos guardias reales, como él.  
 
    -¡Mierda! –masculló-. Está todo plagado. No puedo entrar.  
 
    No, no era una opción: Sí, podía saltar la valla, había visto a algunos chavales haciéndolo para pasearse dentro del patio, pero no creía poder eludir a los zombis. 
 
    Aún de lograrlo... ¿qué? Dentro del palacio y el cuartel debían de haber más infectados. Muchos más, si habían logrado invadir del todo un lugar tan bien defendido. Y él se quedaría acorralado con gran facilidad.  
 
    “No, ahí no me meto –se dijo-. Quizá si consiguiera munición en cantidad... o no fuera solo. Pero de otro modo, si entro, no volveré a salir, no con pulso”. 
 
    Pero no abandonó por eso, o al menos, no solo por eso: ver el cuartel y palacio totalmente invadidos le había sentado como un tiro. Había querido creer que sus compañeros más valientes que él habrían logrado defender Buckingham con éxito. Ahora veía que no era así, y la culpa y vergüenza por su deserción eran insoportables.  
 
    No obstante, tuvo que ocuparse de algo más urgente: la puerta principal de la valla de Buckingham estaba entreabierta, y varios zombis se dirigían hacia ella.  
 
    Antes de que salieran, él se acercó a la puerta a la carrera y la cerró de golpe. La llave estaba por el lado de dentro de la cerradura, así que pasó una mano a través de la reja y se apresuró a coger la llave, ponerla de su lado y darle dos vueltas.  
 
    -¡Ya está! –exclamó-. Los pajarracos están encerrados en su jaula. 
 
    ¡Y muy a tiempo! En breves segundos, los infectados más adelantados alcanzaron la puerta. Sus brazos se colaron entre los barrotes, intentando atrapar a Wolf, que apenas logró alejarse de sus ansiosas garras.  
 
    Luego, temeroso de que los gemidos hambrientos de los zombis atrajeran a más, Wolf reanudó su búsqueda.  
 
      
 
    Dándose prisa, empezó a registrar las tiendas y vehículos cercanos, cosechando decepción tras decepción: halló montones de sacos terreros, botiquines aplastados, cajas de munición vacías, platos tirados por el suelo... nada que le sirviera. Lo único interesante era una ametralladora pesada Browning M2, de calibre 50, tipo torreta, que estaba tras una barricada de sacos terreros, apostada ante la puerta principal del palacio. La habían montado sobre una base elevada, sin duda con miras a defender esa posición contra todo atacante... pero el éxito obtenido saltaba a la vista. De hecho, Wolf no recordaba que nadie la usara cuando se produjo el asalto de la horda.  
 
    Wolf, tras echarle un vistazo superficial, continuó su búsqueda.  
 
    Y no tardó en encontrarse “compañía”: varios compañeros suyos de la Guardia Real salieron de las tiendas, y, alargando los brazos hacia él, se le acercaron a la carrera, gimoteando lastimeramente.  
 
    Pero esta vez, Wolf no dudó, ni les habló, como hiciera con Morris: en cuánto el primer zombi se le acercó, le clavó su bayoneta en la boca de un solo movimiento.  
 
    Y los otros recibieron el mismo tratamiento. Su compañero superviviente no soportaba verles, porque le recordaban su deserción, su cobardía anterior, y eso le hacía hervir la sangre, por lo que los mató rápidamente, sin contemplaciones, y evitando fijarse mucho en su caras, por temor a reconocerlos. 
 
      
 
    Solo luego de acabar con todos, le vinieron remordimientos, y se apresuró a dejarlos “presentables”, como ya hiciera con Morris, arreglándoles sus gorros y cruzándoles los brazos. Ahora no pudo evitar reconocer sus caras:  
 
    -Bob… Johny… Thomas… Hughie… -iba recitando-. Lo siento, chicos, lo siento mucho. 
 
    Tragándose sus reparos, también registró los cadáveres en busca de algo que le fuera de utilidad, y al final, lo encontró. En un brazo de un zombi, al que le habían arrancado la cara a mordiscos, por lo que no pudo identificarlo, halló su SA80, colgándole de la correa, y se apoderó de él, pero el cargador estaba vacío.  
 
    Ya iba a tirarlo al suelo, furioso, cuando se le ocurrió examinar la recamara del arma... ¡Y allí encontró una bala! ¡Una sola, pero que para él, valía más que todas las joyas de la corona!  
 
    Se apoderó de ella rápidamente y la insertó en la recamara de su propio rifle. El cambio fue enorme, al menos psicológicamente: ahora, su rifle no era una simple maza y lanza primitiva para la lucha cuerpo a cuerpo, no: volvía a ser un arma letal, y él un soldado bien armado, fuerte, seguro. La bayoneta de esa arma estaba limpia, por lo que rápidamente la desmontó y se la puso en su cinturón: así obtendría una segunda arma cuerpo a cuerpo y valiosa herramienta, sin tener que desmontar la de su rifle.  
 
    Sin duda, ese guardia se vio avasallado por los zombis antes de poder disparar su última bala, y de poder usar su bayoneta, si es que lo pensó siquiera.  
 
    Pero, tras depositar respetuosamente el arma del soldado sobre su pecho, sujeta bajo las manos, Wolf le susurró “gracias, amigo”. 
 
      
 
    El guardia registró de nuevo a cada zombi guardia que había matado. Ya no buscaba armas, solo munición. Eran cinco muertos, seis contando a Morris. Entre todas las armas caídas por el suelo consiguió un total de seis balas. Era una miseria, apenas 1/5 de un cargador completo... pero para Wolf, eran muchísimas, un verdadero arsenal que conservaría como un tesoro, porque lo eran: cada una representaba la diferencia entre su vida y la muerte. 
 
    El peor momento, no obstante, fue cuando regresó a la puerta principal de Buckingham, el lugar donde huyó, y donde cayó Jack: el suelo estaba cubierto de cientos de casquillos de bala, un par de rifles de asalto, numerosas manchas de sangre ya seca, los huesos de zombis muertos por los guardias defensores de la puerta, dos gorros de guardias reales... y una bandera británica caída por tierra.  
 
    Ver la bandera de su país, a la que juró lealtad, a la que abandonó y defraudó tanto, sobre el suelo mojado, ensangrentado, con casquillos encima, le llenó de dolor y vergüenza, tanto como los dos gorros, uno de los cuales tenía ser el suyo. Wolf cayó al suelo de rodillas, entre lágrimas. 
 
      
 
    Pero su momento de recogimiento no fue respetado, porque entonces oyó un coro de gemidos hambrientos y lastimeros a su espalda. Y estaban cerca. Muy cerca.  
 
    Por una vez, Wolf casi agradeció el ataque de los zombis: le permitía olvidarse de sus negros pensamientos, centrándose solo en seguir con vida.  
 
    Se puso en pie de un salto y se volvió como un rayo en busca de sus enemigos.  
 
    La verdad, temía que fuera la horda de infectados que había encerrado en el patio, que hubieran logrado liberarse y vuelto tras sus pasos, pero en cuánto miró a los recién llegados, supo que no eran ellos.  
 
    No, eran un grupo más reducido, unos 15, y casi todos civiles. Solo había un par de soldados y tres bobbies. 
 
    Pero de dónde había salido esa horda era lo de menos. Lo único que importaba, ahora, era que sus integrantes le cerraban su única vía de escape. Todo otro camino estaba bloqueado por vehículos estrellados o barricadas.  
 
    Instintivamente, Wolf empuñó su fusil, apuntando a los zombis.  
 
    “¡No! –pensó-. ¡No puedo usarlo! No tengo suficientes balas para todos. He de conservarlas. Necesito otra arma más potente y con munición... ¡La Browning!”. 
 
    Con todo lo sucedido se había olvidado de la M2, y rápidamente corrió hacia ella. Sin siquiera pensarlo, dejó su fusil apoyado a los sacos terrenos, a su derecha. En el caso de que el arma pesada no funcionara, tendría que usarlo para intentar abrirse paso a tiros o bayonetazos, y no podría perder un segundo en descolgarse el arma de la espalda.  
 
    Si la Browning no se había quedado encasquillada... Si conservara suficiente munición... Si no le había entrado ninguna inmundicia en los mecanismos... Demasiados “si”, todos dejados de lado por la certeza de la muerte.  
 
    Esa arma era su única esperanza de salvación, así que hizo lo único que podía: rezar y disparar.  
 
      
 
    Wolf no tenía tiempo de pensar: solo de actuar... Y deprisa, porque los zombis ya estaban a apenas cuatro metros de él, y acercándosele rápidamente.  
 
    Sin perder un segundo, se arrodilló ante la ametralladora hincando una rodilla en tierra y la giró hacia los zombis. Solo hacía un mes que había usado una, en los polígonos de tiro donde hacían maniobras. Aún así, tenía muchos reparos de si sabría manejarla bien: aquí no había ningún instructor que le dijera qué hacer, ni podía permitirse un segundo en probar su funcionamiento. Por suerte, su manejo era sencillo. 
 
    “Es a prueba hasta de los inútiles como vosotros”, decía siempre el sargento McQueen. 
 
    Wolf quitó el seguro, echó hacia atrás la palanca de la recamara, insertando una bala en esta, y apretó los dos gatillos.  
 
    La suerte o Dios estaban de parte de Wolf. La M2 disparó perfectamente, y no solo unas pocas balas, sino una ráfaga larga y continua. Al empezar a disparar, no podía saber cuántas había en el cargador; no había tenido tiempo de mirarlo.  
 
    La ráfaga acribilló a los primeros corredores infectados, atravesándolos y haciéndolos caer o tambalearse. Al estar agrupados, muchas balas atravesaron a veces a 4 o 5, uno detrás de otro. A pesar de todo, muchos zombis siguieron “vivos”, y seguían acercándosele, algunos a rastras, con una determinación rayando el fanatismo. 
 
      
 
    Rápidamente, el guardia recordó las prácticas de tiro y levantó el cañón de su arma un poco, apuntando a las cabezas de los zombis.  
 
    Tuvo que esperar un par de segundos a que los primeros zombis se incorporaran y alinearan, y, antes de que empezaran a correr de nuevo, reanudó el fuego.  
 
    Esta vez, los efectos de los disparos fueron mucho más espectaculares: los enormes proyectiles hacían pedazos las cabezas, disolviéndose estas entre una lluvia de sangre, trocitos de carne y hueso.  
 
    Por suerte, Wolf controló su entusiasmo infantil que le inspiraba su nueva arma y mantuvo la cabeza fría.  
 
    “Recordad, ráfagas cortas y certeras. Cada bala es importante”, como decía su instructor de tiro. Y Wolf le hizo caso: cada vez que disparaba solo apretaba los gatillos un segundo, una leve caricia, lo justo para que cada vez, el arma escupiera solo unas pocas balas que, aún así, bastaban y sobraban para decapitar al zombi que los recibía.  
 
    Sabía bien la gran cadencia de tiro de esa variante del arma: 850 disparos por minuto. Demasiados, si quería conservar la munición. 
 
      
 
    El poder de fuego de la M2 convertía eso en casi un ejercicio de tiro al blanco, pero Wolf no dejó que el entusiasmo infantil que le producía lo embargara. No podía permitirse olvidar que cada bala que saliera del cañón podía muy bien ser la última. Con que un solo zombi llegara hasta él y le clavara los dientes o las uñas, estaría condenado. 
 
    Fue girando su arma a un lado y otro, disparando a los zombis más próximos, ignorando al resto.  
 
    Las pérdidas que sufrían ellos no les disuadían, eso seguro: solo parecían cabrearlos aún más que antes, aunque pareciera imposible. El guardia se las vio y deseó para abatirlos antes de que alcanzaran el muro de sacos terreros. Y esa mera perspectiva, a pesar de que entonces seguirían estando a más de un metro de él, le aterraba.  
 
      
 
    Un zombi en especial fue muy difícil de abatir. Era, o más concretamente, había sido, un agente de policía antidisturbios, que aún conservaba su armadura completa y casco con la visera bajada. Estaba casi intacto salvo por un muñón ensangrentado donde antes estuvo su mano derecha, de ahí que, al comienzo, Wolf no le disparara. Como no le veía ninguna herida, se resistía a creer que estaba infectado. Eso le hizo vacilar, acercándose el agente hasta seis metros. Solo al oír su gemido salvaje y hambriento entendió que ya no era un ser humano.  
 
    Le disparó una ráfaga, pero había bajado el cañón del arma sin darse cuenta, y las balas lo alcanzaron en el torso... siendo desviadas o detenidas por su armadura. El zombi se tambaleó, pero no cayó y reanudó su carrera.  
 
    Wolf volvió a apuntar mejor y disparó de nuevo, pero al estar moviéndose el blanco, falló casi del todo; solo un par de balas alcanzaron el lateral del casco, y también rebotaron, con sendos “cling” metálicos.  
 
    El zombi ni siquiera frenó su carrera; solo giró la cabeza a un lado brevemente.  
 
      
 
    Todo eso fue demasiado para Wolf, que sucumbió al pánico y siguió disparando, ahora una única ráfaga continua, mientras chillaba aterrorizado. No tenía razón para la histeria) pero, absurdamente, le parecía estar enfrentándose a un “súper zombi”, invulnerable, indestructible... imparable.  
 
    Por supuesto, no era así: simplemente, su traje blindado antibalas hacia que le rebotaran, eso era todo. 
 
    Pero ni siquiera ese “monstruo” pudo soportar el torrente de balas pesadas: las primeras que laceraron ahora su pecho aplastaron sus costillas, frenando su avance.  
 
    Wolfse confió y  cometió el error de dejar de disparar… y el zombi acorazado dio un brinco y cayó sobre él. Notó la única mano del no muerto clavarse en su brazo derecho con tal fuerza que el guardia aulló de dolor.  
 
    “¡Mierda! –pensó-. ¡Me has infectado, maldito monstruo! ¡Pero ahora lo pagarás, sucio bastardo!”. 
 
    El dolor, miedo y rabia redoblaron las fuerzas de Wolf, que apartó al zombi de un empujón, y al darle una patada con todas sus fuerzas, le hizo retroceder dos metros.  
 
    Para cuando el zombi volvió a la carga, Wolf ya le estaba esperando con su arma lista. 
 
    Los siguientes proyectiles de la M2 alcanzaron el casco del no muerto, y uno destrozó un soporte de la visera, que cayó a un lado, apenas sujeta por la otra.  
 
    Las siguientes balas alcanzaron la parte superior del casco... que salió despedido hacia atrás por la fuerza de las balas, revelando el rostro del agente. Este había sido un hombre rechoncho, con el pelo rizado, aunque sus ojos rojos y piel veteada de negro daban un aire inhumano, monstruoso.  
 
    Pero Wolf apenas tuvo tiempo de verle la cara, antes de que las siguientes balas destrozaran la mitad inferior de esta, volatilizándola. La parte superior cayó al suelo rebotando como una pelota al tiempo que el cuerpo se desplomaba. 
 
      
 
    Seguramente, el aterrado soldado hubiera seguido disparando al cadáver del zombi mientras caía, hasta agotar la munición... pero el cuerpo de este, llevado por su impulso, alcanzó una vez más el muro de sacos, cayendo sus brazos a apenas un metro de su presa, que se echó hacia atrás, chillando, soltando su arma.  
 
    Wolf se quedó de pie, jadeando entrecortadamente y con su corazón latiéndole enloquecido, incapaz de apartar la mirada del cuerpo, ni de creerse que, lo hubiera matado al fin. 
 
    Cuando logró normalizar su respiración, y obligar a su cerebro a funcionar de nuevo, se acordó de la herida de su brazo.  
 
    Muerto de miedo, se examinó la manga, y se sorprendió al ver que estaba intacta, pero al palparse el antebrazo, el dolor le hacía ver las estrellas.  
 
    Se remangó la manga, y suspiró aliviado al ver que no tenía ninguna herida, solo manchas rojas donde el acorazado le clavó los dedos, pero nada de sangre: los guantes del zombi le habían impedido clavarle las uñas.  
 
    Entonces reparó en que había perdido un tiempo precioso mirándose las heridas: en cualquier momento le podían atacar más zombis. Miró alrededor en busca de sus enemigos, pero no vio ninguno más. No se había dado cuenta, pero el expolicia era, justamente, el último en pie.  
 
    Wolf soltó una risita nerviosa que se convirtió en una carcajada, dejando que su miedo se disipara en el aire. 
 
      
 
    Pero su entusiasmo fue breve: no tardó en oír coros de gemidos desde todas direcciones, incluso desde dentro de Buckingham. Solo entonces cayó en la cuenta de que el estruendo de la M2 había “despertado” a cada zombi en muchas manzanas a la redonda. ¡Tenía que moverse cuanto antes! 
 
    Su primera acción fue acercarse a la M2 y, evitando tocar el cañón, que humeaba, de tan caliente que estaba, abrió la caja de munición, y se sorprendió al ver que aún quedaban en este 50 o 60 proyectiles. Con todo lo que había disparado, tuvo de estar lleno al empezar el tiroteo. Un soldado debía de haber puesto ese cargador y muerto antes de poder usar el arma.  
 
    Agradeciendo en silencio su acto final a ese soldado desconocido, que no le permitió salvar su propia vida, pero sí la de Wolf, este palmeó la culata del arma antes de recuperar su SA80. 
 
      
 
    Su siguiente acción fue adelantarse a examinar la horda aniquilada. Para su sorpresa, aún quedaban dos que se movían... apenas. No los había visto antes porque ambos se arrastraban por el suelo, desplazándose con sus brazos. Uno arrastraba sus piernas, totalmente inmóviles: un proyectil debía de haberle seccionado la columna vertebral.  
 
    Pero el otro... no tenía nada por debajo de la cintura; las balas debían de haberle partido por la mitad. Detrás suyo, iban dejando un rastro de ¿sangre?, negra como el petróleo.  
 
    “Si sigue así, pronto se… desangrarán. Aunque, ¿pueden hacerlo? Da igual”. 
 
    Ninguno podía moverse muy rápido ni erguirse, pero Wolf no se confió: eran el enemigo, y no había sobrevivido tanto corriendo riesgos innecesarios, así que antes que nada, se encargó de ellos.  
 
    Al primero le clavó la bayoneta dos veces en la cabeza, y se desplomó. Al segundo le faltaba la mitad del hueso del cráneo, por lo que Wolf se limitó a patearle la cabeza, y con eso bastó y sobró: con cuatro patadas, su cabeza reventó como una uva, convirtiendo al “medio zombi” en un cadáver integral.  
 
      
 
    Wolf no perdió su sangre fría. Rápidamente, fue examinando el resto de cadáveres antes de registrarlos (una formalidad; la mayoría ya no tenían cabeza, solo media, como mucho, y no unida a sus hombros) por lo que con un solo vistazo pudo certificar la muerte de todos; ya no volverían a moverse nunca.  
 
    Sabía que el tiempo se le agotaba: los gemidos y aullidos de hambre y rabia cada vez sonaban más próximos... pero lo que más le preocupaba era la horda de palacio que antes encerró en el patio. Si se mostraban pasivos, intuía que no saldrían de allí hasta pudrirse... pero si algo les excitaba y atraía hacia la valla, quizá podrían echarla abajo en poco tiempo. Y el tiroteo reciente era un magnífico “algo”. 
 
    Aún así, registró los cadáveres. Sin suministros (comida, armas, munición) no duraría mucho, por lo que se centró en los cuerpos de los 3 policías y 4 soldados de la horda abatida.  
 
    Obtuvo un botín interesante, aunque mucho menor del que esperaba: una pequeña radio de corto alcance, un cargador de pistola de 9 mm con algunas balas, y otro vacío.  
 
      
 
    Acabado su registro, se detuvo un instante para recomponer el cuerpo de otro guardia real muerto: lo volvió de espaldas, mirando al cielo, puso bien su gorro y cruzó las manos sobre el pecho.  
 
    Hecho eso, iba a marcharse cuando recordó los dos gorros caídos, el suyo y el de Jack. Movido por un repentino impulso, los cogió y, ascendiendo a la valla de la entrada, puso uno dentro de uno de los pinchos que la coronaban. Así quedaba bien, como si ambos siguieran montando guardia en la entrada.  
 
    De pie junto a la valla, Wolf se sintió absurdamente reconfortado por su sencillo acto, casi como si volviera a tener a sus compañeros de armas al lado, montando guardia y aguardando su relevo. 
 
    Entonces sintió como si unas tenazas enormes le agarraran por los hombros y brazos. Al bajar la mirada, descubrió que las “tenazas” eran dedos cubiertos de venas negras. Justo entonces, dos brazos rojos y grises salieron de entre los barrotes de esta, agarrando su guerrera. Soltando un chillido de terror, Wolf retrocedió dando manotazos hasta librarse de su mortal y frío abrazo.  
 
      
 
    Su terror se convirtió en confusión al ver que los brazos pertenecían a guardias reales como él que estaban en el patio... pero sus ojos rojos y gemidos lastimeros indicaban que ya no estaban de su parte.  
 
    Por un segundo, el horror de Wolf se vio reemplazado por compasión y tristeza; aún podía reconocer a los guardias, aunque apenas la mitad conservara sus gorros, y pocos tuvieran toda la carne sobre su cráneo. 
 
    -Huguie... Dewie... Lowie... –musitó Wolf-. Dios mío... 
 
    Pero Dios ya no estaba de parte de ellos. No quedaba nada humano en esos cuerpos putrefactos.  
 
    “¡Son los chicos de los Welsh Guards! –pensó-. Y pensar que no hace ni una semana estábamos juntos en un pub, tomando pintas de cerveza…”. 
 
    Los antiguos guardias, de los que vio a 6, ya no estaban solos: por el patio también deambulaban varios policías y soldados... en un estado similar al de ellos. Era obvio que la llegada de refuerzos policiales y militares al palacio no sirvió para defenderlo. Entre el alto número de zombis que deambulaban por el patio y el que varios más salieran de una portezuela abierta del palacio, comprendió que el lugar había sido invadido.  
 
    Allí ya no podía hacer más. Wolf que no tuvo agallas ni ánimos para poner fin al sufrimiento de sus antiguos camaradas, aunque verlos en tal estado le dolía en el alma.  
 
    Pero, irónicamente, en cierto modo les envidiaba; al menos, ellos permanecieron en sus puestos y murieron con honor, defendiendo el palacio y a la familia real... en vez de huir como cobardes y vivir deshonrosamente, como él. Incluso ahora, convertidos en monstruos, parecían estar montando guardia en el palacio. 
 
    Pero el instinto de supervivencia de Wolf era mucho más fuerte que su culpa, y quedarse más rato allí equivalía a tentar demasiado a la muerte. 
 
    Por lo que se dio la vuelta y se alejó de la valla sin mirar atrás.  
 
      
 
    Aunque no llegó muy lejos: a los dos metros, su mirada volvió a fijarse en la bandera británica que ya viera antes, caída por tierra, y se detuvo en seco.  
 
    No era el momento de perder el tiempo con tonterías... pero Wolf no pudo evitarlo.  
 
    “Soy un soldado británico, y esta es mi bandera. ¿Puedo dejar la Unión Jack ahí tirada, como si fuera un trapo sucio? ¡Dios, eso no! Antes prefiero que me corten un brazo”.  
 
    Para él, esa bandera era algo sagrado, y verla por tierra, sobre charcos de sangre y cubierta de casquillos, era ya una tragedia de por sí... aunque fuera una perfecta analogía para el país actualmente.   
 
      
 
    Wolf, sin ni siquiera pensarlo, la recogió, le sacudió los casquillos y desechos que tenía encima, y la dobló con sumo cuidado.  
 
    Miró alrededor, buscando un buen lugar donde dejarla, y su vista se pasó en el poste para banderas al lado de la puerta. Quizá era el que lucía originalmente esa misma bandera. No lo sabía... pero era apropiado devolverla allí.  
 
    Mientras enganchaba la bandera, recordó todas las veces que hizo esa misma labor en su regimiento del ejército. Su propio padre le enseñó los movimientos, y estaba tan orgulloso cada vez que le correspondía ese privilegio... 
 
    Pero ahora se sentía como si estuviera plegando la bandera sobre el ataúd de un soldado caído en su entierro, antes de dársela a su viuda o madre.  
 
    Y así era en muchos sentidos... solo que el fallecido era toda su unidad, su ejército, su capital. ¿O su nación entera?  
 
    Curiosamente, a medida que la bandera iba ascendiendo, empezó a notar cierto alivio invadirle. Por un instante, casi llegó a olvidar lo sucedido y volvió a ser un orgulloso y honorable soldado de la reina.  
 
    Hizo subir la bandera hasta media altura, y ató la cuerda para que se quedara fija allí.  
 
    Una ráfaga de viento la desplegó, haciéndola ondear. Salvo por sus manchas de sangre negra, casi hubiera parecido que todo volvía a ser como antes. 
 
      
 
    Entonces, Wolf se cuadró y saludó a la bandera, como no hacía desde que su país, su mundo entero, se convirtieron en el infierno en la tierra.  
 
    Ese simple acto había aliviado no poco la culpa y vergüenza que le provocaba su... deserción, si es que esta aún era vigente: por lo que sabía, ya no existía un ejército británico, ni nadie que pudiera reprocharle o castigarle por su acto, pero eso no cambiaba nada a sus ojos.  
 
    Había un detalle que solo Wolf sabía: había puesto la bandera cabeza abajo, una señal universal de socorro que también indicaba que una fortaleza había caído en manos enemigas. Aunque no se notaba, al ser la Unión Jack simétrica verticalmente. 
 
    El mensaje, para todo el que la viera, era claro e inequívoco: Buckingham estaba invadido, y nadie podía esperar hallar refugio o ayuda allí. Quien sabía, quizá alguien lo viera y Wolf lograra salvar alguna vida.  
 
    La bandera a media asta, señal de duelo, era por la caída de su unidad y, seguramente, la familia real.  
 
      
 
    Wolf se sintió mejor tras ese pequeño acto, pero tuvo que volver a poner los pies en el mundo real, a la fuerza. Y allí, seguir con vida era lo único importante, y el movimiento, equivalía a vida. Un grupo de cinco zombis acababa de entrar en el campamento. 
 
    -¡Por San Jorge! ¿Es que no me vais a dejar en paz ni un momento, malditos monstruos? 
 
    Y tuvo que ponerse otra vez a la M2 y gastar un par de decenas de balas más para matarlos.  
 
    Por suerte, lo logró, y aún le quedaban algunas balas a la cinta del arma. Le hubiera gustado poder llevársela, pero era impracticable: ese trasto pesada 39 kg que la convertían en un peso muerto inútil, y sin un trípode, sería muy difícil usarla; De ahí que habitualmente la llevaran, desmontada en 3 partes, otros tantos soldados. Y de todos modos, con tan poca munición tampoco le servía de gran cosa.  
 
    Seguramente por allí hubiera más munición, pero no tenía tiempo de buscarla: los gemidos y aullidos estaban demasiado cerca.  
 
    Así que, tras darle las gracias en silencio a la fiable arma, Wolf arrancó a correr, alejándose del palacio, huyendo... otra vez. Y no lo hizo ni un segundo demasiado pronto: tuvo que abrirse camino a golpes y bayonetazos entre los infectados que llegaban en oleadas.  
 
    “¡Por San Jorge! –pensó entonces-. ¿Acaso es posible que cada superviviente de Londres esté tan mal como yo?”. 
 
      
 
      
 
    Francis Street. 
 
    4 manzanas al sur. 
 
      
 
    A Wolf le hubiera sorprendido bastante saber que sus disparos no solo los habían escuchado oídos putrefactos, pero así era.  
 
    Doc estaba viviendo en un infierno desde su huida del hospital, y la verdad, su supervivencia se debía, casi exclusivamente, a la suerte, más que a su arma deportiva o a ningún talento que tuviera.  
 
    Tras despertarse en su furgoneta, hizo sus necesidades en un rincón, demasiado temeroso para hacerlo fuera o buscar un retrete. El hedor que ahora impregnaba su refugio, el hambre y la sed, le empujaron a volver a moverse en busca de comida, agua y quizá un nuevo lugar seguro. 
 
    En su camino solo había usado su bate de cricket para golpear zombis, abriéndose paso, y romper ventanas para entrar en casas o comercios en busca de refugio o comida.  
 
    Aunque sin mucho éxito: casi cada vez que entraba en un local, le salían uno o más infectados de dentro, o el ruido atraía a otros que anduvieran por las calles y se veía obligado a salir huyendo.  
 
    Como consecuencia de eso, apenas encontraba nada: se consideraba afortunado porque ese día consiguió una lata de atún y medio botellín de agua. 
 
      
 
    Estaba tan aterrorizado que ni siquiera podía pensar. Por ejemplo, envolviendo su bate con su bata de médico, podía haber roto los cristales sin hacer apenas ruido, pero no se le había ocurrido. 
 
    Los extensos conocimientos de Doc sobre medicina, de pronto, se le antojaban tan inútiles como si hubieran sido sobre filatelia. ¡Por dios, hasta ahora solo había matado a un zombi,. Y encima se culpaba por ello! De haberlo pensado, habría visto que dejaba que su miedo le dominara, porque dos veces huyó de alguna tienda o casa donde solo había un zombi, sin intentar ni matarlo. Y casi seguro de que en esos lugares habría encontrado alimentos, quizá armas mejores... Podía haber argumentado que su juramento hipocrático se lo impedía, que aún podía verlos como personas, enfermos, no monstruos carnívoros. 
 
    Pero en su corazón, sabía de sobras que era mentira: simplemente, les tenía demasiado miedo, y punto.  
 
    El médico no era un hombre violento, y nunca se había metido en una pelea desde el colegio. Más de una vez, el hospital ofrecía cursos gratuitos de diferentes tipos a sus empleados. Varios de ellos, de defensa personal, pero Doc rechazó asistir a ellos. Nunca había creído que fuera a necesitarlos.  
 
    Solo ahora quedaba patente cuánto se equivocó al pensar así, y lo lamentaba amargamente.  
 
      
 
    Su mejor herramienta de supervivencia no era lo rápido que corría (el atletismo, ahora, era su única afición útil) o a lo bien que conocía la ciudad, sino la basura.  
 
    Tras esconderse de unos zombis en un contenedor de residuos orgánicos, y ver que no lo descubrían, entendió que el olor a basura camuflaba el suyo propio. A pesar del miedo que le atenazaba, su mente científica seguía trabajando.  
 
    “Así que os guiais por el olfato, más que por la vista… muy interesante”.  
 
    Rápidamente, actuó en consecuencia: desde entonces, decidió esconderse de los zombis que se encontraba en los contenedores de basura. El hedor era tan abominable que, al comienzo, si no vomitó fue por no tener nada que pudiera echar en el estomago. Por suerte, acabó por acostumbrarse a él, y en unas horas, casi ni lo notaba.  
 
    Como no quería ensuciarse su uniforme de inmundicias (aunque no es que estuviera precisamente limpio, la verdad) cogió un trozo de lona de un contenedor, y tras rasgar una costura con un trozo de cristal, lo convirtió en una especie de poncho.  
 
    Luego se dedicó a restregar contra él las peores inmundicias que encontraba en la basura: huevos y pescado podridos, amén de cosas aún más infectas.  
 
    Al acabar, consiguió una especie de capa de camuflaje que impedía que los zombis lo detectaran a menos de dos metros. 
 
      
 
    Solucionado ese problema, Doc estaba ahora buscando alimento en sus nuevas “dependencias”, los contenedores de basura.  
 
    Aunque se moría de hambre, tuvo que descartar casi toda la “comida” encontrada, como pescado podrido. Como médico que era, sabía bien que ingerirlo le envenenaría, y en su actual estado, una simple indigestión le impediría moverse, así que se limitó a restos de pan y rebañar latas de conserva casi vacías. 
 
    Pero ahora se consideraba afortunado: había encontrado una tarrina de natillas con un resto de ellas en el fondo.  
 
    Ya la estaba lamiendo como un perro, sin dejar ni rastro. Era lo más dulce y sabroso que había comido en días. 
 
    Si el doctor pulcro y escrupuloso que era días atrás se hubiera visto ahora, no se hubiera reconocido: con la cara sucia, cubierto de un poncho que asquearía hasta a las ratas, y comiendo de la basura, superaba con creces al mendigo más sucio y desgraciado que él viera en su vida, y le hubiera dado más asco que pena.  
 
      
 
    Por supuesto, oyó los disparos (el único sonido claramente obra de personas vivas que oía desde hacía tiempo) pero ni se acercó a su punto de origen.  
 
    Tenía demasiado miedo: de los zombis que se cruzaran en su camino, de las personas que disparaban, ¿y si estaban locos y disparaban a todo lo que se moviera?, de encontrar a los tiradores muertos y llevarse una gran decepción, de que le alcanzara una bala perdida... en suma, de todo.  
 
    Era incapaz de decantarse por una opción u otra, decidió buscar más comida: se acabó la tarrina, se metió en el contenedor de basura orgánica más próximo y empezó a registrar la basura. En cierto momento, se le cerró la tapa, por lo que no oyó la segunda serie de disparos. 
 
      
 
      
 
    Rochester Row, a una manzana al Sur. 
 
    Al mismo tiempo. 
 
      
 
    Doc no era la única persona viva en oír los disparos; tenía otro superviviente a apenas 60 metros de él.  
 
    Pat, al oír la primera y larga ráfaga, se hallaba en la calle aledaña a la de Doc.  
 
    Él no había descubierto el secreto del “camuflaje basurero”, por llamarlo de algún modo, por lo que seguía como antes. Además, su obsesión con la limpieza y el orden le hubiera impedido usarlo. Antes muerto que ensuciarse de ese modo.  
 
    La verdad, Doc se hubiera sorprendido, y mucho, de haber sabido que Pat, un experto agente de policía, con un arma y munición, adiestrado en la lucha cuerpo a cuerpo y que incluso había matado a un par de delincuentes en defensa propia, estaba tan descolocado y se sentía tan indefenso como él.  
 
      
 
    Bueno, no del todo. Tener un arma le tranquilizaba... un poco. Cada bala usada era una oportunidad de matar a un infectado y salvar su vida, pero también equivalía a malgastarla e invitar a otros cien zombis a un banquete cuyo plato fuerte era él.  
 
    Y estaba tan asustado que no había ni pensado en eso. 
 
    En cuanto a las técnicas de defensa personal... la verdad, no le eran muy útiles: un solo arañazo o mordisco, y adiós. Bien pensado, si dejaba que uno solo se le acercara tanto como para usarlas, no iba a durar mucho.  
 
    Por otra parte, estaba peor que Doc: llevaba casi todo el día sin probar bocado, bebiendo solo agua de las escasas fuentes que aún funcionaban. El líquido apenas lograba calmarle el rugido de su estomago.  
 
    Ni se le había ocurrido buscar comida en la basura; era demasiado escrupuloso, y mucho tendría que apretarle el hambre para que siquiera se lo planteara.  
 
    Estaba “jugando al escondite” con los zombis de esa calle, mientras buscaba alguna tienda de alimento o restaurante donde poder conseguir algo que llevarse a la boca.  
 
    Pero sin éxito: era una zona mayoritariamente residencial, y las tiendas eran de perfumes o moda. Se planteó la idea de entrar en una de las casas a buscar, pero la desechó: se podía encontrar el camino de bajada bloqueado por zombis muy fácilmente.  
 
      
 
    Al oír los disparos, se llevó una sorpresa de las gordas. Había oído muchos ruidos raros, pero aún así reconoció el sonido de un arma de fuego. Por el ruido y la cadencia, era una ametralladora de las grandes. Y por la procedencia, solo podía venir de Buckingham Palace.  
 
    “¡Queda alguien vivo! –constató, maravillado-. ¡Vamos para allá!”. 
 
    Descubrir que había una o más personas vivas en Londres aparte de él fue un grato descubrimiento. Honestamente, hubiera jurado que no había nadie más.  
 
    Y mejor aún: estaba seguro de que el o los supervivientes debían de ser soldados, ¿quién, sino, podría manejar una ametralladora pesada con tanta soltura? Sin duda, su ayuda podía ser inestimable para él. 
 
    Pero su entusiasmo se enfrió enseguida: posible aliado se hallaba en apuros, seguro. Por algo estaba acribillando zombis. Muchos zombis.  
 
    Peor aún, al escuchar bien, el agente intuyó que el tirador podía estar solo: el ruido era de una única arma. No dos, ni tres... Una.  
 
      
 
    El tiroteo cesó en breve, pero se reanudó minutos después, aunque este fue mucho más breve y cesó inmediatamente.  
 
    Pat hizo cuanto pudo para ir al palacio, pero nada más llegar al cruce de su calle con Victoria Street, se detuvo.  
 
    El tiroteo había “despertado” a los “residentes” del barrio, con efectos similares a los de arrojar un petardo a un avispero, o peores: decenas de zombis, quizá cientos, se encaminaban hacia Buckingham, tropezando o corriendo... desde todas direcciones.  
 
    Sería un suicidio seguir adelante. No recorrería ni 50 metros.  
 
    Y ni siquiera creía que valiera la pena: el tiroteo había cesado, así que el tirador estaba muerto o, en el mejor caso, había huido. Carecía de sentido arriesgarse.  
 
      
 
    Por lo menos, el tiroteo había despejado bastante las calles, y Pat pudo recorrer casi medio kilómetro sin ser visto por ningún infectado... yendo en dirección contraria al palacio, claro.  
 
    Pero como no vio ningún restaurante o tienda, dejó de buscarlas. Estaba molido por el esfuerzo y la tensión, así que, tras hincharse a beber agua de una fuente, se centró en dar con un lugar donde descansar: la tensión que sentía le pasaba factura y se agotaba enseguida. Había visto varios restaurantes y tiendas de alimentación, pero los que no estaban plagados de zombis, se habían quemado o habían sido saqueados a conciencia. 
 
    Encontró un posible refugio en Ferry Road, una de las calles que daba al Támesis, pero ahora no tenía salida: el acceso al río estaba bloqueado por un camión de bomberos encastrado contra otro camión.  
 
    No le gustaba dormir en un callejón sin salida, pero al menos la calle parecía desierta.  
 
      
 
    Su “alojamiento” escogido era una furgoneta de reparto estacionada ante una tintorería. Los letreros de sus costados eran como los del local.  
 
    Las puertas posteriores estaban abiertas y no se veía a nadie dentro, solo varios bultos blancos. Había mucha sangre en el suelo, ante las puertas, y varios trajes con fundas de plástico y colgados de perchas caídos alrededor.  
 
    “Un empleado de la tintorería estacionaría aquí, y estaba llevando ropa al vehículo para hacer el reparto al ser atacado”, aventuró.  
 
    No tenía modo de saber si su suposición era exacta o no, pero le daba lo mismo.  
 
    Tras echar un vistazo alrededor y seguir sin ver zombis, Pat cogió su linterna del cinturón y la encendió, tras tapar el extremo con la mano.  
 
    Entre sus dedos solo salían algunos finos rayos de luz, que usó para revisar el interior del vehículo.  
 
      
 
    La caja estaba desierta, salvo por algunos trajes colgados de perchas y varios sacos que intuyó contenían ropa sucia.  
 
    No había rincón alguno donde un zombi pudiera ocultarse, ni manchas de sangre, nada.  
 
    Tras hacer una rápida revisión de la parte delantera, y la vio desierta... pero encontró una bolsita de cacahuetes en el salpicadero y se apoderó de ella.  
 
    Tras subir a la caja y cerrar las puertas traseras con un chasquido, exploró el interior una vez más con la linterna.  
 
    Satisfecho al ver que su alojamiento era seguro, se acomodó en el suelo y, tras engullir su pequeño tesoro alimenticio, se acomodó, tumbándose usando las bolsas como colchón y almohada, y tapándose con una chaqueta que descolgó, a modo de manta. 
 
      
 
    No se quitó los zapatos ni el cinturón: podía tener que salir corriendo en cualquier momento, y no quería arriesgarse a perder lo poco que aún tenía, por lo que no estaba muy cómodo.  
 
    Los cacahuetes no habían saciado su hambre: más bien le habían abierto el apetito. Sin alternativa, troceó y masticó un par de multas de su libreta. El papel le permitió engañar su estomago y acallar al hambre. 
 
    Mientras el sueño le invadía, se puso a pensar en el misterioso tirador de Buckingham. “Chico, espero que hayas salvado tu pellejo, pero dudo que nunca lleguemos a vernos las caras”.  
 
    No podía saber lo equivocado que estaba.  
 
      
 
      
 
    Eaton Lane. 
 
    Barrio de Westminster. 
 
    18:37. 
 
      
 
    Wolf entró en la calle, agotado. Tras huir del palacio, estuvo vagando de un barrio para otro, en busca de un lugar seguro y comida, y acabó yendo hacia ese barrio.  
 
    Lo hizo atraído por las luces: por alguna razón, la parte Oeste del barrio, al Sur de Buckingham, aún conservaba energía eléctrica.  
 
    Pero no todas las casas tenían luces encendidas; solo unas pocas, y no se veía signo alguno en estas de que siguieran habitadas.  
 
    “Aquí no hay nadie -concluyó Wolf-. Esas luces serán de gente que se las dejaría encendidas al huir... ¡Ja! Ni eso, al intentar huir. Excepto… quizá esa de ahí”. 
 
    El apartamento que suponía la única excepción era el primer piso de un edificio de apartamentos cercano, que destacaba notablemente: de sus ventanas salían luces multicolor giratorias y el sonido de música rock a todo volumen, como de una discoteca. Pero lo más asombroso era que Wolf veía, a través de las cortinas, las siluetas de gente bailando.  
 
    “¿La gente de ese piso ha montado una fiesta? ¿Están chalados o qué? Han conseguido atraer una gran atención con su espectáculo… y la menos deseada en estos momentos, desde luego.” 
 
    En efecto: no solo Wolf se había visto atraído por la música y las luces del piso. Un grupo de decenas de zombis se había congregado a los pies del inmueble. 
 
    Por suerte, no se movían, ni parecieron reparar en Wolf: todos tenían las cabezas levantadas y contemplaban las luces de la “discoteca”, como estatuas.  
 
    “Están como hipnotizados -comprendió el guardia-. No debería ni acercarme a ellos, pero… si ahí hay gente viva, tengo que reunirme con ellos. Necesitan que alguien les proteja. Y yo también necesito ver a gente viva. La que sea. Veamos si puedo entrar ahí...” 
 
      
 
    Lo logró: por suerte, no había zombis entre él y la puerta que llevaba al apartamento. Wolf, moviéndose a paso de tortuga, llegó hasta ella, teniendo que pasar a apenas dos metros del zombi más próximo, pero ninguno reparó en él, perdidos en su contemplación.  
 
    La puerta estaba abierta; Wolf entró y la cerró. No tenía la llave, pero encontró una silla metálica a un lado de la escalera, y la apoyó contra el pomo de la puerta… emitiendo un ligero chirrido metálico. Pero, aparte de un tenue gemido desde fuera, que no se repitió, ningún zombi reaccionó.  
 
    Respirando aliviado, Wolf empezó a subir la escalera. No veía nada y tuvo que ir tanteando todo el camino. No se atrevía ni a buscar los interruptores para encender la luz, por miedo a sacar a los zombis de fuera de su estupor.  
 
    -¡Y pensar que yo renuncié a la única linterna que encontré! -se lamentó en voz baja-. Claro que no tenía elección, pero ahora me hubiera venido como anillo al dedo… 
 
    Temía echarse en los brazos de algún zombi en la escalera, pero, por suerte, eso no ocurrió, y llegó al primer piso sin incidentes. 
 
      
 
    En el rellano había tres puertas, y localizó la que daba al apartamento-discoteca por el sonido.  
 
    Llamó al timbre, que sonó, pero nadie vino a abrirle. Fue a llamar a la puerta con los nudillos, pero al apoyarse en la puerta descubrió que solo estaba ajustada, y se abrió sola.  
 
    Rápidamente entró, y como la llave estaba en la cerradura, la cerró con una vuelta y luego fue en busca de la fiesta.  
 
    Al entrar en el comedor, descubrió allí la “discoteca”: una bola giratoria sobre el techo, focos multicolores en las esquinas, una minicadena aullando rock a todo trapo… y siete chicos y chicas plantados, mirando los focos.  
 
    La verdad era que Wolf se había hecho ilusiones, esperanzas... llevaba casi dos días sin ver a otro ser humano con pulso, aunque le parecían años, y se moría por ver a otros.  
 
    Tal y como estaban las cosas en la ciudad, por supuesto, solo un loco tendría luces y música a todo trapo. O un grupo de “juerguistas”, jóvenes, o no tanto, que acogieron el apocalipsis aceptando eso de “el fin ha llegado”, y montándose una orgía continua, consumiendo toda la comida, bebida y drogas que pudieron conseguir, para morir entre un torbellino de sexo y vicio.  
 
    Una semana atrás, los habría despreciado, y se habría reído de su actitud... pero ahora se sentía tan y tan solo, y añoraba tanto tener con quien hablar, que hasta ellos y su compañía le parecían deseables.  
 
    Al mirarlos por primera vez, creyó que su suerte había cambiado al fin, y que ya no estaba solo.  
 
      
 
    Qué iluso, se diría luego: al abrir la boca para saludar a los chicos, porque eran siete chicos y chicas de su edad, o más jóvenes, observó varios detalles inesperados.  
 
    Uno era que los chicos estaban bailando, pero no dando vueltas, sino plantados ante la mini cadena y la bola reflectante giratoria, mirando la última, hipnotizados, contoneándose torpemente. Otro, que todos tenían manchas de sangre seca en la ropa y mordeduras en la piel, y el tercero, y más importante, que donde su piel estaba entera, se veían venas negras marcadas. Eran zombis. 
 
    A Stephen el alma se le cayó a los pies al comprender que todos estaban muertos. Y desde hacía al menos un día.  
 
    El joven iba a darse la vuelta y salir de allí cuando cambió de idea. Volvió a examinar la estancia y vio paquetes de galletas y botellas de agua intactas entre las bebidas alcohólicas y pastillas que ocupaban una mesa.  
 
    “Bueno, a fin de cuentas, tengo que buscar provisiones, y un lugar seguro donde pasar la noche, ¿no? –se dijo-. Este sitio no es precisamente seguro... pero, por suerte, eso puede arreglarse”. 
 
    Y esbozó una sonrisa feroz. El desengaño causado por encontrarse a los jóvenes muertos le había enfurecido, y ahora iba a descargar su furia en ellos. 
 
      
 
    Con cuidado de mantenerse en el ángulo muerto de los zombis, Stephen avanzó, poniéndose detrás de ellos.  
 
    Pero, ni teniéndolo a poco más de un metro reaccionaron a su presencia. Seguían hipnotizados, mirando el foco giratorio y los altavoces de la minicadena.  
 
    “Ya no tienen inteligencia –pensó el joven-. Ni la más mínima. Es cierto: están totalmente muertos, y hacerles esto es un gesto de compasión”. 
 
    Y lanzó su arma hacia delante con todas sus fuerzas. La bayoneta se clavó en la nuca del primer zombi, una chica rubia. La afilada hoja se hundió en su nuca con un chasquido, y ella se estremeció. Desde luego, eso sí que lo había notado. 
 
    Pero, si podía gritar aún con un palmo de acero frío en su cráneo, el guardia no le dio ocasión de hacerlo: retorció el arma y, apoyando un pie en la espalda de la chica, tiró de ella y la arrancó. Ella se desplomó como un fardo.  
 
      
 
    “Es cierto; el hueso del cráneo, en la nuca, es más fino y frágil que en ningún otro sitio. Gracias por la lección, sargento McQueen”. 
 
    Y repitió el proceso otras cuatro veces sin problemas. Los otros zombis eran tan estúpidos, y estaban tan hipnotizados, que ni se enteraron de que sus “compañeros” iban cayendo, uno tras otro.  
 
    El único problema sucedió cuando el antepenúltimo zombi cayó de lado, sobre sus dos últimos compañeros aún “vivos”. El golpe rompió el hechizo y les hizo volverse. 
 
    El primero en hacerlo descubrió a Stephen y emitió un aullido de furia.  
 
    Pero fue lo último que hizo en su “vida”. El guardia no perdió el tiempo y le clavó la bayoneta en la boca abierta, atravesándole la cabeza y saliendo por la nuca.  
 
    Por suerte para Wolf, su arma se liberó sola al caer el cadáver. De no haber sido así, se hubiera quedado indefenso cuando el último zombi se abalanzó sobre él.  
 
    Este era un joven punkie, con una alargada cresta llena de pinchos de color azul sobre su cabeza, y que vestía unos pantalones vaqueros rasgados por doquier y una chaqueta de cuero llena de pinchos y tenía la cara llena de piercings, y tatuajes en el cuello. Pero unos y otros eran casi invisibles bajo la maraña de venas negras que los cubrían.  
 
    Se abalanzó sobre él, aullando. 
 
      
 
    Stephen se apartó a un lado, esquivándolo y propinándole un culatazo en la cara. El golpe le reventó las venas de la mejilla, salpicando un líquido negruzco más denso que el alquitrán. Se quedó atontado, y dio al guardia la ocasión de dar la vuelta a su arma, coger impulso y clavar la bayoneta en la cara del punkie.  
 
    La afilada hoja penetró en la nariz con un repulsivo sonido húmedo, llegándole al cerebro, y se desplomó sin vida ante el guardia real.  
 
    Este, asqueado por la carnicería realizada, estuvo a punto de vomitar, pero aunque le vinieron arcadas, nada salió de su boca: su estomago estaba totalmente vacío.  
 
    -En fin... –musitó-. Es un trabajo asqueroso, pero alguien tiene que hacerlo... ¿No?  
 
    Y, usando la culata de su arma, aplastó las cabezas de los siete zombis, asegurándose de que ninguno volvería a levantarse.  
 
    Finalizada su repugnante labor, se acercó a la minicadena y al foco, y, pulsando un par de botones, los apagó sucesivamente, cesando las luces y muriendo el sonido. 
 
    -Se acabó la fiesta –dijo-. La discoteca queda cerrada... permanentemente.  
 
      
 
    En circunstancias ideales, ahora Stephen hubiera registrado todo el piso de arriba abajo, palmo a palmo, en busca de zombis ocultos, armas o provisiones... pero estaba tan derrengado que ni se tenía en pie. Por lo que agarró el primer paquete de galletas que encontró sobre la mesa y entró en el primer dormitorio que encontró.  
 
    En este, sin dejar de comer, con su mano libre bloqueó la puerta, moviendo una estantería delante. Tiró el paquete vacío a un rincón y registró la habitación someramente. Satisfecho al no encontrar ningún otro zombi, dejó su arma a un lado de la única cama de la estancia y empezó a desvestirse.  
 
    Se quitó su guerrera, la dejó bien puesta sobre el respaldo de una silla, y se despojó de su cinturón y botas. Al hacer eso último, notó un hedor repulsivo.  
 
    -¡Dios! –exclamó, tapándose la nariz-. ¡Tengo que cambiarme los calcetines y lavarme los pies en cuánto pueda!  
 
    Pero ahora estaba demasiado cansado, por lo que se quitó los calcetines, los metió en un cajón de la mesilla y se tumbó en la cama.  
 
    Allí se consideraba a salvo, y con el gruñido de su estomago momentáneamente acallado, se tapó con las sabanas y se quedó dormido casi enseguida.  
 
      
 
      
 
    Ryder Street. 
 
    Barrio de St. James.  
 
    19:45. 
 
      
 
    Entretanto, a quince manzanas al Norte, otra persona (y lo más importante, viva) también buscaba dónde pasar la noche.  
 
    Doc no había dejado de andar, o correr, cuando tenía que esquivar a infectados, desde… ya ni sabía cuándo. Estaba tan agotado que, asolo con rozar un cubo de la basura, casi se cayó de narices.  
 
    Aún así, el médico siguió adelante, pero llegó un momento en el que se le cerraban los ojos de puro cansancio y tuvo que rendirse a la evidencia.  
 
    “No aguantaré mucho más -pensó-. Si no me caigo dormido andando y me abro la cabeza contra la acera, me toparé de bruces con un infectado y ni siquiera lo veré. Debo hallar un lugar seguro donde dormir… ahora mismo”. 
 
    Eso era mucho más fácil de decir que de hacer: esa calle estaba desprovista de coches, salvo un par que se habían quemado, y ahora humeaban, reducidos a sendos esqueletos metálicos ennegrecidos.  
 
    ¿Las casas? No vio ninguna con la puerta abierta. Intentó forzar una, pero abandonó al primer chirrido: temía que el ruido atrajera atención indeseada.  
 
    ¿Los contenedores de basuras? Solo de pensarlo, sacudió la cabeza. Ya había tentado mucho a la suerte antes: como médico que era, sabía que si seguía metiéndose en esos infectos sitios, acabaría por coger alguna infección. De hecho, ya le parecía sentir síntomas extraños, aunque no sabía si eran reales o fruto de una hipocondría naciente. Entonces halló otro sitio… aunque se sintió algo estúpido al pensar en dormir allí.  
 
      
 
    La cabina telefónica acristalada, de color rojo, se alzaba en mitad de su acera, intacta.  
 
    Doc la miró con interés. Estaba totalmente cubierta de carteles que indicaban puntos de evacuación y consejos para reducir el riesgo de infección por el virus Segador Negro. “¡Perfecto! –pensó-. Desde fuera no se puede ver nada del interior. Ni echa a medida”. 
 
    Con cautela, Doc se acercó y empujó la puerta corrediza de la cabina con la punta de uno de sus zapatos, mientras enarbolaba su bate, por si la cabina ya tuviera un ocupante… pero no tenía por qué preocuparse: estaba vacía e intacta.  
 
    Tras agradecer en silencio al alcalde que decidió conservar allí esa cabina, entró en ella y, maquinalmente, descolgó el teléfono y se lo llevó a la oreja.  
 
    No funcionaba. No se oía ni el zumbido del aparato. Cosa lógica, al no haber electricidad en esa manzana.  
 
    -¡Qué tonto eres, Doc! -se dijo-. ¿A quién ibas a llamar? ¿A emergencias? ¿O a… la policía? 
 
    Al pensarlo, se echó a reír, pero al empezar a bostezar de nuevo, dejó de hacerlo.  
 
    El hedor de su propio poncho ahora le parecía insoportable. Se extrañó de no haberse dado cuenta antes. Supuso que sería porque antes estaba todo el tiempo en tensión; solo ahora había podido relajarse. De modo que se lo quitó y dejó fuera de la cabina. 
 
      
 
    Cerró la puerta corredera, la atrancó con su bate y se acomodó como pudo en el suelo de la misma.  
 
    No estaba precisamente cómodo: no podía extender las piernas y tenía que hacerse una bola para caber, pero allí estaba seco y no tenía frío. No podía pedir más.  
 
    Mientras aguardaba a que el sueño le invadiera, el médico recorrió la cabina con la mirada.  
 
    El teléfono estaba cubierto de arañazos hechos con cuchillo que componían firmas, nombres y dibujitos, y las paredes de la cabina en sí estaban cubiertas de anuncios de cerrajeros, joyeros que compraban oro y prostitutas que ofrecían sus servicios.  
 
    ¿Dónde estarían ahora los que colgaron esos anuncios?, se preguntó. Dudaba mucho que hubieran logrado salir de la ciudad, por lo que, si no se habían visto reducidos a huesos roídos en algún callejón, ahora debían de estar deambulando por las calles de Londres, buscando presas que devorar… como él mismo.  
 
    También podían haber logrado esconderse en algún lugar, y seguir vivos, esperando a morirse de sed, hambre o ser devorados. ¿Cuánto durarían? ¿Y cuánto duraría él? 
 
    “¡Basta ya, Doc! -se dijo-. Mientras hay vida, hay esperanza, recuérdalo. No pienso rendirme. Algún día, de algún modo, saldré de este infierno. Lo haré...”. 
 
      
 
    Esa renovada determinación le reconfortó un poco, y para combatir el miedo que le atenazaba en su corazón, se hizo la ilusión de que, en realidad, no había habido ningún apocalipsis. No había zombis en las calles; él no era un doctor, sino un simple vagabundo que buscaba pasar la fría noche de invierno a cubierto.  
 
    Eso era de lo más divertido. Antes de todo eso, se compadecía de los pobres que no tenían comida, ropa adecuada ni un hogar… ¡y ahora les envidiaba, y daría lo que fuera por estar en su lugar! 
 
    Mientras pensaba eso, el sueño le dominó finalmente; bajó la cabeza y enseguida estaba roncando. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Seis: El trío de vivientes. 
 
    12 de Eaton Street. 
 
    9 de Diciembre de 2021 (Día 10 de la Plaga). 
 
    10:45. 
 
      
 
    Stephen se despertó plácidamente, sin prisas, suavemente.  
 
    Ni recordaba la última vez que durmió tan a gusto y despertó de ese modo. Ni siquiera antes de la Plaga, por tener guardias y compromisos... y luego, obviamente, todo fue de mal en peor.  
 
    Pero su situación había cambiado: ya no tenía ninguna obligación ni responsabilidad, y estaba en un lugar cómodo y seguro... o tan seguro como podía haber uno en el Londres actual.  
 
    Al comienzo, ni siquiera sabía dónde se encontraba. Había olvidado todo lo sucedido, y estaba tan amodorrado que tardó en preguntarse porque esa habitación no le sonaba.  
 
    Al darse la vuelta, notó algo duro bajo la almohada. Esperanzado, deslizó una mano bajo esta, esperando hallar una pistola. No la había, pero sí su cuchillo en la funda.  
 
    Lo empuñó y alargó la mano libre hacia su SA80, que había dejado al alcance de la mano, apoyado en un armario próximo.  
 
    Armado, se sentía mucho mejor. De pronto, todo le aprecia demasiado tranquilo. Temeroso, empezó a sospechar de la presencia de zombis en cada rincón de la habitación. Lo primero que hizo fue asomarse cautelosamente por debajo de la cama... pero allí no había ningún zombi: solo un par de zapatillas y algo de polvo.  
 
    -¡Si seré burro…! –exclamó-. Me estoy volviendo majara. ¿Cómo iba a haber algún zombi en este cuarto? ¡Se me habría comido hace horas! 
 
    Solo entonces se permitió el guardia relajarse, y se sentó en la cama, examinando la habitación con detalle por primera vez.  
 
      
 
    La ropa juvenil de esta, los posters de Justin Bieber y Hannah Montana y los artículos de tocador en la única mesa indicaron que la residente anterior era una chica adolescente. ¿Quizá la rubia zombi que mató el día anterior? No lo sabía, pero se sentía muy violento por estar durmiendo en la cama de ella, así que aprovechó la culpa para ponerse en pie.  
 
    Sus calcetines apestaban incluso dentro del cajón. No quiso volver a ponérselos y se buscó otros limpios. Los que halló eran de color rosa y le iban muy estrechos, pero le valieron. Tras ponerse de nuevo botas, cinturón y guerrera, apartó la estantería, empuñó su fusil y empezó a registrar el piso.  
 
    Ese apartamento solo tenía seis habitaciones, pero , por las fotos, Wolf dedujo que antes lo ocupaban una pareja y sus dos hijos, chico y chica. Los chicos debían de ser los que montaron la fiesta, aunque no había ni rastro de los padres. ¿Fueron a trabajar y nunca volvieron? ¿Les sorprendieron unos zombis al ir a comprar comida? Imposible saberlo.  
 
    Wolf hizo un macabro descubrimiento al entrar en el cuarto de baño: la bañera estaba llena de agua… teñida de color carmesí, y en ella flotaba el cuerpo de una chica adolescente. La navaja ensangrentada en el suelo y los cortes en sus muñecas indicaban que se había suicidado. El cuarto de baño estaba muy oscuro, pero Wolf intuyó una mordedura en un brazo, así como numerosas venas hinchadas por toda la piel que parecían más oscuras. Se preguntó si habría sido infectada. ¿Su suicidio evitó que se reanimara como una zombi? ¿O la mordieron estando moribunda? 
 
    La respuesta llegó cuando el cadáver se incorporó y fue a por Wolf, chorreando agua. Pero tropezó con el borde de la bañera y cayó de bruces a la alfombra.  
 
    La zombi no tardó en seguir arrastrándose hacia el guardia… pero a paso de tortuga, sin fuerza alguna.  
 
    Wolf la miró con más pena que temor, y sacudió la cabeza.  
 
    -Parece que casi lograste lo que querías al intentar suicidarte –dijo-. Supongo que, sin sangre, apenas tienes fuerzas. No te preocupes, yo acabaré lo que empezaste. 
 
    Casi a desgana, el cabo le propinó un bayonetazo en la cabeza, y la patética zombi se desplomó sin vida sobre la alfombra.  
 
    No había disfrutado de lo que acababa de hacer. Intentando olvidarse de ella, Wolf reanudó su registro del piso.  
 
      
 
    La sala de fiestas tenía serpentinas colgando del techo, y había botellas de alcohol, limonada, naranjada, Coca Cola, vasos y aperitivos por doquier. También vio varias cajas de preservativos, incontables pastillas de todos los colores y bolsitas que intuyó contendrían marihuana y heroína.  
 
    “Estos chicos sin duda se querían montar una fiesta por todo lo alto –pensó Wolf-. ¿Sabrían que sería la última de sus vidas? ¿Esperaban que cuando los zombis entraran los encontraran tan borrachos y drogados que no se enterarían de nada? ¿O acaso esperaban palmarla de sobredosis e intoxicación etílica?”. 
 
    No lo sabía, pero prefería no pensar más en ello. Solo debía concentrarse en conseguir comida y bebida. Automáticamente desechó las drogas: siempre le gustó cuidarse, y ahora necesitaba tener la cabeza despejada y la visión clara, o no duraría nada ahí fuera. Por las mismas razones descartó las bebidas alcohólicas. Y cuando fue a tomar un trago de una botella de naranjada abierta, en el último momento, la apartó de su boca.  
 
    -¡Espera! –se dijo-. Y si... ¿Y si me infecto al beber o comer esto?  
 
    La posibilidad era bien real: en un curso de formación sobre armas biológicas, aprendió que las enfermedades se transmitían por aire o a través de los ojos, la piel y la boca. Aunque en el caso del virus Segador Negro, podía descartar la contaminación aérea, o ya habría notado los síntomas.   
 
    Por el contrario, si alguno de esos chicos había comido o bebido estando infectado, y él tocaba esealimento... ¡Él también se podría contagiar! 
 
      
 
    La posibilidad era tan horrible que estuvo a punto de marcharse de allí sin coger nada, pero tenía mucha hambre y sed, así que se decantó por una solución de compromiso: solo tomaría alimentos y bebidas que estuvieran en envases sin abrir. Y aun así, antes de tocar ninguna, las limpió por fuera a conciencia con un trapo empapado en lejía.  
 
    Eso redujo las provisiones a tres botellas y cuatro paquetes de galletas, otro de tostadas y algo de embutido. Era muy poco, y tras desayunar, se redujo a la mitad... pero al menos, ahora tenía el estomago lleno, se dijo a modo de consuelo.  
 
    Tras acabar su comida, miró cautelosamente por entre las cortinas. El cielo seguía igual de gris y oscuro que los últimos días, y en la calle los zombis de anoche seguían presentes, solo que ahora aletargados, de pie.  
 
    -¡Mierda! -se dijo Wolf-. Cualquiera sale ahora. En fin, me quedaré aquí un rato más.  
 
    No sabía cuánto tiempo estaría allí, pero decidió hacer limpieza: tras quitarse la guerrera y ponerse un delantal y guantes de goma que halló en la cocina, arrastró todos los cadáveres al cuarto de baño de la chica suicida, y tras llevarse de allí cuánto pudiera necesitar, cerrar la puerta y selló sus bordes con cinta americana, reduciendo mucho el hedor de la casa.  
 
    Luego regó con lejía cada mancha de sangre, y al volver a mirar la comida, le entraron dudas y, solo por si acaso, volvió a limpiar de nuevo cada paquete y botella con el trapo. No iba a arriesgarse a infectarse de ese modo.  
 
    Por último, se cambió calcetines y calzoncillos por otros de hombre que halló en la habitación de matrimonio, y limpió su guerrera y pantalones con un trapo y un quitamanchas.  
 
    Ya satisfecho, se fue al excusado del segundo cuarto de baño, sentándose en la taza y aliviándose a gusto, como no hacía desde hacía dos días.  
 
    “¡Se acabó hacer mis necesidades tras los contenedores! -se dijo-. Y limpiarme el trasero con hojas de periódico, al menos por hoy. ¡Qué gusto!”. 
 
      
 
    Tras acabar, fue a tirar de la cadena, pero se lo pensó mejor y levantó la tapa de la cisterna para mirar dentro. Esta se hallaba llena.  
 
    -¡Agua potable! Cuatro litros o más… y yo iba a desperdiciarla. Nada, nada, la aprovecharé.  
 
    Esa agua era un bien precioso; ya había visto que no salía ni gota de los grifos.  
 
    Tras lavarse las manos con jabón y enjuagárselas con Coca-Cola, usando un vaso limpio de la cocina, cogió toda el agua de la cisterna y la puso en botellas de plástico, a las que luego añadió un chorrito de ron de una botella de ese licor sin abrir.  
 
    -¡Listos! -suspiró, al acabar su labor-. No sé de ningún virus o bacteria que resista al ron de cinco años. –Luego se sonrió al caer en la cuenta de algo-. ¡Acabo de elaborar “Grog”, como el que bebían los marineros del siglo pasado!  
 
    Echándose a reír, llevó las botellas de agua al comedor-discoteca, y las dejó sobre la mesa. Tras asomarse por la ventana, vio que los zombis seguían ahí.  
 
    -¡Por San Jorge! –exclamó, escandalizado-. Esas… cosas siguen aquí. ¿Es que no tienen otro sitio adónde ir? ¡No puedo quedarme aquí esperando toda mi vida a que se larguen! Pero, ¿cómo puedo quitar de en medio a esta manifestación putrefacta? Quizá electrocutandolos… o… 
 
    Al mirar por todo el comedor, su mirada se posó sobre las botellas de alcohol de alta graduación sobre la mesa, y supo qué hacer.  
 
      
 
    Wolf trabajó deprisa. Primero preparó su nueva arma, y luego se dirigió a la puerta de salida. En la cerradura de esta seguían las llaves puestas. Eran todo un manojo, y supuso que entre ellas estaría la de la puerta principal.  
 
    Bajó por la escalera con más facilidad que anoche: algo de luz se filtraba por la entrada, y se ayudó con la llama de un mechero.  
 
    En efecto, la llave de la puerta exterior estaba entre las otras, y la halló al tercer intento. 
 
    Pero, al cerrar con llave, los zombis de fuera, libres de la distracción de las luces, oyeron el sonido y se abalanzaron sobre la puerta, empezando a aporrearla furiosamente. Esta se sacudía, pero era de acero y aguantó… al menos, de momento.  
 
    -No os mováis de ahí, monstruos -musitó Wolf a los zombis-. Tengo un regalito para vosotros.  
 
    Rápidamente, volvió a “su” apartamento, cerró con llave la puerta de esta por si algún otro zombi viniera de otro piso, y regresó al comedor.  
 
    Una vez allí, cogió cuatro botellas de alcohol, del cuello de las que salía un trapo empapado, y se acercó a la ventana.  
 
    Esta vez descorrió las cortinas totalmente y la abrió, exhibiéndose ante los zombis.  
 
    Los pocos que no estaban ya golpeando la puerta principal, al verle, cobraron “vida” y se sumaron a los otros, aullando y gimoteando, alargando sus brazos hacia él.  
 
    -Lo siento, monstruos -les dijo Wolf-. Pero hoy no hay guardia real en el menú. Aunque sí que puedo invitaros a un trago. Por favor, agrupaos más… más… ¡así!  
 
      
 
    En cuánto la horda a sus pies formó una masa compacta, Wolf cogió una botella con trapo del suelo, donde la había dejado, y aplicó la llama del mechero al trapo mojado.  
 
    Este, empapado en alcohol, prendió de inmediato, y Wolf arrojó la botella, o mejor dicho, el cóctel Molotov, entre la horda.  
 
    El cristal se rompió al golpear la cabeza de un zombi, que se desplomó, aturdido. El líquido que la botella contenía se desparramó sobre ese y otros zombis… y la llama del trapo lo prendió, incendiando a los no muertos.  
 
    Estos reaccionaron de la forma que una forma que Wolf no había visto jamás: en vez de asustarse o intentar apagar las llamas, se golpeaban a sí mismos, como si lucharan contra el fuego. Este se propagó a gran velocidad. La masa de zombis que les rodeaba les mantenía donde estaban, apretados entre sí.  
 
    El fuego prendió en las ropas y cabellos de los zombis, extendiéndose de uno a otro. Wolf lo amplificó arrojando más y más cócteles, con devastador efecto.  
 
    Los últimos que le quedaban los arrojó fuera del semicírculo de zombis, rodeándoles de un anillo de fuego que les desorientó totalmente e impidió huir. En breve, todos estaban ardiendo como antorchas.  
 
      
 
    Wolf se quedó donde estaba para hacer de cebo y mantener a los zombis apiñados. Se sorprendió al descubrir que no sentía ninguna culpa al ver arder a esas cosas, sino hasta un placer perverso. 
 
    El sonido de las llamas pronto ahogó el de los gemidos, pero los no muertos no parecían sentir dolor alguno: sus voces expresaban más hambre y frustración que otra cosa.  
 
    El fuego creció tanto que Wolf temió que prendiera en el propio edificio, pero, por suerte, eso no sucedió. El espectáculo era dantesco, y cuando la grasa corporal de los zombis empezó a estallar, se le empezó a revolver el estomago, y regresó dentro de casa.  
 
    Aún aguardó un par de horas a que el fuego se extinguiera antes de decidirse a salir. Entretanto, aprovechó bien el tiempo: fue cogiendo todos los objetos útiles que iba encontrando y poniéndolos sobre una mesa. Como el conjunto era demasiado voluminoso para llevarlo en sus brazos, buscó dónde guardarlo. Encontró cuatro maletas, pero las desechó, por aparatosas. Al abrir un armario, soltó una carcajada.  
 
    -¡Ajá! ¡Esto es lo que necesitaba!  
 
    Acababa de encontrar una mochila de excursionista en muy buen estado. Se la llevó al comedor, y la llenó con todo lo que había encontrado. Por desgracia, al intentar levantarla, pesaba demasiado, por lo que tuvo que abandonarlo casi todo.  
 
    Cuando se dio por satisfecho, su mochila solo llevaba la comida que le quedaba, el agua y varios cócteles Molotov.  
 
    Equipado de ese modo, abandonó al fin el edificio. 
 
    “Tiene que quedar alguien con vida -pensaba-. Y lo encontraré. ¡Lo juro!”.  
 
    Pasó por encima de las masas ennegrecidas y humeantes que antes fueran la horda, mirándolas con reparo.  
 
    -Tenía razón el capellán: cenizas a las cenizas, polvo al polvo. Descansad en paz. 
 
    Sin volver la mirada atrás ni una sola vez, Wolf se encaminó hacia el Norte. 
 
      
 
      
 
    Regent Street, Westminster. 
 
    Centro de Londres. 
 
    13:45 (dos horas después). 
 
      
 
    El doctor recorría la calle, saltando de un escondite a otro.  
 
    Tenía mucha experiencia, y ya sabía moverse sin hacer ruido: pisaba despacio, con la punta de los dedos, mirando mucho dónde pisar.  
 
    Llegaba a un escondite, se asomaba con cautela, y sobre todo muy lentamente, había aprendido que los infectados reaccionaban a los movimientos bruscos. Luego examinaba el terreno y, si estaba despejado, seguía adelante.  
 
    Su avance se vio muy facilitado porque en esa calle el número de zombis era muy reducido. Solo había algunos “dormilones” inmóviles de pie o tumbados apoyados en una pared. Claro, algunos podrían ser muertos “reales”, simples cadáveres, pero él ya estaba bien escarmentado y los consideraba a todos peligros en potencia.  
 
    De ahí que avanzara con la cautela del que atraviesa un campo de minas zombi, que no eran menos peligrosas que las explosivas.  
 
      
 
    Doc estaba tan centrado en descubrir y esquivar a los zombis cercanos que tardó en oír el coro de gemidos que resonaba más adelante, y más aún en escuchar los estampidos desde la misma dirección… pero al reconocerlos, se llevó una sorpresa mayúscula.  
 
    -¡Disparos! -exclamó en un susurro.  
 
    Disparos significaban personas vivas y armadas… y, a juzgar por el número de estos que oía, eran muchos.  
 
    El doctor llevaba demasiado tiempo solo. Aunque en realidad apenas habían sido unos días, a él le habían parecido años. Así que, sin pensarlo dos veces, apretó a correr en dirección este, hacia el origen de los gemidos y disparos, reduciendo sus precauciones al mínimo.  
 
      
 
    Tras recorrer tres manzanas, Regent Street, la calle por la que iba, desembocó en Piccadilly Circus. La plaza, una de las más céntricas y conocidas de Londres, era muy famosa por sus grandes pantallas y carteles de neón, pero ahora unas y otros estaban apagados, a oscuras. 
 
    En el centro de esta se alzaba una soberbia fuente de bronce coronada por una bonita estatua de Eros. La plaza, al ser una zona de compras, era punto de encuentro y de paso para mucha gente, un lugar muy transitado. Era antes… y ahora también, como probaba la muchedumbre de zombis que se había agrupado allí. Había cientos, quizá hasta miles. 
 
    -Dios mío… -musitó Doc-. Ahora entiendo que esta calle estuviera casi desierta.  
 
    Por suerte, los zombis le daban la espalda. La fuente de los disparos quedaba oculta tras ellos, y Doc, con una osadía nada propia de él, se adelantó unos metros, acercándose peligrosamente a la horda. Llegó tras una ambulancia que se había estampado contra una farola, se asomó con una cautela infinita, y al fin pudo ver el origen de los disparos.  
 
    -Oh, dios bendito -musitó, horrorizado, al verlo.  
 
      
 
      
 
    Duke Street. 
 
    4 manzanas al Suroeste. 
 
      
 
    El zombi se abalanzó sobre su presa, corriendo como un loco.  
 
    Una vez fue un abogado, elegante y respetable… antes.  
 
    Media cara le había sido destrozada a mordiscos, y se le veía la calavera por debajo de los ojos. Su mandíbula no dejaba de abrirse y cerrarse, chasqueando los dientes, ansioso. Su elegante traje estaba sucio de sangre seca, medio rasgado por los dientes de quienes le atacaron.  
 
    Esta presa, a diferencia de las otras a las que el antiguo abogado atacó y devoró, no se asustó ni intentó huir. Al contrario, aguardó a pie firme. Y sabía lo que se hacía: cuando las manos del zombi, convertidas en garras, cayeron sobre él, el otro se echó a un lado y solo encontraron aire.  
 
    El zombi, llevado por su impulso, no pudo parar, y siguió adelante. Pero no fue muy lejos: su presa le puso la zancadilla, le hizo tropezar y cayó de bruces al suelo.  
 
    El otro no le dejó tiempo de levantarse, ni la oportunidad: apoyó un pie en su espalda, inmovilizándolo contra el suelo, y seguidamente le clavó un palmo de acero afilado en la nuca.  
 
    El zombi se estremeció al recibir el golpe y se quedó inmóvil, extinguiéndose toda vida que le quedara.  
 
    Cuando se hubo asegurado de que ese zombi “corredor” ya no volvería a levantarse, Wolf arrancó su arma y respiró aliviado.  
 
      
 
    Su avance por las calles de Londres había discurrido relativamente bien. Sin presas a las que atacar, la mayoría de los zombis se aletargaban. Solo algunos, los “corredores”, como los llamaba él, permanecían en movimiento continuamente. Eludiendo los mayores focos de infectados, había rodeado Buckingham y los cuarteles de Wellington y atravesado nuevamente el parque de St.James, entrando en el barrio homónimo.  
 
    Con cautela, ahora podía evitar problemas, pero la tensión constante le pasaba factura y le fatigaba mucho. Ya había consumido todas las provisiones del piso y volvía a tener hambre.  
 
    De ahí que casi agradeciera que ese zombi corredor le descubriera: al menos así pudo reducir un poco la población infectada de la ciudad, y le sirvió para descargar frustraciones. Afortunadamente, ese zombi no había tenido tiempo para dar la alarma.  
 
    El fusil de Wolf aún conservaba sus 7 balas, lo que le había costado lo suyo.  
 
      
 
    Se apresuró a alejarse rápidamente del zombi muerto, por si su pequeña trifulca había atraído atención no deseada, y estaba intentando decidir si empezar a buscar un lugar donde pasar la noche, no antes de buscar comida, cuando oyó los disparos.  
 
    -¡Tiradores! -exclamó, atónito-. Soldados, seguramente. Eso son armas de asalto… SA80. Y MP5, por el sonido. ¡Al menos debe de haber diez personas disparando!  
 
    La posibilidad de encontrarse con compañeros de armas y dejar de estar solo entusiasmó tanto a Wolf que se olvidó de la prudencia, encaminándose hacia el punto de origen de los disparos, hacia el Norte. A la avenida Piccadilly. 
 
      
 
      
 
    Sherwood Street. 
 
    4 manzanas al Norte. 
 
    Al mismo tiempo. 
 
      
 
    Pat avanzaba con cautela, oculto entre las sombras. Empuñaba su barra de acero como si fuera un bate de béisbol.  
 
    Cuando una sombra humanoide salió de dentro del portal de una casa, descargó un golpe hacia ella sin siquiera pensarlo.  
 
    Su ataque fue preciso e impecable: la parte curvada de su arma alcanzó el cráneo de la pequeña figura en mitad de su parte superior, esta se quedó inmóvil y finalmente se desplomó sin un gemido, con la barra aún clavada.  
 
    Solo entonces se percató de que ella había sido una niña, de 13 o 15 años. Le habían devorado toda la carne del pecho, y mostraba las costillas al aire, una visión horrenda.  
 
    Al ver lo que había “matado”, pues no quería considerarla alguien, sino “algo”, Pat sintió una punzada de culpa, pero se la tragó.  
 
    A pesar de que ella ya estaba infectada, Doc sintió una punzada de culpa, por haber golpeado a ciegas. ¿Y si ella hubiera estado viva?  
 
    “Olvídalo, Pat. Céntrate en sobrevivir -se recordó-. Solo eso importa”. 
 
    Pero la culpa seguía atormentándole, como el miedo de cometer un error y matar a otro superviviente.  
 
    Aún así, arrancó la barra de la cabeza del cadáver y siguió adelante.  
 
      
 
    Le extrañó mucho que esa zona estuviera tan desierta (aunque no se quejaba por ello. ¡Ni hablar!), y no lo entendió hasta que escuchó los disparos. Hasta entonces, el viento iba en contra y había ahogado los sonidos, pero al cambiar, los oía perfectamente. Venían de Piccadilly Circus. Sin pensarlo dos veces, Pat empezó a correr hacia allá.  
 
    En breve, entró en la plaza por su extremo Norte, y no le sorprendió mucho encontrarla, como de costumbre, abarrotada de “gente”. Claramente, el tiroteo había atraído a cada zombi en diez manzanas a la redonda… por lo menos.  
 
    Por suerte, todos le daban la espalda, y estaban bien distraídos, pero Pat no quiso arriesgarse. Solo con mirar esa horda de monstruos palideció. Tuvo que bordear la plaza por su lado Norte para buscar un buen ángulo de visión, porque con tanta muchedumbre no veía bien. 
 
    Al fin encontró un buen observatorio, detrás de un contenedor de basura, y desde allí logró tener buena visibilidad.  
 
      
 
    El tiroteo se originaba en el centro mismo de la plaza. Allí había un típico autobús rojo de dos pisos, de forma totalmente rectangular y con el techo cubierto. Pat lo reconoció como un modelo antiguo, de 1972.  
 
    El bus se había estrellado contra la estatua de Eros que se alzaba en mitad de la rotonda de Piccadilly Circus, quedando incrustado en ella.  
 
    Los tiradores eran una veintena larga de soldados, con cascos y uniformes de camuflaje. Se habían hecho fuertes dentro del bus, que habían transformado en un improvisado fortín, diez disparando desde el primer piso y el resto desde la “planta baja”. Habían roto las ventanas y ahora asomaban sus armas por ellas, regando la plaza en todas direcciones. Pat reconoció sus armas como fusiles SA80, subfusiles MP5 y pistolas Beretta como la suya. 
 
      
 
    El fuego de los soldados causaba estragos: los proyectiles se hundían por decenas en la carne no muerta, salpicando sangre negruzca y trocitos de carne y hueso por doquier. De haber estado vivos, los asaltantes no hubieran llegado ni a 10 metros del bus.  
 
    Al estar los zombis tan apiñados, cada bala atravesaba a 7 u 8… pero, ¡ay!, los soldados, instintivamente, disparaban al torso, por lo que los no muertos no parecían notarlo. No caían, salvo cuando algún disparo afortunado les alcanzaba en la cabeza o el centro del torso, seccionando la columna vertebral. Pero, a diferencia de los primeros, los segundos no tardaban en volver a moverse, a rastras. Eso les hacía más peligrosos, porque los soldados no los veían entre la horda hasta que llegaban a solo un par de metros del bus.  
 
    Solo los zombis más próximos recibían disparos en la cabeza, casi a quemarropa. Los soldados peleaban como leones, y ya había decenas de zombis totalmente muertos por toda la plaza, pero sobretodo alrededor del bus.  
 
    Por suerte, pocas balas iban en dirección a Pat, siendo en su mayoría detenidas por la horda, y las únicas que se le acercaron fueron detenidas por el contenedor tras el que él se refugiaba.  
 
    “¡Dios bendito! -pensó el agente-. Nunca podré atravesar esa horda, y ellos están atrapados. Debería ayudarles… pero, ¿cómo? Vamos a ver si encuentro un camino por el que puedan abrirse paso y escapar”. 
 
      
 
    Y siguió rodeando la plaza, dirigiéndose al Este. Seguían llegando zombis solitarios y grupos reducidos desde todas direcciones, por lo que, no importaba a cuántos mataran los soldados, el número de enemigos no disminuía de forma apreciable.  
 
    Pat tuvo que extremar las precauciones para no ser descubierto. Por suerte, los soldados aportaban una distracción perfecta, y los zombis solo tenían ojos para ellos.  
 
    Pero su suerte se acabó al llegar al lado Este de la plaza. Allí, tras una ambulancia, descubrió un zombi apoyado en la esquina posterior derecha del vehículo.  
 
    “Genial. Un perezoso que se ha quedado dormido de pie. ¿Cómo podrá, con este jaleo? A menos que esté sordo y ciego, no lo entiendo. En fin… suerte que me da la espalda. Vamos a darle la extremaunción”. 
 
    Se fue acercando al zombi con suma cautela. El otro vestía una bata blanca ensangrentada bajo una capa cubierta de inmundicias, por lo que sería, o fue, un médico. 
 
      
 
    Pat levantó en alto su barra, y se dispuso a descargarlo sobre la cabeza del zombi, cuando, al dar un paso, pisó una botella de cristal, y esta, agrietada, se rompió con un crujido siniestro. 
 
    El zombi, al oírlo, se volvió como un rayo… empuñando un bate de cricket.  
 
    -¡Aaaah! -gritó Pat mientras descargaba su golpe.  
 
    -¡Aaaaah! -gritó a su vez el aterrorizado Doc.  
 
    Solo ahora, al verle la cara al “zombi”, reparó el agente en que este tenía la piel clara, no marcada de venas negras, y que sus ojos eran blancos, no rojos.  
 
    ¡No era un zombi! ¡Estaba vivo! 
 
    Por desgracia, ya era tarde para detener su ataque asesino.  
 
      
 
    La salvación del médico llegó por un increíble golpe de suerte: al golpear a ciegas con su bate, casualmente, el camino de este se cruzó con la palanca de Pat.  
 
    Madera y metal chocaron, con un crujido el primero, y un tañido el segundo.  
 
    Agente y médico se quedaron petrificados por la sorpresa, cada uno con los ojos clavados en los del otro, sin dar crédito a los que veían.  
 
    Solo tras un minuto de inmovilidad casi total, Pat bajó su palanca, que ahora sentía que le pesaba demasiado. Al momento vio que el doctor le imitaba.  
 
    Luego siguieron así, en silencio, hasta que Pat lo rompió.  
 
    -Tú… estás vivo -dijo él. 
 
    -Sí… lo estoy… ¿Agente?  
 
    -Sargento Patrick Stewart, a su servicio. ¿Y usted es…? 
 
    -El doctor Peter Campbell, cirujano y epidemiólogo, para servirle, agente.  
 
    Pat vio que el médico le tendía su mano libre. Al momento, él le tendió la suya y se la estrechó maquinalmente, un gesto que le parecía hacía una eternidad que no realizaba. 
 
      
 
    Era una escena casi cómica: dos supervivientes en una ciudad llena de muertos, a escasos metros de una horda de cientos de monstruos carnívoros y soldados que se esforzaban por devorarse o destrozarse mutuamente, y se presentaban entre sí, hablándose casi como si estuvieran en una cena benéfica. Quizá les movía su alegría al encontrarse con otro superviviente, quizá actuaban movidos por la costumbre… o quizá no sabían qué otra cosa hacer.  
 
    Al caer en la cuenta ambos de lo ridículo de su situación, Pat empezó a reírse tontamente, Doc se le unió, y ambos acabaron abrazados, llorando de alegría y alivio, sin dejar de reír.  
 
    -Bueno… empezó Pat, cuando logró calmarse. 
 
    -Esto… -siguió Doc.  
 
    -Usted se habrá visto atraído por el tiroteo, ¿no? 
 
    -En efecto -asintió el doctor-. Lo mismo que usted, supongo. ¿Ya ha visto la situación?  
 
    -He visto lo desesperada que es… Oiga, ¿no le parece que ahora disparan mucho menos?  
 
    Era cierto: la intensidad del tiroteo había menguado de forma apreciable, y ambos se apresuraron a asomarse por detrás de la ambulancia para comprobarlo.  
 
      
 
    Ahora, los zombis, que antes eran mantenidos a raya por el fuego de los soldados atrincherados, se habían acercado a solo un par de metros del bus. Ya solo la mitad de los soldados disparaban; el resto registraban frenéticamente sus mochilas y bolsillos, y examinaban sus armas, y era obvio que buscaban munición. Y no la encontraban.  
 
    Los defensores del primer piso, que antes disparaban sus armas a los más alejados, ahora lo hacían en vertical, sobre los zombis que tenían justo debajo. 
 
    Estos cada vez se les acercaban más, y Doc y Pat vieron, impotentes, como los primeros lograban alcanzar el bus. Para entonces, los soldados de la planta baja ya solo podían defenderse con sus pistolas, culatazos y bayonetazos.  
 
    -Están a punto de ser arrollados -comprendió Pat.  
 
    -¿Que deberíamos hacer? -inquirió el médico.  
 
    -¡Nada! No podéis hacer nada.  
 
    Pat y Doc se miraron, sobresaltados, porque ninguno de ambos había hablado. La voz era de una tercera persona que estaba… detrás de ellos.  
 
      
 
    Ambos reaccionaron instintivamente, volviéndose hacia el origen de la voz, enarbolando sus armas, pero escarmentados por lo sucedido la última vez, ahora no golpearon a ciegas.  
 
    E hicieron bien, porque al ver el cañón de un fusil de asalto SA80 apuntándoles, encima de una bayoneta ensangrentada, se detuvieron en seco.  
 
    El miedo les paralizó, salvo sus ojos, que miraron detrás del arma, y se encontraron con un chico joven que llevaba pantalones negros y una vistosa guerrera roja con botones dorados. Tenía el pelo negro muy corto, y una expresión resuelta en su rostro. Sus ojos decían “quietecitos, o esta pequeña dispara”, y le hicieron caso.  
 
    Pero no fue solo por eso que se detuvieron, sino también por la sorpresa. El uniforme que lucía el otro era uno inconfundible y no esperaban volver a verlo nunca.  
 
      
 
    -¿Un guardia real? -dijo Doc, que no daba crédito a sus ojos.  
 
    Como el agente y doctor no hicieron ningún gesto agresivo, Wolf se relajó y bajó el cañón de su arma antes de responder. 
 
    -No un guardia. El guardia real. El único que queda, por lo que yo sé. ¿Y vosotros sois…? 
 
    -Pero… pero… pero… -farfulló Doc. 
 
    -¡Es increíble que me haya encontrado con dos supervivientes tras tantos días solo! 
 
    -Solo han sido dos –apuntó Wolf.  
 
    -¿Solo dos días? –repitió Doc, atónito-. ¿Es posible que solo hayan sido dos? 
 
    -Sí, dos –afirmó Wolf, en un tono tajante-. Por cierto, aún no me han dicho sus nombres. 
 
    -¡Oh, disculpe! Me llamo Patrick Stewart -se presentó el agente-, y este es el Doctor Peter Campbell.  
 
    -Demasiado largo. Lo dejaremos en Pat y Doc, si les parece bien. Yo soy el cabo Stephen Wolf, pero llámenme Wolf, por favor. 
 
    -Encantado de conocerle, Wolf -dijo Doc entonces. 
 
    -¿Y qué quería decir con eso de que no podemos hacer nada?  
 
    -Porque esos soldados se están quedando sin munición, no tienen forma de salir, y nosotros no tenemos ninguna de llegar hasta ellos. 
 
    -¡Tonterías! -estalló el médico-. Algo habrá que podamos hacer.  
 
    -Solo tenemos dos armas de fuego, por lo que veo. Mi pequeña solo tiene 7 balas. ¿Y la suya, Pat?  
 
    -Solo doce. Entiendo, y este -señaló a Doc-, solo cuenta con su bate. Pero me repugna la idea de abandonar a esos pobres desgraciados a su suerte.  
 
    -¿Y qué le hace pensar que a mí no? Son soldados, mis compañeros de armas. Pero imagínense que lo intentamos. ¿Cuántos segundos creen que duraríamos en mitad de esa horda? Y ni siquiera estaríamos a salvo de las armas de los soldados.  
 
    -¿C… cómo? -exclamó Pat, sin comprender.  
 
    -Mírenlos bien -ordenó Wolf-. A los soldados. 
 
      
 
    Esta vez, el agente y el médico lo hicieron, centrando su vista en los soldados… y vieron adónde quería ir a parar el guardia. Antes solo se habían fijado en los estragos que su fuego hacía en los zombis, pero ahora les miraron solo a ellos.  
 
    Y enseguida repararon en que los soldados no estaban bien. No hablaban entre ellos, solo reían como locos, y sus rostros mostraban un entusiasmo feroz. Parecían más bestias que seres humanos, y se asemejaban a los zombis más que a ellos tres.  
 
    -Han perdido el juicio -explicó Wolf al oído de sus dos nuevos compañeros-. Algo habrán visto que les ha desquiciado. ¿Por qué creéis que no intentan huir? No lo intentan porque simplemente no quieren sobrevivir. Solo morir de una vez… si es que piensan tanto.  
 
    -¿Qué propone que hagamos? -inquirió el médico, hecho un mar de dudas. 
 
    -Yo, antes que nada, registraría la ambulancia en busca de algo de utilidad y luego me alejaría de aquí -sugirió Pat.  
 
      
 
    Dicho y hecho: mientras el tiroteo iba decreciendo, mientras el coro de aullidos y gemidos seguía aumentando, el trío se puso en movimiento.  
 
    Pat apuntaba su pistola detrás del grupo, Wolf delante y Doc en medio, enarbolando su bate. Sin decir palabra, habían adoptado una formación de combate.  
 
    Wolf avanzó con cautela, asomándose por detrás de la ambulancia. Sus puertas posteriores estaban abiertas, y al mirar el suelo tras el vehículo, descubrió trozos de ropa y un botiquín aplastado en el suelo. 
 
    “Me da que los sanitarios que vinieron en esta ambulancia no llegaron muy lejos -se dijo-. Puede que hasta sigan por aquí… lo que quede de ellos, al menos”. 
 
    Pero no tenía tiempo para pensamientos morbosos; no conducían a nada bueno, así que se centró en su búsqueda de hostiles.  
 
      
 
    No encontraron ninguno: el interior de la ambulancia estaba desierto, salvo por una bolsa para cadáveres ocupada sobre una camilla. Ya se disponían a seguir adelante cuando Wolf oyó a Doc soltar una exclamación de horror, al tiempo que se un crujido de plástico al arrugarse.  
 
    El guardia buscó su punto de origen, y lo descubrió al ver adónde miraba el doctor: dentro de la ambulancia.  
 
    Allí… ¡el cadáver embolsado se estaba incorporando! 
 
    Sin duda, ese “cadáver” debió de ser alguien muerto por un zombi; los sanitarios de la ambulancia lo hallarían en las primeras fases de la infección, debieron de intentar reanimarlo… sin éxito, claro, así que lo embolsaron y subieron a su vehículo.  
 
    ¿Y luego? Los sanitarios debieron de ser atacados justo entonces, porque no pudieron ni cerrar la puerta de su vehículo, y el zombi, al reanimarse después, se quedaría inerte al no contar con estímulos auditivos o visuales… hasta que debió de oír a los tres supervivientes.  
 
      
 
    Los tres se quedaron parados un instante antes esa visión literalmente de ultratumba, pero Wolf reaccionó más rápido que los otros dos. Sin pensar, se lanzó instintivamente hacia la camilla con su arma por delante.  
 
    La punta de la bayoneta entró por debajo de la mandíbula del zombi, mientras este levantaba la cabeza, y apenas halló resistencia, atravesando piel, carne y hueso, abriéndose camino hasta el cerebro del no muerto.  
 
    El movimiento del zombi se detuvo al instante y este se desplomó de nuevo sobre la camilla… esta vez, definitivamente. 
 
    Todo ello discurrió en apenas tres segundos, y al volverse Wolf a mirar a sus nuevos compañeros los encontró mirándole con sorpresa y admiración.  
 
    Eso hizo que el guardia se sintiera rebosante de orgullo.  
 
      
 
    Cuando tuvo tiempo para pensar en su acto, Wolf se preguntó porque se molestó siquiera en acabar con ese zombi: encerrado en una bolsa, ciego y casi sordo, no era una amenaza inmediata, y para cuando se liberara, ellos ya no estarían allí. La posibilidad de que el zombi alertara a sus compañeros de la plaza era casi nula, con el jaleo del tiroteo imperante y coro de gemidos.  
 
    No: cuando reflexionó bien al respecto, Wolf tuvo que admitir que acabó con ese zombi más que nada para impresionar a sus compañeros… y, desde luego, lo había logrado.  
 
    Pero ahora no había tiempo para pensar, solo para actuar. 
 
    -¡Venga, rápido! -dijo Wolf a Doc-. ¡No podemos quedarnos aquí plantados como pasmarotes!  
 
    -¡Yo sé lo que puede sernos útil y donde encontrarlo! –exclamó Doc-. Dejadme sitio, yo registraré la ambulancia. 
 
    -Muy bien –asintió Pat-. Nosotros dos nos ocuparemos de vigilar los alrededores.  
 
    El médico no perdió el tiempo y saltó al vehículo, pese a sus claros recelos del ocupante de la camilla: no se acercó mucho a esta, y no dejó de vigilarla de reojo.  
 
    Por su parte, Pat se ocupó de vigilar por un lado de la ambulancia, el que daba a la calle, y Wolf el de la plaza, cada uno oculto tras una puerta trasera abierta, sin asomar más que la nariz y los ojos por un lado.  
 
    Así pudo ver lo que sucedió, como espectador privilegiado, con ojos llenos de horror y una expresión de impotencia.  
 
      
 
    Ya solo se oían disparos aislados, de dos armas pequeñas. Wolf enseguida identificó a los tiradores: un hombre en el piso de abajo y otro en el de arriba del autobús. Cada uno empuñaba una pistola, sin duda las últimas armas con munición, y apuntaban y disparaban cuidadosamente. Wolf los identificó a ambos como oficiales, seguramente los líderes de ese pelotón: el del piso inferior era un hombre flaco de pelo blanco, con insignias de teniente, en tanto que el del piso superior era capitán, un hombre corpulento como un toro, de casi dos metros de alto.  
 
    Por increíble que pudiera parecer, todos los soldados seguían con vida, y aún sin munición, habían logrado defender el autobús contra todo intento de los zombis de abordarlo.  
 
    Pero, ¡ay! Los soldados estaban agotados, y claramente no podrían aguantar mucho.  
 
      
 
    No lo hicieron. El error que condenó a todos fue cometido por un sargento. Al atacar con su bayoneta a un zombi que tenía ante su ventana, una mujer gruesa, un manotazo de otro zombi hizo que su arma se desviara a la barriga de la zombi. Allí se quedó atascada. Él suboficial tiró de ella, intentando recuperarla, pero no le dejaron tiempo.  
 
    Su intento permitió a los zombis hacer presa en él: cinco brazos ensangrentados, incluidos los dos de la mujer gruesa, aferraron su brazo derecho y tiraron de él. Aún entre los disparos y el coro de gemidos y aullidos de la horda, Wolf oyó al hombre gritar algo. No supo el qué, pero intuyó lo que sería: “¡Me han cogido! ¡Ayuda!”. 
 
    Los tres soldados más próximos acudieron en su ayuda, sujetándole por las piernas y tirando de él, intentando liberarlo. 
 
    Pero no lo consiguieron. Ahora era una decena larga de zombis los que tiraban del sargento, y a pesar de la desesperada lucha de los soldados, el suboficial les fue arrancado de las manos, cortándose en el abdomen y piernas con los cristales rotos de la ventana.  
 
    Aunque ni siquiera tuvo tiempo de desangrarse: en cuánto cayó al suelo, la horda saltó sobre él, como una jauría de perros hambrientos, y lo despedazaron y devoraron en meros segundos.  
 
    Además, uno de los soldados que habían tirado de él, al negarse a soltarlo, también fue arrastrado fuera del bus, siendo atrapado y devorado a su vez.  
 
    La pérdida de dos defensores fue catastrófica para la defensa; otros dos soldados habían dejado sus puestos desiertos para acudir en ayuda del caído y, horrorizados por lo sucedido, intentaron cubrir el agujero que se había abierto en su defensa… pero eran muy pocos para cubrir todo su perímetro.  
 
    Eso dio a la horda que asediaba el bus la oportunidad que necesitaba.  
 
      
 
    Decenas de infectados empezaron a entrar por las ventanas desiertas. Lógicamente, se cortaron manos y brazos con los cristales rotos, pero daba lo mismo: no parecieron enterarse de sus heridas y seguían adelante. En cada ventana, un zombi se lanzaba hacia el interior del bus, pero antes de que pudiera levantarse, los defensores restantes se echaron sobre ellos, acabando con él a bayonetazos y culatazos. Por desgracia, su involuntario sacrificio permitió a varios más entrar por las ventanas que los soldados habían dejado desprotegidas. Pronto, los zombis entraban en el bus como una inundación, llenando todo el espacio libre. En un espacio cerrado, los soldados no tenían espacio ni para mover sus armas. Los únicos que podían atacar eran las garras y mandíbulas de los zombis. 
 
    Confusos, desorganizados y apelotonados, los soldados de esa planta cayeron en segundos. 
 
    Pronto, los zombis que no estaban devorando a los soldados empezaron a subir en tropel por la escalera que llevaba al piso superior del bus.  
 
      
 
    Los primeros tres zombis en subir fueron muertos por los defensores, a bayonetazos, pero eso no frenó al resto: sus cadáveres se convirtieron en escudos involuntarios que los siguientes zombis empujaron, abriéndose paso al piso superior.  
 
    Los soldados supervivientes lucharon como pudieron, pero estaban exhaustos.  
 
    “¿Cuántas horas, o hasta días, llevarían luchando por sus vidas antes de quedarse acorralados allí?” -se preguntó Wolf.  
 
    Por cada zombi que mataban subían dos o tres más. Algunos de ellos, alcanzados en la columna vertebral, o carentes de piernas, subieron las escaleras a rastras, abriéndose paso entre las piernas de sus compañeros erguidos. Eran mucho más difíciles de ver, y por eso los soldados no los descubrieron hasta que dos de ellos sintieron un mordisco en las piernas y unos brazos les arrastraron al suelo.  
 
    Otro soldado se arrojó en los brazos de los zombis, seguramente deseando poner fin a esa pesadilla, y ya solo quedaban con vida el capitán y dos soldados más, acorralados en el extremo de ese piso.  
 
      
 
    Los dos últimos no aguardaron a que la muerte les alcanzara, sino que saltaron por dos ventanas, intentando escapar… pero no fueron muy lejos: uno cayó encima de la horda, siendo engullido al instante, con los gemidos hambrientos ahogando sus gritos de agonía. El otro aterrizó en un lugar despejado… pero cayó mal y soltó un alarido de dolor.   
 
    -¡Creo que se ha roto un tobillo! –exclamó Pat, horrorizado. 
 
    -Da igual –señaló Wolf-. En cualquier caso, no podría salir de ahí con vida. Son demasiados. 
 
    El grito del soldado atrajo la atención de los zombis cercanos, y una treintena de manos se volvieron hacia él. Sus gritos de dolor no duraron mucho.  
 
    Ya solo sobrevivía el capitán, que se quitó su casco y lo arrojó contra el zombi más adelantado. Luego se llevó la pistola a la sien, apretó el gatillo… y nada. Había agotado su munición.  
 
    El chasquido de su arma pareció ser la gota que colmó el vaso, y el oficial se puso a reír histéricamente. Arrojó su arma a la cara de otro zombi, y luego se abalanzó sobre los demás, volteando su SA80 como su fuera un bate de béisbol.  
 
    -¡Ja, ja, ja! ¡Los zombis no existen! ¡No existen! ¡No estáis aquí! ¡Ja, ja, ja…! 
 
    Logró avanzar casi dos metros, derribando zombis a culatazos como bolos en la bolera, antes de que tres hicieran presa en él, hundiendo sus dientes en sus brazos y piernas. El dolor de los mordiscos pareció devolverle la cordura al oficial, que intentó sacudírselos de encima… pero en vano. Más y más manos y bocas ansiosas se fueron tendiendo hacia él, ocultándolo a la vista. 
 
    Para entonces, Wolf vio de reojo como Doc saltaba de la ambulancia, llevando una bolsa bajo el brazo.  
 
    -Ya lo tengo todo -anunció.  
 
    -Vámonos -dijo Wolf entonces-. Aquí ya no hay nada que hacer.  
 
    “Debemos alejarnos antes de que esos monstruos busquen el postre de esta comida”, añadió en silencio. 
 
      
 
    Lógicamente, sus dos compañeros estuvieron de acuerdo, y rápidamente se alejaron, cuidando de no hacer ruido.  
 
    El trío se perdió en la distancia, alejándose en dirección Norte, al tiempo que la horda engullía del todo al capitán. Sus espantosos gritos de dolor y agonía al ser despedazado se hicieron oír por encima de los aullidos hambrientos de la horda, y hasta los miembros del trío, a tres manzanas de allí, los oyeron, hasta que cesaron bruscamente. 
 
    El silencio consecuente fue más abrumador que los gritos de antes.  
 
    La población humana viva de Londres acababa de bajar de 161 a 140. 
 
      
 
    El trío se alejó de la plaza lo más rápido que pudo. Su avance se vio muy favorecido por el hecho de que casi todos los zombis del barrio se habían agrupado en la plaza. Por supuesto, seguían llegando otros, aislados o en grupos, desde más lejos. Pero Pat tenía ya mucha experiencia en eludirlos, y gracias a ello evitaron ser descubiertos.  
 
    Finalmente, a diez manzanas de la plaza tuvieron que detenerse, porque Doc ya no podía seguir el ritmo.  
 
    Wolf miró alrededor y reparó en una lavandería que parecía intacta.  
 
    -Vamos allí -susurró-. Allí podremos descansar un poco.  
 
    Pat asintió, dando su aprobación a la sugerencia y, sin más palabras, se encaminaron hacia el local.  
 
    La puerta estaba entornada, pero el interior estaba a oscuras. Pat encendió su linterna y fue alumbrando el local. A primera vista, el sitio parecía normal: cestas de ropa apiladas, lavadoras ordenadas en filas a las paredes… se hubiera dicho que allí no había pasado nada anormal.  
 
    -Parece un buen lugar -aprobó Doc.  
 
    -Pero antes de entrar, quítese ese poncho apestoso, o nos desmayaremos por el pestazo.  
 
    Doc discutió, argumentando que eso era un camuflaje que le escondía de los zombis… pero al caer en la cuenta de que, yendo con ellos dos, era inútil, y tampoco lo necesitaba, asintió, se lo sacó y arrojó a un contenedor de basura cercano.  
 
      
 
    El trío se adentró en la tienda y cerró la puerta a su espalda, mientras iban explorando el local, a la luz de la linterna. Todos iban muy tensos, empuñando sus armas y listos para saltar al primer indicio de presencia hostil.  
 
    Ya casi habían completado su registro, sin encontrar nada, cuando oyeron un débil gemido cercano.  
 
    -Uuuuuuuuuuhhh… 
 
    Sobraba decir que ese sonido les puso a todos los pelos de punta, no solo porque fuera, casi con toda seguridad, el gemido de un zombi, sino, sobre todo, porque se originaba en un lugar muy, muy cercano.  
 
    -Está aquí dentro -anunció Doc, temblando como una hoja.  
 
    -Intenta no mearte encima, si no es mucho pedir -se mofó Wolf-. Solo parece haber uno, así que… vamos a por él.  
 
    A los otros dos esa idea no les hizo mucha gracia (por no decir ninguna) pero cuando el guardia avanzó, el agente le siguió, dado que él tenía la única fuente de luz, y el doctor, que no quería quedarse solo, le siguió a su vez.  
 
      
 
    Por suerte, los gemidos eran muy débiles, y si apenas se oían dentro del local, era casi seguro que fuera nadie (o, mejor dicho, nada) lo haría desde fuera, por lo que no debían preocuparse porque atrajeran a más infectados… en principio.  
 
    Su registro no duró mucho, al ser la tienda tan pequeña: a solo unos metros, al fondo, descubrieron la fuente de los gemidos. A pesar de que estos les indicaban el camino, no la veían por ningún lado. 
 
    -¡Por aquí, chicos! –Dijo Pat-. Creo que algo se mueve por ahí abajo.  
 
    Así era: la fuente de los sonidos estaba en el suelo, bajo una estantería repleta de pesadas cajas. Era una asiática menuda, y al enfocarla con la linterna, ella levantó la cabeza para mirarles… mostrando unos ojos rojos y cara surcada de venas negras. Una zombi.  
 
    -Esa estantería te pilló, ¿verdad, mujer? –musitó Pat-. Te cogió de lleno y dejó atrapada, seguro. 
 
    La criatura abrió la boca para volver a gemir, un sonido casi inaudible, y luego alargó las manos para intentar aferrar a Wolf de las piernas… pero sus movimientos eran tan torpes y descoordinados que este la eludió sin dificultad.  
 
    -Pobrecita alimaña -musitó el guardia-. Necesitas que alguien ponga fin a tu miseria, ¿verdad? Bueno, te haré ese favor. Pero no creas que disfrutaré haciéndolo. Espero no caer tan bajo nunca.  
 
    Seguidamente, se dispuso a emplear su bayoneta con ella, pero una mano se posó en su brazo, haciéndole bajar su arma.  
 
    Sorprendentemente, era Doc quien lo había hecho.  
 
    -Espera -le dijo al guardia-. Déjame examinarla.  
 
    Muy de mala gana, pero intrigado, el guardia asintió, y se quedó contemplando como Doc se agachaba, examinando a la zombi de cerca. A los dos compañeros del médico les pareció un científico estudiando un ratón de laboratorio.  
 
      
 
    Pronto, Doc pareció encontrar lo que buscaba, porque se dio por satisfecho, apartó la mirada de la zombi y abrió su bolsa.  
 
    -Sujetadle los brazos -ordenó entonces a sus compañeros. 
 
    Estos obedecieron, por el expeditivo, y seguro, sistema de pisarle a ella los antebrazos. Wolf lo hizo con tanta fuerza que se oyó el chasquido de los huesos al romperse, pero la no muerta no reaccionó, salvo gimiendo con frustración.  
 
    Doc sacó de su bolsa un pequeño desfibrilador portátil, pulsó dos botones en este, y el aparato se encendió, empezando a pitar.  
 
    Los pitidos se fueron volviendo cada vez más continuos, mientras Doc preparaba las dos paletas electrodos. Cuando el aparato emitió el pitido continuo que indicaba que estaba totalmente cargado, apoyó las paletas a ambos lados de la cabeza de la zombi y le soltó una descarga.  
 
      
 
    Los resultados fueron instantáneos: el cuerpo de la no muerta se estremeció, sus parpados se cerraron y se desplomó al suelo como un fardo. Ya no se volvió a mover.  
 
    -Ajá -sentenció Doc, satisfecho-. Como suponía: una descarga eléctrica de alto voltaje al cerebro de los infectados lo cortocircuita o, dicho de otro modo… los mata bien muertos. 
 
    Al volverse a mirar a sus dos compañeros, estos se habían quedado aturdidos, sin saber qué decir o hacer. Doc no le dio importancia a su confusión, solo se encogió de hombros, como disculpándose.  
 
    -Tenía que comprobarlo -señaló-. Ahora podemos descansar tranquilamente. ¿Tenéis hambre?  
 
    Sí que tenían, y mucha, por lo que, tras echar un último vistazo a la tienda, y poner un perchero atravesado en la puerta a la calle para asegurarse de que esta no se abriera, se sentaron junto a Doc.  
 
      
 
    -No nos has dicho que habías conseguido comida -apuntó Pat.  
 
    -¿Querías guardártela toda para ti, verdad? –bromeó Wolf, con una carcajada-. Ya puestos, ¿No tendrás algo de beber? Porque estoy sediento.  
 
    -Encontré algunas cosas en la ambulancia -explicó el médico mientras abría su gran bolsa-. Y sí que tengo bebida, tranquilo.  
 
    -¿En la ambulancia? –se extrañó Pat. 
 
    -Veréis, normalmente no se lleva comida en los vehículos médicos, pero a veces, algún sanitario se trae… se traía bocadillos y algo de beber, por si les tocaba una jornada larga, y los sanitarios de esa, por suerte, lo habían hecho.  
 
    Teatralmente, fue sacando su botín obtenido con el registro del vehículo: una gran botella de agua, un termo metálico, y cuatro sándwiches envueltos en plástico.  
 
    No era un gran banquete, y menos dado que los sándwiches estaban empezando a enmohecerse, pero incluso Wolf, que había comido hacía poco, empezó a salivar nada más verlos, y se los repartieron a partes iguales.  
 
      
 
    A cada uno le tocó algo más de un sándwich y medio (como mucho, porque tuvieron que quitarles las partes con moho) y mientras se los repartían, Doc miró al cercano cadáver de la zombi asiática.  
 
    -Me pregunto quién sería y cómo acabaría así -se preguntó en voz alta.  
 
    -Eso es fácil -repuso el agente-. La conocía… de vista. Ella regentaba este local. Y en cuanto a lo que le pasó… Aquí no hay signos de violencia, y ella solo exhibía una mordedura. Por eso, supongo que le mordieron en la calle. 
 
    -Pero lograría escapar –intervino Wolf. 
 
    -Eso mismo: se metió de nuevo dentro, y mientras se transformaba, debió de hacer que se le cayera la estantería encima, quedándose atrapada. Pero es curioso que estuviera tan débil. Nunca vi un zombi así.  
 
    -Me parece que tengo una teoría al respecto -repuso el médico-. Los cuerpos de los infectados deben de necesitar mucho alimento para moverse tan rápido. Inmovilizada, no pudo comer, por lo que sus reservas de energía se reducirían rápidamente, y sus movimientos se volvieron más débiles y torpes en muy poco tiempo. Si me prestas tu bayoneta, puedo hacerle una autopsia para confirmar mi teoría, o también podría… 
 
    -¡Olvídalo! –le cortó Wolf-. Prefiero quedarme en la ignorancia, gracias. 
 
      
 
    Ni Wolf ni Pat quisieron seguir hablando de ese lúgubre tema, así que Doc tuvo que dejarlo para otra ocasión, y los tres empezaron a comer.  
 
    Cada uno masticó cada bocado concienzudamente, saboreando al máximo hasta la última miga. Fueron alternando su comida con tragos de agua y café del termo. Lógicamente, este ya estaba frío del todo, y no sabía muy bien… pero, sabiendo que no podían elegir, ninguno lo rechazó.  
 
    Los sándwiches eran de jamón dulce y queso, y los tres supervivientes estaban tan hambrientos que ni notaron el mal sabor que el moho había dado a estos.  
 
    Cuando acabaron, ya solo quedaba media botella de agua, pero nada de café, y de los bocadillos no quedaba ni una migaja.  
 
    Doc eructó sonoramente, y al ver que sus dos nuevos compañeros le miraban, se sonrojó, apresurándose a excusarse.  
 
    -Lo siento -dijo-. Se me ha escapado. Tantos días solo… y además, no es bueno retener el aire dentro del cuerpo… 
 
    -No importa -repuso Pat-. ¿Qué más da eso ahora? Bueno… ¿Y qué hacemos ahora?  
 
      
 
    Los tres se quedaron pensativos. Llevaban solos lo que les parecía una eternidad, sin pensar más que a muy corto plazo (recorrer unos metros más, avanzar una manzana más, ganarse unos minutos más de vida) que aún no se creían que estaban acompañados, y les costaba mucho pensar en algo más lejano.  
 
    El guardia fue quien rompió el silencio.  
 
    -Primero que nada, hagamos un inventario de todo lo que tenemos -dijo-. ¿Qué más pudiste recoger de la ambulancia, Doc?  
 
    El otro empezó a vaciar su bolsa, mostrando su contenido.  
 
    -A ver… el desfibrilador, que aún tiene carga para 2 o 3 descargas más, y un kit de emergencia, con antibióticos, medicinas varias y hasta un equipo básico de cirugía. Incluidos dos bisturíes.  
 
    -¿Y entonces, por qué querías mi bayoneta?  
 
    -Son desechables, y no quería usarlos así como así. Por último, llevo mi querido bate -y lo enarboló. 
 
    -Yo tengo mi palanca -añadió Pat, levantándola-. Mi porra, esposas, una pistola sin balas y otra con 8 balas. Nada más.  
 
    -¿Y te parece poco tener ocho balas? En mi fusil, solo me quedan siete, además de la bayoneta montada y otra desmontada. ¡Ah! También dos botellas de grog y cuatro cócteles Molotov. Si nos atacaran más de unos pocos zombis, no daría para mucho. 
 
      
 
    Tras hacer balance, sus posesiones les parecían entre escasas y nulas.  
 
    -Por lo menos todos tenemos una o dos armas -apuntó el agente, intentando levantar el ánimo-. Y Doc ha conseguido medicinas y un equipo completo. 
 
    -No tan completo, la verdad -matizó el aludido-. Pero con él puedo tratar la mayoría de las heridas corrientes. Por descontado, no basta para las más graves… y menos las mordeduras de zombi, claro. Aunque, en ese caso, tengo una opción que podría funcionar. 
 
    -¿Ah, sí? ¡Es estupendo! ¿Y tú podrías aplicarla? 
 
    -Sí. Consiste en amputar la extremidad infectada.  
 
    Eso aturdió a Pat y Wolf, que se miraron, horrorizados.  
 
    -¡Por San Jorge! –exclamó el guardia-. ¡Para salvarnos, ¿tendrías que mutilarnos?  
 
    -Siempre sería mejor que convertirse en zombi –apuntó Pat, en tono lúgubre-. Esperemos no tener que llegar a eso.  
 
    -Estoy de acuerdo –asintió Doc-. Pero no os puedo prometer que no sea muy doloroso, o que impida la transformación, no sin buenos antibióticos.  
 
    Ese recordatorio de lo desesperada de su situación abatió bastante los ánimos de los tres, pero Wolf iba a empeorarlos aún más.  
 
      
 
    -Nuestra situación es realmente mala -dijo.  
 
    -¿Lo dices porque apenas tenemos armas y munición?  
 
    -¿O por carecer de casi comida y medicinas? -añadió Doc.  
 
    -En parte, sí. Pero sobretodo es por los zombis. La población del Gran Londres, antes, eran unos 9 millones de personas, ¿verdad? 
 
    -Sí -musitó Pat, con un hilo de voz. Ya empezaba a ver adónde quería ir a parar el guardia, y no le gustaba nada.  
 
    -Y todos, o casi, quedarían infectados en un momento u otro -prosiguió Wolf-. Pongamos que miles de personas morirían de infecciones, accidentes de tráfico o se suicidarían. ¿A cuántos crees que lograsteis exterminar los bobbies y los militares, Pat? 
 
    -No puedo estar seguro… pero decenas de miles, como mínimo.  
 
    -Pongamos 100.000. Quizá un millón de personas o algo más lograrían escapar al campo o ser evacuados.  
 
    -Eso como mucho -señaló el agente-. Era todo muy caótico, y la evacuación fue una chapuza.  
 
    -Entonces podemos asumir que quedarán en Londres unos… 7 millones de zombis hambrientos en un área de 10 kilómetros cuadrados -concluyó Wolf. 
 
      
 
    Era una idea horrorosa, como poco. En el fondo, ambos lo sabían, pero preferían no pensarlo.  
 
    Solo ahora, el horror de su situación se les hizo evidente, como su tremenda vulnerabilidad. De hecho, los tres supervivientes eran como carnada sangrando, en un agua infestada de peces hambrientos.  
 
    -No quería desanimaros -apuntó Wolf, al ver el terror en los ojos de sus nuevos compañeros-. Solo que os tomarais conciencia de nuestra situación.  
 
    -Pero yo creo que esta no es tan mala como parece -apuntó ahora Pat-. Mirad, “ellos” se agrupan en ciertas áreas de la ciudad, atraídos por el sonido, y muchos habrán dejado la ciudad en busca de… 
 
    “De comida”, decía su cara. Pero no lo dijo. A nadie le gustaba serlo. Los humanos, poco antes, estaban en la cima de la cadena alimentaria, pero ahora eran poco más que comida andante para cadáveres ambulantes animados por un virus tan voraz como ellos, tristes despojos de lo que antes fueron seres humanos.  
 
    Y todos eludieron decir la pregunta que se hacían: “los infectados que salieron de la ciudad, ¿a dónde habrían ido?”. 
 
    La respuesta era tan obvia como horrible: si los bloqueos habían caído, cosa casi segura, sin duda, las hordas de zombis habrían ido siguiendo a los refugiados, dispersándose en todas direcciones. Y si la misma Londres no pudo frenar a miles de infectados, contando con el grueso del ejército británico y de Scotland Yard… ¿Qué haría el resto de la isla contra cientos de miles? ¿O millones? 
 
      
 
    Cuando Wolf habló de nuevo, claramente intentaba cambiar de tema. 
 
    -Debemos conseguir más agua, y comida… lo antes posible -apuntó-. Ahora que somos tres, necesitaremos mucha más de ambas.  
 
    -Nos falta lo más importante –señaló Pat.  
 
    -¿Qué es...? –inquirió Doc. 
 
    -¡Armas! ¡Y munición! ¡En cantidad! Wolf solo tiene siete balas, yo ocho para mi arma... y tú, un simple bate de cricket. ¡Con esto no creo que pudiéramos recorrer ni dos manzanas!  
 
    -Hemos llegado muy lejos -apuntó el médico, aunque no muy convencido.  
 
    -Sí, pero ha sido en gran medida por suerte. Afrontémoslo: podemos contra unos pocos infectados, pero si vienen muchos… ¿Cuanto creéis que habrían durado esos soldados sin tanta munición? Unos minutos a lo sumo.  
 
    -Muy cierto –asintió Wolf-. No tenemos margen de seguridad. Si nos encontramos a más de 3 zombis, lo más seguro es que al menos uno de nosotros acabaría infectado.  
 
    -Pero... –objetó el médico-. Si disparáis, los zombis se nos echaran encima. ¿No? 
 
    -Cierto –asintió el policía-. Pero me sentiría mucho más tranquilo si, al menos, pudiera cargarme a decenas de esas cosas antes de quedarme sin munición. Necesitamos mucha.  
 
      
 
    -Yo sé de un sitio donde seguro habrá –anunció el soldado. 
 
    Sus dos compañeros le miraron, y Wolf se rascó la cabeza y aclaró la garganta, antes de acabar: 
 
    -En Buckingham Palace -anunció.  
 
    Ambos le miraron sin comprender, pero fue Pat quien objetó. 
 
    -¿El palacio? ¿En serio? Si dijeras el cuartel donde tú residías, lo entendería, pero allí… 
 
    -Ya lo había pensado -le cortó Wolf-. Y no es realizable: el cuartel está plagado, y ni yendo los tres me atrevería a acercarme siquiera. El número de zombis en y cerca de Buckingham es alto, pero no tanto. Además, su recinto exterior impediría que llegaran más infectados desde fuera. Solo deberíamos ocuparnos de los que estuvieran dentro del palacio. Yo solo no podría haber vuelto a entrar, pero los tres juntos… 
 
    -Sigo sin ver por qué debería de haber lo que necesitamos en un palacio -insistió el agente-. Desde luego, habrá comida en la cocina, y medicinas en la enfermería, pero armas y munición…  
 
      
 
    -Es que no habrá en el palacio en sí -le cortó el guardia-. Pero en el búnker, sí, seguro.  
 
    -¿Un búnker? -se extrañó el médico-. ¿Allí? 
 
    -Sí, lo hay -afirmó Stephen-. Veréis, hace medio siglo, bajo Buckingham se construyó un refugio antinuclear para la familia real. Sé cómo llegar y cómo abrirlo, y allí había toneladas de provisiones, medicinas, armas, municiones… en suma, de todo.  
 
    -Quizá haya otros supervivientes que lo hayan saqueado ya –sugirió Pat. 
 
    -No, todo fue demasiado rápido –negó Wolf-. Además, casi nadie sabía su existencia. Como mucho algunos guardias reales y parte del personal del palacio.  
 
    -¿Y si allí queda gente viva, atrincherada? -se preocupó Pat-. ¿Guardaespaldas de la familia real, o guardias colegas tuyos? 
 
    -Lo dudo mucho -negó Wolf-. Pero, si así fuera, mejor. Cuantos más seamos, más posibilidades de sobrevivir, ¿no? Entonces, ¿estáis conmigo en esto, o no?  
 
    El médico y el agente se miraron. La idea de dejar su refugio actual e ir a un lugar plagado de zombis era aterradora… pero a ninguno se le ocurría alternativa, por lo que ambos acabaron asintiendo.  
 
      
 
    -A ver –empezó Pat-. Primero de todo... ¿Qué sabes de ese búnker, Stephen? 
 
    -No mucho –admitió el guardia-. Solo lo he visto un par de veces. Me dijeron que fue construido como refugio antiaéreo tras la 2ª Guerra Mundial, y luego ha sido modernizado varias veces para convertirlo en refugio antiatómico. Hasta se rumorea que conectaba con el Metro de la ciudad, para poder evacuar por él a la familia real en caso de ataque.  
 
    -Pues quizá sería más seguro tratar de entrar por ese acceso –sugirió el médico.  
 
    -Olvidadlo –le cortó el agente-. El metro estará inundado, o lleno de basura y cadáveres... o, mucho peor, de zombis. ¿Tenéis idea de cuanta gente se refugió allí o se amontonó, intentando escapar? ¡Cientos, quizá miles!  
 
    -Cierto –convino Wolf-. Además, lo de ese acceso es solo un rumor. Puede que ni siquiera exista... y no tengo ni idea de dónde está. Si la entrada está camuflada, podríamos tardar días en hallarla.  
 
    -¿Y por el palacio? ¿Conoces el camino? 
 
    -Con los ojos cerrados.  
 
    -Pues habrá que ir por las calles –suspiró Pat-. Es casi un suicidio, con lo plagadas que están, pero no veo otra opción. 
 
      
 
    -Espera –le cortó el médico-. Tal vez haya otra forma. Quizá mi idea no sea un desperdicio total.  
 
    -¿En qué piensas? –le preguntó el soldado. 
 
    -El subsuelo de Londres es un verdadero queso de gruyere –se explicó Campbell-. Túneles de alcantarillado, conducciones de agua, gas y luz... Siguiendo un camino de esos, podríamos acercarnos mucho a Buckingham, quizá a solo unos cientos de metros. Eso reduciría mucho el peligro, ¿verdad?  
 
    -Puede que no sea tan mala idea –convino el guardia-. Pero sin planos detallados de los túneles, no sé... 
 
    -Del metro, los hay por todas partes –señaló el médico-. Y no necesitamos uno completo, basta con uno aproximado. Yo no creo que los túneles del metro estén inundados… al menos, no aún. Y recuerdo haber oído que la mitad de las líneas se cerraron en los primeros días del brote, por falta de personal y energía.  
 
    -¡De ninguna manera! –intervino Pat-. Ya os he dicho que eso estará infestado! Estuve en la estación de tren de London Waterloo, y los zombis salían del metro en manadas! 
 
    -Un momento, Pat, aún no hemos decidido nada. Solo estamos valorando todas las posibilidades –concedió Wolf-. Sigue, Doc.  
 
    -¿Cuál es la estación de metro más próxima al palacio, Wolf? 
 
    -Pues... es St.James Park... o quizá Victoria. Y la más cercana a nuestra posición, es Charing Cross. 
 
    -Repito que ahí no me meto ni loco –insistió Pat, aunque ahora menos convencido.  
 
    -Solo iríamos a comprobarlo, Pat –le dijo el guardia-. Si vemos zombis, nos volvemos atrás. ¿Qué tenemos que perder? No puede ser tan peligroso como estas calles, ¿verdad?  
 
      
 
    Pat se quedó pensativo un largo rato. Sabía bien lo peligrosa que era la superficie, y empezó a dudar de cuál de los dos caminos le daba más miedo.  
 
    -Si voy a dar mi consentimiento… -dijo, vacilando-, me lo has de prometer: si vemos más de tres zombis juntos en el metro, nos volvemos. ¿Está claro? 
 
    -Te doy mi palabra –asintió Wolf, solemnemente. 
 
    -Por lo menos espero haberme equivocaba con lo del agua. En solo unos días, quizá el metro no haya tenido tiempo de inundarse. 
 
    -Y recuerda que muchas estaciones se cerraron en los primeros días, por falta de personal o electricidad, así que deberían estar despejadas –terció Wolf.  
 
    -Ya, pero no me gusta mucho ir a ciegas. Yo buscaría primero mapas detallados.  
 
    -No los necesitamos –insistió el médico-. Mirad, de niño iba muy a menudo de excursión, y aunque llevaba mapas, pocas veces los usaba. Simplemente, elegía mi destino a simple vista y luego buscaba un camino para llegar a él. ¡Y siempre lo encontraba! Mi padre me enseñó que hay caminos para llegar a cualquier sitio. Solo debes encontrarlos.  
 
    Wolf puso los ojos en blanco; esperaba que la afirmación aparentemente ingenua del médico hubiera algo de razón. 
 
      
 
    Los tres se miraron unos segundos, dubitativos... hasta que Wolf rompió el silencio.  
 
    -Muy bien, Pat, no tenemos todo el día –repuso-. ¿Lo hacemos, o no? 
 
    El agente, claramente reticente, se lo pensó mucho hasta que acabó por asentir.  
 
    -De acuerdo, lo haremos –accedió-. Vamos allá. ¿Para qué perder más el tiempo? Pero, Wolf, deberías quitarte esa guerrera. Es demasiado llamativa... 
 
    -¡¡Ni por todo el oro del mundo!! –estalló el soldado, escandalizado-. ¡Es mi uniforme! ¡Todo guarda real tiene derecho a llevarla! ¡Me la he ganado, y no pienso renunciar a ella! 
 
    -Pero... ya no hay guardia real, ni seguramente quede nadie de la monarquía a la que proteger –señaló el médico cautelosamente; no quería enfadarle. 
 
    -¡Claro que hay una guardia! ¡Estoy yo! Mirad, mi uniforme me define, y desde niño siempre quise llevarlo. No os imagináis lo orgulloso que me sentí cuando me lo dieron, al ingresar en la guardia. Puede que ya no exista el ejército británico, o una Gran Bretaña… pero, mientras yo viva, existirá una guardia real. No espero que entendáis mi decisión, pero sí que la respetéis. ¿De acuerdo? 
 
    El policía y el médico se miraron, el segundo se encogió de hombros, y el primero asintió.  
 
    -Está bien –accedió-. Pero luego no te quejes si los demás también tenemos nuestros caprichos. Ahora, vamos a decidir cómo llegar a la estación de metro.  
 
      
 
      
 
    Calles de Londres.  
 
    Cercanías de Charing Cross. 
 
    17:39. 
 
      
 
    La calle estaba casi totalmente a oscuras. 
 
    Solo seguían encendidas cuatro farolas y alguna luz aislada de ciertas casas. Todo eso generaba varias zonas iluminadas, separadas por otras oscuras.  
 
    El panorama que estas mostraban, una semana antes, hubiera sido considerado como uno de los más corrientes: dos manzanas de casas unifamiliares, cada una con un pequeño patio y jardín vallado, separadas por una calle ancha de un solo sentido, con numerosos coches estacionados a ambos lados.  
 
    Pero ahora... en las zonas iluminadas se veían coches estrellados, uno volcado, un par de casas que se habían quemado y aún humeaban, y papeles y basura cubriendo el suelo. Muchas puertas estaban abiertas, algunas fuera de sus goznes. 
 
    En cuanto a los habitantes, una decena de figuras tambaleantes se desplazaban de un lado para otro, sin rumbo fijo, o permanecían inmóviles.  
 
    Una de estas avanzó unos pasos y se detuvo bajo la zona iluminada de una farola.  
 
      
 
    Su visión era horrible, como poco: antes había sido una mujer anciana, de pelo blanco rizado y cuerpo enclenque, que necesitaba gafas de culo de botella para ver y un andador para desplazarse.  
 
    Pero ya no: sus gafas se le habían caído hacía tiempo, y tras perder su andador, ahora avanzaba a trompicones. Aunque, irónicamente, ahora veía y se movía mucho mejor que en la última parte de su vida. 
 
    Pero había perdido más de lo que había ganado con el cambio: con los ojos rojos, la piel surcada de venas negras, con un gran agujero redondo en un antebrazo, donde recibió el mordisco que la transformó, y una expresión feroz y hambrienta en su antaño apacible rostro, ya ni siquiera parecía humana. 
 
    Desde su transformación, había infectado a 2 policías, 1 bombero y otros 4 hombres y 6 mujeres, amén de devorar a varios perros y gatos... Pero nunca logró saciar su hambre, salvo por breves instantes. No se daba cuenta de que, de hecho, apenas precisaba comer, de que su sistema digestivo solo funcionaba parcialmente, y que su hambre solo era un mecanismo del Segador Negro para hacer que sus portadores lo propagaran con la mayor rapidez.  
 
    Y, desde luego, su éxito en ese aspecto era incontestable: la casi totalidad de los habitantes de  Gran Bretaña, la mayor isla de su archipiélago, podían atestiguarlo.  
 
      
 
    -¡Pssssst! 
 
    -¿Uuuuuunh? 
 
    El susurro atrajo la atención de la anciana zombi, que se volvió hacia su origen. No lo identificó, pero, como cada infectado, reaccionaba ante todo estimulo visual y auditivo extraño investigándolo, ante la posibilidad de que le llevara a otra fuente de alimento.  
 
    De ahí que se encaminara en esa dirección, saliendo de la zona iluminada.  
 
    Su camino la llevó hasta un angosto callejón que separaba dos casas; estaba sumido totalmente en la oscuridad, tanto que ni la visión mejorada de la zombi le permitió ver nada... en cambio, su olfato le daba una información muy interesante: un olor a sudor, a miedo... A carne. ¡Comida!  
 
    Abrió la boca para llamar a sus congéneres, antes de abalanzarse sobre su presa, pero justo cuando iba a proferir el aullido, una afilada hoja, unida a su arma, salió de la oscuridad, entrando en su boca abierta, atravesándole el paladar y alcanzando fácilmente el cerebro.  
 
    La muerte llegó a la anciana instantáneamente, y su cuerpo cayó al suelo un segundo después de que el arma fuera arrancada, con un sonido húmedo.  
 
      
 
    El ruido producido por la caída quedó amortiguado al caer el cadáver sobre una pila de bolsas de basura. Aún así, fue suficiente para captar la atención de varios zombis próximos, que giraron su cabeza en esa dirección. Estos miraron y olfatearon el aire. Y como no descubrieron nada de interés, en breve desviaron la mirada y reanudaron su eterno vagabundeo.  
 
    Segundos después, una silueta humana salió del callejón; era un joven que lucía un llamativo atuendo: una casaca rojo sangre, cinturón blanco y pantalones negros. Empuñaba el fusil de asalto con bayoneta que había matado a la “anciana”, y lo usó para clavarlo dos veces más en el cráneo de su cadáver. 
 
    Esta vez, ella no se movió: estaba bien muerta. 
 
    Seguidamente, el joven se volvió hacia el callejón, haciendo un gesto de “venid” con una mano, y otras dos personas salieron de él.  
 
    Una era un agente de policía de color, con chaleco antibalas y un cinturón con radio, pistola y porra, que empuñaba una palanca metálica. El último, un hombre con una bata que había sido blanca y ahora estaba manchada de varios colores oscuros, empuñaba un bate de críquet con sus filos cubiertos de sangre seca y cabellos pegados.  
 
      
 
    Guiados por el soldado, los otros dos avanzaron por la calle. Se comunicaban por gestos, pero era el primero quien daba las órdenes. El miedo del agente y el médico eran palpables, aún así le obedecían, el primero sin vacilar, el segundo, con claros reparos y dudas.  
 
    Se detuvieron junto al coche volcado que bloqueaba la calle. El soldado se asomó por encima y luego hizo nuevos gestos a los otros. Entonces se dividieron: el soldado rodeó el coche por delante y los otros por detrás.  
 
    Había un zombi al otro lado del vehículo. El soldado, con un silbido, le hizo volverse en su dirección, por lo que el cadáver andante no vio a los otros dos que se le acercaban por la espalda.  
 
    El médico delató su presencia al pisar un trozo de cristal. El sonido alertó al zombi, que empezó a volverse.  
 
    Demasiado tarde: un golpe del bate de críquet del médico le alcanzó en la cara, haciéndole darse la vuelta sobre sí mismo y caer al suelo. Ni siquiera tuvo tiempo de gritar. Una vez en tierra, un tremendo golpe de palanca propinado por el policía le partió el cráneo y mató del todo.  
 
    -Bien, otro menos –susurró el soldado-. Sigamos.  
 
      
 
    Doc fue a avanzar, pero entonces, algo pesado, duro y frío sujetó su tobillo derecho. Se quedó petrificado de miedo un instante antes de empezar a sacudir su pie, intentando librarse de lo que temía fuera una serpiente enroscada o, peor aún, la mano de un zombi. 
 
    No consiguió liberarse, y lo que fuera que lo sujetaba le golpeó el talón al sacudirse, haciéndole ver las estrellas.  
 
    -¡Cálmate, Doc! ¿Qué te sucede? -le susurró Pat.  
 
    El médico señaló hacia abajo, con una mano temblorosa. Pat se agachó… y le quitó lo que tenía.  
 
    Al levantarlo para que el médico pudiera verlo bien, Doc comprobó que solo era una pitón, o cadena antirrobo para inmovilizar la rueda de una moto.  
 
    “¡Si seré tonto…! -pensó Doc, aliviado-. ¡Simplemente, pasé el pie por el agujero y se me quedó enganchado! ¡Cuanto ruido para nada!”. 
 
    Pat no se lo reprochó, pero cuando fue a tirar el pitón, Doc se lo quitó de las manos.  
 
    -¿Qué haces? -le dijo el agente-. ¿Para qué quieres esa basura?  
 
    -Solo… tengo la intuición de que puede ser útil.  
 
    “Allá tú”, decía la expresión de Pat. Olvidándose de esa cuestión, reanudaron su marcha.  
 
      
 
    Y avanzaron. Saltando de un escondite a otro, cubriéndose mutuamente. Eludieron un grupo de cinco zombis y se mantuvieron fuera de la vista de varios más, pero los que se cruzaban en su camino eran eliminados rápida y silenciosamente.  
 
    “¡Qué fácil resulta cuando uno no está solo! –pensó Wolf-. ¡Y, mejor aún, sin gastar una sola bala! Con lo que sudaba yo antes... Pero claro, estando solo, ¿quién iba a cubrirme las espaldas? Para haber durado tanto, debo de ser muy bueno, o muy afortunado”. 
 
    Tras 15 minutos de avance y acabar con 8 zombis en total, el trío llegó ante la entrada de la estación, un edificio de ladrillo y piedra en cuya fachada, sobre una puerta, rezaba “Estación de Charing Cross”. Sus rejas estaban cerradas con un candado, pero Pat se ocupó de ese problema fácilmente: apoyó su palanca en él, hizo fuerza, y el candado se rompió con un sonoro chasquido.  
 
      
 
    -¡Mierda! –masculló el agente, al oír el ruido generado. 
 
    Doc y Wolf se habían apostado para vigilar delante y detrás de la furgoneta que ocultaba la entrada de la estación, y fue el segundo quien descubrió las consecuencias del ruido generado: una decena larga de zombis, todos los de la calle que acababan de atravesar, se habían puesto en movimiento... hacia la estación.  
 
    Por suerte, no corrían... aún, pero los tendrían encima en menos de un minuto.  
 
    -¡Bondad divina! ¡Serás idiota! –susurró Doc, a la atención del agente-. ¡Has atraído a todo el vecindario! 
 
    -¡No he podido evitarlo! –se defendió Pat-. ¡Rápido, venid a ayudarme a abrir las rejas!  
 
    El médico y el soldado dejaron su guardia y corrieron junto a Pat. Entre los tres aferraron las dos rejas que cerraban la entrada, empujándolas en ambas direcciones.  
 
    Estas cedieron y se separaron, pero haciendo un chirrido metálico ensordecedor que a Wolf le pareció se oía desde kilómetros.  
 
      
 
    Y no iba muy desencaminado en eso, porque los zombis de la calle empezaron a aullar de excitación, el sonido de sus pasos se volvió más sonoro, más próximo. 
 
    -¡Se nos echan encima! –exclamó un Doc aterrado. 
 
    Las rejas se habían separado algo más de medio metro, pero, por mucho que ellos empujaban y tiraban, ya no se movían. 
 
    -¡No puedo abrirlas más! –maldijo Pat, sin aliento-. ¡Se han atascado! 
 
    -¡Da igual, ya pasamos! –dijo Wolf-. ¡Adentro, adentro, adentro! 
 
    Sin más palabras, fueron entrando, poniéndose de lado y forcejeando para pasar. Al doctor, flaco como estaba, no le costó mucho, pero el chaleco de Pat, que iba después, y cuya barriga era mayor, se enganchó. Wol se había quedado el último, por lo que tuvo que ayudarle a desengancharse y le empujó con todas sus fuerzas, haciéndole caer al suelo en el interior.  
 
    Para cuando Wolf empezó a entrar, con su fusil por delante, los aullidos se habían vuelto ensordecedores, y ninguno podía ni dudar que tenían a los zombis encima.  
 
      
 
    -¡Rápido, ayudadme a cerrar las malditas rejas o estamos muertos! –ordenó Wolf a los otros cuando acabó de cruzar.  
 
    Y, predicando con el ejemplo, agarró ambas y empezó a juntarlas. Los otros se apresuraron a ayudarle y, espoleados por el miedo que les atenazaba, lograron cerrarlas hasta que quedaron casi juntas.  
 
    -¡Así ya vale! –afirmó Wolf-. Pero la van a abrir en un minuto… 
 
    -No, no lo harán -negó el médico, soltando las rejas y apartándose-. ¡Cerradla con esto! 
 
    Doc se sacó de su cinturón el pitón que había recogido antes, y se lo tendió a Pat. Estaba abierto y aún tenía la llave puesta. Internamente, el agente dio las gracias al motero que la perdió, y felicitó a Doc por haberla cogido. Supuso que su anterior dueño la perdió intentando huir de los zombis. Si al final lo consiguió o no, daba lo mismo. Pero ahora les venía al dedillo… si tenía tiempo de usarla. 
 
    No podía haber sido más justo: Pat acababa de oír el chasquido que indicaba que había cerrado la cadena, y girado la llave cuando los zombis alcanzaron la valla, embistiéndola como un toro a la carga.  
 
    Las rejas se tambalearon, pero aguantaron, como el pitón. Pat comprobó si había quitado la llave. No, no había tenido tiempo de hacerlo. En teoría, no debía de preocuparse: era muy improbable que ninguno de los zombis conservara suficientes neuronas como para acordarse de cómo girar una llave, pero se habría sentido mucho más tranquilo de haberla quitado.  
 
      
 
    Los zombis, frustrados al no poder derribar ese obstáculo, ni separar las rejas, metieron sus brazos por los huecos de estas, intentando aferrar a sus presas, sin alcanzarlos, y pegaron sus caras a otros, intentando morderles.  
 
    Pat y el médico, espantados por las sacudidas de las rejas y feroces aullidos de los zombis, se alejaron prudentemente... pero Wolf se acercó.  
 
    -¡Wolfie! –le dijo Pat-. ¿Pero qué diablos haces?  
 
    -¿Tú qué crees? ¡Limpiar la basura! 
 
    Y, uniendo el gesto a la palabra, enarboló su arma como una lanza y la lanzó hacia la reja.  
 
    La punta de la bayoneta entró por un agujero de la reja y se clavó en la frente de un zombi. La horrible criatura se quedó inmóvil, chorreando sangre negra. Sus rodillas se doblaron, pero sus brazos, dentro de la reja, no le dejaron caer al suelo 
 
    Stephen no se dio por satisfecho con su éxito, y levantó de nuevo su arma, indiferente a las decenas de brazos que intentaban atraparle.  
 
    Comprendiendo al fin lo que Wolf quería hacer, sus dos compañeros acudieron en su ayuda. Con sus propias armas, empezaron a golpear los brazos que atravesaban la reja. Sus frágiles huesos se rompían entre chasquidos, con gran facilidad, quedando luego inertes, sin vida. Muchos caían fuera, pero otros se quedaban enganchados en la reja, como el primero. 
 
    Eso facilitó mucho la tarea del soldado, que repitió sus lanzadas una y otra vez, atravesando pechos, cuellos y rostros, hasta que los gemidos fueron cesando y la masa de no muertos dejó de moverse también.  
 
      
 
    Para entonces, los “residentes” de la calle, una quincena, más o menos, formaban una muralla de carne muerta apelotonada ante las rejas, muchos con sus brazos aún colgando dentro de esta, y sus cuerpos pendiendo al otro lado.  
 
    Solo entonces, los compañeros del soldado rompieron el silencio.  
 
    -¡Wolf! –exclamó el médico-. ¿Por qué demonios has hecho esto?  
 
    -Creía haberlo dicho claramente –repuso este, con frialdad, mientras limpiaba su bayoneta chorreante en la manga de uno de los brazos que pendían-. Porque quería limpiar la basura de la calle.  
 
    -¡Eso ha sido una temeridad! –intervino ahora Pat -. ¡Nos has puesto a todos en peligro sin ninguna razón!  
 
    -Al contrario –negó el soldado, indiferente a los reproches-. Nos he salvado.  
 
      
 
    Sus dos compañeros se miraron, interrogándose mutuamente, y el agente, haciendo un gran esfuerzo, se calmó y habló con la voz más serena que pudo.  
 
    -A ver... explícanos eso –le exigió.  
 
    -Esos zombis no iban a dejar de forcejear con las rejas –señaló el soldado-. Ni en horas, ni en días. Y con sus gemidos hubieran atraído a más congéneres suyos. A lo mejor entre todos hubieran conseguido forzar las rejas. Ahora ya no hay peligro, y sus cuerpos forman una nueva barrera. Mejor aún: ahora hay en Londres una quincena de zombis menos, que ya no van a hacer daño a nadie. Así que, ¿Dónde está el problema?  
 
    -¡Tú nos dijiste que evitáramos matarlos si no había más remedio! 
 
    -Sí, es cierto, y lo dije, Doc... Menos cuando te lo ponen a huevo para cargártelos –los ojos de Wolf relampaguearon de furia-. Esos monstruos masacraron a mi unidad, devoraron Londres... ¡Destruyeron la Gran Bretaña! ¡Y si os creéis que voy a dejar pasar una oportunidad de dejar... “vivo” a uno solo de esos, es que estáis locos! 
 
      
 
    El odio y furia del soldado eran evidentes. Él no sentía ninguna culpa por matar a un no muerto; de hecho, ahora estaba bien claro que lo disfrutaba. Lo disfrutaba mucho. Tanto que su sed de venganza claramente rivalizaba con su deseo de supervivencia.  
 
    Se hizo un silencio incomodo entre ellos, pero Wolf, dando por concluida la conversación, se puso en camino, adentrándose en la estación.  
 
    Los otros le siguieron... pero Pat volvió atrás e intentó recuperar el pitón. Ya lo tenía en las manos, pero al mover la reja y ver los cadáveres zombis moviéndose, tuvo una idea.  
 
    “¿Qué pasaría si llegara algún otro superviviente por aquí, perseguido por los zombis, y se encuentra esto cerrado? No quiero ser responsable de su muerte”.  
 
    Por lo que lo dejó en su lugar, con la llave puesta.  
 
    -¿Vienes o qué, Pat? –le llamó Wolf entonces. 
 
    -¡Ya voy, ya voy! 
 
    En cuánto se alejaron de la entrada, la oscuridad se hizo total: en esa parte de la ciudad, la luz había sido cortada, y las de emergencia habían agotado sus baterías hacía días.  
 
      
 
    Solo Pat llevaba una linterna en su cinturón, una grande y potente, que también servía como porra, por lo que fue quien se tuvo que ocupar de iluminar el camino del trío.  
 
    Su avance era lento, porque Wolf temía un ataque zombi en cualquier momento. Empuñaba su arma, girándola para que siguiera el foco de luz. Por su parte, el doctor les seguía, tanteando el camino como un ciego, temeroso de quedarse atrás.  
 
    El camino bajaba por unas empinadas escaleras mecánicas triples. Al tener una sola luz, tuvieron que bajaron todos en fila india por la misma escalera, lentamente y con extrema cautela. Pero quedaban tantas zonas a oscuras que ni la luz de la linterna de Pat les hizo confiarse. Fue todo un alivio llegar abajo y poder moverse con cierta libertad. 
 
      
 
    Charing Cross era una estación alargada, con techo curvado y andenes a ambos lados. El trío avanzó, con el agente iluminando alternativamente a un lado y otro, el soldado intentando seguir sus movimientos y el médico siguiéndoles.  
 
    -Dame tu linterna –dijo Wolf al policía.  
 
    El último le miró, enfadado, y no solo porque el otro le viniera con órdenes, sino por el tono, arrogante y despectivo, en que lo había dicho, planteándole una exigencia.  
 
    -¡Ni hablar! –fue su respuesta-. ¡Es mía!  
 
    -Yo la necesito más que tú –argumentó el soldado.  
 
    -¿Y qué más? –se mofó el otro.  
 
    -¡Soy yo quien tiene el arma de fuego que os mantiene a salvo! –se picó Wolf.  
 
    -¡Yo también llevo un arma, y no me voy dando tantos aires! Además, tengo más balas que tú. Según tu lógica, ¿eso no me pone a mí al mando, eh? 
 
    -Pues... Eh... Esto... 
 
    -No te hemos nombrado jefe, que yo recuerde –añadió el policía, al ver que el soldado vacilaba-. Además... ¿Qué ibas a hacer con mi linterna? ¿Llevarla con una mano y tu arma con la otra?  
 
    -¡Claro que no! La iba a... atar a mi arma y... eh... 
 
    -¿Y dejarnos a los otros a oscuras, eh? Además, ¿llevas cinta americana?  
 
    -No… pero llevo una cuerda… 
 
    -¿Una linterna atada con cordoncitos? –se burló Pat-. ¡Te bailaría como un borracho! Además, resulta que mi linterna pesa más de un kilo. ¡Te desequilibraría tu arma del todo!  
 
      
 
    Al ser el único que no participaba en la creciente discusión, Doc fue el primero que se percató de que esta se estaba yendo de madre. Claramente, el miedo que ambos sentían había elevado la tensión hasta tal punto que ahora habían estallado por una tontería, y estaban a punto de llegar a las manos. Ya ni se molestaban en hablar en voz baja, y se gritaban tanto que atraerían a todo zombi que estuviera a un kilómetro. Peor aún: ninguno se preocupaba de vigilar alrededor. Si había zombis cerca, les caerían encima sin que ni se enteraran.  
 
    -¡Basta! –les cortó, interponiéndose entre ambos-. Bajad la voz... O ellos nos oirán.  
 
    Su afirmación recordó a ambos la posibilidad muy real de que hubiera zombis cerca y devolvió a ambos su cordura, reanudando su vigilancia anterior. Ninguno pensó en el hecho de que si hubiera zombis en la estación ya les habrían atacado.  
 
      
 
    Aprovechando la tregua, que no sabía cuánto duraría, el doctor se apresuró a poner paz.  
 
    -No discutamos más, por favor. Todos estamos muy nerviosos y asustados, pero es inútil pagarlo con los otros. Nos necesitamos mutuamente, ¿verdad? Somos un equipo.  
 
    Esas frases las había oído decir varias veces a un amigo psicólogo, y funcionaron: Pat, primero, y Wolf, después, asintieron, dándole la razón, aunque de mala gana.  
 
    -Bastante difícil es esto si estamos unidos –añadió Campbell-. Wolf, Pat tiene razón: necesitas ambas manos para usar tu arma. Y Pat, tú solo no puedes iluminar en todas direcciones. Necesitamos más linternas. ¿Alguna idea de donde podríamos conseguirlas? 
 
    El soldado se apresuró a negar con la cabeza, y Pat hizo lo mismo.  
 
    Entonces, Doc reparó en un teléfono móvil que había en el suelo, y lo recogió. Había visto muchos tirados, pero no les había dado ningún valor… antes. Pero ahora le acababa de venir una inspiración.  
 
    -¿Para qué recoges esa basura? -le dijo Wolf-. Si no sirve para nada.  
 
    -Tal vez sí -repuso Doc, crípticamente.  
 
    Abrió la tapa del móvil, de color rosa chillón y en su pantalla apareció la foto de una chica joven. Doc prefirió no mirarla mucho ni pensar en lo que habría pasado a su anterior dueña.  
 
    El móvil no estaba bloqueado; no tenía cobertura, pero, en breve, una potente luz se encendió en su parte posterior, alumbrando mejor el camino del trío.  
 
    -¡Bravo! -le felicitó Wolf-. ¿Cómo no se me ha ocurrido a mí antes?  
 
    -Quizá porque estabas demasiado ocupado discutiendo con Pat para buscar la aplicación de linterna.  
 
    Pat no participaba en la conversación, pero también se sintió como un tonto por no haberlo pensado él: ¡con la de móviles que había visto tirados por ahí!  
 
    Entonces, el agente se detuvo y dio un respingo.  
 
    -¡Ya sé dónde encontrar linternas de verdad! O eso espero... ¡Rápido, seguidme!  
 
      
 
    Y, sin esperar respuesta, se encaminó con paso rápido en una dirección, y los otros tuvieron que seguirle.  
 
    Pat se dirigió a una puerta cercana, donde ponía “seguridad”. Estaba cerrada. El agente le pasó su linterna al médico: estaba claro que no se fiaba de que Wolf se la devolviera. Luego, con las manos libres, insertó la punta de su palanca entre la puerta y el marco, hizo fuerza... y, con un chirrido de protesta, la cerradura se partió y la puerta se abrió.  
 
    Dejó su palanca en el suelo, recuperó su linterna y entró en la estancia, empuñando la última en una mano y su pistola en la otra. La oscuridad volvió a engullir la estación, excepto por la luz del móvil. Doc y Wolf tenían mucha curiosidad por lo que Pat hacía, así que, sin dejar de vigilar a ambos lados, miraron de reojo al interior de la estancia.  
 
    De ese modo vieron que esta era una habitación alargada, con ficheros en una pared y sendas mesas con ordenadores y monitores apagados. El policía abrió un cajón y sacó de este una lámpara eléctrica que depositó sobre la mesa y encendió.  
 
    Esta generó una luz tan intensa que les cegó a todos, pero sus ojos pronto se acostumbraron. Al volver a ver descubrieron que Pat abría otro cajón, sacando de este dos linternas como la suya.  
 
    -Aquí están, tal y como recordaba –anunció-. Estamos de suerte, chicos. ¡Ya tenemos luces para todos! Autenticas linternas de profesional, no de juguete, como las de un móvil.  
 
      
 
    Doc y Wolf tomaron cada uno su linterna, y las encendieron. Funcionaban perfectamente, lo que les hizo sonreír. 
 
    -Bien hecho, Pat –le felicitó el soldado, al parecer olvidada ya su reciente discusión-. Esto nos puede salvar la vida.  
 
    -¡Desde luego! –asintió el médico-. Pero dime, ¿cómo sabías que estarían aquí?  
 
    -Este es la sala de vigilancia, donde trabajaban los vigilantes de esta estación –les explicó el agente-. Me destinaron aquí durante una semana, hará un par de años y claro, son muchas horas de servicio y de algo teníamos que hablar. Así que los vigilantes me lo enseñaron todo. Aquí cuentan... contaban con suministros de emergencia de varios tipos, incluidas estas linternas.  
 
    -Nos vendrán muy bien –asintió el soldado-. Vamos a hacer un inventario, a ver que más hay... 
 
      
 
    Se interrumpió al oírse un gruñido sonoro, procedente de su estomago. Los otros dos le miraron, y él hizo una mueca.  
 
    -Lo siento –se excusó-. Mi estomago está vacío. Esos sándwiches no me han bastado. 
 
    Al oír eso, el médico y agente sintieron también un gruñido en sus respectivos estómagos. Con el miedo y la adrenalina generada, no se habían acordado de ese “pequeño detalle”, pero ahora, sus estómagos reclamaban toda su atención.  
 
    -Yo también tengo hambre –admitió Pat.  
 
    -Nuestros cuerpos necesitan nutrientes, alimento y descanso –señaló Campbell. 
 
    El agente fue a decir algo, pero se interrumpió, dándose una palmada en la frente.  
 
    -¡Puede que sepa dónde hay comida para nosotros! –exclamó-. ¡Y en esta misma estación! ¡Vamos, seguidme!  
 
    Y, tras dejar la lámpara eléctrica en el suelo, pero sin apagarla, y volver a encender su linterna, el agente salió del despacho.  
 
      
 
    Sus compañeros no vacilaron en seguirle. El doctor fue a reprocharle que no hubiera apagado la lámpara, y se preguntaba porque la dejó en el suelo... pero al alejarse unos metros, lo entendió: de ese modo, el aparato generaba un chorro de luz enmarcado por la puerta, que les serviría de faro para encontrar el lugar fácilmente. Pero lejos de las ventanas, no atraería atención indeseada.  
 
    El policía les llevó a una serie de máquinas de bebidas y aperitivos, lógicamente apagadas, al no haber luz. Al iluminarlas se llevaron una gran decepción: estaban totalmente vacías. 
 
    -¡Mierda! –masculló Pat-. ¡Las han limpiado! 
 
    -Me lo temía –confesó Wolf-. ¿Saqueadores? Pues la entrada estaba cerrada... 
 
    -No, habrían roto los cristales. Habrá sido algún oportunista, en los primeros días de la Plaga –apuntó el agente-. Un acaparador con mucha calderilla que compró cuánto había.  
 
      
 
    -¡Maldito avaricioso! –sentenció Wolf, colérico-. ¡No sé si se habrá salvado, pero puede que nos haya matado a nosotros de hambre...!  
 
    -¡Esperad! –le interrumpió el agente-. Si mal no recuerdo, había una máquina en un rincón de un andén. La última vez que estuve aquí, la luz de esa zona estaba fundida, y la máquina era muy difícil de ver. Quizá esa... 
 
    Echó a correr de nuevo, arrastrando a sus dos compañeros consigo. Los tres acabaron al extremo de uno de los andenes, totalmente desierto, sin vagones ni nada inusual, salvo algunas bolsas de basura olvidadas al lado de las papeleras. Ese era el único signo de un abandono precipitado.  
 
    Pat les guió tras un fotomatón, y solo tras rebasarla vieron la citada máquina. Si uno iba al andén con prisas, quedaba inadvertida.  
 
    Temiéndose otro desengaño, los tres se asomaron ante la máquina, iluminándola con sus linternas... y soltaron exclamaciones de alegría y entusiasmo: ¡Esta no estaba vacía!  
 
    O, al menos, no del todo: casi todas sus filas de productos estaban limpias, pero quedaban una decena de latas de refrescos y aún más pastas, bolsas de patatas y chocolatinas.  
 
      
 
    La visión de todos esos manjares reavivó el hambre de los tres, y Wolf y Doc ya iban a romper el cristal con sus armas, pero Pat se interpuso y les detuvo.  
 
    -¡No! –les susurró-. Haríais demasiado ruido. Yo me ocupo.  
 
    Una vez más, hizo uso de su palanca: ubicándola junto a la cerradura, entre la puerta y el cuerpo de la máquina, y haciendo fuerza, la forzó sin demasiados problemas.  
 
    En cuánto la abrió, sus dos compañeros se abalanzaron sobre las latas y pastas como animales, con tanta precipitación que se daban empujones entre ellos... pero tras dar algún sorbo y bocado, se calmaron un poco y se echaron a un lado, dejando que Pat también cogiera algo. Tras hacer tres partes iguales, intercambiaron lo que no les gustaba por lo que sí, hasta que los tres se quedaron más o menos satisfechos.  
 
    No había mucha comida, y pudieron llevarla en las manos y bolsillos, regresando a la oficina de seguridad.  
 
      
 
    Solo Pat se detuvo un momento en el camino al ver en una pared un tablero acristalado. Dejó su carga en un banco, rompió el cristal con su palanca y arrancó la hoja de papel que el tablero contenía. Sus compañeros le miraron, sin entender, hasta que Pat volvió la hoja y les enseñó su hallazgo.  
 
    -¡Es un mapa del metro! –anunció-. Con esto, encontraremos el camino al palacio.  
 
    No dijo más, ni los otros tampoco. Temerosos de atraer más atención indeseada, reanudaron su camino hacia la oficina. Esta era fácilmente localizable gracias al chorro de luz de la lámpara que tenía dentro. 
 
    Entraron y cerraron la puerta. Al haber roto la cerradura, tuvieron que desplazar un pesado fichero ante la puerta, pero así se quedó bien bloqueada.  
 
    Wolf y Pat se abalanzaron sobre su comida, y Doc casi se unió a ellos, pero lo pensó mejor y les hizo detenerse.  
 
    -Comamos despacio, masticando y ensalivando bien. O nos sentará mal –les previno-. Y no iría mal que intentáramos guardar algo, ¿no creéis? Mañana por la mañana, necesitaremos sustento para aguantar el día.  
 
      
 
    El hambre no era muy amiga de la moderación, pero a fuerza de insistir, el médico logró hacer entrar en razón a los otros, y cada uno apartó una lata de bebida y un paquete de galletas o dulces para el día siguiente.  
 
    A pesar de lo dicho, el primer consejo no quisieron, o pudieron, seguirlo, ni siquiera el propio Doc, y comieron y bebieron lo demás en un tiempo récord.  
 
    Solo después de acabarse el relativo banquete, mientras los tres se frotaban el estomago, satisfechos, habló Patrick.  
 
    -¿Cuándo vamos a seguir? –quiso saber.  
 
    -¡Maldita sea! –se lamentó Doc-. Ni siquiera yo he podido resistir a la tentación y me he dado un atracón. Lo siento, pero no puedo dar un paso más.  
 
    -Propongo que nos quedemos a dormir aquí y sigamos por la mañana –sugirió Pat.  
 
      
 
    -Yo querría continuar... –señaló el soldado-. Pero os doy la razón: necesitamos un descanso, y este es un lugar tan bueno para pasar la noche como cualquier otro. A ver, son... las 9 PM. Podemos dormir 8 o 9 horas y seguir a primera hora. ¿Por dónde queréis ir?  
 
    -En mi opinión, creo que lo más práctico sería ir por la estación Victoria –sugirió Doc-. Es la más cercana al palacio y la conozco bien.  
 
    -Lo siento, Doc, pero no es una opción –se opuso Pat-. Está a varias manzanas de Buckingham y era la estación más grande de Londres. 
 
    -¿Qué quieres decir con eso? –se extrañó el médico, sin comprender.  
 
    -La última vez que la vi estaba abarrotada de controles, gente apiñada... y ahora estará plagada de zombis. No, será mucho más seguro ir por las estaciones más pequeñas y las zonas menos pobladas.  
 
    -Entonces, habrá que salir por la estación de Green Park –sentenció Wolf-. Está bastante cerca y solo hay que atravesar el parque. No hay edificios cerca. Para mí, es lo más sensato.  
 
    -¡Aprobado! –concluyó Pat, examinando su mapa-. En ese caso... debemos seguir la línea marrón hasta Piccadilly Circus, y de allí tomar la azul hasta Green Park. Solo son un par de estaciones. No deberíamos tener muchos problemas.  
 
      
 
    -Dios te oiga –dijo el doctor mientras se le escapaba un bostezo-. Creo que ya va siendo hora de acostarse... ¡Ouaaahh! ¿No creéis?  
 
    Pat asintió, pero Wolf negó con la cabeza.  
 
    -Deberíamos montar guardia–sugirió-. Por turnos de 2 horas, por si algún zombi se acerca por aquí, que no nos coja desprevenidos... 
 
    Pero sus compañeros no quisieron ni oír hablar del tema, estaban demasiado cansados. Además, argumentaron que, con el ruido que ya habían hecho, deberían de haber atraído a todo zombi cercano. Si no habían venido, es que no había ninguno. Y con la puerta atrancada, estaban a salvo.  
 
    Así que Pat apagó la lámpara eléctrica, y él y Doc se pusieron a dormir, roncando el último sonoramente.  
 
    Stephen intentó montar guardia por su cuenta, pero, a oscuras y oyendo las acompasadas respiraciones y ronquidos de los otros, no le resultaba nada fácil. Por eso, a la media hora, tuvo que dar por buenos los argumentos de sus compañeros, dejó su arma a un lado, se desabrochó el cinturón, estiró cuan largo era en el suelo... y pronto su respiración acompasada se sumó a las de los otros.  
 
    A 40 metros bajo la superficie, encerrados en una habitación a oscuras, los tres supervivientes durmieron el sueño más profundo y tranquilo de sus vidas.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo Siete: De la sartén… al fuego. 
 
    Charing Cross. 
 
    10 de diciembre de 2021 (Día 11 de la Plaga). 
 
    6:43. 
 
      
 
    Wolf fue el primero en abrir los ojos. Su cuerpo entrenado por su rutina militar le despertó a las 9 horas de acostarse.  
 
    Al comienzo, ni recordaba donde estaba, y al verse a oscuras se sobresaltó. Notaba que no estaba en su cama y no encontraba la luz. Solo se volvió a relajar al oír las tranquilas respiraciones de Pat y Doc y los ronquidos del último. Entonces lo fue recordando todo.  
 
    Consultó la hora en la esfera luminosa de su reloj y vio que eran casi las 7 de la mañana, su hora habitual de levantarse en el cuartel.  
 
    Se conocía a sí mismo lo suficiente como para saber que no conseguiría volver a dormirse, por lo que se puso a trabajar: encendió la lámpara eléctrica, inundando la estancia con su cruda luminosidad. Sus dos compañeros se revolvieron incómodos en su sueño, pero no se despertaron.  
 
    Wolf hizo un desayuno somero, comiendo y bebiéndose su parte de provisiones restante. Le supo a poco, y a pesar de mirarlas con envidia, no tocó las partes de sus compañeros. Decidido a hacer algo, empezó a registrar los cajones cercanos. 
 
      
 
    Pat se despertó media hora después, al oír el sonido de roce. Al abrir los ojos halló al guardia sentado ante la mesa: había desmontado su arma en piezas sobre una hoja de periódico y estaba limpiándolas, frotándolas con un cepillo de dientes mientras silbaba una tonadilla que le resultó familiar. Wolf tenía a un lado un par de trapos y material de limpieza, y como prueba de la labor realizada, casi todas las piezas de su fusil estaban limpias, casi flamantes.  
 
    -Buenos días, “bella durmiente”, -le dijo al verle despierto-. ¿Has dormido bien? 
 
    -¿Wolf...? –farfulló Pat, atontado-. ¿Pero... qué... hora... es? 
 
    -Casi las 8 –repuso el otro, encogiéndose de hombros-. Hemos dormido toda la noche.  
 
    -¡Diablos, si aún no es de día! –protestó el agente, que hubiera jurado solo llevaba unos minutos descansando. 
 
    -¿Bajo tierra? Claro que no. Aquí siempre es de noche, pero fuera ya debe de haber salido el sol... si es que se digna a aparecer, claro. Consulta tu reloj, si no me crees –concluyó el soldado, con cierto recochineo. 
 
      
 
    El agente lo hizo, muy de mala gana, y tuvo que admitir que el soldado no mentía. Pero con tantos temores y fatigas que había vivido últimamente, tenía muchas horas de sueño atrasadas, y hasta esa noche completa le supo a poco.  
 
    Pero ya desvelado, con la luz encendida, y Wolf haciendo ruido, por poco que fuera, sabía que no conseguiría dormirse de nuevo, así que se incorporó y empezó a desayunar.  
 
    -¿De dónde has sacado ese material de limpieza? –le preguntó al soldado.  
 
    -Estaba en un pequeño armario. Una lata de aceite de engrasar no es lo ideal para limpiar un arma y mantenerla, pero por ahora, creo que valdrá.  
 
    -¿Y el cepillo? 
 
    -En la caja de sorpresas –dijo Wolf, burlón.  
 
    -¿Cómo? –inquirió el aún medio dormido Pat, sin comprender. 
 
    -Los “objetos perdidos”, tontaina. No te creerías las cosas que la gente se dejaba por la estación: móviles, bastones de anciano, cargadores de móvil, dentaduras postizas... ¡Ah, buenos días, Doc! 
 
    Sin que el agente se diera cuenta, el médico también se había desvelado con su charla, y ahora se estaba desperezando, con los ojos llenos de sueño.  
 
    -¿Qué... qué hora es?  
 
    -La hora de hacer cosas –repuso Wolf-. ¡Venga, espabila, que hoy tenemos mucho trabajo!  
 
      
 
    El médico no se hizo repetir el consejo, echando mano de su magro desayuno: una lata de Coca-Cola y una bolsa de gominolas.  
 
    -Esto apenas tiene nutrientes, y carece de proteínas –se lamentó mientras las comía-. No es un alimento valido, y tanto azúcar obstruye las arterias. Debemos conseguir alimentos más nutritivos o nuestra salud se deteriorará rápidamente. 
 
    -Te calmará la sed y el hambre y llenará el estomago –le señaló Wolf-. Pero si no los quieres… 
 
    Y tendió la mano hacia él, indicando que podía dárselos. El médico reaccionó estrujando lata y bolsa contra su pecho.  
 
    -¡Ni hablar! ¡Esto es mío y solo mío!  
 
    El propio médico se sorprendió de sus propias palabras y falta de educación. No entendía por qé estaba tan a la defensiva.  
 
    -¡Pues come y calla! –dijo Pat, también harto de sus quejas y lamentos; y además, le molestaba verle comer, porque hacía que le volviera a entrar hambre.  
 
      
 
    Acabada la comida, Campbell apuró las últimas gotas de su lata y vació en la boca el azúcar desprendido de las gominolas, pero aún después, se le veía hambriento.  
 
    -Deberíamos haberte dejado algo más de comida –señaló Pat, al que no se le escapaba un detalle.  
 
    -No la merezco –gimoteó el médico-. No merecía ni siquiera eso.  
 
    -¿Pero qué tonterías son esas? –se extrañó Wolf. 
 
    -Yo... no merezco nada –se lamentó Campbell, quejumbroso-. No os soy de ayuda, solo una carga, un lastre, un peso muerto para vosotros. Tú mismo lo has dicho: no hago más que quejarme. 
 
    -No es verdad –negó Pat, aunque sin mucha convicción-. Eres muy útil.  
 
    -¿En serio? –ironizó el médico-. Decidme, ¿cuántos zombis habéis matado vosotros?  
 
    -Pues... yo unos cien o así –fue la respuesta del agente.  
 
    -Yo algo más de una cincuentena –añadió Wolf-. Luego, dejé de contarlos. Pero, ¿eso qué más da?  
 
    -¡Yo solo seis! –se lamentó Doc-. ¡Y tres de ellos, con vuestra ayuda, ayer por la noche! ¡El resto del tiempo, no he hecho más que huir y esconderme! Vosotros sabéis usar vuestras armas de fuego, estáis entrenados y preparados para esto... ¡Y yo ni siquiera identifiqué ese maldito virus el mismo día en que apareció! ¡No pude salvar a nadie más que a mí mismo! No os soy de ninguna utilidad... 
 
      
 
    -Te equivocas en todo –le cortó Pat-. Sobrevivir ya es una victoria de por sí. Además... Un arma de fuego no es tan útil como crees. Ya no. La munición escasea tanto que casi no podemos usarlas, y hacerlo es una maldición: atrae a cada zombi en kilómetros a la redonda.  
 
    -¿Y qué te hace creer que yo estoy más preparado que tú para esto? –añadió Wolf, separando los brazos para abarcar alrededor-. ¡Cuando empezó esto, ni siquiera había disparado mi arma fuera de un campo de tiro! ¡Ni matado a nadie! Saber desfilar como un robot, agujerear trozos de papel y planchar tu uniforme hasta dejarlo perfecto no te prepara precisamente para un... apocalipsis zombi, ¿sabes? Y en cuanto a los del virus... Ni las mejores mentes científicas de la Gran Bretaña lo pudieron identificar rápidamente. Luego, ¿por qué deberías haberlo hecho tú? 
 
    -Además –añadió Pat, al ver que el médico empezaba a dudar de su inutilidad-. Eres médico. ¿Sabes lo valioso que eso nos resulta ahora? Si sufrimos la más mínima infección, recibimos un corte o una herida de bala, solo tú podrás salvarnos. Por lo que a mí respecta, tú eres el miembro más valioso y necesario del grupo.  
 
    Eso último era una exageración relativa, pero el médico no estaba para sutilezas, así que acabó por abandonar su actitud quejumbrosa y sonreír débilmente.  
 
    Pat decidió cambiar de tema rápidamente, por lo que preguntó al guardia: 
 
    -Por cierto, Wolf... ¿Qué decías que había en ese búnker antinuclear? 
 
    -No lo dije –señaló el otro-. En realidad, nunca lo vi con detalle, pero sé que debe tener alojamientos cómodos para toda la familia real y sus escoltas, un generador eléctrico autónomo, una clínica bien provista. Seguro que también contará con grandes cantidades de provisiones... y estoy convencido de que en él no deben faltar armas, municiones, ¡y puede que hasta tenga un sistema de comunicación por satélite! 
 
      
 
    Todo eso era un sueño hecho realidad, todo cuánto necesitaban... pero tras tantas decepciones, la duda no tardó en germinar en ellos y Pat la expresó en voz alta: 
 
    -¿Estás totalmente seguro de lo que estás diciendo? 
 
    -¡Claro que no! Es imposible estarlo al 100% –concedió el soldado-. Pero un búnker antinuclear debe de contar con todo lo que he dicho, o casi. Y la familia real no iba a privarse de nada si tenían que usarlo, ¿verdad? No sé si lograron bajar allí, y con los zombis que hay en o cerca del palacio, ningún saqueador podría haber llegado allí con vida, así que... A mí me parece que es nuestra mejor opción... ¿Qué digo? ¡Nuestra única opción de supervivencia a medio plazo! ¿O es que alguno tenéis una alternativa? ¿Una idea mejor?  
 
    No, no la tenían, ni remotamente. Sus caras lo decían claramente, y él decidió seguir presionándolos para convencerlos del todo. Para sobrevivir, necesitaba poder contar con ellos... sin dudas.  
 
    -Necesitamos armas y municiones. En cantidad –les recordó-. Y comida, medicinas... Mapas detallados de la ciudad, e información de la situación en y cerca de Londres. Y como desde allí se pueden controlar las cámaras de vigilancia de una parte de la ciudad, con lo que veamos, podemos trazar una ruta para salir de ella. Y si nos podemos comunicar con gente del exterior de Londres... ¡Podríamos averiguar la situación global, y saber hacia dónde debemos dirigirnos cuando salgamos! 
 
      
 
    Los tenía en el bote y lo sabía. Pat miró a Doc, que asintió, este le correspondió con el mismo gesto y, sin más palabras, ambos se fueron poniendo en pie y registrando el lugar en busca de todo lo que pudiera serles de utilidad.  
 
    Salvo Wolf; él continuó su labor, que era acabar de montar su arma. Luego tomó su diario, que había estado actualizando, y acabó de escribir las últimas líneas. Narraba todo lo que le había sucedido el último día y lo que iban a hacer a continuación.  
 
    Cuando los tres iban a ponerse en camino, Pat dijo que tenía que ir al retrete.  
 
    Por suerte, conocía uno justo al lado, y mientras dos lo usaban, por turnos, Wolf, que había examinado cada rincón del lugar antes de dejarles entrar, vigilaba fuera, y al salir sus compañeros, entró él.  
 
    Naturalmente, el agua ya no corría, pero quedaba algo en la cisterna de cada retrete y tras aliviarse Wolf, la usaron para lavarse la cara y beber hasta hartarse. También aprovecharon para llenar un par de botellas. Ninguno tiró de la cadena, por descontado. ¿Para qué malgastar la poca agua que aún quedaba allí? Quizá la necesitarían en otra ocasión. Pero sí que se llevaron un par de rollos de papel higiénico al marcharse.  
 
    Tenían un largo camino que recorrer, y muchos obstáculos que superar antes de llegar a su destino: Buckingham Palace. 
 
      
 
    En breve, por un túnel de metro desierto hubo movimiento, y no era ningún metro, ni sus “habitantes naturales”, las ratas. Tres formas humanoides lo recorrían, alumbrando el camino dos de ellos con sendas linternas gruesas, y el tercero, que iba al frente, con una gran lámpara eléctrica.  
 
    Las primeras solo proyectaban sendos rayos de luz gruesos, pero la última, una luz más intensa en todas direcciones. Las sombras del trío danzaban en las paredes, como fantasmas.  
 
    El único sonido que se oía era el causado por las suelas de los zapatos de los tres al pisar el suelo, amplificado por el eco en las paredes, hasta que uno habló.  
 
      
 
    -Sigo sin entender porque has insistido en que nos traigamos este armatoste, Wolf.  
 
    -Necesitamos luz, ¿no? –señaló el soldado-. ¿Qué bien hubiera hecho dejar la lámpara en la oficina? Dudo que nadie vivo vuelva por Charing’s Cross en mucho tiempo.  
 
    -¡Pero pesa mucho! –protestó el doctor, que era quien llevaba la lámpara-. Además, su batería se agotará pronto y no podremos recargarla.  
 
    -Pues entonces la dejaremos y punto –terció Pat-. Además, así nos durarán más las pilas de las linternas. Ahora en serio, ¿Qué problema tienes, Doc? ¿Por qué te quejas tanto?  
 
    -Por... esta... cosa... de mi espalda.  
 
    Sin poderlo evitar, los otros dos miraron a la parte señalada, enfocando allí sus linternas, mostrando una pequeña mochila, llena a rebosar, que el médico llevaba colgada de los hombros. Era de color rosa y estaba cubierta de pegatinas de Hannah Montana.  
 
    Y, sin poderlo evitar, ambos se echaron a reír al ver el ridículo aspecto que ofrecía el doctor con eso puesto.  
 
      
 
    -¡Esta mochila es... es de mujer! –protestó otra vez el médico.  
 
    -Pues te queda muy bien –le pinchó Pat, burlonamente. 
 
    -No te pases tanto, Pat –le dijo el guardia-. Y Doc, en la oficina no había nada más para poder llevarnos todo el material. Y la mía ya está casi llena. ¿No íbamos a dejar allí todo eso? Has pasado por cosas mucho peores. ¿Qué más te da llevar una mochila ridícula? 
 
    “Todo eso” era un nuevo botiquín de urgencia, algunas bengalas, un encendedor y pilas que había en la oficina, y todo lo llevaba el médico a la espalda.  
 
    -Deberías dar gracias que hubiera esa mochila en “objetos perdidos” –señaló Pat-. ¿O preferirías tener que llevarlo todo en brazos?  
 
    -No, claro... pero me molesta que tenga que ser yo quien lleve eso y la lámpara.  
 
    -¡Vamos, hombre! Fuiste tú mismo quien dijo que quería sentirse útil, y lo estas siendo –le recordó Pat-. Y ya te lo agradecemos, créeme.  
 
    -También te ofreciste a llevar lo que hiciera falta –añadió Wolf-. Bien, ya lo estás haciendo, así que alegra esa cara y deja de preocuparte por cuestiones estéticas. 
 
    El médico se quedó desarmado por los argumentos de Wolf, y se tuvo que conformar, tragándose sus protestas. En breve, sus quejas quedaron a un lado cuando oyó un ruido a un lado. Se sobresaltó y enfocó su lámpara hacia ese lado... descubriendo a una rata gorda mordisqueando algo. Solo entonces se relajó.  
 
      
 
    Pero sus compañeros se apercibieron de su miedo, y Pat se mofó: 
 
    -¿Qué sucede, Doc? ¿Te dan miedo las ratas?  
 
    -Ellas no... pero los “Arrastrados” sí.  
 
    -¿Los qué? –se extrañó Wolf. Parecía un mote ridículo, pero el terror con que el doctor lo decía le inquietó, y no poco.  
 
    -Son... zombis que han perdido sus piernas o no pueden moverlas –aclaró el médico, que les explicó su primer encuentro con uno, antes de concluir-: Desde entonces, lo que más me aterra es no ver a tiempo a otro Arrastrado y… 
 
    -Y que te muerda, en un ataque por sorpresa –adivinó Wolf.  
 
    -Exacto. La verdad, ningún otro zombi me da tanto miedo.  
 
    -Lo hiciste bien con ese, lo admito –concedió Pat-. Es adecuado llamarlos “Arrastrados”. Yo, a los que se hacen los muertos o no se mueven hasta que te olfatean u oyen ruido los llamaría... ¿Dormilones? No, suena ridículo. Perezosos, eso.  
 
    -No me había fijado en que había zombis de esos tipos –explicó Wolf-. Bien, ya que les estamos bautizando a zombis, quiero añadir a los “Corredores” y a los “Escupidores”.  
 
    -¿Cómo? –se interesó Pat-. Comprendo qué son los primeros, pero, ¿qué narices son los segundos? 
 
    -Zombis que escupen vómitos de ácido –explicó Wolf.  
 
    -¿Pero eso existe? –Se asombró Doc.  
 
    -Oh, ya lo creo que sí. Veréis…  
 
    A continuación, Wolf les contó a los otros el Escupidor que había visto y eliminado.  
 
    Al oírle, Pat puso cara de asco; intuyó que no le gustaría encontrarse con uno de esos. 
 
    Por su parte, a Doc fue palideciendo a medida que el guardia se explicaba. 
 
      
 
    -Repugnante técnica... pero efectiva –admitió el agente-. ¿Tú qué piensas, Doc?  
 
    -Pienso... –respondió Doc, esforzándose por reponerse al asco y horror que le causaba ese zombi, e intentó hablar con un tono de voz lo más neutral posible-, que esos escupitajos podrían ser otra forma de infectar a sus presas.  
 
    Los otros intercambiaron una mirada confusa, mientras el médico continuaba:  
 
    -Las infecciones pueden transmitirse a través de los conductos lacrimales, o ser absorbidos por el globo ocular y pasar al torrente sanguíneo. ¿Y si los “Escupidores” añaden células necróticas cargadas de virus a sus jugos gástricos? Si no son destruidas por sus ácidos, no solo cegarían a sus presas: si estos lograran escapar, también acabarían siendo infectados... ¡Fascinante! 
 
    -De “fascinante” nada, Doc –señaló Pat-. Repulsivo y muy peligroso. ¿Qué te parece, Wolf?  
 
    -Que creo que eso es posible... pero no vi a nadie que haya recibido un escupitajo ha tenido tiempo de mostrar síntomas. Creedme, los propios Escupidores son mortales. 
 
      
 
    La charla sobre los tipos de zombis continuó durante un buen trecho. Doc teorizaba en qué medida esas categorías eran fruto del virus (en el caso de los Perezosos, Corredores y Escupidores) Pat analizaba el modo en que estos podían ser distraídos o eludidos, y Wolf la forma más rápida y eficaz de matarlos.  
 
    De hecho, toda esa charla no era más que una forma para distraerse de sus miedos y disimular su tensión creciente.  
 
    La charla se prolongó casi media hora, hasta que Wolf le puso fin levantando una mano.  
 
    -¿Qué pasa? –se inquietó Pat. 
 
    -Nos acercamos a nuestra primera parada: Piccadilly Circus –repuso el agente-. A partir de ahora, silencio absoluto.  
 
    No se hicieron repetir la orden. Stephen era el único soldado del grupo, y un acuerdo tácito le había puesto al mando del trío: aunque ninguno lo admitiría en voz alta, era su líder.  
 
      
 
    Doc se preguntó como sabía Wolf que llegaban a la estación: a él, cada metro le parecía idéntico al anterior, y no hubiera sabido decir si llevaban recorridos 500 metros o varios kilómetros. ¿Habría contado Wolf los pasos? Casi abrió la boca para preguntarlo, antes de dar con la respuesta él solo: al fondo del túnel vio una serie de lucecitas verdes que iluminaban un andén, a unos 40 o 50 m de ellos.  
 
    Wolf le hizo un gesto convenido y el doctor bajó la intensidad de lámpara hasta que apenas alumbraba. Por su parte, el soldado y el agente bajaron los haces de luz de sus linternas al suelo, tapándolos con los dedos hasta dejar solo un par de líneas, apenas visibles.  
 
    A medida que se aproximaban a su destino, los tres fueron aminorando el paso y a andar con la mayor suavidad. El eco amplificaba los sonidos demasiado para su gusto. Enseguida vieron que sus precauciones habían sido una buena idea, al avistar tres siluetas humanas tambaleantes sobre el andén.  
 
      
 
    Por suerte, los tres zombis estaban de espaldas y no se dieron cuenta de la llegada de los tres supervivientes. Estos llegaron al extremo del andén y lo treparon con extremo sigilo, antes de ocultarse tras una máquina de refrescos.  
 
    Desde allí, y tras apagar Doc su lámpara y dejarla en un rincón, examinaron a sus contrincantes. Pronto fue obvio que no eran Perezosos, al menos los dos más próximos, porque se movían de un lado para otro, aunque sin mirar en su dirección.  
 
    Así fue hasta que Wolf pisó algo en el suelo que emitió un crujido metálico. Bajó la mirada, apuntó con el rayo de luz de su linterna y vio que acababa de aplastar una lata de refresco.  
 
    Y no fueron ellos los únicos en oírlo, porque oyeron un gruñido y el ruido de pasos acercándoseles.  
 
      
 
    El soldado reaccionó rápido, empero. Por gestos, les indicó a los otros dos que se pegaran a la pared. Además, a Pat le ordenó por señas que se dispusiera junto a la máquina. Después, empezó a dar golpecitos en el suelo con la punta de la bayoneta. Apenas eran audibles, pero en el silencio imperante, les parecían mucho más ruidosos.  
 
    El zombi más próximo lo oyó, desde luego: no debió de identificarlo, porque no aulló... pero conservaba algo de curiosidad y empezó a avanzar hacia su origen, aunque sin correr. ¿Para qué, a fin de cuentas? No olía ni veía ninguna presa.  
 
    “Prepárate” –indicó Wolf al agente, siempre por signos.  
 
    “Listo”, repuso el agente, asintiendo en silencio y levantando en alto su palanca.  
 
    Wolf siguió haciendo ruidos, pero de forma irregular. El agente entendió que así el soldado esperaba evitar que el zombi intuyera su origen artificial, pero lo mantenía interesado, acercándose.  
 
    Este último no sospechó de la presencia de seres vivos hasta que llegó junto a la máquina. Entonces olfateó el aire... ¡y supo que había comida, carne fresca cerca! 
 
      
 
    Abrió la boca para lanzar un aullido, alertando a los otros infectados, antes de abalanzarse sobre sus presas. Pero no tuvo tiempo de hacer ninguna de esas cosas, Pat no le dejó: su palanca describió un arco y su punta se clavó en la frente del zombi.  
 
    La intención original de Pat era dejar pasar al zombi y atacarlo por detrás... pero, al oírle olfatear, intuyó que les había descubierto y tuvo que adelantársele y matarlo antes de que diera la alarma. 
 
    Solo tuvo éxito a medias: la punta curvada de su palanca se clavó en la frente del zombi, y este no gritó... aunque tampoco murió. El hierro se quedó clavado y el no muerto siguió en pie, abriendo y cerrando la boca, agitando los brazos y mirando a Pat con sus ojos rojos llenos de furia salvaje.  
 
      
 
    “¡Dios bendito!” hubiera exclamado Pat de haber podido. Pero como no era el caso, miró a Wolf, preguntándole en silencio qué hacer. El otro levantó un dedo y le hizo dar un par de vueltas sobre sí mismo en el aire. Tras una breve vacilación, Pat asintió: le había entendido y, tirando de la palanca, llevó al zombi detrás de la máquina.  
 
    Solo entonces vieron que, a juzgar por su uniforme, era, o mejor dicho, había sido, un conductor de metro. El zombi no se rindió, tratando de alcanzar a Pat con sus manos, pero Pat, sujetándolo fuerte con la palanca, se mantuvo lejos del alcance de sus uñas.  
 
    El golpe le había afectado, y mucho, porque ahora sus movimientos eran torpes y descoordinados. También le dejó sin habla: a juzgar por cómo abría y cerraba la boca, trataba de dar la alarma, pero ningún sonido salía de sus labios. Parecía un pez boqueando fuera del agua.  
 
    “El golpe ha dañado su lóbulo frontal –pensó el médico-. Y afectado sus habilidades motoras. Muy interesante”. 
 
      
 
    De todos modos, el zombi no tuvo mucho tiempo para enfadarse por su incapacidad. 
 
    En cuánto estuvo oculto a la vista, Pat se detuvo y Wolf lanzó un bayonetazo con su arma, entrándole al zombi por la boca abierta y hundiéndose en su cabeza. El no muerto se quedó rígido, y cuando Wolf retorció la bayoneta y arrancó su arma, se desplomó, inerte.  
 
    Eso tuvo una consecuencia inesperada: Pat no pudo sujetarlo por la palanca, que se le escurrió entre sus dedos sudorosos... y cuando el cuerpo de este cayó al suelo de bruces, la punta de la palanca golpeó el suelo, emitiendo un “Gong”, que a ellos les pareció tan ruidoso como el tañido de una campana.  
 
    Y, por desgracia, no fueron los únicos que lo oyeron. Una serie de pasos apresurados y cortos gruñidos indicaron que el segundo zombi venía a investigar. 
 
    “¡Mierda! ¡Nos ha oído!”, decía la expresión de Pat, que se apresuró a dar la vuelta al cadáver y aferrar su palanca. Apoyando un pie en la frente del cadáver, tiró y forcejeó hasta que logró liberar su arma.  
 
    “¡Huyamos!” –decía la expresión horrorizada de Doc.  
 
    “Tranquilos, yo me ocupo. Pegaos a la pared”, fue la respuesta gestual de Wolf.  
 
      
 
    Los dos compañeros del soldado se esforzaron por calmarse y obedecieron sus órdenes. Mientras, él aguardaba apostado tras la máquina, con su arma dispuesta, atento al sonido de los pasos que se acercaban.  
 
    El hedor del cadáver del zombi abatido debió de enmascarar esta vez el olor del trío de vivientes, porque este nuevo zombi no les olió hasta que rebasó la máquina.  
 
    Fue un visto y no visto: el no muerto apareció a la vista y, al cabo de un segundo, la bayoneta de Wolf se clavó en su sien derecha. El soldado, para no repetir el error de Pat, lanzó su arma con todas sus fuerzas. Gracias a eso, su bayoneta se hundió hasta la empuñadura, retorciéndola y arrancándola un segundo después.  
 
    Por suerte, esta vez, Pat logró sujetar el cadáver antes de que este cayera al suelo.  
 
    “¡Dios bendito! –pensó el agente-. ¡Este tipo pesa como un… muerto!”. 
 
    Lo estúpido e irónico del pensamiento hizo que a Pat le viniera una risa tonta, que a duras penas logró contener, apretando los dientes mientras depositaba suavemente el cuerpo en el suelo.  
 
    Wolf asintió, felicitándole por su iniciativa, antes de volverse a mirar hacia el andén... y sonreír perversamente. Pat se le quedó mirando, extrañado. 
“¿Se está riendo de mi chiste? –se preguntó, atónito-. ¿Cómo? Solo lo he pensado… espera, no es por mí”.  
 
    Enseguida se dio cuenta de la verdadera causa de la alegría de Wolf: el tercer zombi seguía de espaldas de ellos, en el fondo del andén. No se había enterado de nada.  
 
    “Vamos allá. ¡A por él! -indicó el soldado por gestos-. ¡Seguidme!”. 
 
    Doc no estaba nada convencido, pero no tuvo más remedio que seguir a sus compañeros.  
 
      
 
    El andén solo era iluminado tenuemente por las luces verdes de emergencia, que ahora se veían reforzadas por los rayos de las linternas de Pat y Wolf. Estos seguían tapándolas con los dedos, de modo que cada una solo proyectara una fina línea. Gracias a ello, el zombi no reaccionó hasta que se hallaron a solo unos metros de él.   
 
    Pero entonces, en vez de atacarlo, Wolf se detuvo. Al intentar acercarse Pat al zombi, el guardia lo detuvo también y, por gestos, indicó al médico que se encargara de él.  
 
    Doc se escandalizó ante esa orden, negándose también por gestos.  
 
    “¡No! ¡Ni hablar!”, decía su expresión.  
 
    “¡Sí, sí! –afirmó Wolf-. ¡Ve a por él!”. 
 
    Doc miró a Pat en busca de apoyo, pero el agente se limitó a encogerse de hombros, con indiferencia. Sin otra opción, el médico dejó su lámpara en el suelo y empezó a acercarse al zombi, enarbolando su bate.  
 
    Tenía miedo. Se le notaba por la forma en que le temblaban las rodillas y el bate, pero ninguno de sus compañeros movió un dedo para ayudarle: eso era una tarea que debía de hacer él... y solo.  
 
      
 
    En honor de la verdad, había que decir que Doc no detuvo su avance hasta hallarse justo detrás del infectado. Se quedó ahí plantado varios segundos, sin decidirse a golpearlo. Este no se había enterado de su presencia y seguía “hibernado”. Cuando Doc finalmente actuó, su primer ataque fue un golpe devastador. Tanto que, tras alcanzar el filo del bate de cricket la coronilla del zombi, este se desplomó como un árbol talado. Pero, tras unos segundos de inactividad, volvió a intentar levantarse.  
 
    Doc no le dejó. Rota la presa emocional y desencadenada su ahora evidente furia oculta, atacó al zombi con repetidos y terribles golpes de bate, rompiéndole ambos brazos, luego la columna vertebral... y finalmente se centró en su cabeza.  
 
    Con 3 golpes le aplastó un lateral del cráneo; con 5, le arrancó ese lado, y con 7, su bóveda cráneal se deshizo, desparramando sus sesos por doquier.  
 
      
 
    Cuando Doc se volvió a mirar a sus compañeros, estos casi no le reconocieron. Tenía la ropa salpicada de sangre negra por doquier, su bate goteándola y cubierto de cabellos... jadeaba por el esfuerzo, y la expresión de su cara era, cuando menos, satánica.  
 
    Wolf escrutó todo el andén, las vías y los túneles con su linterna, y entonces se dirigió a sus compañeros:  
 
    -Ya podemos hablar –anunció-. Pero en susurros. Doc, intuyo que quieres preguntarme algo, ¿no? 
 
    -¿Por... por qué... me has... obligado a... atacarlo?  
 
    -Seguías pensando como un médico –fue la respuesta.  
 
    -Es que yo soy médico –apuntó un Doc confuso.  
 
    -Un médico que aún veía a los zombis como a gente –continuó Wolf, como si no le hubiera oído-, y que se sentía ligado por el juramento hipocrático, y que creía les afectaba a ellos. Pero en este... nuevo mundo, no hay lugar para médicos. Solo para cazadores.  
 
    -Yo no... soy un... cazador –objetó Doc.  
 
    -Sí que lo eres. Ahora, o eres un cazador, o una presa. Y las presas no duran mucho aquí, como habréis visto. Debemos renunciar a todo escrúpulo para con los zombis. Si los matamos sin vacilar, quizá vivamos, o quizá no. Pero si dudamos... 
 
    -...ya hemos perdido –acabó Pat por él-. Tienes razón. ¿Cómo te sientes ahora, Doc? ¿A que ya no tienes tantos reparos en matar zombis? 
 
      
 
    El médico no respondió, y su cara estaba llena de dudas, y su cabeza se movía a derecha e izquierda, como negando. 
 
    “Al menos, ahora no te quejas –pensó Wolf-. Bueno, es un progreso”.  
 
    Dando por zanjada esa cuestión, el guardia registró el andén, sin hallar nada de interés: solo había un bolso y un par de maletas olvidadas en los bancos. Las abrió a toda prisa, pero solo descubrió ropa de mujer y artículos de maquillaje.  
 
    Pese a su decepción, Wolf no se rindió y siguió buscando. Registró un par de bolsas de basura que solo contenían latas y plásticos. La máquina de refrescos del andén tenía su cristal destrozado, y de su contenido no quedaba ni rastro. El ladrón o ladrones no se llevaron muy lejos su botín: el suelo estaba cubierto de latas de refrescos abiertas, vacías y aplastadas. De hecho, fue una de estas la que pisó Wolf antes, atrayendo al primer zombi.  
 
    -Aquí no hay nada de utilidad –concluyó el soldado, al acabar su búsqueda-. ¿Has encontrado algo, Pat?  
 
    -Nada más que basura –respondió el agente, desde el otro lado del andén. ¿Y tú, Doc? 
 
    -Nada de nada. ¿Qué hacemos ahora?  
 
    -Debemos seguir moviéndonos –afirmó Wolf-. Hay que tomar el camino más corto a la línea azul. ¿Alguien conoce bien esta estación?  
 
      
 
    Doc se apresuró a negar con la cabeza, pero Pat asintió. 
 
    -Yo sí. Venía mucho por esta ruta. Creo que me la conozco bien.  
 
    -¡Excelente! ¿Por dónde debemos ir para tomar la otra línea?  
 
    El agente se quedó pensativo un segundo antes de responder.  
 
    -Está muy cerca... Solo debemos subir esas escaleras, recorrer un corto túnel y bajar otras.  
 
    -¿Y porque no subimos a la superficie y vamos al palacio a pie? –sugirió Doc. 
 
    Sus dos compañeros se lo quedaron mirando con una cara que decía “¿Tú eres idiota o qué?”, y así lo expresó Pat.  
 
    -¡Estás loco! –exclamó-. Mira, por si no sabes leer un mapa o nadie te lo ha dicho, te diré que estamos al doble de distancia de Buckingham que desde Green Park... y ya habrás visto lo peligrosa que es la superficie. E imagínate en la plaza. Ya la vimos, abarrotada de zombis, ayer, ¿recuerdas? Dudo que su… población zombi se haya reducido mucho. Intentar salir sería peligrosísimo si tuviéramos armas y munición en cantidad. Y hacerlo en nuestra actual situación... 
 
    -...sería un simple suicidio –acabó Wolf-. Dudo que lográramos llegar a la plaza, y aún así, que recorramos más de 10 o 20 metros antes de ser devorados. Así que deja de sugerir formas estúpidas de matarnos, ¿quieres?  
 
    -¡Vale, ya lo he pillado! –estalló Doc, exasperado por su trato condescendiente-. Solo era una sugerencia. No hacía falta que os metierais así conmigo.  
 
      
 
    Wolf y Pat se quedaron callados. Pat se quedó mirando al médico, confuso.  
 
    “Este médico es un tipo muy raro –pensó-. ¿Por qué se altera por tan poca cosa? No lo entiendo, y menos aún que se queje tanto por chorradas como su mochila”.  
 
    Pero como no era un buen momento para divagar, se puso en marcha, siguiendo a sus dos compañeros, aunque sin quitarle el ojo a Doc.  
 
    El trío subió las escaleras a paso de lobo, cuidando de hacer el mínimo ruido y, sobretodo, no tropezar con nada ni caerse.  
 
    Wolf se adelantó un poco a Pat y Doc, llegando arriba el primero. Apagó su linterna antes de asomarse, e indicó a los suyos que hicieran lo mismo y se le unieran.  
 
    -Perezosos –susurró el soldado a ambos, hablando en un hilo de voz a la oreja de ellos-. Un montón. Seguidme con cuidado y máximo silencio.  
 
    Y se adentraron en el túnel.  
 
    Con las linternas apagadas, estaban casi a oscuras, salvo por las luces verdes de emergencia. Estas se hallaban casi agotadas, y más de una parpadeaba, presta a apagarse definitivamente.  
 
    Pero había suficiente luz para ver el túnel en la penumbra y, sobre todo, la treintena de figuras humanas que lo poblaban, inmóviles, en toda su longitud. 
 
      
 
    Sobraba decir que a los tres se les encogió el estomago al verlas, y a Doc casi se le paró el corazón de puro miedo. ¡Nunca había estado tan cerca de tantos!  
 
    Pero no quiso quedarse solo, y como sus dos compañeros empezaron a avanzar, tuvo que seguirles, aferrando su bate con todas sus fuerzas y agradeciendo que la oscuridad impidiera a sus compañeros verlo temblando como una hoja.  
 
    Era surrealista, pensaba el médico: allí había más de dos docenas de zombis, quizá hasta más, pero no se percataban de su presencia. Para controlar el miedo que le atenazaba, Doc se puso a estudiar a los infectados.  
 
    “¿Cómo pueden mantenerse en pie sin caerse? –se preguntaba-. ¿Están dormidos? ¿Esas cosas duermen, siquiera? ¿Soñarán? Puede que solo sea algún tipo de letargo para conservar sus fuerzas. ¿Se asemejará a la hibernación de los osos?” 
 
    No estaba seguro, para nada, de cuál era la respuesta o respuestas correctas. Hubiera necesitado todo un equipo de ayudantes, equipo avanzado y meses de complejas pruebas y estudios para poder siquiera desarrollar y empezar a verificar sus teorías. 
 
    Pero, cuando menos, con eso se distrajo, llegando casi a olvidarse del miedo que sentía.  
 
      
 
    El trío avanzaba en fila india, todos muy juntos, buscando instintivamente la protección del grupo, con Wolf delante, Doc en medio y Pat cerrando la fila.  
 
    El andar de todos era extremadamente prudente, porque había basuras y desechos por el suelo, y una patada o tropezón podían despertar a los Perezosos. No solo eso: todos aferraban sus armas, apretándolas contra su cuerpo, llaves o todo lo que llevaran que pudiera hacer ruido. Hasta el más mínimo tintineo, chasquido o golpeteo podía condenarles.  
 
    Wolf avanzaba con la cautela de un zapador al despejar un campo de minas, analogía perfecta, porque tenían a su alrededor a los zombis, más mortíferos que ningún arma hecha por el hombre, y el más mínimo golpe o ruido podía hacer “estallar” el campo de minas que los rodeaba.  
 
    A Doc le parecía que iban a paso de tortuga. Según iban eludiendo a los Perezosos que se erguían a su alrededor, se los imaginaba como árboles de un bosque maldito. Y a pesar de todo, no estaban quietos: de vez en cuando se balanceaban. Solo eso rompía su apariencia de estatuas.  
 
      
 
    Los tres trataban de mantener la máxima distancia entre ellos y los zombis, pero muy a menudo pasaban casi rozando a uno, y en todo momento, los tenían tan cerca que podían haberlos tocado solo alargando una mano.  
 
    Por suerte, la hibernación de los Perezosos parecía muy profunda, porque ninguno pareció sospechar siquiera de su presencia.  
 
    Todo iba bien... hasta que llegaron a solo unos metros de la escalera que les llevaba al andén de la otra línea.  
 
    Entonces, Wolf cometió un error: había una luz de emergencia parpadeante, que estaba encendida medio minuto y dos minutos apagada cada vez, generando una amplia zona de oscuridad total.  
 
    El guardia debería de haberse detenido y esperado a que la luz volviera para ver que había en la zona antes de recorrerla... pero estaba impaciente por salir de esa trampa mortal y creía haber mirado antes en ese rincón y haberse asegurado de que estaba desierto, por lo que siguió adelante.  
 
      
 
    Pero apenas hubo dado tres pasos en la oscuridad, tropezó con algo que había en el suelo y estuvo a punto de caerse de bruces.  
 
    Lo peor fue el hecho de que su pie siguiera en contacto con ese “algo”... Y hubiera jurado que eso se movía. 
 
    Un terrible temor invadió al guardia real. Terror que se convirtió en certeza cuando volvió la luz y descubrió que había tropezado con una de las piernas de un zombi sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared.  
 
    Wolf miró al zombi, al que le habían arrancado media cara a mordiscos. El resto, con escaso pelo ralo y la piel cubierta de arrugas, sugería que debió de ser un anciano. Ahora se había “despertado” y empezaba a moverse, abriendo la boca, sin duda para lanzar un grito.  
 
    Wolf debería de haber actuado, acabando con el zombi antes de que pudiera dar la alarma, haciéndole callar para siempre... pero no pudo, la sorpresa le había dejado bloqueado, incapaz de reaccionar. Durante un segundo que le pareció más largo que un año, solo siguió allí, plantado, mirando al zombi.  
 
      
 
    Por eso, mientras este intentaba incorporarse, Wolf vio como algo negro y alargado describía un arco en el aire ante sus ojos, antes de hundirse en lo alto del cráneo del Perezoso con un “Shunk” húmedo y repulsivo. Un chorro de líquido gris rojizo salió despedido de la herida, salpicando las botas de Wolf. 
 
    El zombi se quedó como congelado, antes de que sus brazos perdieran toda fuerza y su cuerpo cayera desmadejado.  
 
    Wolf se giró para mirar a su salvador. Delante suyo estaba Pat, aún agarrando su palanca clavada en el cráneo del zombi muerto. Por suerte, el agente había sido más rápido que él.  
 
    Tras liberar su arma, le lanzó una mirada que decía “¡Venga, sigamos!”. 
 
    “Gracias, Pat –pensó Wolf-. Te debo una bien gorda”.  
 
    Y reanudó su camino, como si allí no hubiera sucedido nada. 
 
    Tras ellos, la luz volvió a apagarse, cubriendo el nuevo cadáver con un manto de negrura.  
 
      
 
    Fue todo un alivio llegar a las escaleras y poder bajar al fin, perdiendo de vista a los zombis que plagaban ese túnel.  
 
    Una vez en el nuevo andén, lo hallaron poblado por 4 zombis, pero, por suerte, eran todos Perezosos.  
 
    Pat y Wolf se encargaron cada uno de uno. Luego, con signos, indicaron a Doc que le dejaban los dos restantes. El médico ni siquiera se quejó esta vez: solo agarró su bate y se lanzó sobre sus presas. 
 
    Wolf no podía creer lo que veían sus ojos: el médico atacó a los zombis con todas sus fuerzas, golpeándoles sin cesar, cada golpe más fuerte que el anterior. Incluso cuando cayeron al suelo, siguió descargando golpes, machacándoles las cabezas con tanta saña que las hizo reventar. El antaño asustadizo y respetuoso médico estaba muy lejos ya, y Wolf veía en él mucho más que a un cazador... un asesino.  
 
    Y justamente por eso, Pat y Wolf se miraron, extrañados. Habían logrado lo que se propusieron: despertar al guerrero interior de Doc, pero quizá se habían pasado de la raya. 
 
    Ahora, sus posibilidades de supervivencia se habían multiplicado. Pero, ¿a qué precio?  
 
      
 
    Sin decir palabra, encendieron de nuevo sus linternas y la lámpara eléctrica y se adentraron en el túnel que les llevaba a la siguiente estación... su destino: Green Park.  
 
    Ninguno se atrevió a hablar hasta dejar bien atrás la estación, y solo en susurros.  
 
    -Hay algo que no entiendo –señaló Pat   
 
    -¿Solo una cosa? Pues vamos mejorando: ¡yo no entiendo casi nada desde hace días! 
 
    -¡No te burles, Wolf! ¡Esto es muy serio! 
 
    -De acuerdo, cuéntanos: ¿Qué es lo que te atormenta ahora? 
 
    -Los andenes –señaló el agente-. Todos los que hemos visto estaban o desiertos, o casi. No me gusta. 
 
      
 
    Esa era una buena observación, desde luego, y Wolf no supo que responder, pero Doc sí. 
 
    -El metro cerró hace dos días, ¿no? –inquirió, y Pat  asintió-. Pues es muy sencillo: sin convoyes, la gente no tendría razón alguna para bajar al andén... mientras que quienes buscaban un refugio, debieron de usar las estaciones, pero no pensaron en huir por la red de túneles, o no llegaron a alcanzarlos. Los zombis no son muy listos, y creo que apenas saben subir o bajar escaleras, y no se molestan en hacerlo sin un estimulo que les motive: o sea, una presa. Los que están en los andenes debieron de bajar al ser mordidos y se transformarían allí.  
 
    Esa explicación era muy racional, y a todos les sonaba plausible.  
 
    -Bravo, Doc –le felicitó Wolf-. Está claro que eres todo un experto. Tenemos suerte de tenerte. 
 
    -No tanto, no exageres –protesto el médico-. Solo es que... como soy experto en virus y comportamiento de infectados, he tenido mucho tiempo para observar y estudiar a los zombis... 
 
    -Lo sabemos –le cortó Pat-. Pero justamente por eso decimos que eres un experto: nosotros también llevamos muchos días observándolos, tanto o más que tú, y no los conocemos tan bien.  
 
    -Eres un valor seguro –señaló Wolf-. Así que no creas que no eres útil. Al ser el experto en zombis, eres el más valioso componente de nuestro grupo.  
 
    -Sí, seguro –repuso Doc, sin mostrar ninguna alegría ante las palabras de sus compañeros.  
 
      
 
    Durante parte del trayecto, todos estuvieron callados. Para romper el hielo, Pat empezó a hablar de su deporte favorito, el cricket. La charla se fue animando cada vez más, y los otros empezaron a hablar de sus preferencias deportivas. Mientras que Doc no paraba de hablar de las ventajas del fútbol, Wolf aprovechó para presumir de sus conocimientos de equitación. Aunque admitió que, en parte, aprendió a montar porque aspiraba a unirse a la Guardia de la Vida de la Reina, la unidad montada de la Guardia real.  
 
    Los tres estuvieron hablando sobre cuáles eran sus equipos favoritos, qué cualidades tenía cada jugador, y qué alineación hubieran dispuesto ellos en los últimos partidos.  
 
    Era bastante ridículo, la verdad: casi con total seguridad, esos equipos ya no existían, y si alguno de sus integrantes seguía con vida, lo último en qué pensaría sería en el deporte. Y lo mismo para cualquier otra persona viva. Ni siquiera ellos tenían ya fuerzas para “deportes” que no fueran matar zombis.  
 
    Pero necesitaban distraerse un poco: seguir hablando de zombis solo les deprimiría, al recordarles la terrible debacle acontecida; incluso ellos, tras más de una semana del brote, seguían sin poder asumir la enormidad de la catástrofe. ¡Y eso que, por lo que ellos sabían, solo había caído Londres! ¿Y si también el resto de ciudades de Inglaterra habían caído ya? ¿Y de Gales, y Escocia? O, mucho peor aún... ¿Y si el virus había superado el bloqueo? 
 
    Ya les costaba horrores mantener su moral alta (o al menos seguir manteniendo una moral) y seguir luchando, como para ponerse a pensar que no había lugar seguro en todo el mundo. No, era mejor distraerse. Mucho mejor.  
 
      
 
    Wolf solo interrumpió la charla al cabo de un buen rato.  
 
    -Ahora, callaos –les dijo a los otros-. Nos acercamos a la estación.  
 
    No hizo falta decir más: los tres guardaron un silencio absoluto. Doc apagó su lámpara, Wolf y Pat bajaron al mínimo los haces de sus linternas, y fueron caminando haciendo el menor ruido posible.  
 
    Y hasta Doc no tardó en ver su destino: el andén de Green Park.  
 
    La estación debía de haber tenido luz hasta hacía poco, porque sus luces de emergencia seguían encendidas, y no solo las pequeñas. Naturalmente, su luz no iluminaba tanto como las luces normales, ni de lejos, pero tras estar tantas horas en un mundo de oscuridad casi total, eran casi cegadoras, e iluminaban perfectamente la decena larga de figuras humanas de pie ante ellas.  
 
      
 
    Por suerte, los zombis estaban vueltos de espaldas al trío: todos miraban a las luces, como polillas atraídas por la luz.  
 
    Además, de haber mirado al túnel, solo hubieran visto unas siluetas de pie dentro de un agujero negro. Los tres habían apagado del todo sus luces en cuánto vieron las de la estación, y la leve corriente de aire hacía que su olor no les llegara a los zombis.  
 
    -Son muchos –susurró Pat-. ¿Qué hacemos, Wolf?  
 
    El guardia solo tuvo que pensárselo un segundo. Realmente, no había elección, ni tiempo para pensar mucho: seguir andando hasta otra estación les llevaría mucho tiempo y alejaría demasiado de Buckingham. Estos zombis eran bastantes, pero estaban distraídos. Por lo tanto, creía que acabar con ellos era factible.  
 
    En cualquier momento, un zombi podía oír sus susurros o el sonido de sus pasos, u olerlos, dar la alarma... y echarles encima una horda. 
 
    -¡A por ellos! –susurró-. Hay que atacarlos al unísono, y acabar con todos antes de que reaccionen y den la alarma.  
 
      
 
    -Pero... farfulló Doc, asustado-. No podemos... 
 
    -Sí que podemos -le cortó el soldado-. Acercaos agachados por detrás, nos apostaremos lo más cerca posible, subiremos al andén al unísono, y los atacaremos todos juntos. Recordad, nada de disparos ni ruido, o estamos muertos.  
 
    Pat se quedó mirando a Doc, dubitativo: el médico, que una hora antes estaba reventando cabezas de zombi con entusiasmo, ahora volvía a estar retraído, y le preocupaba. ¿Podían contar con él en ese momento clave?  
 
    Esperaba que sí, porque si Doc les fallaba, los tres acabarían muertos.  
 
    Prefirió confiar en él y centrarse en el inminente combate. Lo de los disparos iba claramente para él, dado que era el único, aparte de Wolf, con un arma de fuego. Asintió, acatando su orden sin vacilar. No ignoraba que, en un espacio cerrado como ese, cada tiro sonaría como un cañonazo, y si se hallaba en una situación tan desesperada como para tener que disparar, al tiempo que lo hiciera, también rezaría.  
 
    Aunque dudaba que los rezos detuvieran los dientes de un zombi.  
 
      
 
    Al salir del túnel, dejaron de hablar. Wolf les indicó por gestos adónde ir y cómo. 
 
    Los tres, agachados, ocultos tras el andén, fueron desplegándose a través de la estación. Wolf fue al fondo, ante la escalera que salía del andén, Pat al medio de este y Doc se quedó junto al túnel.  
 
    Tras asegurarse de que sus compañeros estaban en sus puestos, Wolf les dijo por gestos “¡Adelante!” y trepó al andén, cuidando de no hacer ruido, imitado por los otros dos. Solo el guardia tuvo problemas para lograrlo, al llevar su SA80 en las manos, para evitar que sus partes metálicas golpearan las baldosas del andén.  
 
    Pese a la cautela del trío, incluso el sonido de sus pasos, amplificado por el eco ahí abajo, bastó para “despertar” a los Perezosos, que se pusieron en movimiento.  
 
    No obstante, el tiempo que tardaron en reaccionar fue excesivo para algunos.  
 
    Doc, sorprendentemente, fue el primero en alcanzarlos. Blandiendo su bate de cricket como una espada, tumbó a los dos zombis más cercanos de un solo golpe giratorio que alcanzó a ambos en la cabeza. Uno cayó con esta destrozada, el otro solo atontado. Pero el médico ya estaba lanzándose a la carrera sobre los demás zombis.  
 
      
 
    Aunque no esperaban ese nuevo cambio de actitud de Doc, sus dos compañeros le siguieron. Wolf señaló al zombi aturdido del suelo, y Pat asintió. Sin necesidad de más explicaciones, fue a por él y lo remató de un golpe de palanca, aplastándole el cráneo. “Este zombi ya nunca volverá a levantarse”, se felicitó para sus adentros.  
 
    Por su parte, Wolf estaba alcanzando a Doc. Este se había metido entre el grupo principal de no muertos y les estaba partiendo la cara a golpes de bate, sin dejarles acercársele.  
 
    -¡Doc! -le dijo el guardia-. ¡Sal de ahí, idiota!  
 
    -¡Cállate y ayúdame a matarlos! -respondió el médico-. ¡Deprisa! ¡No les dejéis dar la alarma! 
 
    El doctor ya había matado a tres zombis. Además, había hecho caer al suelo a seis más, que ahora intentaban levantarse nuevamente. Pat y Wolf no desperdiciaron la oportunidad, atacándoles a la cabeza y eliminando a los seis, uno a uno.    
 
    Doc atacó al último zombi en pie con un golpe demoledor, cargado de rabia. Por su lado el zombi lanzó un zarpazo contra Doc al mismo tiempo. El bate no le alcanzó en la cabeza, sino en su brazo. Los huesos de la extremidad se partieron con un chasquido como el de una rama seca, puntuado por el gruñido irritado del zombi. Este, desequilibrado por el golpe, cayó fuera del andén.  
 
    Para cuando logró ponerse en pie, sus demás compañeros habían sido todos abatidos… pero él, al estar a más de un metro del andén, tuvo tiempo de lanzar un aullido, que murió con él cuando la bayoneta de Wolf se le clavó en mitad de la cara.  
 
      
 
    Su aullido de muerte fue escuchado: resonó por los túneles y escaleras, y desde el centro de la estación, fue coreado por voces similares a la suya… acompañadas por el sonido de pasos acercándose. Muchos pasos.  
 
    -Oh, oh -musitó Pat.  
 
    -¡Mierda! -maldijo Wolf-. No hemos llegado a tiempo.  
 
    -¡Hay que volver a los túneles del metro! -exigió Doc. Acabado el combate, su repentino arranque de osadía parecía haberse esfumado.  
 
    -¡No! -se opuso el agente-. ¡Nos perseguirían! ¡Hay que subir a la estación mientras tengamos tiempo! 
 
    -Pat tiene razón -asintió Wolf, que había estado escuchando-. Creo que esos zombis no vienen desde la estación en sí, sino desde los otros andenes. ¡Si nos damos prisa, tenemos una oportunidad!  
 
    A Pat no se le escapó el “creo” dicho por Wolf, ni las dudas en su voz. Podría haber objetado su plan, o haberse opuesto a él… pero el guardia no les dejó elección, porque se lanzó a correr hacia la salida del andén. Pat y Doc solo pudieron seguirle.  
 
      
 
    Wolf corría como un gamo, espoleado por su propio miedo. Alcanzó la escalera mecánica y empezó a subir sus escalones de tres en tres. Llegó a lo alto antes que sus compañeros… y por ello pudo ver, bajo la luz verdosa de las luces de emergencia, a decenas de zombis que subían desde el otro andén.  
 
    “¡Mierda! -pensó Wolf-. ¡Hay demasiados!”. 
 
    Por suerte, el túnel que subía hasta la estación estaba mucho más cerca que los Corredores, y parecía despejado. Wolf se volvió, y al ver que Pat y Doc estaban llegando a lo alto de la escalera mecánica, les señaló hacia la salida.  
 
    -¡Subid! -les dijo-. ¡Deprisa, deprisa!  
 
    Sus dos compañeros estaban claramente cansados, pero ver a la horda de zombis bastó y sobró para darles fuerzas renovadas, y corrieron como nunca. Wolf aguardó a que ambos empezaran a ascender para seguirles.  
 
      
 
    La ascensión, una carrera desenfrenada, se prolongó un minuto que al trío le pareció una hora. Wolf echó una mirada hacia atrás, alumbrando a la horda que les perseguía con su linterna. Así descubrió que los zombis no eran tan diestros subiendo escaleras como corriendo: varios tropezaban con los escalones y se caían cada pocos de estos, haciendo caer a los que les seguían. Eso entorpecía, y no poco, su avance… pero no lo detenía.  
 
    El guardia empezó a creer que lograrían dejar atrás a la horda, que llenaba todo el túnel, cuando Doc tropezó y cayó sobre la escalera, soltando un quejido de dolor.  
 
    El médico se puso en pie casi enseguida y reanudó su ascenso, ayudado por Pat… pero ahora cojeaba ostensiblemente y subía muy despacio.  
 
    Y la horda que les acosaba empezó a ganarles terreno rápidamente.  
 
    -¡Doc, espabila! -le ordenó Wolf-. ¡Nos están alcanzando!  
 
    -¡No puedo! -gimió Doc-. ¡Me he lastimado la rodilla!  
 
    Antes incluso de oír la respuesta, Wolf ya supo que estaban perdidos… a menos que hiciera algo drástico.  
 
    Y lo hizo: dejó de subir, se dio la vuelta y aguardó a la horda a pie firme.  
 
    Pat y Doc subieron varios escalones antes de percatarse de que el soldado ya no les seguía, y se detuvieron a su vez.  
 
    -¡Wolf! -le llamó Pat-. ¿Pero qué haces? ¡Sube ya! 
 
    -¡Seguid subiendo! ¡Yo me quedo a contenerlos!  
 
    No tuvo tiempo de decir más: la horda le alcanzó justo entonces.  
 
      
 
    Pat y Doc se temían que su compañero sucumbiera al momento ante la horda, que el guardia real no pensaba en lo que hacía… pero no fue así. Wolf sabía muy bien lo que hacía. Se había detenido en un punto muy concreto: una máquina de vender billetes de Metro había caído por las escaleras, quedándose detenida ahí, lo que formaba un cuello de botella angosto, de apenas dos metros de ancho, obligando a la horda a atravesarlo.  
 
    Y él tenía una gran ventaja al combatir desde lo alto: en cuánto los zombis se le acercaron, empezó a propinarles puntapiés y bayonetazos, haciendo caer a los no muertos hacia atrás y causando estragos entre ellos. Los que caían impedían el paso a los demás, y el avance de la horda se detuvo en seco.  
 
    -¡Wolf! -oyó este a sus espaldas-. ¡No puedes quedarte ahí! ¡Síguenos!  
 
    -¡Cerrad el pico y largaros de una maldita vez!  
 
    “¡Si retrocedo, nos arrollarán!”, pensó para sus adentros.  
 
    -¡No te dejaremos! -afirmó Doc-. ¡Tiene que haber algo que podamos hacer!  
 
    -No lo hay… a menos que… -Wolf se interrumpió antes de gritar-. ¡Pat, abre mi mochila y usa lo que llevo en ella!  
 
    El agente se acercó de un salto, y abrió la mochila del guardia, sin quitársela. No fue fácil, porque Wolf no dejaba de moverse, repeliendo a la horda que avanzaba.  
 
    Pero antes de poder echar mano a lo que esta llevaba, un gesto brusco del guardia hizo que Pat, sin quererlo, rasgara la mochila, y su contenido cayó a las escaleras.  
 
    -¡Mierda! -masculló el agente, agachándose a recoger lo caído.  
 
    Accidentalmente, rozó una botella de las caídas, y esta cayó rozando entre las piernas de Wolf, y luego las de la horda.  
 
    Pat apenas logró retener el resto de las botellas, trapos y mechero, y al verlos, entendió lo que el guardia pretendía, y se puso a trabajar.  
 
      
 
    Un zombi logró sujetar una de las piernas de Wolf y trató de morderle. Sus dientes se clavaron en la puntera de la bota del guardia, y no lograron atravesar el duro cuero.  
 
    Wolf le propinó un puntapié, y logró sacudirse al zombi, pero este, al tirar de su pantalón, le rasgó una pernera del pantalón.  
 
    -¡Wolf, estoy listo! -anunció Pat, segundos después-. ¡Retrocede!  
 
    -¡Aún no! ¡Primero, la máquina! 
 
    Pat ni se molestó en responder, obedeciendo al instante.  
 
    Su primer cóctel Molotov, con su mecha ardiendo, cayó sobre la máquina-barricada a la derecha de Wolf, rompiéndose y derramando su contenido, que estalló en llamas, cubriendo lo alto de la media barricada de un mar ardiente.  
 
    La luz del incendio hirió los ojos de Wolf, acostumbrados a la penumbra, pero el efecto en los zombis fue peor: las llamas les asustaron y confundieron. Sus primeras filas retrocedieron inmediatamente, pero las filas posteriores detuvieron su movimiento.  
 
    Viendo su oportunidad, Wolf volvió a subir la escalera, saltando los escalones de tres en tres.  
 
      
 
    -¡Ahora, Pat! -dijo a este-. ¡Barrera de fuego!  
 
    El agente asintió y, prendiendo fuego a la mecha de otro cóctel, lo arrojó en mitad de la escalera, donde el guardia se hallaba segundos antes. Su impacto provocó un nuevo fuego, que completó la muralla y detuvo el avance de la horda. 
 
    -¡El resto de cócteles, sobre ellos! -le dijo Wolf a Pat. 
 
    Este asintió, tendió otro cóctel ya encendido, al guardia, y ambos empezaron a arrojarlos contra la horda hasta que se les acabaron. 
 
    El alcohol incendiado prendió en los cabellos y ropas de los zombis, extendiéndose por doquier.  
 
    El humo del incendio creciente ascendió por el túnel, que se convirtió en una chimenea. Los tres supervivientes se encontraron envueltos en una nube apestosa, y tuvieron que ascender a la carrera lo que quedaba del túnel.  
 
    En lo alto de este se encontraron con una barricada hecha de papeleras, máquinas de billetes y otros desechos. Treparon como pudieron, y cayeron al otro lado, hallándose dentro de la propia estación de Green Park.  
 
      
 
    Los tres supervivientes se dejaron caer en el suelo, apoyando sus espaldas contra la barricada, tosiendo y aspirando aire puro desesperadamente. El hedor a plástico derretido, pelo quemado y carne abrasada era insoportable.  
 
    Ninguno habló hasta que dejaron de toser y solo jadearon por el esfuerzo. 
 
    -Malditos… idiotas… -farfulló Wolf, aún sin aliento-. Os dije… que me dejarais… atrás.  
 
    -No, Wolf -negó Pat-. Nunca… lo haríamos. No se… abandona a nadie.  
 
    Wolf estaba demasiado exhausto como para continuar discutiendo, y solo dijo: 
 
    -Dejémoslo ahí… pero gracias por ser unos idiotas.  
 
    Ninguno respondió, y examinaron la estación. Esta, por suerte, estaba desierta. Aparte de la propia barricada, había signos de una huida precipitada: bolsos y mochilas por tierra, zapatos de mujer… un carrito de bebé volcado, afortunadamente vacío, componía una imagen especialmente siniestra.  
 
    Wolf se puso en pie trabajosamente y asomó por sobre la barricada, echando una ojeada rápida al túnel que acababan de dejar antes de retirar la cabeza tosiendo.  
 
    -Esos zombis están todos ardiendo… ¡Coj, coj! -anunció-. No van a subir aquí. Suerte de esta barricada.  
 
    -Eso mismo debieron de pensar los que la montaron -opinó Pat-. Y parece que lo consiguieron. Me apuesto algo a que la máquina de la escalera se cayó al intentar colocarla en la barricada. Por cierto… -repuso volviéndose hacia el guardia-. ¿No te habrán mordido? 
 
    -No lo creo -negó rápidamente Wolf, aunque empezó a palparse todo el cuerpo, nerviosamente-. Estoy bien… -entonces adoptó una expresión angustiada-. ¡Dios mío! ¡No puede ser! 
 
    -¿Qué? –intervino Pat, alarmado-. ¿Te han mordido?  
 
    -¡Mucho peor que eso! ¡Mis pobres pantalones! ¡Se me han desgarrado! 
 
    -¿Tus… pantalones? -repitió Pat, antes de echarse a reír. Doc y Wolf acabaron imitándole, riéndose con ganas.  
 
      
 
    Cuando los tres hubieron recuperado suficientes fuerzas, se pusieron en pie. Un rápido registro les permitió encontrar una máquina de aperitivos reventada, con parte de su contenido desparramado por el suelo. Tras recoger todo lo que quedaba y guardárselo en los bolsillos y la mochila de Doc, se encaminaron hacia la salida de la estación. 
 
    En cuánto salieron fuera, se hallaron en una pequeña plaza al que la calle Piccadilly separaba del propio Green Park.  
 
    La plaza estaba “poblada” por decenas de zombis, pero estaban algo alejados de ellos. Mejor aún: todos eran Perezosos, y se encontraban aletargados. Milagrosamente, no debían de haber oído el jaleo de los túneles.  
 
    Wolf buscaba, sin éxito, un camino seguro, hasta que, de repente, sonrió. Delante suyo, aparcado en la calle, había un autobús rojo viejo de dos pisos, uno clásico, a solo 20 metros de ellos, con sus puertas abiertas. Lo había visto en cuanto salió de la estación, pero solo ahora se percató de su ubicación ideal.  
 
    “¡Perfecto! –se dijo el guardia-. Un refugio de primera, con una magnifica visibilidad. Desde allí podremos preparar el camino al parque”. 
 
    “¡Vamos allá!”, indicó a sus compañeros por gestos, y se encaminó hacia el autobús. A Pat y Doc claramente no les hacía ninguna gracia tener que atravesar la plaza, pero no tuvieron más remedio que seguirle.  
 
      
 
    Al contrario que en el andén, ahora Wolf prefirió la discreción. Era tentador acabar con los zombis en su “sueño”, pero era imposible hacerlo sin hacer demasiado ruido, fuera al golpearlos o al caerse sus cuerpos. 
 
    “Si un solo zombi lanza un gruñido... estamos jodidos”, pensó Wolf.  
 
    Así que atravesaron la plaza a paso de tortuga, de puntillas, hasta su meta, sorteando a los zombis, esquivando la basura que cubría el suelo para no hacer ruido… Doc seguía cojeando, y a cada paso hacía muecas de dolor, teniendo que apretar los dientes para no gritar. Solo logró mantener el ritmo de avance sin ayuda por lo lento que iban. 
 
    Les pareció que tardaban horas en recorrer los 20 metros escasos.  
 
    Doc nunca recordó sentirse tan aliviado como ahora, al llegar al autobús y abordarlo. Lo vio como un verdadero castillo, una fortaleza inexpugnable.  
 
    Rápidamente, y sin encender las linternas, los tres registraron su planta baja palmo a palmo, y luego siguieron a Wolf al primer piso. Dejándose caer sobre los primeros asientos, fueron hablándose en susurros.  
 
      
 
    -¡Mierda! -masculló Doc, mientras, apoyado en la barandilla, se sentaba a su vez.  
 
    -¿Estás bien? -le preguntó Pat, preocupado por su exabrupto. 
 
    -¿Tú qué crees? ¿Parezco estar bien? 
 
    No, no lo parecía: al fijarse bien, sus compañeros vieron una mancha de sangre en su rodilla. Doc se rasgó la pernera de un tirón. Así comprobaron que la herida era aparatosa, pero no muy grande, solo un corte alargado.  
 
    -Lo siento -se excusó Pat-. ¿Necesitas que te ayudemos?  
 
    Doc echó mano de su botiquín y empezó a atender su herida.  
 
    -No hace falta -negó-. Solo me estorbaríais. Pero gracias por la oferta. Tranquilos, no es tan malo como parece. En unos minutos estaré listo para continuar. Pero dime algo, Wolf: ¿Por qué nos has traído aquí? 
 
    -Bueno, necesitábamos un refugio temporal, un punto de observación para planificar nuestro camino al parque –repuso el soldado-. Y este está muy bien situado. ¿O no os habéis fijado en los “paseantes” del parque?  
 
    Sí que habían mirado, pero solo de reojo: los dos estaban muy ocupados atravesando la plaza sin hacer ruido, no habían podido reparar en las decenas de zombis paseándose por el parque o plantados entre los árboles. ¡Ese lugar estaba tan lleno que parecía un verdadero campo de minas zombi! 
 
    -Este... trasto es de los viejos, ¿eh? –señaló Pat, apresurándose a cambiar de tema.  
 
    -Si no me equivoco, es de 1963 –repuso Doc-, concretamente, es un AEC Routemaster, una reliquia de los tiempos clásicos. Se retiraron todos del servicio en 2014, salvo uno que se conservó en activo por motivos sentimentales. Sin duda, debe de ser este... ¿Qué pasa? –se molestó, al ver las miradas asombradas de sus compañeros-. ¿Creíais que era un negado para todo lo que no fuera la medicina? ¿Qué clase de persona creíais que era? ¿Solo una rata de laboratorio? ¡Pues os equivocáis! Mi padre era un fanático de los coches y trenes antiguos, y yo lo era... lo soy... de los autobuses.  
 
    “Otra vez le ha dado un ataque –pensó Pat-. Si no le ponemos remedio, esto puede acabar muy mal”.  
 
      
 
    -Me pregunto... ¿Dónde estará el conductor? –dijo el agente, tratando de cambiar de tema-. Este bus no se estrelló, lo dejaron aparcado debidamente.  
 
    -Eso ya te lo puedo decir yo: no muy lejos –repuso Wolf-. Ahí fuera, en la plaza. Hemos pasado a unos metros de él. Lo reconocí por su uniforme.  
 
    -Eso me da una idea –repuso Doc, ya más calmado-. ¿Y si cogiéramos la llave del bus y lo usamos para ir al palacio? Aún debe de funcionar...  
 
    -Olvídalo –le cortó secamente Wolf-. Aunque funcionara, no creo que queden calles transitables. Y aún si las hubiera, el ruido del motor atraería a cada zombi en cuatro manzanas a la redonda. ¡No!  
 
    -Pero podríamos dejarlos atrás –insistió el médico.  
 
    -No, no lo creo –intervino el agente-. Esos cabrones son muy rápidos, y entre los que nos siguieran desde aquí y los que hubiera de camino, tendríamos toda una multitud detrás al llegar a Buckingham. Wolf tiene razón: a pie es mucho más seguro.  
 
    -Supongo que tienes razón –convino Doc, muy a desgana-. Pero, aún así, es una pena no poder llevarnos esta belleza... 
 
    Doc se interrumpió al oír un grito de mujer. Era un chillido de dolor y terror... ¡Y muy próximo! 
 
      
 
    Los tres aferraron sus armas con fuerza y asomaron sobre las barandillas del bus, buscando a quien lo había lanzado.  
 
    -¡Allí está! –exclamó Pat, apostado en la parte de atrás, y los otros dos se apresuraron a unírsele.  
 
    De un solo vistazo vieron que el agente tenía razón: la mujer, que debía de ser la que había gritado, se les acercaba corriendo.  
 
    Parecía haber salido de un restaurante cercano, y se dirigía hacia el lugar del que estaban ellos. Mientras corría, seguía chillando, y Doc no entendía porque... hasta que la puerta del restaurante, que estaba cerrada, estalló literalmente, y del interior del local salieron una decena larga de Corredores que se lanzaron en su persecución. 
 
      
 
    Esta se hallaba a una manzana del autobús, pero solo al írseles acercando, pasando bajo una fila de farolas que seguían encendidas, pudieron verla bien.  
 
    Era joven, de unos 20 años, tenía el pelo rubio, largo y suelto, y vestía una corta falda negra y una camisa azul manchada de sangre. Pat no pudo dejar de pensar que era muy bonita, Wolf que era la primera persona que veía sin infectar desde que se topó con Pat y Doc, y este último, como el médico que era, se preguntó porque gritaba de ese modo. Por sus gritos, hubiera dicho que además de terror, sufría dolor. Mucho.  
 
    Y su veredicto se confirmó al ver que la chica se sujetaba fuertemente el antebrazo derecho con su mano izquierda... y de que entre sus dedos salía sangre que luego goteaba al suelo.  
 
      
 
    Ya fuera por el olor de su sangre, por su movimiento o, más probablemente, por sus gritos, los Perezosos que plagaban la plaza se fueron “despertando” y poniéndose en movimiento hacia ella.  
 
    -¡Dios bendito, van a matarla! –exclamó Pat, horrorizado-. ¡Tenemos que ayudarla!  
 
    Y empezó a ponerse en pie... pero Wolf le detuvo su movimiento, sujetándole por un antebrazo.  
 
    -¡Quieto! –le dijo-. ¡No te asomes! ¡Y eso también va por ti, Doc!  
 
    -¡Pero está en peligro! –señaló el agente-. ¡Si no hacemos nada, la matarán!  
 
    -¿¡Estás ciego o eres tonto!? ¡La han mordido! ¡Está infectada! Ya está muerta, y si nos metemos, ¡solo lograremos morir con ella! ¡Agáchate y cerrad el pico... los dos!  
 
      
 
    Pat miró a Doc en busca de apoyo, pero este sacudió la cabeza en sentido negativo, tristemente. El agente no tuvo más remedio que obedecer a Wolf... pero los tres no dejaron de asomarse cautelosamente por las ventanas. 
 
    De hecho, Wolf también quería acudir en ayuda de la mujer, pero habiendo al menos 50 o 60 zombis tras ella, y más a cada minuto que pasaba y metro que recorría. 
 
    Con apenas 20 balas entre él y Pat, sabía que sería un suicidio, con posibilidades de éxito mínimas.  
 
    “Y aún de salvarla y lograr despistar a los zombis... –pensó Doc-. ¿Luego, qué? Estando infectada, solo puedo tratar de amputarle el brazo, lo que le causaría un terrible dolor. Y sin contar con medicinas o instrumentos adecuados, seguramente moriría igualmente. Y si no la opero, tendríamos que contemplar como se consumía, transformaba y se convertía en otro zombi, al que tendríamos que matar.  
 
    No, la recompensa no compensaba los terribles riesgos. La opción más compasiva era dejar que los zombis la maten rápidamente. Aunque dolorosa y horrible, será un acto de compasión”. 
 
    Aún así, a Doc le empezaron a correr lágrimas por sus mejillas, y casi vio a esa chica anónima como a su novia, a la que dejó morir a manos de los zombis, sin poder hacer nada más que quedarse mirando. 
 
    Se esforzó por reprimir el llanto y secó las lágrimas con su manga: no quería que sus amigos le vieran así.  
 
      
 
    La pérdida de sangre de la chica no dejaba de crecer, y la fue debilitando. Cada vez corría más despacio, y aunque se abrió paso entre los zombis de la plaza, empujándolos y haciéndolos caer al suelo, empezó a trastabillar y perder el equilibrio justo después.  
 
    Buscando claramente un refugio, la chica se adentró en la estación de metro de Green Park, de la que ellos tres acababan de salir hacía nada.  
 
    Recordando lo llena de obstáculos que estaba, y al comprender que ella, en su estado, no podría superar la barricada que llevaba a los túneles, Pat estuvo a punto de gritarle “¡Por ahí no!”, pero, por suerte, se contuvo a tiempo.  
 
    La horda de Corredores la siguió, apelotonándose en la entrada, pero muchos lograron pasar. 
 
    En breve, se oyeron gritos de angustia de la joven, luego de terror... y pronto, chillidos de dolor y agonía, que cesaron en seco. Ya solo se oía el coro de aullidos zombis y el sonido de estos comiendo, hasta que ese último sonido fue lo único que se oyó, entre los gemidos de hambre y frustración.  
 
    Los tres supervivientes no podían saberlo, pero la población de residentes vivos de Londres acababa de descender de 120 a 119. 
 
    Y no dejaba de bajar, día a día.  
 
      
 
    Pat lanzó una mirada asesina a Wolf, reprochándole su negativa a ayudar a la chica, llamándole en silencio cosas innombrables. Pero el guardia no se dio por enterado, sufriendo en silencio ese castigo que tenía bien merecido, mientras miraba alrededor del bus.  
 
     Y no tardó en descubrir que la muerte de la chica no había sido en vano.  
 
    -¡Por San Jorge, mirad alrededor! –ordenó a sus dos compañeros en un susurro.  
 
    Estos, que no habían tenido ojos más que para la chica desde que oyeron su primer grito, lo hicieron, y enseguida descubrieron que la situación había cambiado radicalmente: los zombis de la plaza, la calle y las cercanías del parque habían ido a la carrera a la estación, para participar en la horrible comilona... y ahora, entre el autobús y Green Park, ¡no había un solo zombi! Dentro del propio parque sí se veían algunos, a lo lejos, pero pocos y muy dispersos. Y estos no se movían, por lo que solo podían ser Perezosos que no habían oído los gritos de la chica y seguían aletargados.  
 
      
 
    -¡Está despejado! –comprendió el agente-. ¡Podemos llegar al parque sin problemas!  
 
    -¡Vamos allá, pues! –añadió Doc-. Ya estoy listo. 
 
    Pat y Wolf miraron la rodilla del médico, ahora estaba fuertemente vendada. No se molestaron en preguntarle a este si podría correr o no. No era cosa de dejar pasar la oportunidad.  
 
    Y el trío, haciendo el mínimo ruido posible, bajó del autobús, lo rodeó y se dirigió al parque. La horda de zombis seguía intentando entrar en la estación, peleándose por los tristes despojos de la joven, así que no repararon en su presencia. Solo Doc se detuvo un instante para lanzar una última mirada culpable a la estación antes de seguir a sus amigos.  
 
    El indeseado sacrificio de la joven, al menos, facilitó sobremanera al trío conservar la vida. Wolf le agradeció eso en silencio, y Pat rezó entre dientes una oración por el alma de la chica sin nombre.  
 
    Doc, por su parte, deseó que ella estuviese en un lugar mejor. “Y, la verdad... –pensó mirando alrededor-. Eso no será muy difícil”. 
 
    Pero, en su fuero interior, sentía culpa y vergüenza clavadas en su corazón como puñales.  
 
      
 
    De haber mirado a un lado, habría visto que una silueta humana, de pie tras un coche aparcado, y que había venido del parque, les seguía con la mirada… Y empezó a reírse.  
 
    -¡Ja, ja, ja! -decía-. ¡Id hacia el parque, id! Entrad, entrad en mi casa… dijo la araña a la mosca.  
 
    No tardó nada en seguirles, sin dejar de reírse como el loco que claramente era.  
 
    Pero era un loco que sabía muy bien lo que hacía.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo Ocho: Objetivo: Buckingham. 
 
    Green Park.  
 
    Centro de Londres. 
 
    10 de Diciembre (Día 11 de la Plaga). 
 
    14:47. 
 
      
 
    El trío atravesó la avenida Piccadilly para llegar hasta el Green Park. Este se hallaba rodeado de una alta valla y, para no tener que escalarla, se dirigieron hacia una abertura causada por un coche estrellado. Rodearon el vehículo y se adentraron en el parque a la carrera.  
 
    Tras atravesar la arboleda que bordeaba el parque, entraron en una gran extensión despejada cubierta de césped.  
 
    Al verla, Pat se sintió inundado de recuerdos felices. Ese prado era un lugar de picnic muy popular entre los londinenses. Él mismo había ido allí muchas veces con su prometida. Solo de mirar el lugar, le parecía volver atrás en el tiempo dos meses, y encontrarse en un día soleado, sonriendo como un bobo ante la radiante sonrisa de ella. Casi notaba el sabor de los sándwiches de queso y jamón que se tomaban… 
 
    Pero había bien poco que conectara ese paraíso de luz y felicidad con este infierno sombrío, oscuro, siniestro. Un lugar de muerte y desolación. Al menos, los zombis que lo poblaban, afortunadamente eran pocos, y todos Perezosos.  
 
    Pat levantó la cabeza al cielo. Seguía oscuro y nublado. Parecía ser de noche, a pesar de que su reloj marcaba casi las tres de la tarde.  
 
    “¡Nunca había visto un cielo tan oscuro! -se dijo-. Incluso en invierno. Aunque es una buena representación de la situación de Londres...”. 
 
      
 
    Los pensamientos de Pat fueron interrumpidos por la orden de Wolf de avanzar. El trío hizo eso mismo, pero de pronto, el guardia resbaló al pisar algo húmedo y se detuvo.  
 
    -¿Pero qué es esta mierda…? Huele raro.  
 
    Doc encontró divertido que Wolf se preocupara de olores raros en esa situación… hasta que lo olió también. No era un olor a podrido o a agua… sino uno químico. Artificial.  
 
    Wolf se arrodilló, mojó un dedo cautelosamente en la mancha húmeda que acababa de pisar, se lo llevó a la nariz… e hizo una mueca de asco antes de exhibir una expresión sorprendida.  
 
    -¡Por San Jorge! Pero si esto… ¡Es queroseno! ¿Qué rayos hace aquí? 
 
    Pat miró la mancha que acababan de cruzar, y descubrió que se extendía a lo ancho del prado, como una cinta negra en el césped.  
 
    Entonces fue cuando oyeron la risa. A Wolf le sobresaltó; ni recordaba la última vez que oyó una, y esta no era de ninguno de los tres.  
 
    Pero nunca había oído una como esa. Era una risa desquiciada y demente. 
 
      
 
    Al buscar su origen, lo descubrieron en el borde de la arboleda. Era un hombre; no le veían la cara por estar en las sombras, pero sí los ojos, que exhibían un brillo de locura, así como la blancura de sus dientes al carcajearse.  
 
    -¿Qué le pasa a ese tipo? -musitó Pat.  
 
    -Yo diría que no muestra signos de estar infectado por el Segador Negro… pero diagnosticaría que sufre de demencia. 
 
    -Muchas gracias, Doc, eres un genio por haberte dado cuenta -se mofó Pat, sarcástico.  
 
    -¡Cerrad el pico! -les dijo Wolf, en tono tajante-. ¡Ese idiota está despertando a los “dormilones”! 
 
    Al mirar alrededor, ambos vieron que, desgraciadamente, el guardia tenía razón: los Perezosos del parque estaban cobrando vida y empezando a volverse hacia ellos.  
 
    Tan inquietos estaban que tardaron en darse cuenta de que el desconocido estaba hablando… aunque sus primeras palabras indicaron que no les hablaba a ellos. 
 
    -El mundo está manchado de maldad y odio -decía, con un tono solemne entre carcajadas de maníaco-. Pero el fuego del infierno purificará la tierra y la maldad será consumida. ¡Arded, hijos de Satanás! ¡Arde, Londres, nueva Sodoma y Gomorra! 
 
    En ese instante, el loco encendió una bengala. Esta empezó a arder con una luz cegadora de color rojizo, que obligó a los otros tres supervivientes a bajar la mirada.  
 
    Así vieron que el loco arrojaba la bengala al suelo, delante de sí mismo… con consecuencias devastadoras.  
 
      
 
    En cuánto la bengala tocó la hierba, esta pareció estallar en llamas, corriendo en dirección a los tres amigos.  
 
    Estos retrocedieron instintivamente, pero el fuego se detuvo antes de alcanzarles, extendiéndose por el prado, de este a oeste, siguiendo la mancha del suelo.  
 
    Y a partir de ahí, la hierba empezó a arder, propagándose el incendio desde el loco hacia ellos tres.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat-. ¡Rápido, corred! ¡Corred! 
 
    Ni siquiera hizo falta que lo dijera: Wolf y Doc ya se habían dado la vuelta y estaban corriendo hacia el sur.  
 
    Pero el muro de fuego empezó a cobrar velocidad: a pesar de lo húmeda que estaba la hierba, el calor generado por el fuego era tal que parecía estuviera totalmente seca.  
 
    -¡Mierda! -masculló Pat, cuando su pie resbaló en la hierba húmeda y cayó de bruces encima de un charco.  
 
    Por suerte, sus dos compañeros no le abandonaron: enseguida notó sus brazos de ayudándole a levantarse. Pat escupió la tierra que se le había metido en la boca, y bajó la mirada a su chaleco y pantalones, cubiertos de barro e hierbas, chorreando agua. El agente empezó a sacudirse la suciedad con la mano, pero solo lograba extenderla más. 
 
    -¡Maldita sea! -exclamó-. ¡Me he puesto perdido!  
 
    -¡Y si no corres, te pondrás en la boca de los zombis bien asado, idiota! -le espetó Wolf, mientras volvía a correr tras Doc. 
 
    Pat no entendió qué quería decir el guardia, hasta que se volvió y su sangre se le heló en las venas. Acababa de descubrir que los zombis del parque huían del fuego… que les canalizaba directos hacia los tres supervivientes. 
 
    Medio segundo después, ya estaba corriendo de nuevo tras sus dos compañeros.  
 
      
 
    Al alcanzar a Wolf y Doc, Pat ya había descubierto que su situación empeoraba a ojos vista: a derecha e izquierda se alzaban sendos muros de fuego que avanzaban en su dirección, cada cual empujando a más zombis hacia ellos tres.  
 
    -¡Esto ha sido deliberado! -exclamó-. ¡Ese… incendiario loco lo ha preparado todo!  
 
    -¿Tú crees, genio? –se burló Wolf-. Fíjate bien: ¡Estará loco, pero sabe muy bien lo que hace! ¡Ha convertido todo Green Park en una trampa mortal! 
 
    Pat había investigado un par de incendios provocados cuando era policía, y adivinaba cómo el otro lo había hecho. 
 
    “¡Queroseno! –pensó-. Combustible de alto octanaje. Maldito loco, has trazado líneas sobre la hierba, aprovechándote de la “somnolencia” de los zombis. ¡Y luego aguardaste a que tus presas, o sea, nosotros tres, nos metiéramos solitos en la trampa para prenderle fuego!”. 
 
    A partir de ahí, las dudas de Pat, en vez de resolverse, solo hacían que aumentar: ¿Por qué ese tipo les había hecho eso? ¿Era una trampa para ellos o para el primer superviviente con que se topara? ¿Cómo había logrado evitar que los zombis le atraparan?  
 
    Pero nada de eso importaba ahora; solo salir de esa trampa con vida… si podían.  
 
      
 
    El trío corrió como nunca, con los zombis acercándosele desde detrás y los lados, y con el fuego detrás. Corrieron atravesando césped, caminos, arboledas del parque. 
 
    Pero cuando ya casi llegaban al extremo Sur de Green Park, el fuego empezó a acercárseles más rápido que los zombis. El viento había cambiado, y llevaba el humo del incendio hacia ellos. Empezaron a toser, y Doc a quedarse rezagado.  
 
    -¡Vamos, Doc! -le dijo Wolf-. ¡Aprieta el paso! ¡Ya casi estamos!  
 
    -¡No… puedo… más! -jadeó el doctor-. Y… mi rodilla… 
 
    Doc ya no podía mover esa articulación: solo podía correr manteniendo esa pierna recta. Entre eso y la fatiga, cada vez iba más despacio.  
 
    Pat miró detrás y vio que no pocos zombis que les seguían estaban ardiendo a su vez y propagaban el incendio por donde iban. El fuego parecía tener vida propia: crecía y respiraba… y quería devorarlos a ellos tres específicamente. Vio un árbol ser alcanzado por el fuego y, en meros segundos, convertirse en una antorcha llameante que ardía de arriba abajo.  
 
      
 
    Pero cuando la esperanza parecía perdida, Wolf señaló hacia delante y anunció: 
 
    -¡Ahí está la salida del parque! ¡Ya llegamos!  
 
    A la luz de las llamas, Pat ya lograba distinguir la valla que delimitaba el parque y la “Canada Gate”, la puerta de columnas de piedra que daba a la plaza Victoria Memorial.  
 
    -¡Socorro! -gritó Doc entonces-. ¡Me han cogido!  
 
    Al volverse a mirar al médico, Pat vio que un zombi que le perseguía le había agarrado por su mochila. Peor aún, había tres más que estaban a punto de alcanzarle.  
 
    Antes de que el agente pudiera decidir qué hacer, Wolf se le adelantó: se detuvo en seco clavando sus talones en la hierba húmeda, y empuñó su SA80 con un solo movimiento.  
 
    Al tiempo que se oía un estampido seco, el Corredor que había alcanzado a Doc cayó con un agujero en la frente. Otros tres estampidos, y los tres zombis más próximos se desplomaron a su vez.  
 
    Antes de que Doc pudiera dar las gracias al guardia, este ya estaba tirando de él, obligándole a correr.  
 
    A Pat no se le escapó el que Wolf acabara de gastar casi la mitad de su munición para salvar a Doc. 
 
    “No voy a negar que eres un gran tipo, Wolf –pensó el agente-. Ahora sé del cierto que nos podemos contar con tu lealtad hacia nosotros, tus compañeros”.  
 
      
 
    Ya casi iban a franquear las puertas cuando Pat miró atrás y vio que tenían el fuego a diez metros… y los zombis a siete. 
 
    -¡Wolf! -dijo a este-. ¡Tenemos un problema! ¡Los zombis nos pisan los talones! ¡No tendremos tiempo de entrar en Buckingham! 
 
    “Y no nos queda munición para acabar con todos -pensó Wolf-. ¡Mierda! Si tuviéramos un poco más… ¡Un momento! ¡Ya lo tengo!  
 
    -¡Ocúpate de ayudar a Doc! ¡Dirigíos a la puerta principal de Buckingham por el lado Este del campamento! 
 
    Y, sin más palabras, apretó a correr aún más deprisa, dejando atrás a sus dos compañeros, que le perdieron de vista en cuánto entró en el campamento Victoria.  
 
      
 
    Pat y Doc atravesaron la plaza Victoria Memorial a la carrera. El primero ayudó a Doc cuánto pudo, pero incluso llevándolo apoyado en su hombro, se fueron quedando rezagados, en especial porque tuvieron que rodear el campamento.  
 
    Se adentraron en el mismo por su puerta este, como Wolf les dijo. Era la primera vez que Doc veía el lugar desde el inicio de la epidemia, y le asombró descubrir que en él había surgido una base militar, con blindados, camiones, vallas y tiendas en una plaza. 
 
    La distracción le costó cara: no vio los drones de vigilancia estrellados por tierra y al pisar uno, el pequeño aparato se hizo pedazos, Doc tropezó y arrastró a Pat en su caída. El agente dio un traspié y estuvo a punto de caerse, pero logró evitarlo, sosteniendo a Doc, sin que ninguno dejara de correr.  
 
    Los zombis que les perseguían estaban a apenas dos metros de ellos cuando el dúo llegó al centro del campamento, y tuvieron a la vista Buckingham… y a Wolf, arrodillado tras una barricada de sacos terreros, manejando algo que les apuntaba a ellos.  
 
    -¡Al suelo, rápido! -les gritó. 
 
    Doc y Pat obedecieron sin pensar. No habían reconocido aquello que manejaba Wolf, pero intuyeron que era peligroso, y estaban tan agotados que dejarse caer fue casi un gesto natural.  
 
    Su rápida reacción les salvó la vida.  
 
      
 
    Wolf se había olvidado de la ametralladora pesada M2 ante Buckingham hasta entonces. Solo se acordó de ella cuando pensó en el problema de la munición. Entonces supo que le venía que ni pintada para solventar su… problema zombi.  
 
    Pero su plan tenía una pequeña carencia, y si no encontraba en el campamento el objeto necesario, para solventarla, solo retrasaría sus muertes unos segundos. Por eso se adelantó tanto a sus compañeros: para tener tiempo de buscarlo.  
 
    Parecía que alguien velaba por él, porque el campamento estaba libre de zombis y, mejor aún, halló lo que necesitaba tras solo medio minuto de búsqueda.  
 
    Pero allí se le agotó la suerte: antes de poder usarlo, oyó que Pat, Doc y la horda zombi llegaban.  
 
    “¡Maldita sea! –pensó-. ¡Solo necesitaba diez segundos más para lograrlo! ¡Muy bien, pues! ¡Zombis putrefactos, os presento a mi querida novia, la señorita M2!”.  
 
    Sin vacilar un segundo, empuñó su nueva arma y se aprestó a usarla. 
 
      
 
    El guardia había aprendido de sus errores de la vez anterior, así que apuntó cuidadosamente la enorme ametralladora antes de disparar, y sobre todo, solo acarició el gatillo doble del arma un segundo cada vez.  
 
    Sus primeros disparos, que casi rozaron a Pat y Doc, destrozaron las cabezas de dos zombis que estaban a punto de alcanzarlos. Antes incluso de que sus cuerpos cayeran al suelo, Wolf ya giraba ligeramente el cañón y disparaba de nuevo.  
 
    Su certero fuego diezmó a los zombis… pero no dejaban de llegar más.  
 
    Tumbado como estaba, Doc se había cubierto la cabeza con las manos y se aplastaba contra el suelo como si quisiera fundirse con él. Aterrado, temía que le volaran la cabeza si la levantaba ni que fuera un centímetro. Y así hubiera seguido de no haberle zarandeado Pat.  
 
    -¡Muévete, estúpido! -le ordenó-. ¡Sígueme a rastras! 
 
    El miedo en la voz del agente galvanizó a Doc, que de algún modo logró reunir el suficiente valor como para volver a coger su bate y arrastrarse sobre el suelo tras él. 
 
    E hicieron bien en moverse, porque cuando apenas habían recorrido cuatro metros, el arma de Wolf dejó de disparar.  
 
    El guardia maldijo por lo bajo al agotar el cargador de la ametralladora. ¡Justo lo que se temía! Había tratado de economizar balas al máximo, pero solo le quedaban unas pocas decenas en el cargador, y la M2 disparaba varias cada vez.  
 
    Aún así, había logrado abatir a la veintena de zombis más próximos. Por desgracia, tras ellos venían más. Muchos más.  
 
    Rezando para tener suficiente tiempo, Wolf se puso a manipular la ametralladora.  
 
      
 
    Quitó el cargador vacío y cogió el objeto por el que tanto había sudado: una caja de munición, llena a rebosar.  
 
    “¡Muy bien, muchacho! –pensó, hablando con la caja-. Ahora tú y yo hemos de hacer grandes cosas. Pórtate bien, o mi sangre acabará sobre ti”. 
 
    Al tiempo que pensaba eso, sus manos se movían a una velocidad inhumana. 
 
    Poner la caja en su lugar, levantar la tapa de la recamara del cañón, luego la de la caja, coger la cinta de munición de esta, poner la primera bala en la recamara, cerrar esta, amartillar la ametralladora… Wolf había repetido esos movimientos incontables veces, por lo que podía hacerlo maquinalmente, con los ojos cerrados. Pero el proceso nunca le había parecido tan lento.  
 
    Era como si todo fuera a cámara lenta: sus dedos moviéndose, Pat y Doc poniéndose en pie… y decenas de zombis, muchos de ellos humeando o ardiendo, entrando en el campamento.  
 
    -¡Oh, mierda! -masculló.  
 
    No dudaba que le alcanzarían antes de que pudiera completar su proceso… hasta que vio lo que sus dos compañeros hacían.  
 
    Pat ayudó a Doc a incorporarse, y fue a reprochar a Wolf que disparara tan cerca de ellos, cuando vio la llegada de la horda.  
 
    Le bastó con un segundo para ver lo lento que iba Wolf en el proceso de recarga. Medio segundo después, comprendió que los zombis arrollarían a este antes de que acabara.  
 
    Actuó antes siquiera de darse cuenta de lo que iba a hacer, y lo insensato que era.  
 
      
 
    -¡Eh, capullos! -gritó-. ¡Venid a por nosotros! ¿No tenéis hambre? ¡Pues venid a por un par de bistecs británicos!  
 
    Pat acompañó sus gritos con frenéticos gestos con sus brazos. Ante la sorpresa y el horror de Doc, el agente consiguió su propósito: atrajo la atención de todos los zombis, que se desviaron hacia ellos, excepto dos, que, tozudamente, siguieron yendo a por Wolf. 
 
    Pat, con un gesto, indicó al médico que retrocediera, y este lo hizo. Colgándose su barra del cinturón, empuñó su pistola y disparó cinco tiros espaciados, cada uno tras apuntar cuidadosamente.  
 
    Una bala solo reventó un lateral de la cabeza de un Corredor, que siguió yendo hacia él, aunque más lenta y torpemente. Los otros cuatro disparos alcanzaron a otros tantos zombis en la cabeza, matándolos al instante.  
 
    La horda había podido saltar sobre los deshechos y drones caídos, pero no tuvieron tiempo de evitar los cuerpos de sus predecesores: tropezaron con ellos y cayeron por tierra hechos un amontonamiento de cuerpos.  
 
    El zombi con media cabeza ya estaba alcanzando a Pat. Este, sorprendido, se quedó petrificado. El agente sintió los dedos de hierros del zombi clavarse en su antebrazo, y su boca abriéndose de par en par, lanzándose hacia su yugular. 
 
      
 
    Cerró los ojos y sintió el impacto del cuerpo del zombi al chocar contra el suyo… pero ningún mordisco. 
 
    Extrañado, volvió a abrir los ojos, justo a tiempo de ver el cadáver del zombi desplomarse ante él. La mitad superior de su cabeza había desaparecido.  
 
    Detrás del no muerto estaba Doc, enarbolando su bate, cubierto de la sangre y sesos del zombi.  
 
      
 
    Wolf agradeció en silencio la ayuda a sus compañeros, al tiempo que rezaba para acabar su recarga antes de que los dos últimos zombis que iban a por él le alcanzaran. 
 
    Y su rezo fue escuchado, pero fue muy, muy justo: de hecho, acabó cuando el primer zombi estaba a un metro del cañón de su arma.  
 
    La ráfaga alcanzó al zombi en su estomago. Los enormes proyectiles destrozaron su cuerpo, partiéndolo por la mitad como una sierra.  
 
    Al perder sus piernas, el torso del no muerto cayó, y las balas destrozaron su pecho y pulverizaron la cabeza, que se desvaneció en una especie de niebla roja y negra.  
 
    Tras acabar con ese Corredor, Wolf recobró su sangre fría.  
 
    “No me gusta esta manera de matarlos –pensó-. Gasta mucha munición… pero es efectiva, así que… ¡vamos a pararles los pies!”. 
 
    De nuevo, su ametralladora primero destrozó las piernas de esos dos zombis, y luego, ya inmovilizados, reventó sus cabezas.  
 
    Seguidamente, giró su arma para apuntar a los Corredores que iban a por sus dos amigos. Tan obcecados estaban en alcanzar a sus presas que ni se habían enterado del tiroteo… o no les importaba lo más mínimo.  
 
    “Vuestros cerebros están medio podridos -pensó Wolf-. ¡Ya ni siquiera razonáis! Bueno, mejor para nosotros. ¡Decid adiós, cabrones!”. 
 
    Doc se defendía a golpes de bate contra los zombis, mientras Pat gastaba sus preciosas últimas balas para ganarle tiempo.  
 
      
 
    Pero Wolf acabó con sus problemas al momento: su primera ráfaga destrozó a los tres zombis más cercanos.  
 
    Eso sí que captó toda la atención de los demás no muertos, que se volvieron hacia Wolf y la M2, olvidándose de sus dos presas anteriores.  
 
    Con ello solo lograron facilitar el trabajo al guardia. Pudiendo disparar sin miedo a acertar a sus compañeros, y con munición de sobras, acabar con las decenas de zombis restantes fue poco más que un ejercicio de tiro al blanco: en 20 segundos, el último caía acribillado.  
 
    Solo entonces, los tres supervivientes pudieron bajar sus armas y respirar aliviados.  
 
    -¡Uf! -suspiró Wolf, sentándose en la barricada de sacos terreros-. ¡Por qué poco! 
 
    Ninguno discutió eso, y tras examinar los zombis despedazados y dar el “golpe de gracia” a los dos que aún se movían, Pat y Doc se sentaron al lado de su compañero, esforzándose por recobrar el aliento mientras seguían vigilando alrededor, por si recibían más “visitas”. 
 
      
 
    -¡Pero qué has hecho, Wolf! –le dijo Pat-. ¡Casi nos matas!  
 
    -¿Cómo? –repuso el guardia, sin comprender. 
 
    -¡Digo que casi nos das con tu maldita arma! Además, ¿por qué tuviste que adelantarte tanto? Si llega a pillarte algún zombi cuando estabas solo...  
 
    -¡Para el carro, Pat, que os he salvado el pellejo! ¿Sabes lo que he tenido que correr para cogeros ventaja? ¿Que si era necesario que me adelantara? ¡Desde luego que sí! Ya había usado esta arma antes, y sabía que su cargador solo tenía unas decenas de balas. Debía llegar lo antes posible para buscar algún otro. Por suerte, encontré este bajo un saco terrero. Pero no tuve tiempo de cambiarlo antes de que llegarais.  
 
    -¿Y cómo querías que lo supiera, si no lo dijiste? –le espetó Pat-. ¡Te lo callas todo y nos dejas siempre en ascuas! 
 
    -Disculpa, pero, ¿debería habértelo contado antes, o guardar el aliento para correr, eh? 
 
    -En vez de parlotear tanto -les cortó Doc ásperamente-. ¿Por qué no entramos en el palacio de una maldita vez? 
 
    -No creo que sus... “residentes” nos dejen hacerlo por las buenas.  
 
    Al oír la extraña afirmación de Pat, Doc, que estaba de espaldas, se volvió hacia Buckingham... y dio un respingo al ver las dos decenas de brazos que se tendían hacia ellos, a través de los barrotes de las vallas.  
 
    -¡Bondad divina! -exclamó-. ¡Hay miles!  
 
    -No exageres –le previno Wolf-. Solo son unas decenas. Casi nada, comparados con los de mi cuartel. Ese lugar parecía un hormiguero la última vez que fui allí. Nos ocuparemos de estos, pero primero necesito que me ayudéis con algo.  
 
    Doc asintió y se puso en pie de inmediato; no era momento de perder el tiempo. 
 
    Pat abrió la boca para protestar, vaciló, y la cerró, teniendo que seguirles.  
 
      
 
    Lo que Wolf quería era sellar el Campamento Victoria. Por suerte, con el tiroteo, había acabado con todos los zombis de las inmediaciones. Solo se encontraron con cuatro Corredores que acudían, y acabaron con todos fácilmente, usando solo las armas cuerpo a cuerpo.  
 
    -Nada de disparos -les había dicho Wolf-. Hay que conservar las pocas balas que nos quedan, y sobre todo, evitar atraer a más zombis.  
 
    -Pero con el ruido de antes, estarán viniendo más, sí o sí -señaló Pat. 
 
    -Seguro, pero si no ven nada que les cause estímulos, entrarán en hibernación -apuntó Doc.  
 
    -No creo que se esfuercen en atravesar el recinto si no nos pueden ver u oler -matizó Wolf-. Así que será mejor que espabilemos, para que cuando lleguen, no estemos aquí. 
 
    Rápidamente, hallaron la primera brecha en el vallado. Las vallas solo estaban tumbadas, por lo que bastó para levantarlas y atarlas con cables o bridas de plástico que encontraron por tierra.  
 
    Pronto sellaron las otras cuatro brechas de cualquier modo. No aguantarían ni un minuto ante los esfuerzos de un solo Corredor, pero, si Wolf no se equivocaba, no haría falta.  
 
      
 
    Mientras Wolf se iba a repasar una valla endeble, Pat y Doc arreglaban las últimas. Entonces, Pat vio una ocasión para hablar con Doc, y no la desperdició.  
 
    -Dime una cosa, Doc… ¿Tú sabes algo de psicología?  
 
    -Algo, aunque no es mi especialidad. No te creas que los médicos lo sabemos todo.  
 
    -No he dicho eso. La verdad, no me esperaba que supieras nada. ¿Dónde aprendiste?  
 
    -En la universidad. Leí algunos libros del tema… -a la voz de Doc le faltaba convicción, y ante la mirada inquisitiva de Pat, confesó la verdad-. De acuerdo, fue por una chica. Ella estudiaba psicología, y me gustaba, así que me matriculé en psiquiatría básica como asignatura optativa para poder coincidir con ella. Estudiamos juntos algunos días.  
 
    -¡Vaya! Así que te lo pasaste bien como estudiante, ¿verdad? ¿Y qué tal te fue con ella?  
 
    -Regular… salimos unos meses, pero al final recibió una beca en los Estados Unidos, y se largó allí. Seguimos escribiéndonos por Facebook, pero eso es todo.  
 
    -¡Qué pena!  
 
    -Desde luego. Era un encanto. Bien, ¿qué querías preguntarme?  
 
    -Es que me acordaba de un antiguo amigo. Tenía problemas de carácter, y me preguntaba si podrías aventurar un diagnostico. Solo por curiosidad. 
 
    -No creo que tu amigo siga vivo, pero adelante, lo intentaré. ¿Qué comportamiento exhibía? 
 
      
 
    Pat se lo contó, disfrazándolo todo tan bien que Doc no pareció percatarse de que ese “amigo” era él mismo. Ante los síntomas descritos por el agente (agresividad, estallidos irracionales, quejas excesivas) fue categórico.  
 
    -Diría que tu amigo sufre… sufría… de estrés postraumático. Seguramente hizo algo horrible, por acción u omisión de acción, y le poseía la culpa y la vergüenza, así como un tremendo complejo de inferioridad.  
 
    -¿Y cómo debería haberle tratado, pues?  
 
    -Un caso clínico como ese requeriría el trabajo de expertos psicólogos y medicación y, aún así, su proceso de recuperación sería largo. Creo que bastaría con que su familia y amigos le mostraran su apoyo y evitaran provocarle, ayudándole a sentirse cómodo. Unas buenas vacaciones le irían bien. Lo siento, es lo mejor que puedo decirte.  
 
    -No importa, Doc, te lo agradezco.  
 
    Pat sonrió, satisfecho consigo mismo. Con la ayuda involuntaria de Doc, ahora sabía cómo tratarle, y que lo suyo no era una psicosis o algo muy grave.  
 
      
 
    Tras acabar su labor, regresaron ante la valla de Buckingham. Wolf había acabado de arreglar sus vallas antes, y lo hallaron trasteando dentro de una tienda de campaña.  
 
    Los no muertos del patio del palacio parecían haberse aletargado en su ausencia, pero al verles de nuevo, volvieron a gimotear y tratar de alcanzarles.  
 
    -Con este coro, atraerán atención indeseada -señaló Pat-. Hay que ocuparse de ellos. 
 
    -Son demasiados, y tardaríamos mucho tiempo -se opuso Wolf-. Mejor es desaparecer de su vista antes. Pero tomad esto: creo que os irá mejor que vuestras otras armas.  
 
    Y tendió al agente y al médico sendos SA80 con bayoneta que había cogido de la tienda de campaña.  
 
    -No sé disparar esta arma -argumentó Pat-. Y me da que Doc tampoco.  
 
    -Da igual, tampoco podríais hacerlo: No tienen balas. La idea es que los uséis... ¡así!  
 
    Wolf remató su oración con un gesto contundente: lanzando un bayonetazo contra un zombi que estaba apoyado en la puerta principal del vallado. La afilada hoja atravesó la nariz del zombi, una cocinera de palacio, a juzgar por el uniforme, y la mató al instante.  
 
    -Ayudadme a “limpiar” la puerta -les dijo Wolf a sus compañeros-. ¡Nada más, y deprisa!  
 
    Aunque reluctantes a usar un arma nueva, Pat y Doc se colgaron las otras del cinturón y usaron las bayonetas imitando al guardia.  
 
      
 
    En breve, de la puerta doble del patio se apoyaban los cadáveres sin vida de cinco zombis, y ya solo quedaban allí, “vivos”, dos más, ambos guardias reales.  
 
    Al ir a atacarlos, Wolf los reconoció.  
 
    -¡Por San Jorge! -musitó-. ¡Pero si son Dave y Dale! Es asombroso. Sois inseparables hasta en la muerte. 
 
    En efecto: como si recordaran algo de quienes eran, o cómo eran en vida, “los gemelos” seguían codo con codo.  
 
    -Siento tener que hacer esto, chicos… -musitó Wolf a sus antiguos camaradas-. Pero es lo mejor. Id con Dios, camaradas.  
 
    Y, con sendos bayonetazos, acabó con ellos. A diferencia de los otros zombis, que se habían quedado enredados con los barrotes de la puerta, Dave y Dale cayeron al suelo de espaldas… juntos otra vez. Ni siquiera su segunda muerte logró separarlos. 
 
    Mientras Doc y Pat, uno a cada lado de la puerta, mantenían en su sitio a los zombis que estaban allí, haciendo gestos, Wolf abrió la cerradura de la puerta con la llave, y empujó hacia dentro una de las dos grandes puertas, apartando los cadáveres de los dos guardias muertos a un lado.  
 
    -¡Es el momento! -gritó Wolf a sus compañeros-. ¡Corred!  
 
      
 
    No hizo falta que lo repitiera: sus dos compañeros abandonaron su labor de distracción y entraron a todo correr en el patio del palacio, corriendo hacia este. Wolf entró el último, cerró la puerta dando dos vueltas a la llave, y corrió a la zaga de sus compañeros, todo en un mismo movimiento. 
 
    Los zombis de la valla, distraídos por Doc y Pat, claramente no eran tan coordinados o listos como en vida. Por ello, no fueron tan rápidos: para cuando lograron percatarse de lo sucedido, sacar sus brazos de los barrotes y seguir a sus presas, estas ya les llevaban diez metros de ventaja.  
 
    En su carrera, los tres supervivientes se encontraron con más zombis. En este caso, eran Perezosos “despertados” por su irrupción en el patio. Como tenían mucha prisa, ninguno de los tres se detuvo a combatirles: a lo sumo, propinaron una patada o culatazo a los que se les acercaban demasiado. Ni siquiera miraban si habían conseguido hacerles caer. En todo caso, esperaban que fuera así y que para cuando se recobraran ya estarían lejos.  
 
    A mitad de camino, Wolf se volvió a echar un vistazo sobre su hombro, sin detenerse. 
 
    Vio casi una veintena de zombis persiguiéndole, pero, como esperaba, el más cercano estaba a un mínimo de ocho metros de él.  
 
      
 
    Wolf había dicho a sus compañeros adónde debían ir, y hacia allí se dirigieron: a una pequeña portezuela lateral junto a la mayor puerta de Buckingham. Estaba abierta, y Pat entró en esta a la carrera, seguido por Doc, y finalmente, Wolf, este con un zombi a pocos metros de sus talones.  
 
    El guardia entró en el palacio como un cohete. Por suerte, Pat ya estaba esperándole, y cerró la puerta de golpe apenas hubo cruzado. Fue tan justo que casi le dio a Wolf con la puerta... pero también muy oportuno: un segundo después, el Corredor más adelantado se estrelló contra esta como un ariete. Solo el hecho de que Pat hubiera corrido el pestillo de esta impidió que al zombi abrirla.  
 
    El Corredor empezó a aporrear la puerta con saña, y otros puños se unieron a los suyos.  
 
    Pat se apresuró a cerrar con llave, y se quedó empujando esta, claramente temiendo que, si se apartaba, esta cedería al instante. 
 
    -No hace falta -le dijo Wolf-. Está blindada, como las otras del palacio. “Ellos” se romperán todos los huesos de las manos mucho antes de que se agriete la madera que las recubre.  
 
    -No creo que tarden mucho en dejarlo -apuntó Doc-. Por lo que he visto, los zombis solo están activos cuando pueden ver, oír u oler presas. Si nos alejamos de aquí y dejan de olernos, pronto deberían cansarse.  
 
    Eso era una suposición aventurada; Se veía en las caras de Pat y Wolf. Pero el agente dejó de apoyarse en la puerta, y ambos se adentraron en el palacio... con Pat echando miradas preocupadas a la puerta cada pocos pasos.  
 
      
 
    Wolf tomó la delantera, guiando al grupo.  
 
    -Pat, tú ve detrás -dijo a este-. Y cierra todas las puertas que crucemos.  
 
    -No necesito que me lo recuerden todo -gruñó el agente, aunque obedeció.  
 
    -Por cierto... -señaló Doc-. Me gustan estos rifles. Buena longitud, sí señor. ¡Y se manejan muy bien! ¿No viste que corte le di en la cara a ese zombi? 
 
    “A veces me das miedo, Doc –pensó el agente entonces-. De ser un gallina total, te estás convirtiendo en un tipo sediento de sangre. Le estás cogiendo demasiado cariño a las armas”. 
 
    -Y también es muy apta para dar culatazos -añadió Pat-. Y es muy ligera, y todo eso… ¡Pero a mí nadie me quita mi otra arma! ¿Entendido? 
 
    -Yo tampoco voy a dejar mi bate -apuntó Doc, mientras lo acariciaba-. Le tengo mucho cariño. Aunque, ¡Ojalá tuviéramos balas para poder disparar estos rifles!  
 
    -Justamente os llevo a un lugar en el que espero poder solucionar eso -sonrió Wolf.  
 
    -Estupendo -suspiró Pat-. Por cierto, ¿no deberíamos hablar de ese... incendiario loco de Green Park? 
 
    -La verdad, hubiera preferido olvidarlo -musitó Wolf-. Los zombis ya no me dan tanto miedo, pero creía que no habría nada peor. Llamadme ingenuo, si queréis, pero pensaba que cualquier otro superviviente que encontraríamos sería amistoso. Ahora está claro que me equivocaba. En ambas cosas.  
 
      
 
    Doc rompió el silencio segundos después.  
 
    -Nunca oí hablar de un zombi que hablara o riera. Y todos temían el fuego, así que... 
 
    -Estaba vivo -acabó Pat por él-. No soy psiquiatra, pero me bastó oírle para percatarme de que estaba completamente loco.  
 
    -Un loco muy calculador -señaló Wolf-. Tuvo que ser él quien preparó esa trampa incendiaria.  
 
    -Ese tipo sabía muy bien lo que hacía -afirmó el agente-. Sería un psicópata, pero muy listo. ¡Esa trampa era infernal! Logró convertir todo el parque en una hoguera en minutos. Lo que no me explico es cómo consiguió evitar que los zombis le atacaran.  
 
    -Creo que yo sí -anunció Doc, para sorpresa de sus compañeros-. ¿No os pareció oler a pescado y huevos podridos, antes de ver al... Incendiario Loco?  
 
    -Ahora que lo dices… -repuso Pat-. No le di importancia alguna entonces, pero creo que sí.  
 
    -Yo también -añadió el guardia-. Pero, ¿qué importancia tiene eso?  
 
    -Hace unos días, descubrí que olores desagradables e intensos, como los de la basura, impedían a los zombis cercanos detectarme. Hasta me hice una... capa de camuflaje con una tela y basuras, ¿recordáis?  
 
    -¿Cómo olvidar el pestazo que hacía esa cosa? Pero fue una idea genial, Doc -le felicitó Pat-. No se me había ocurrido.  
 
    -Yo me escondí una o dos veces en contenedores de basura -admitió Wolf-. Aunque no se me ocurrió usar ese truco para camuflarme. Volviendo al Incendiario Loco, no me gusta mucho pensar que lo tenemos tan cerca de aquí... y que los zombis no pueden olerlo. Pero ya hablaremos de eso luego. ¡Ah, ya llegamos!  
 
      
 
    Al tiempo que decía eso, Wolf se detuvo frente a una puerta interior. Pat calculaba que seguían junto a la fachada exterior Sur del palacio.  
 
    El guardia indicó por gestos a sus compañeros de que le siguieran y guardaran silencio, giró la manija de la puerta, dejándola ajustada, y luego la abrió de un puntapié.  
 
    Seguidamente entró en la habitación, con su SA80 por delante. Como necesitaba ambas manos, Pat y Doc le siguieron empuñando sus linternas.  
 
    El trío exploró la alargada estancia, iluminando cada rincón, avanzando con extrema cautela… pero esta se hallaba desierta.  
 
    La habitación daba a la fachada Sur, con ventanas que daban al patio exterior del palacio. Estaba ocupada por un par de muebles viejos y una decena larga de camastros del ejército, con armazón de aluminio y lona verde. 
 
      
 
    -Aquí es donde los guardias dormíamos y comíamos los últimos días antes de… la caída del palacio -explicó Wolf-. Dios, parece que fuera hace años.  
 
    -¿Por qué nos traes aquí? -inquirió Pat-. No veo nada de utilidad… 
 
    -Por esto -anunció Wolf, cogiendo de un rincón una caja metálica verde. 
 
    Tras depositarla sobre un camastro, la abrió, mostrando su contenido: decenas de balas.  
 
    -Es una caja de munición -explicó Wolf-. El sargento McQueen, mi superior directo, pidió que nos dieran munición extra.  
 
    -¿Y la guardabais en vuestro dormitorio? –se extrañó Pat. 
 
    -Era una situación algo caótica, ¿sabes? –se justificó Wolf-. Antes había dos cajas más, pero alguien se las habrá llevado. En fin, por ahora, tendrá que bastarnos. Ayudadme a buscar. Tiene que haber algún cargador extra por aquí… 
 
    -Si no se los ha llevado también –apuntó Doc. 
 
    -Por favor, no seas cenizo –le dijo Pat.  
 
    Tras buscar un poco, hallaron un par de cargadores de SA80 sobre otro camastro. Por desgracia estaban vacíos, pero les vinieron muy bien: Wolf enseñó a Doc cómo rellenar los cargadores, (Pat ya sabía hacerlo, por supuesto) y entre los tres empezaron a vaciar la caja.  
 
    En esta había 145 balas. Parecían mucho, pero tras empezar a llenar los cargadores, cada uno de 30 balas, Doc constató que no era el caso: solo pudieron llenar cuatro del todo, y uno más a medias antes de que las balas se acabaran. 
 
    -¡Esto ya es otra cosa! -suspiró Pat, al insertar un cargador en su fusil de asalto-. Pero ojalá tuviéramos más. Apenas me quedan balas para mi pistola.  
 
      
 
    Eso hizo que Wolf recordara algo; registró su pequeña mochila desgarrada, sacó de esta el cargador de pistola que encontró antes de conocerles, y se lo tendió al agente. 
 
    -Pide y se te dará -le dijo-. Siento no habértelo dado antes; francamente, había olvidado que lo tenía.  
 
    -¡Gracias! –dijo, mirándoselo con incredulidad, apresurándose a comprobar que fuera del mismo calibre que su arma. Por suerte, lo era-. No sabes qué alivio supone esto. Y de los otros, llevamos un cargador por cabeza, ¿verdad? Pero sobrarán uno y medio. Creo que será mejor que te los quedes tú. 
 
    -Gracias, así lo haré -repuso Wolf-. Por lo que sé, soy el más experimentado con esta arma. Por cierto, Doc, ¿sabes usar un arma de fuego? 
 
    -La verdad… es que no. Un tío mío me llevaba de caza a veces, pero nunca me gustó matar animales, así que no me esforcé en aprender su manejo. 
 
    -Gracias por tu honestidad. Entonces, será mejor que uses tu bayoneta principalmente. Dispara solo como último recurso.  
 
    Pat intuyó que Wolf temía que Doc les disparara a ellos por accidente, temor que él compartía. Aún así, el guardia real explicó a ambos el funcionamiento del arma y las normas de seguridad para su uso.  
 
      
 
    -Bueno… -dijo el agente, cuando Wolf acabó-. ¿Qué hacemos ahora, Wolfie? ¿Cómo llegaremos hasta el refugio?  
 
    -Eso os iba a comentar ahora –repuso el otro-. Mirad, en mi… anterior visita comprobé que todas las puertas exteriores de la fachada de Buckingham estuvieran cerradas. Además, con la valla exterior, hay dos líneas de defensa que se interponen entre las hordas de zombis del exterior y nosotros. El número de estos en el palacio parece relativamente reducido, pero siguen siendo demasiados para que podamos con todos, no sin mucha más munición.  
 
    -¡Diablos! –rezongó Pat-. Y entonces, ¿cómo podemos llegar?  
 
    -Muy simple: atravesaremos el palacio, acabando con cada zombi que nos encontremos, cerrando o bloqueando las puertas, hasta la entrada del búnker. Así, deberíamos poder crear un pasillo despejado, por el que poder escapar, si la situación lo requiere. Estimo que deberíamos tener munición de sobras para acabar con todos. ¿Alguna pregunta?  
 
    -No me gusta la idea de quedarme encerrado en un lugar –apuntó Doc-, y menos con quién sabe cuántos zombis.  
 
    -Me parece que yo ya lo he entendido, Wolf -dijo Pat-. Corrígeme si me equivoco. No es que nosotros estemos encerrados con ellos: son ellos quienes están encerrados con nosotros. 
 
    Wolf asintió vigorosamente. Doc no parecía comprender la explicación, pero prefirió no decirlo. Esperaba que fuera suficiente con que sus compañeros le abrieran camino.  
 
    En breve, su grupo salía de la estancia.  
 
      
 
    “La entrada al búnker está en una puerta camuflada, debajo de la Gran Escalera -les había dicho Wolf antes de ponerse en marcha-. Eso está en el extremo Norte del palacio, pero no espero que nos encontremos muchos zombis de camino”.  
 
    En eso, el guardia había acertado: tras recorrer casi un tercio del camino, solo se habían encontrado con cuatro cadáveres por tierra, y otros cuatro andando. Quizá los primeros estaban “vivos” o quizá no, pero Doc no quiso arriesgarse, y les clavó la bayoneta de su arma en la cabeza a cada uno, para asegurarse. En cuanto a los no muertos, entre los tres acabaron con todos sin problemas, ni gastar una sola bala.  
 
    Pero vieron otros peligros en el camino: uno interior, y otro exterior. El primero era que el patio interior del palacio estaba “poblado” por decenas de zombis, la mayoría, eso sí, Perezosos, por lo que no suponían un peligro inmediato.  
 
    Pero el peligro exterior… desde las ventanas de la fachada Norte se veían llamas anaranjadas peligrosamente cerca del palacio. Al mirar por ellas descubrieron, con horror, filas de árboles ardiendo, a apenas veinte metros de la fachada en sí.  
 
      
 
    Era un espectáculo sobrecogedor: los altos árboles ardían como colosales antorchas, arrojando pavesas por el aparcamiento y los coches que este albergaba. No pocas de ellas alcanzaban la fachada del palacio.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat-. ¡Esto es un verdadero infierno!  
 
    -¡Es el mismo fuego que empezó ese maldito Incendiario Loco! -exclamó Doc-. ¿Crees que corremos peligro de que Buckingham se incendie a su vez, Wolf? 
 
    -No, no lo creo -negó el guardia-. Las fachadas son de piedra, y la posibilidad de que las llamas prendan es casi nula. No os preocupéis: ese fuego arde con tal intensidad que se consumirá casi enseguida. Sigamos.  
 
    Doc siguió a Wolf sin vacilar, pero Pat se quedó atrás unos segundos, mirando con aprensión el infierno que tenía casi encima, antes de seguirlos.  
 
      
 
    Visto desde lo alto, la principal estructura de Buckingham era como un cuadrado, el patio interior, rodeado por otro cuadrado ligeramente mayor. La entrada al búnker estaba en el extremo norte del palacio. El camino del trío los llevaba a rodear el cuadrado por el ala este.  
 
    La sala del trono fue la primera con que se encontraron, una vez alcanzaron el ala Norte del palacio.  
 
    -¡Bondad divina! -exclamó Doc-. ¡Esto es… asombroso! 
 
    No era para menos: hasta Wolf, que conocía muy bien el palacio, estaba sin aliento, embobado en la contemplación.  
 
    La sala del trono era una auténtica maravilla, con el suelo cubierto de alfombras rojas, las paredes tapizadas de tela del mismo color, con dibujos geométricos. Casi todo era rojo, salvo las columnas cuadradas en los lados, blancas y cubiertas de soberbios adornos dorados, con ángeles en lo alto. El suntuoso techo, adornado por figuras doradas, también era de color blanco. Por si toda esa magnificencia fuera poca, había cuatro impresionantes arañas de cristal que pendían del techo, formando un cuadrado alrededor de otra mucho mayor. Hasta en esa penumbra, iluminadas solo por los haces de las linternas, sus reflejos quitaban el aliento. 
 
    Entre tanta belleza, casi pasaba desapercibido, en el fondo de la sala, un estrado de tres escalones, ocupado por sendos tronos de madera dorada tapizada de rojo, ante una gran cortina del mismo color.  
 
      
 
    Como para recordar al trío que no estaban en situación para admirar el arte, un tipo salió de detrás de una columna y se echó sobre ellos. Vestía una librea de criado del palacio, y aún conservaba sobre su cabeza su peluca blanca, pero sus pantalones estaban desgarrados y sus piernas exhibían varios mordiscos. Era un Corredor. 
 
    Wolf y Pat estaban tan perdidos en la contemplación de la sala del trono que no pudieron reaccionar antes de tenerlo encima… pero, para asombro de ambos, Doc sí.  
 
    Pat solo vio un movimiento fulgurante desde las manos del médico, se oyó un sonido húmedo y repulsivo, y la carga del zombi se detuvo en seco. Solo al mirar bien descubrió Pat que la garganta de no muerto estaba aplastada y de ella caía un reguero de líquido negruzco.  
 
    Pat veía como el zombi trastabillaba y se disponía a volver a la carga, cuando algo alcanzó su cráneo, que reventó, salpicando sesos y sangre por doquier. 
 
    Al desplomarse el cadáver, el agente solo tenía ojos para el bate ensangrentado que estaba en alto, sin apenas fijarse en Doc, que lo empuñaba.  
 
    Para cuando el agente se repuso de la sorpresa y empuñó su arma, el zombi, que ya solo era un trozo de carne muerta, yacía por tierra.  
 
    -Me dejas asombrado, Doc –le dijo Pat, cuando encontró las palabras-. Te debo la vida… otra vez.  
 
    -Buen trabajo, Doc. Pero está claro que no podemos permitirnos distracciones -señaló Wolf-. Sigamos.  
 
    Y, tras registrar someramente cada rincón de la estancia, la abandonaron. Wolf fue el último, y no pudo dejar de lanzar una mirada atormentada al doble trono.  
 
    -Lo siento mucho… majestad -musitó entonces.  
 
    Y se apresuró a seguir a sus compañeros.  
 
      
 
    -¡Guau! -exclamó Pat-. ¡Esto es… es…! 
 
    No encontró las palabras. Ni sus dos compañeros: solo estaban allí, boquiabiertos. 
 
    Tras atravesar la sala de dibujo verde, habían llegado por fin a la Gran Escalinata.  
 
    Y por mucho que se hubieran propuesto no volver a distraerse, esta vez tampoco pudieron evitarlo.  
 
    La Gran Escalinata estaba orientada al Oeste, tan amplia y espaciosa que ocupaba casi la mitad de la anchura de esa ala del palacio.  
 
    Era un lugar asombroso, se mirara por dónde se mirara: el suelo estaba cubierto de una alfombra roja, debajo de la escalinata se alzaban soberbias columnas de mármol con capiteles que hubieran sido la envidia de un templo romano… la barandilla de la escalinata parecía hecha de oro puro, y formaba garabatos increíbles.  
 
    La galería, en lo alto de la escalinata, no era menos increíble, con jarrones antiguos sobre pedestales, enormes cuadros que mostraban a reyes y nobles antiguos… 
 
    El lugar era soberbio, de una elegancia que hubiera sido perfecta de no ser por los regueros de manchas oscuras que cubrían la alfombra. 
 
    Como la vez anterior, los tres se vieron obligados a abandonar su contemplación cuando oyeron un aullido coreado por otros. Bajaron la mirada… y las luces de sus linternas alumbraron a una decena de zombis apareciendo de debajo de la escalinata, un segundo antes de cargar hacia ellos.  
 
    -¡¡Fuego, fuego!! -ladró Wolf.  
 
    Y ya no se oyeron nada más que disparos.  
 
      
 
    Los tres supervivientes abrieron fuego con escasos segundos de diferencia, cada uno de un modo distinto: Wolf disparaba tiro a tiro, pero bastante seguidos. Giraba el cañón de su arma para apuntar a uno y otro blanco, y cada bala alcanzaba su blanco. Bien pocos de estos seguían en pie después.  
 
    Por su parte, Pat nunca había usado el SA80, y disparaba en ráfaga, varias balas cada vez. Además, estaba tan asustado que casi ni apuntaba.  
 
    Doc disparaba también tiro a tiro… pero su puntería era tan mala que necesitaba cuatro disparos para siquiera alcanzar a cada zombi. Aún así, era muy meticuloso: aprendía de sus errores y cada tiro era mejor que el anterior. 
 
    Pat fue el primero en agotar su cargador, y antes de poder echar mano de su pistola, dos zombis se abalanzaron sobre él.  
 
    El agente no fue el único con problemas: ocho zombis más se lanzaron sobre sus compañeros, obligándoles a separarse y retroceder, con lo que cada uno se vio librado a su suerte.  
 
      
 
    Doc retrocedió hasta encontrarse en la escalera, y empezó a subir, perseguido por cuatro zombis. Seguía disparándoles, pero sin éxito: aunque a tan corta distancia acertara cada disparo, instintivamente apuntaba al torso. Los zombis apenas eran frenados por los impactos.  
 
    Wolf tuvo que retroceder a su vez hacia la puerta por la que habían entrado, con cuatro zombis encima; aunque quisiera ayudar a sus compañeros, simplemente no podía hacer más que cuidar de sí mismo.  
 
    Pat, a pesar de que solo dos zombis le atacaron, no podía con ellos. Las manos de uno le atraparon por los hombros. Ya iba a hundir sus dientes en la cara del agente cuando este logró clavarle la bayoneta en la cabeza. Fue un golpe magnífico; hecho de arriba abajo, la afilada hoja entró por debajo de la mandíbula y salió por lo alto del cráneo. El zombi murió al instante… pero ahí se acabó la suerte de Pat, porque la bayoneta se quedó atascada. El cuerpo cayó a un lado, arrancándole el SA80 de las manos, y entonces, el segundo zombi le alcanzó. Pat a duras penas logró sujetarle los dos brazos antes de que le clavara las uñas. Pudo interponer ambos brazos del zombi delante de su boca, pero la fuerza bruta del otro le obligó a retroceder hasta una esquina, quedándose acorralado allí.  
 
      
 
    Por su parte, Doc también acababa de agotar su munición. Para entonces ya estaba en lo alto de la escalera, muy asustado para pensar en echar mano de su bate. Por suerte, se hallaba en una excelente posición defensiva, y logró mantener a raya a sus atacantes a base de bayonetazos y patadas. Más de una vez, uno de los zombis cayó rodando por las escaleras, pero no tardaba nada en levantarse y volver a trepar. 
 
    Se oyeron dos disparos más, que resonaron en la estancia como cañonazos, y Wolf sonrió al ver caer sin vida a sus dos últimos adversarios.  
 
    “¡Por San Jorge! –pensó-. Doc y Pat están en apuros… ¿A cuál ayudo primero? ¡Diablos, por ahí vienen más zombis! ¡Maldita sea! ¡Parece que el Diablo en persona quiera asegurarse de nuestras muertes!”. 
 
    Sin alternativa, empezó a dar voces, atrayendo a los nuevos zombis hacia sí mismo. Al menos, les mantendría alejados de sus compañeros… de momento.   
 
    Entretanto, Pat seguía estando acorralado. La fuerza del zombi era excesiva y no podía liberarse. Empezaba a desesperarse cuando bajó la mirada, para no ver la destrozada y abominable cara del zombi, y se sorprendió al reconocerlo; no a él, sino su ropa. 
 
      
 
    El zombi había sido un agente de tráfico; su uniforme, con pantalones negros y camisa amarilla con bandas reflectantes plateadas lo indicaban. Aún llevaba su radio colgada del pecho, y su cinturón con el equipo completo, salvo la porra, que brillaba por su ausencia.  
 
    Pero fue otro objeto, en el lado opuesto del cinturón, lo que le dio la solución.  
 
    A la desesperada, Pat propinó un codazo a la cara del zombi. El golpe le hizo ver las estrellas, pero aturdió un poco al no muerto, que aflojó su presa. No lo bastante como para que Pat se liberara, por desgracia… pero daba igual: esa no era su intención.  
 
    Mientras sujetaba como podía ambos brazos del zombi con su mano derecha, alargó la izquierda hacia la funda que el zombi policía tenía en su cinturón, la abrió y empuñó el objeto negro que esta albergaba.  
 
    “¡Maldito monstruo! –pensó-. ¿Así que tienes hambre? ¡Pues come plomo!”. 
 
    La pistola Beretta del agente de tráfico no tenía el seguro puesto, y se disparó sin problemas.  
 
      
 
    El zombi se estremeció al recibir el primer disparo, pero no le detuvo. El segundo, también en las tripas, sí que le afectó: sus piernas parecieron quedarse sin fuerza y cayó de espaldas, con un leve empujón de Pat. Seguidamente, intentó incorporarse de nuevo… pero no pudo: mientras que de cintura arriba seguía moviéndose sin trabas, sus piernas parecían muertas; no se movían.  
 
    -Así que te he dado en la columna vertebral -constató Pat-. Uno de vuestros puntos débiles. Bueno es saberlo. Ve con dios, compañero… y gracias por tu arma.  
 
    Y remachó sus palabras disparando una tercera vez, a la cabeza del zombi, que cayó como el autentico cadáver que ahora era.  
 
    Pat sonrió, empuñó su nueva arma con ambas manos y empezó a disparar nuevamente.  
 
      
 
    Doc estaba al límite de sus fuerzas cuando se oyó un estampido. Sin comprender nada, vio como el zombi que le atacaba se desplomaba con un agujero en el cráneo. Otros dos estampidos, y dos zombis más cayeron abatidos a su vez 
 
    Al volverse el médico, descubrió que Pat era el responsable: el agente disparaba una pistola con magnífica puntería. 
 
    Su tranquilidad inspiró al médico, que superó su miedo, echó mano de su bate y con él le rompió el cráneo al último zombi que trepaba la escalera, de un solo golpe.  
 
    Wolf, ya sin munición, no había podido recargar, porque se enfrentaba a bayonetazos, culatazos y puntapiés contra tres zombis, cuando Pat volvió su arma contra estos y abatió a dos con tres disparos.  
 
    Pero el último… cuando el agente le disparó en la cabeza, la bala rebotó con un sonido metálico, alcanzó una pared, rebotó en ella, y finalmente destrozó un jarrón, a apenas un metro del propio Pat, que se sobresaltó.  
 
    -¡Diablos! -dijo-. ¿Pero qué…? 
 
    Solo ahora se tomó el tiempo de examinar bien a ese zombi en la penumbra… y lo comprendió al reconocer su uniforme: había sido un agente antidisturbios, y estaba intacto, salvo por una mano arrancada, lo que significaba que llevaba una armadura corporal completa. ¡Con razón le había rebotado la bala! ¡Su armadura le volvía casi invulnerable!  
 
      
 
    Doc no sabía eso, o no le importaba: atacó al zombi por la espalda con su bate. Le asestó dos golpes sucesivos, pero al oír sus exclamaciones de dolor, Pat supo que los golpes habían dolido más al médico que al zombi… o le habrían dolido, de poder experimentar dolor. Pero al menos lograron atontarlo.  
 
    El exhausto Wolf aprovechó esa pausa para recobrar el aliento. 
 
    -¡Todos a por él! -exclamó, antes de atacar al último zombi.  
 
    Sus dos compañeros no tardaron en unírsele.  
 
    Los bayonetazos de Wolf contra el cuerpo del zombi fueron inútiles: la hoja resbalaba contra las placas de la armadura del otro, por lo que el guardia dio la vuelta a su arma y propinó una serie de culatazos contra el cuerpo del zombi, sin resultado… hasta que le golpeó en la rodilla derecha. Se oyó un crujido y el no muerto cayó sobre esta.  
 
    La mano derecha del zombi golpeaba y manoteaba la cara de Wolf.  
 
    Este se asustó, tocándose la cara en busca de sus heridas… pero no había ninguna.  
 
    Al comprender el porqué de eso, se echó a reír.  
 
    -¡Llevas guantes, estúpido! –le dijo al zombi-. ¡No puedes arañarme!  
 
    Buscó la otra mano del zombi, para asegurarse de que aun llevara guante, pero solo descubrió un muñón, y este iba directo a golpear su cara… pero no le dejaron alcanzarla: Pat le sujetó ese brazo, apoyó el cañón de su pistola en el cuello del no muerto y apretó el gatillo. La bala hizo estremecerse al zombi al atravesarle el cuello de lado a lado, pero tampoco le detuvo.  
 
    Por su lado, Doc reanudó sus golpes, ahora contra el casco del zombi, hasta que este fue arrancado de su cabeza.  
 
    -¡Ahora, Wolf! -le dijo Pat al guardia-. ¡Mátalo ya! 
 
      
 
    El guardia ya había cambiado su cargador vacío por otro lleno y actuó sin perder un segundo: clavó la bayoneta en la boca entreabierta del zombi, rompiéndole varios dientes, hasta insertar el cañón de su SA80 entre los labios del no muerto.  
 
    Wolf miró entonces a los ojos del zombi, sin ver en ellos más que un hambre y ansia asesina salvajes, antes de decirle: 
 
    -Vete al infierno.  
 
    Y apretó el gatillo. 
 
      
 
    El estampido fue ahogado por tener lugar en la boca del zombi, pero sus efectos fueron bien espectaculares: se abrió un agujero en la nuca del zombi, saliendo sus sesos despedidos por él, y manchando de negro la lujosa alfombra roja, antes de que el cuerpo cayera de espaldas, con la boca abierta.  
 
    Los tres supervivientes se quedaron de pie, jadeando, contemplando el cuerpo, incapaces de creer que estuviera muerto de una vez.  
 
    -Qué cabrón más duro -dijo Wolf-. La verdad… casi creía que nos mataría a todos.  
 
    -Un zombi acorazado -señaló Pat-. ¡Lo que nos faltaba por ver! 
 
    -¡Qué idea! -dijo Doc entonces-. ¡Los que sean como él, los llamaremos “Acorazados”! ¿Qué os parece? 
 
    -Es… adecuado -convino Wolf-. Pero espero no volver a ver ningún otro Acorazado como este… nunca más. Seguidme, la entrada al búnker está por aquí.  
 
      
 
    El guardia se adentró por el pasillo bajo la escalinata apresuradamente. Apenas hubo recorrido cuatro pasos, Pat levantó su arma y gritó: 
 
    -¡A un lado, Wolf! 
 
    El guardia tardó un segundo en reaccionar. Había bajado la guardia, y por ello solo ahora vio al zombi que salía de detrás de una columna y se echaba sobre él.  
 
    Estuvo a punto de alcanzarlo, y Wolf apenas tuvo tiempo de retroceder tres pasos.  
 
    Mientras tanto, el zombi seguía avanzando, y Pat no podía dispararle, porque tenía a Wolf en la línea de tiro. 
 
    Justo antes de que el zombi le alcanzara, el SA80 de Wolf escupió dos veces. Alcanzó al no muerto en un hombro y mandíbula, haciéndole girar sobre sí mismo.   
 
    Doc intervino el siguiente: cargó contra el zombi enarbolando su bate y descargó un solo golpe sobre su cabeza. 
 
    El golpe fue demoledor, con un crujido espantoso. El zombi se desplomó sin vida, cayendo contra una mesita y resbalando después hasta quedarse sentado, apoyado contra esta, con los ojos cerrados.  
 
    Al quedar su herida a un lado, se hubiera dicho que estaba dormido, salvo por la sangre que teñía de negro el mueble.  
 
    Seguramente por parecer aún “vivo”, Doc se abalanzó sobre él, propinándole una serie de golpes de bate en la parte superior de la cabeza, hasta reventársela y hacer puré su masa encefálica.  
 
      
 
    Solo entonces se dio por satisfecho Doc, miró alrededor, jadeando... y halló a sus dos compañeros mirándole con reproche.  
 
    -¿Qué? –les preguntó, incomodo-. Debía asegurarme, ¿no? 
 
    -Sí, claro –asintió Pat, sin mucha convicción. 
 
    -Gracias por salvarme, Pat -musitó Wolf, igualmente inquieto.  
 
    Razones para inquietarse no les faltaban: el entusiasmo de Doc por aplastar cabezas de zombis y cadáveres “auténticos” por igual empezaba a asustarles a ambos.   
 
    De acuerdo, era una precaución inteligente, y ambos le imitaban, pero viniendo de alguien que hasta entonces había sido tan respetuoso, escrupuloso e incluso tímido como el médico... Pat empezaba a temer que se estuviera desquiciando.  
 
    ¿Quién decía que no acabaría por atacarles a ellos? 
 
      
 
    Por su parte, Wolf entendía mejor a Doc. Había oído muchas historias de soldados traumatizados por la guerra, y eso le llevó a leer algo sobre el tema. Doc, al comienzo, era alguien más asustado que un ratón. El miedo a los zombis le paralizaba y bloqueaba... hasta que se vio obligado a enfrentarse a ellos, descubriendo que podía matarlos con gran facilidad. Desde entonces, ya no les temía, sino que iba a cazarlos, con un entusiasmo casi infantil.  
 
    Wolf recordaba haber leído una novela de zombis (El planeta muerto o de los muertos, no estaba seguro) en que salían grupos de mercenarios de élite nómadas, los Exterminadores, que vagaban por un mundo posapocaliptico plagado de zombis, cazándolos por dinero.  
 
    Ellos lo hacían sin emoción, fría y desapasionadamente... pero Doc, aunque era adecuado llamarle exterminador, no lo hacía así, sino todo lo contrario: disfrutaba matándolos, buscando venganza por... ¿la muerte de algún ser querido? ¿Algo que le hicieron u obligaron a hacer? ¿O solo el miedo que le habían hecho pasar?  
 
    De ahí que Wolf de lo que más se preocupaba era que el exceso de entusiasmo de Doc le metiera en situaciones de las que no pudiera salir, o atrajera una atención indeseada hacia el grupo. Aún así, tampoco estaba totalmente seguro de que el médico no fuera a atacarlos en un arrebato de furia.  
 
    En todo caso, habría que vigilarlo y velar por él: a Wolf el médico le caía bien, y sabía que llegarían a necesitarlo.  
 
      
 
    Pat había estado registrando por encima al cadáver, pero enseguida se puso en pie, suspirando disgustado.  
 
    -No lleva nada útil –señaló-. Sigamos.  
 
    Wolf asintió, e iba a encabezar la marcha, cuando, al mirar con detalle el cadáver por primera vez, creyó ver en su chaqueta algo familiar... de su vida anterior. 
 
    -¡Espera! –dijo al agente-. Vuelve a alumbrarlo. 
 
    El policía así lo hizo, mientras Wolf se agachaba junto al cadáver para examinarlo de cerca. De un solo vistazo, confirmó su primera impresión.  
 
    -Es un Alfa –sentenció, asombrado.  
 
    -¿Un qué? –repitió Pat, sin entender. Sabía que Alfa era la primera letra del alfabeto griego, pero eso era todo.  
 
    -Mirad su insignia. 
 
    Pat y Doc entrecerraron los ojos y se inclinaron hacia el cadáver para verlo mejor. El no muerto iba vestido elegantemente, con un traje negro, camisa blanca y corbata, aunque bajo las ropas se reconocía la forma de un chaleco antibalas. Wolf señalaba a un pequeño pin que el muerto llevaba en la solapa derecha de la chaqueta; era curioso, porque mostraba una bandera británica bajo una letra alfa, como un pez dorado.  
 
      
 
    -Lo veo –afirmó Pat-. ¿Qué es? Espera... he visto insignias parecidas en películas; las llevaban los políticos americanos... 
 
    -...y sus escoltas de élite –acabó Wolf por él-. Como ya os he dicho, este hombre era un miembro del Grupo Alfa –El guardia se explicó mejor, viendo que era necesario-. El Grupo Alfa es... era la guardia personal de la familia real británica.  
 
    -¿Bondad divina!  –exclamó Doc-. Pero, ¿La guardia no erais vosotros, los de la Queen’s Guard? 
 
    La interrupción irritó claramente a Wolf, que tardó unos segundos en responder.  
 
    -Sí y no. Veréis: la guardia real guardaba los terrenos, palacios y demás residencias reales. Pero principalmente cubríamos el perímetro exterior. Además de nosotros, la familia real contaba con un equipo de guardaespaldas en sentido puro. Una especie de guardia pretoriana de élite: el Grupo Alfa. 
 
      
 
    Se notaba a las claras que a Wolf le costaba mucho hablar del tema. Solo Pat lo entendió; todo eso era materia reservada, y contarlo era traición a la patria.  
 
    Wolf se lo confirmó cuando les contó que mencionar siquiera la existencia de los Alfa a alguien ajeno a la Guardia real le hubiera costado al infractor, en el mejor caso, 20 años de cárcel.  
 
    También dijo que el Grupo Alfa solo tenía una decena de miembros, que ese pin era su única señal distintiva, y que se los reclutaba entre los mejores y más leales de la Queen’s Guard. Estos eran una unidad tan cerrada y reservada que no hablaban ni siquiera con sus excompañeros.  
 
    -¿Conoces a este...? Digo, ¿le conocías?  
 
    Era una buena pregunta. Curioso, Wolf se acuclilló junto al cuerpo y, sin tocarlo, examinó la cabeza del Alfa, o mejor dicho, su parte inferior; todo lo que había por encima de la nariz ahora estaba en trocitos por el suelo. 
 
    Analizó su nariz, barbilla y mejillas... y, sorprendentemente, lo identificó. 
 
      
 
    -¡Por San Jorge! –exclamó, poniéndose en pie de un salto-. ¡Es el capitán Black! 
 
    -¿Un capitán? –repitió Doc-. Parece que era importante.  
 
    Wolf no se tomó nada bien la observación: de hecho, estalló, como si le hubieran insultado.  
 
    -¿Importante? ¿¡Importante!? ¡Era el segundo al mando del Grupo Alfa! 
 
    -¡Chist! No grites –le rogó Pat-. ¿Por qué estás tan excitado? Aunque fuera amigo tuyo… 
 
    -¡No! –se revolvió Wolf-. Digo... apenas le conocía. Pero su presencia aquí... ¡Indica que la familia real también está! 
 
    Esa revelación impactó a ambos, que empezaron a entender la exaltación de Wolf.  
 
    -Pero... –señaló el agente-. ¿No estabas destacado aquí? ¿No sabías con seguridad si estaban o no? 
 
    -¡¿Cómo iba yo a saberlo? –Wolf no conseguía calmarse; de hecho, cada vez estaba más nervioso y excitado-. ¡Ya os lo dije, eran un grupo aparte! ¡Y todo lo relacionado con la familia real es secreto de estado! Digo, lo era.  
 
    -Tranquilo, Wolf –le dijo Doc-. Ya lo entendemos. 
 
    -Yo estaba destacado fuera –prosiguió Wolf, como si no le hubiera oído-. Los últimos dos días, esto era un caos. El intento de evacuarlos por aire fracasó. Oí que se iba a hacer otro intento por tierra... No sabía si lo lograron... ¡Pero si Black sigue aquí, ellos no pueden estar muy lejos!  
 
    -Quizá se atrincheraron y sigan a salvo... –aventuró Pat.  
 
    -¡Exacto! ¡Hemos de buscarlos! –terció Wolf. 
 
      
 
    Eso era algo mucho más fácil de decir que de hacer: no dejaban de ser un grupo muy reducido, con pocas armas y escasa munición, en un inmenso recinto con cientos de monstruos.  
 
    Pero los que podían estar allí no eran gente cualquiera: ¡eran la familia real! No solo los líderes del imperio británico, sino su misma esencia y corazón. Y la reina regente era vista como alguien casi sagrado.  
 
    Doc no se hubiera atrevido a arriesgarse si se hubiera tratado de su propia madre: demasiado peligroso... pero era mucho más, así que asintió sin vacilar. Pat lo imitó, algo a desgana, y la decisión pasó a ser unánime.  
 
    -De acuerdo –afirmó el agente-. Pero con mucho cuidado... y todos juntos.  
 
    Wolf no discutió eso, y el trío empezó su búsqueda.  
 
      
 
    Tras apoderarse Pat de los cargadores de reserva del policía zombi al que mató antes, los tres empezaron a registrar el palacio. Antes solo avanzaban en línea recta, hasta la entrada del búnker. Ahora no: iban de habitación en habitación, registrándolas y acabando con los zombis que estas albergaban. Por suerte, casi todos eran Perezosos, y estaban aletargados. El trío de supervivientes acabó con todos sin gastar una sola bala ni apenas hacer ruido.  
 
    -Qué raro que estos no oyeran el tiroteo -musitó Doc-. Deben tener el… “sueño” muy fuerte. ¿No creéis?  
 
    -¡No estamos estudiándolos! -exclamó Wolf-. ¡Solo matándolos! ¡Guárdate tus observaciones científicas para ti! 
 
    Doc se sobresaltó por el estallido de Wolf, y miró a Pat, que sacudió la cabeza.  
 
    “No te lo tomes a mal -decía su expresión-. No puede evitarlo. No le digas nada”. 
 
    Y Doc apretó los labios y se calló.  
 
      
 
    Su búsqueda les llevó hasta una habitación cercana, el Salón de Música. Esta se hallaba en la misma ala que la Gran Escalinata, a apenas unas decenas de metros de esta.  
 
    Wolf aventuró que el capitán Black no podía haber ido muy lejos del lugar donde fue infectado, y acertó: hallaron un par de Alfas de camino a la sala. 
 
    Esta, al ser alumbrada por las linternas de los tres, mostró su belleza: de forma rectangular, con una ala semicircular mirando al norte, tenía amplias ventanas (que dejaban entrar algo de luz del incendio de Green Park) bordeadas de cortinas, separadas por columnas de piedra negra que sustentaban la media cúpula del techo, recubierta de adornos dorados, con una impresionante araña de cristal que colgaba del techo. Había sillones tapizados de rojo a los lados, un piano y otros instrumentos musicales al fondo de la sala.  
 
    Antes, ese lugar hubiera sido admirable… pero se había convertido en un campo de batalla. Alguien, seguramente los Alfas, se había visto obligado a replegarse allí, e intentado atrincherarse formando barricadas con las sillas y sillones.  
 
    Pero, si habían tenido tiempo de acabarlas, estas no habían aguantado: ahora estaban medio deshechas, tumbadas, destrozadas, sobre charcos de sangre seca del suelo cubiertos de casquillos…, huesos humanos y cuerpos despedazados.  
 
    Varios de estos se empezaron a mover para ir a por ellos.  
 
    Wolf ni siquiera tuvo que ordenar a sus compañeros que abrieran fuego: lo hicieron solos.   
 
      
 
    De la decena larga de Alfas que habían caído allí, solo quedaban cinco que pudieran volver a moverse, y solo tres estaban en pie.  
 
    Acabar con todos fue casi ridículamente fácil: tras disparar Wolf tres veces, y Pat otras dos, cada zombi de la sala, estaba totalmente muerto.  
 
    Entretanto, Doc se ocupó de los Arrastrados, eliminándolos a bayonetazos.  
 
    -¡Listos! –exclamó Wolf, al caer el último abatido-. Doc, ¿te importaría “asegurarlos”? 
 
    -Será un placer –repuso el médico, enarbolando su bate y sonriendo de oreja a oreja.  
 
    -Te echo una mano –intervino Pat. El agente no ayudó al médico tanto porque creyera que lo necesitaba como para impedir que este se “entusiasmara” demasiado con su labor. 
 
    Seguidamente, entre los dos se aseguraron de que cada zombi muerto lo estuviera, destrozando toda cabeza o calavera que encontraron.  
 
      
 
    El dúo estaba a medio hacer su faena cuando oyeron una exclamación de Wolf.  
 
    -¡Cuidado, chicos! ¡Ahí hay otro más! 
 
    Pat y Doc se volvieron a tiempo de ver a un no muerto más saliendo de las sombras, acercándoseles.  
 
    Este era diferente de los otros, y se veía de un solo vistazo: no llevaba uniforme, solo camisa blanca, corbata azul y un traje del mismo color, moteado de blanco. El zombi era muy flaco y tenía escaso pelo, totalmente blanco. La característica más destacada de su rostro eran sus orejas anormalmente grandes.  
 
    La muerte no había sentado muy bien a ese zombi, porque le habían arrancado la garganta a mordiscos, y sus ojos rojos y piel veteada de negro le daban un aspecto más cadavérico que ningún otro no muerto que hubieran visto nunca.  
 
    Pero nadie le disparó… porque le habían reconocido.  
 
      
 
    -¡Dios! -exclamó Pat-. ¿Ese es… él? 
 
    -No, no puede ser –se apresuró a replicar Wolf-. Me niego a creerlo… ¡No es posible! 
 
    -Mucho me temo que sí -afirmó Doc-. ¡Bondad divina, está… horrible! 
 
    Todos le reconocían, por supuesto: le habían visto por la televisión, en los periódicos y revistas miles de veces, y su andar desgarbado y delgada figura eran inconfundibles.  
 
    Era el Príncipe de Gales, el heredero del Reino… o, mejor dicho, lo había sido, porque ni era un ser humano ya, ni, por lo que sabían, había un reino que él pudiera heredar.  
 
    Era triste ver a alguien casi septuagenario, con un título que implicaba una juventud que dejó atrás hacía mucho, tras toda una vida esperando el momento en que reclamara su herencia… y, al final, el destino se la había arrebatado, junto con todo lo que tenía.  
 
    Era tan lamentable como su actual aspecto, y solo Wolf se atrevió a salirle al paso.  
 
    -Lo siento mucho, mi príncipe -le dijo, con una voz llena de respeto y lástima-. Pero esto es lo que debo hacer… mi último servicio para usted y la corona. ¡Dios salve a su majestad! 
 
    Y apretó el gatillo una sola vez. 
 
      
 
    La bala solitaria alcanzó al exprincipe en la frente, atravesándole el cráneo y apagando al instante toda posible vida que pudiera quedarle, cayendo su cadáver al suelo como un saco de huesos.  
 
    Antes de reanudar su tarea de limpieza, Wolf se tomó el tiempo para levantar en brazos el cuerpo del príncipe, tumbarlo sobre un sofá, totalmente extendido, cerrarle los párpados y cruzarle los brazos sobre el pecho.  
 
    -No quedan más zombis activos -le informó Pat entonces.  
 
    -Bien -musitó Wolf. 
 
    Seguidamente, empezó a registrar toda la estancia de arriba abajo, metódicamente.  
 
    -¿Se puede saber qué buscas, Wolf? -le preguntó el médico. 
 
    -No “qué”, sino “quién”. A ella. Si él estaba aquí, ella también debería.  
 
      
 
    Comprendiendo enseguida lo que quería decir, se apresuraron a unirse en su búsqueda.  
 
    Encontraron a la que buscaban tumbada en un rincón, acurrucada tras un sofá rojo, cuyo vestido del mismo color la había ocultado a su vista hasta ese momento.  
 
    Al enfocarla con sus linternas creyeron que estaba muerta, o sea, de forma natural… pero de pronto, ella abrió los ojos rojos y levantó la cabeza, mostrando su rostro con venas negras.  
 
    Era una de ellos. 
 
      
 
    La anciana casi centenaria se puso en pie laboriosamente, y siendo quien fue, ninguno de los tres intentó detenerla.  
 
    Al erguirse, la miraron de arriba abajo: su pelo blanco seguía estando rizado, sus facciones arrugadas más o menos como en la televisión, y se vislumbraba un collar de perlas de tres vueltas alrededor de su cuello. Solo mostraba un mordisco, en un hombro. La sangre había manado de la herida, tiñendo parte del traje de negro al secarse.  
 
    “Sus escoltas debieron de atrincherarse aquí y protegerla hasta el final -adivinó Pat-. Por eso está tan intacta. ¡Dios, es horrible verla así! ¡No puedo ni mirarla!”. 
 
    Pero Wolf sí que podía, aunque su rostro era una máscara de desolación.  
 
      
 
    La zombi que durante tanto tiempo fuera reina de la Gran Bretaña avanzó hacia los tres, pero Wolf le salió al paso. El guardia dio la vuelta a su rifle y detuvo el avance de la zombi real apoyando la culata de su arma en el pecho de ella, sujetando el SA80 por el cañón. Ella intentó librarse del obstáculo a manotazos, pero en vano: estaba demasiado débil. Era tan anciana que ni siquiera el virus Segador Negro podía compensarlo.  
 
    -¿Qué demonios haces, Wolf? -le espetó Pat-. ¡Dispárala!  
 
    -Majestad -dijo el guardia a ella, como si no hubiera oído al agente-. Siento mucho haber abandonado mi puesto. Quiero que sepa que soy su más leal servidor, y lamento haberles fallado, a usted, su familia y mis compañeros. Nunca me lo perdonaré, pero servir en la Guardia Real ha sido un privilegio, lo mejor de mi vida, y aunque ya no exista la guardia, o la familia real, o el imperio británico, los tres pervivirán en mí y les serviré con todas mis fuerzas.  
 
      
 
    Curiosamente, la zombi dejó de resistirse, como si de veras le entendiera. ¿Quedaba algo de la persona que una vez fue en esa cascara putrefacta? ¿Le entendía? ¿O solo era un animal salvaje intrigado por la ausencia de miedo de su presa? 
 
    -Ya solo me queda un último servicio que puedo prestarle, majestad -prosiguió Wolf-. El más difícil de todos. Adiós, majestad.  
 
    Wolf echó atrás su arma, liberando a la zombi, que avanzó, gruñendo de ansia y hambre.  
 
    Los dos amigos del guardia temieron que él fuera a dejarse matar y se apresuraron a intervenir en su ayuda.  
 
    Pero podían haberse ahorrado la molestia: Wolf no quería suicidarse, solo daba la vuelta a su arma, y cuando ella se le echó encima, él la lanzó hacia delante.  
 
    La punta de su bayoneta alcanzó a la no muerta en la frente, atravesándole el hueso de esa parte y alcanzando su cerebro. Ella se quedó inmóvil y desplomó al suelo, desmadejada.  
 
    Wolf se colgó su rifle a la espalda, arrodilló al lado del cuerpo y empezó a arreglarla, como antes ya hiciera con su hijo. 
 
      
 
    Cuando acabó, ella tenía los parpados cerrados, los brazos cruzados sobre su pecho y las piernas rectas. Casi se hubiera dicho que dormía plácidamente. 
 
    Los dos amigos del guardia vieron que caían gotas de agua sobre el rostro de la zombi, limpiándola de sangre, y tardaron un minuto en comprender que eran las lágrimas de Wolf, que corrían por sus mejillas antes de caer sobre su soberana.  
 
    No tardaron en oírse también los sollozos del joven, que le hacían estremecerse. El guardia se quedó inmóvil, llorando sin parar.  
 
    ¿Por qué lloraba? ¿Por ella? ¿Por su familia? ¿Sus compañeros? ¿O por el reino entero? Seguramente, ni el propio Wolf lo sabía. 
 
    Gradualmente, su llanto fue cesando. Wolf se puso en pie, cerró los ojos, apretó los puños de rabia… y levantó la cabeza para lanzar un grito al techo. 
 
    -¡¡¡Aaaaaaaarggghhhh!!! 
 
      
 
    Wolf gritó hasta desgañitarse, vaciando sus pulmones de aire, descargando su furia por la pesadilla en que su país, su mundo, se habían convertido.  
 
    Su grito resonó por los pasillos y salas del palacio. En un momento determinado, se le acabó el aliento y dejó al fin de gritar…  
 
    Entonces empezaron a oírse otras voces, que llegaban desde otras partes del palacio: gemidos lastimeros o hambrientos. Más “residentes” del palacio le habían oído… y venían a por ellos tres. 
 
    Pero, al contrario que sus dos amigos, que se asustaron comprensiblemente, Wolf no: de hecho, se formó una amplia sonrisa en sus labios… una que prometía venganza.  
 
    El guardia real empuñó de nuevo su rifle y, sin dejar de sonreír, salió de la sala de música, en busca de los infectados que venían.  
 
    Pat y Doc apenas tuvieron tiempo de seguirlo.  
 
    En plena carrera, Doc gritó al agente: 
 
    -¡Wolf se ha vuelto loco! 
 
    -Esperemos que no –respondió Pat, antes de añadir, en un susurro que Doc no oyó-. O ya serían dos locos en el grupo, incluido tú. 
 
      
 
    El guardia real corría como nunca, muy por delante de sus amigos. Para cuando estos volvieron a tenerlo a la vista, lo encontraron enzarzado en una feroz lucha contra 6 zombis: dos policías, un soldado, un guardia real como él y una chica vestida como una criada.  
 
    Pero a Wolf no le amilanaba su inferioridad numérica: luchaba como un león. Ya había acabado con el soldado de un bayonetazo en la boca, y acababa de tumbar al guardia zombi de una patada. Antes de que el otro pudiera intentar levantarse, o los otros zombis atacarlo a él, Wolf se puso sobre el caído y le aplastó la cabeza con dos terribles culatazos, haciéndosela trizas.  
 
    Entonces, los cuatro zombis aún “vivos” se abalanzaron sobre él, pero Pat y Doc llegaron entonces e intervinieron en su ayuda.  
 
    No tuvieron que hacer mucho, solo distraerlos para que no rodearan al guardia. Este casi no les necesitaba, porque acabó con otros 3 zombis él solo. Únicamente Pat tuvo tiempo de acabar con la antigua criada de un golpe de palanca en la cabeza.  
 
    Apenas hubieron despejado esa sala, el guardia, sin ni detenerse a tomar aliento, corrió a la siguiente estancia.  
 
      
 
    El trío se abrió paso por el palacio, acabando con todo infectado con que se topaban, limpiando el lugar sala por sala, con Wolf a la cabeza, que se abalanzaba sobre los infectados, exterminándolos uno a uno, imparable, incansable. 
 
    Doc recordó entonces algo que leyó de niño sobre los “Berserkers”, guerreros vikingos  históricos vestidos con pieles de animal que en las batallas luchaban con una ferocidad salvaje, matando a todo lo que se les pusiera por delante, sin distinguir a veces amigos de enemigos, teniendo que ser despedazados para detenerlos. 
 
    Se decía que consumían setas alucinógenas u otra sustancia que les daba su ferocidad… pero ahora el médico, lo dudaba: si eran como Wolf, estaba claro que no las necesitaban.  
 
    La culpa y vergüenza de Wolf por su pasada cobardía, cuando huyó del palacio, se habían tornado en rabia. Necesitaba descargarla en algo, y los zombis, que eran una amenaza para su supervivencia y la de sus compañeros, le valían. El hecho de que fueran también víctimas era un detalle que él despreciaba olímpicamente.  
 
    Llegó un momento en que, tras limpiar totalmente 8 salas, exterminando a más de una treintena de infectados (23 de ellos solo por la mano de Wolf) ya no encontraron más, y la zona parecía despejada, sin que se oyeran gemidos. Eso hizo que la furia del soldado fuera remitiendo y, agotados los efectos de la adrenalina, empezó a notar su fatiga, teniendo que detenerse a tomar aliento, jadeando, exhausto.  
 
      
 
    Ese silencio hizo que él y los otros repararon en otros sonidos de fondo, un crepitar puntuado de chasquidos. Cuando Wolf recobró sus fuerzas lo suficiente, él y sus amigos, intrigados y algo inquietos por lo que percibían como un posible peligro, se encaminaron hacia su punto de origen para investigar. A medida que se acercaban, el crepitar se hizo más fuerte, siendo puntuado por las toses de los tres.  
 
    Su búsqueda les llevó hasta la estancia más amplia del palacio. Esta tenía paredes altísimas, repletas de adornos, con cuadros entre ellas y un techo cubierto de relieves y pinturas entre las que colgaban numerosas lámparas de cristal blancas. En los lados había filas de asientos superpuestos, tapizados de rojo.  
 
    -Me parece que esto es el Salón de Baile del palacio –anunció Wolf.  
 
      
 
    Pat recordó haber leído en los periódicos, días atrás, que se estaban restaurando algunas pinturas dañadas por la humedad, y así era: había un pequeño andamio metálico a un lado, y ante él, varios botes de pintura y brochas por el suelo, cubiertas de sangre (los pintores debieron de ser atacados mientras trabajaban, pensó), pero su cerebro apenas registró esos detalles, centrado en la fuente de los sonidos y de sus propias toses.  
 
    ¡Un incendio estaba consumiendo la sala! Con ese caos, era imposible adivinar su origen, pero estaba consumiendo la alfombra del suelo, un par de botes de pintura, una fila de asientos, y empezaba a extenderse por las paredes y amenazar el techo.  
 
      
 
    No era muy grande… aún. Pero sin los aspersores de incendios (que ya deberían haberse activado hacía rato) ni gente para apagarlo… 
 
    -Esto acabará consumiendo todo el palacio en cuestión de horas -señaló Pat, que había pensado lo mismo que Wolf-. Un día, a lo sumo. 
 
    -Pues será mejor que estemos fuera de aquí antes -dijo Doc, estremeciéndose-. ¡Vámonos! No soporto el fuego.  
 
    Al imaginarse Buckingham convertido en un brasero humeante, con todas sus ventanas escupiendo fuego y solo las fachadas en pie, Wolf se rebeló. Miró alrededor, y no tardó en ver lo que buscaba. Se colgó su rifle ensangrentado de la espalda y corrió hacia ello.  
 
    Como no había dicho nada, a sus dos compañeros les sorprendió al ver que el guardia iba a una pared, descolgaba un extintor de incendios y se acercaba al fuego.  
 
    Arrancó el pasador de seguridad, aferró la palanca y, manejando el alargado cono proyector, lo encaró hacia el fuego y la oprimió 
 
    El aparato vomitó un chorro de nieve carbónica.  
 
      
 
    Su objetivo eran los dos botes de pintura que ardían, que se vieron cubiertos de una capa pulverizada de nieve artificial. Entre el frío que bajó radicalmente la temperatura y la capa de polvo que interrumpió la llegada de oxígeno al fuego, este se extinguió casi al instante.  
 
    Wolf, no contento con ese éxito, siguió adelante, atacando el fuego de la alfombra. Sus llamas eran las más bajas, de apenas un palmo, pero también las que más se extendían. En breve, la alfombra humeaba, sin llamas.  
 
    Luego, el guardia atacó la mesita y armario en llamas. 
 
    -¡Wolf! -le llamó Pat entonces-. ¿Pero qué demonios haces? 
 
    -¿Tú qué crees, estúpido? ¡Apagar el incendio!  
 
    -¡Déjalo! -terció Doc-. ¡Es muy peligroso! ¡Mejor es que nos vayamos! 
 
    -¡¡No!! -negó el guardia-. ¡Si no lo apagamos, el palacio entero acabará en llamas! ¡Tú mismo lo dijiste, Pat! 
 
    -Sí, ¿y qué? Ya estaremos lejos para entonces.  
 
    -Cierto -añadió Doc-. Con tantos zombis por aquí es demasiado peligroso, y aunque lo lograras, otro incendio puede estallar el día siguiente. ¿Qué diferencia hay? Quizá sea mejor que este sitio arda hasta los cimientos… 
 
    Se interrumpió al ver la expresión colérica de Wolf, que le quitó el habla. 
 
    -¡¡Jamás!! -estalló el guardia, colérico-. ¡No lo permitiré! ¿Me oís? ¿Que qué diferencia hay? Que yo estoy aquí y puedo impedirlo… y eso haré. Soy un guardia real, y tengo el deber de proteger a la familia real y sus palacios. No pude salvar a la familia, pero al menos conseguiré proteger Buckingham… ¡o moriré en el intento! Podéis ayudarme o iros al infierno. Elegid. 
 
      
 
    Wolf no les dejaba elección, y no pensaban abandonarlo.  
 
    Quizá no serviría de nada. Como dijo Doc, acaso el lugar ardía el día siguiente, o el próximo mes… pero, por lo menos, hoy podían evitar el desastre. 
 
    Doc miró a Pat, este se encogió de hombros, resignado, y asintió mirando a Wolf. 
 
    -De acuerdo -le dijo-. Te ayudaremos. ¿Qué quieres que hagamos?  
 
    -Obviamente no hay energía, y los sistemas anti-incendios no funcionan -indicó Wolf, señalando lo familiarizado que estaba con ese lugar-. Tampoco creo que salga agua de las mangueras. Habrá que usar extintores; con este no me basta. ¡Necesito más!  
 
    -¡Hecho! -aprobó el agente-. Vamos, Doc. He visto dos no muy lejos.  
 
    Y fueron a buscarlos, dejando solo a su amigo, que solo tenía ojos para el fuego. 
 
      
 
    El extintor de Wolf se agotó cuando había apagado del todo las sillas y el fuego de las paredes estaba casi controlado. Se apresuró a dejar el extintor lejos del fuego por si el calor lo hacía estallar, ya que seguramente todavía le quedaba algo de gas. 
 
    Seguidamente, cogió otro de una segunda pared y reanudó su labor.  
 
    Ya había apagado del todo las paredes, y solo quedaban llamas aisladas en algunos rincones, y un fuego mediano en el centro de la sala cuando sintió que le tocaban un hombro.  
 
    -Llegáis muy a tiempo -dijo mientras se volvía-. Este extintor casi se ha acabado… 
 
    Se interrumpió al ver quien estaba tras él. No era Pat ni Doc, sino otro guardia infectado. 
 
      
 
    Toparse con un zombi en esa parte del palacio fue una sorpresa para Wolf, dado que acababan de “limpiarla”. 
 
    “¡No debería haberme confiado! –se reprochó Wolf-: ¡Por Dios, son móviles y les atrae el ruido! Con el jaleo que hemos armado, ¿qué esperaba que pasara? ¿Que se quedaran quietecitos? ¡Pueden salir de cualquier sitio, incluso del ala opuesta del palacio! ¡Soy un idiota!”.  
 
    Instintivamente, Wolf dio un empujón al zombi, que trastabilló y retrocedió dos pasos. Al girar la cabeza, le pudo ver la mitad intacta de la cara. 
 
    ¡Era Jack Fraser, su mejor amigo y compañero de cuarto! 
 
      
 
    Solo ahora miró Wolf al zombi, examinándolo de arriba abajo.  
 
    Jack estaba casi irreconocible, con las venas negras, ojos rojos y expresión hambrienta en su rostro. De su cuello apenas quedaba la mitad de la carne, y su cabeza estaba ladeada hacia el lado faltante. 
 
    Los mordiscos recibidos por él en las piernas se las habían dejado en muy mal estado, y cojeaba visiblemente. Su brazo izquierdo estaba medio comido, y por eso apenas tenía fuerza, con la mayoría de sus músculos cortados.  
 
    En cuanto a su brazo derecho, parecía casi intacto, pero no podía levantarlo, porque arrastraba un gran peso: su SA80. La correa se le había enredado en la muñeca, y la bayoneta, ensangrentada por el zombi al que decapitó, se arrastraba por el suelo.  
 
    Wolf no podía ni moverse: nada más posarse sus ojos en el rostro de Jack, se quedó de piedra, recordando la culpa y vergüenza que le causó haberlo abandonado.  
 
    De ahí que no reaccionara cuando “Jack” finalmente logró aferrarle del hombro y tirar de él, acercándole para poder morderle.  
 
      
 
    Los dientes del zombi se hundieron en la hombrera derecha de Wolf, pero no alcanzaron su piel, por lo grueso que era el tejido de la guerrera.  
 
    Al ver lo cerca que había estado de morir, o peor aún, de ser infectado, Wolf reaccionó, empujando otra vez a su antiguo amigo. Este trastabilló hacia atrás, y cayó de espaldas, en mitad del fuego.  
 
    Las llamas se vieron reducidas por la caída del cuerpo, pero luego empezaron a atacarlo: la cabellera del guardia real se consumió en una llamarada, y luego se esparcieron por sus ropas.  
 
    El zombi no sentía dolor alguno; su gemido era más de hambre y de incomodidad que de otra cosa, e intentó incorporarse de nuevo. 
 
    Pero nunca pudo acabar su movimiento: la parte inferior del extintor de Wolf le alcanzó en mitad de la cara, aplastándole la nariz y destrozándole la boca.  
 
    Aturdido, Jack volvió a caer de espaldas, ahogando una vez más las llamas del suelo.  
 
    El último ojo funcional del antiguo guardia vio a Wolf irguiéndose sobre él, enarbolando su extintor.  
 
    -Sé que luchaste hasta el final, Jack -le dijo su antiguo amigo-. Me basta con ver tus mordiscos. En cambio, yo te abandoné. Siento mucho haberlo hecho. Pero esta vez haré lo correcto. Conozco mi deber, y lo cumpliré... empezando por darte el descanso que mereces. ¡Adiós, amigo mío! 
 
    Y descargó su extintor una vez más. Su nuevo golpe, hecho con todas sus fuerzas, aplastó la cabeza de Jack como si fuera una sandía.  
 
      
 
    Minutos después, Pat y Doc volvieron al Salón, llevando dos extintores cada uno. Encontraron a Wolf lanzando chorros de nieve carbónica sobre las llamas. Estas habían menguado notablemente, y se reducían a un par de focos pequeños y brasas en una extensa área. El humo había menguado tanto que el aire casi volvía a ser respirable. 
 
    Pat fue el primero en descubrir el cadáver de Jack. El antiguo guardia estaba ennegrecido, y lo poco que quedaba de su cabeza era solo una masa informe y ennegrecida, pero su uniforme aún era reconocible, y su postura, con los brazos cruzados en mitad del pecho, indicaban que Wolf había hallado tiempo para “dejarlo presentable”.  
 
    -¿Wolf? -le dijo Pat al guardia-. ¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido aquí?  
 
    El guardia, que tosía por el humo inhalado, a pesar de haberse atado un pañuelo sobre la boca, levantó la mirada hacia sus dos camaradas, y pensó en si decirles el ataque sufrido, quién era el zombi y lo duro que le resultó acabar con él, la culpa que sentía, lo irónico de que el cadáver de su antiguo amigo le ayudó a apagar el fuego… pero solo sacudió la cabeza.  
 
    -No tiene importancia -les dijo-. Ayudadme y acabaremos enseguida.  
 
      
 
    Minutos después, la batalla contra el fuego había terminado. Tuvieron que gastar dos extintores más, pero las llamas finalmente admitieron su derrota y se extinguieron, pero ninguno se confió hasta haber enfriado bien cada rescoldo.  
 
    Los tres amigos aún tosían por el humo. Durante su “batalla”, habían cerrado las puertas del Salón de Baile que llevaban al resto del palacio, para impedir que llegaran más zombis y que entrara oxígeno, por lo que el aire cada vez estaba más viciado. 
 
    Pat se apresuró a subirse a un andamio y abrir un par de ventanas que daban al exterior.  
 
    El aire húmedo que entró les supo a gloria a todos; se apresuraron a arrancarse los pañuelos húmedos que llevaban como máscaras de gas improvisadas y se dejaron caer en los asientos, a un lado de la sala, aspirando aire fresco ávidamente.  
 
    -Muy bien… Wolf… -jadeó Doc-. Hemos salvado… Buckingham. ¿Podemos ir al refugio ya… por favor? 
 
    -Por supuesto -asintió el guardia, que era el más exhausto de todos-. Pero necesitaremos… tres cosas. ¿Alguno ha visto dónde hay un hacha de incendios?  
 
    Pat y Doc se miraron, confundidos; Doc sospechó que no les gustaría nada lo siguiente que Wolf les diría que debían hacer.  
 
    Y acertó plenamente.  
 
      
 
      
 
    Buckingham.  
 
    Media hora después.  
 
      
 
    -Ya estamos -anunció Wolf-. Es aquí… creo. 
 
    El trío acababa de bajar la Gran Escalinata, y se habían adentrado en la East Gallery. Wolf les había guiado hasta allí volviendo sobre sus pasos.  
 
    El guardia apartó una pequeña columna coronada por un jarrón, lo que le valió un reproche de Pat.  
 
    -¿Qué haces, Wolf? –le dijo-. ¡No es el momento de hacer cambios de mobiliario! De acuerdo, ese jarrón a mí tampoco me gustaba en ese lugar: no hace juego con el color de la pared, pero… 
 
    Wolf le ignoraba olímpicamente, e iba tanteando la pared, a un lado y otro, hasta que se oyó un chasquido, y una sección de la “pared”, en realidad, un simple panel de madera, se deslizó a un lado.  
 
    -¡Bondad divina! –exclamó Doc-. ¡Una puerta secreta, como en las películas!  
 
    -Ajá –asintió Wolf, que encendió una linterna y se adentró por la abertura recién abierta.  
 
    Pat y Doc no pudieron hacer otra cosa sino seguirle. 
 
      
 
    Los tres amigos bajaron por un largo tramo de escaleras, que acababan en un rellano donde se alzaba una puerta colosal.  
 
    -Es aquí –anunció Wolf-. La entrada del búnker. 
 
    Esta era una puerta de acero maciza, de dos metros de alto y casi la misma anchura. Salvo una diminuta ranura a un lado, la puerta carecía de cerradura, pomo ni nada que permitiera abrirla.  
 
    -Impresionante. Desde luego parece la de un refugio atómico -soltó Pat, que entonces reparó en una extraña puerta doble metálica, a un lado-.  Oye, ¿qué es esa otra puerta?  
 
    -Un ascensor secreto -Explicó Wolf-. Lleva hasta cada planta, pero sin energía, no sirve para nada.  
 
    -Entonces, ¿cómo sugieres que entramos en el búnker? -inquirió Doc-. ¿No llevarás, por casualidad, una llave encima?  
 
    -Sí… de hecho, llevo dos.  
 
    Poniendo en el suelo la bolsa que el guardia llevaba, una camisa que goteaba sangre negruzca, la abrió y mostró su contenido: una mano y una cabeza humana amputadas.  
 
    Al verlas, Pat tuvo arcadas, y Doc palideció, teniendo que apartar la mirada. 
 
    -Ahora empiezo a entender la… guarrada que has hecho antes, Wolf –musitó Pat.  
 
      
 
    El agente se refería a la mutilación realizada por Wolf. Este consiguió la mano y cabeza del cadáver del líder de los Alfa. De camino, Pat encontró un hacha de incendios en una vitrina, y tras romperla, siguió al guardia a la Sala de Música donde hallaron a la familia real. Si la petición de la herramienta ya sorprendió al agente y doctor, lo que hizo Wolf con el hacha, amputar la mano derecha y decapitar al cadáver de uno de los zombis a los que mataron antes allí, aún más. Doc hasta vomitó.  
 
    -¿Era realmente necesario hacer esas… cosas, Wolf? -inquirió Pat. 
 
    -Ahora lo verás -afirmó el guardia, no sin hacer una mueca de vergüenza.  
 
    Mientras decía eso, Wolf pulsó una sección de la pared, a un lado de la puerta, y esta se abrió, revelando una pantalla y teclado.  
 
    El guardia escribió en el primero una larga serie de cifras y letras.  
 
    -El búnker tiene su propia fuente de energía independiente -les explicó a sus compañeros, anticipándose a su inevitable pregunta-. A ver si… ¡mierda!  
 
      
 
    Al acabar de teclear, la pantalla se volvió roja, mostrando el mensaje “Autorización insuficiente. Protocolos de emergencia activados. Por favor, aplique su mano al escáner táctil”.  
 
    El guardia, con expresión asqueada y culpable, se puso guantes desechables, cogió la mano amputada y la aplicó a la pantalla. Un escáner la leyó, y la pantalla dijo “Autorización confirmada. Por favor, acerque su ojo al escáner ocular”.  
 
    Tras dejar la mano en el suelo, Wolf tomó la cabeza cortada y aplicó uno de sus ojos a un segundo escáner.  
 
    Pero la respuesta fue negativa: “Intento fallido. Identificación no concluyente. Por favor, inténtelo de nuevo”. 
 
    -¡No funciona! –exclamó Doc-. ¿Va a saltar una alarma? ¿Nos van a inundar con gas letal…? 
 
    -¡Cállate y déjame pensar! –le cortó Wolf. 
 
    El guardia examinó de cerca la cabeza cortada, y vio que el ojo derecho, el que había sido escaneado, estaba dañado por un golpe, así que probó con el izquierdo.  
 
    Esta vez, la pantalla se tornó verde y la gran puerta blindada empezó a deslizarse hacia un lado.  
 
    Los tres amigos soltaron un suspiro de alivio colectivo. 
 
    Ante ellos se abría una escalera corta, que acababa en una estancia bien iluminada, la primera con luz eléctrica que veían en días.   
 
      
 
    -¿Estás seguro de que no hay ningún peligro aquí dentro? –inquirió Pat-. ¿Cómo es que la reina y su familia no entraron aquí?  
 
    Wolf ni siquiera le escuchó; tenía la cabeza en otro sitio. Una mueca de dolor se dibujó en su cara. Solo al cabo de unos segundos reaccionó y respondió a su compañero.  
 
    -No creo que haya ningún peligro aquí –dijo escuetamente, pero no paraba de darle vueltas al triste final de la familia real.  
 
    “Estoy seguro de que, al comienzo, se planeaba evacuarlos en helicóptero –pensaba-. ¡Dios! Debió de ser horrible. Querrían llevarlos al palacio de Windsor, seguramente. Y estando en este bunker, hubieran tardado mucho en subir, así que esperaron arriba, con todas sus esperanzas puestas en los helicópteros que nunca llegaron”.  
 
    Wolf no pudo evitar imaginarse lo sucedido: la desolación de la reina y el príncipe cuando vieron estrellarse los aparatos y, en breve, el palacio ser invadido. Protegidos por sus escoltas, se dirigieron al bunker… pero sus escoltas encontraron el camino cortado por los infectados. Se atrincheraron en la Sala de Música… y allí se quedaron.  
 
    Para cuando la puerta terminó de abrirse, los tres se dispusieron a hablar, si encontraban gente viva dentro, o a luchar, si el Segador negro se les había adelantado.  
 
      
 
    Tal y como se temían, había ocurrido lo peor: un Alfa zombi les aguardaba de pie delante de la puerta.  
 
    Abrió la boca para lanzar un gruñido, pero Wolf le hizo callar, lanzando su arma hacia delante, metiéndose la bayoneta en la boca del zombi hacia arriba y alcanzándole el cerebro, el ataque favorito del guardia. Este se desplomó ante ellos. 
 
    -¡Mierda! -maldijo Wolf-. Alguien mordido debió de entrar en el búnker antes de que cerraran las puertas. Vamos allá, chicos -añadió mientras entraban-. ¡Vamos a limpiar este lugar sala por sala, sin dejarnos un solo zombi! 
 
    Dijo eso al tiempo que entraba, y sus dos amigos captaron el mensaje: de allí no saldrían sin lo que habían ido a buscar.  
 
    Necesitaban desesperadamente los contenidos del búnker. Sabían bien que estaban en muy baja forma, con días sin dormir lo bastante ni muy bien, comiendo poco y mal…  
 
    Sin descanso, armas y municiones, no iban a llegar muy lejos. Y todo eso solo lo podían obtener allí, así que los tres se aprestaron a luchar.  
 
    Reconquistarían ese búnker a los zombis… o morirían en el intento. 
 
      
 
    Tras atravesar la puerta, el trío se halló en lo alto de una corta escalera. Esta se alzaba sobre lo que debía de ser la antesala del búnker, solo que no lo parecía: lejos de tener paredes grises de hormigón, estaban recubiertas de yeso pintado de blanco, con columnas doradas, molduras barrocas y arañas de cristal colgando del techo.  
 
    No era exagerado decir que Pat y Doc se quedaron impresionados al ver el lugar; claramente, la familia real británica quería estar rodeada de lujo, si sucedía lo peor.  
 
    Podían verlo sin problemas porque, al contrario que en el resto del palacio, allí todas las luces estaban encendidas.  
 
    Entonces, Wolf pulsó un interruptor junto a la puerta, y esta se empezó a cerrar tras ellos. 
 
    -¡Eh, podridos! -gritó entonces el guardia-. ¡Venid aquí! ¿Tenéis hambre? ¡Aquí tenéis tres bistecs tiernos y jugosos!  
 
    -¡Calla, no grites! -le reprendió Doc-. ¿Pero qué haces? ¿Estás loco? 
 
    -¡Eso! -añadió Pat-. Vas a conseguir que vengan todos… aquí… ¡Espera! ¿No estarás planeando…?  
 
    -Desde luego -asintió el guardia-. ¿Para qué molestarse en registrar este lugar de arriba abajo, arriesgándonos a que nos sorprendan y muerdan? Cuando basta con hacer ruido para que vengan y esperarlos aquí. 
 
    -Pero si quedan zombis en el palacio nos pueden oír y bajar, acorralándonos… -empezó el médico. 
 
    -No nos oirán con la puerta cerrada –señaló Pat, toqueteando la puerta blindada recién cerrada-. Ningún sonido atravesará esto, ni siquiera la explosión de una bomba atómica.  
 
    El doctor se quedó pensativo unos segundos, mientras se rascaba la cabeza, antes de dar por buenos los argumentos de Pat y olvidarse del asunto.  
 
      
 
    De común acuerdo, los tres empezaron a dar voces, mientras aguardaban. Doc aprovechó para examinar la estancia de arriba abajo, llevado por su curiosidad.  
 
    El búnker se extendía bajo ellos, o al menos una sala. La puerta de la que habían salido daba a unas escaleras que bajaban al nivel del suelo, dos metros bajo ellos.  
 
    La estancia era lujosa, como poco: una alfombra roja en el suelo, tapices y cuadros antiguos en las paredes, cortinas que cubrían falsas ventanas… una residencia real. 
 
    Pero no tuvo mucho tiempo para examinarlo, porque entonces empezaron a llegar zombis de otras salas del refugio.  
 
    -¡Venga, chicos, a por ellos! -dijo Wolf a los otros-. ¡Acabemos con ellos, uno a uno!  
 
    Y se desató el infierno.  
 
      
 
    Wolf inició el combate disparando su fusil. Registrando los cadáveres de sus camaradas había conseguido suficientes balas para llenar del todo un cargador más. Con tres disparos, abatió a otros tantos zombis, ganándose un reproche de Pat.  
 
    -¿No decías que no podíamos malgastar balas? -le dijo. 
 
    -¡Aquí nos interesa usarlas! -fue la respuesta-. ¡Queremos hacer mucho ruido, y que venga cada zombi que haya! ¡Conservad alguna bala, pero que nadie abra la puerta de salida, salvo si corremos el peligro de ser desbordados! ¡Vamos!  
 
    De mala gana, Pat empuñó su propio SA80 y abrió fuego a su vez.  
 
    El combate se prolongó durante diez minutos, que se hicieron interminables. Los zombis eran Alfas, soldados, mayordomos, camareras y un cocinero… sin duda, los ocupantes originales del búnker.  
 
    Pat disparó su rifle hasta agotar su cargador, cambiando luego a la pistola. 
 
    Wolf bajó hasta la parte inferior de la escalera, plantando cara a los infectados allí. Cuando uno se le acercaba demasiado, usaba la bayoneta, y mientras estaba ocupado con ese, repelía a patadas a cualquier otro que se le acercara, hasta que podía “atenderle debidamente”. Doc se quedó a su lado, repeliendo a golpes de bate a los zombis que escapaban al guardia.  
 
    Hubo un momento en que pareció que los tres, extenuados y sin apenas munición, iban a ser desbordados: el bate de Doc golpeaba casi sin fuerza, y los brazos de Pat parecían de plomo.  
 
    -¡Wolf! –gritó el agente-. ¡Debemos escapar, o nos van a hacer trizas!  
 
    -¡Tened fe! –les pidió un Wolf tan exhausto como ellos-. ¡No pueden quedar muchos más!  
 
    -¡Eso dijiste hace quince minutos! –le reprochó Doc.  
 
    Aún así, Pat y Doc decidieron aguantar tanto como pudieran.  
 
    “De todas formas… -pensó Pat cínicamente-. Estamos demasiado cansados para correr”. 
 
    Y el guardia resultó tener razón: al poco, el número de zombis que venían empezó a menguar. Cada vez, el trío lograba matar a más zombis en menos tiempo, y tras aplastar Pat con su palanca el cráneo de un zombi mayordomo, ya no quedaba ninguno más.  
 
    Los tres amigos habían vencido.  
 
      
 
    Seguidamente, Wolf clavó su bayoneta en la cabeza de cada zombi, hasta asegurarse de que estaban todos bien muertos. A continuación, exploraron el lugar juntos, registrándolo palmo a palmo. Hallaron a tres infectados más, dos encerrados en habitaciones, y uno inmovilizado por un armario caído, y se ocuparon de ellos sin problemas.  
 
    -Ya está -suspiró Wolf-. Ya podemos familiarizarnos con nuestra nueva casa, ¿no os parece?   
 
    Los tres amigos se separaron, registrando el lugar a fondo… y encontraron cuánto esperaban, y mucho más: lujosos dormitorios, sin duda para la familia real, una cocina totalmente equipada, una armería bien provista, un enorme almacén de conservas de todo tipo... 
 
    -¡Eh! -gritó Doc-. ¡Venid aquí! ¡No os vais a creer lo que he descubierto! 
 
    Pat estaba hambriento, así que su primera parada fue la cocina, donde había abierto una lata de melocotones en almíbar, y estaba comiéndoselos con una cuchara. Por su parte, Wolf recibió la llamada del médico en la armería, mientras contemplaba un arsenal de armas y munición suficientes para equipar una compañía. No le resultaba fácil elegir qué coger de ese tesoro armamentístico. Por si acaso, antes de salir tomó antes un par de cargadores para su arma. 
 
      
 
    El agente y el soldado, preocupados, se apresuraron a correr junto a su amigo, y lo hallaron en el salón, sentado en el amplio sofá, y ante él… algo que les parecía no veían desde hacía años: ¡Una tele encendida! ¡Y mostraba imágenes!  
 
    Eso era, sin duda, lo que Doc había descubierto, y los tres se quedaron con los ojos clavados en la pantalla, como hipnotizados.  
 
    Lo primero que vieron fue una imagen de una avioneta blanca biplaza que recorría el cielo… hasta que de pronto estalló en el aire como una bomba. Sus restos humeantes cayeron al mar que se extendía debajo.  
 
    Luego apareció un viejo barco que navegaba por el mar, alejándose de unos acantilados blancos como la nieve. 
 
    -¡Eso son los acantilados de Dover! –exclamó Wolf-. Por San Jorge… ¿cómo puede caber tanta gente en un pesquero tan pequeño?  
 
    -Yo diría que es un remolcador –apuntó Pat-. Tienes razón: está abarrotado de gente. Ahí habrá decenas de hombres, mujeres y niños. Pero no te preocupes, esos barcos son sólidos como rocas. No se hundiría ni con el doble de peso… 
 
    El agente se interrumpió cuando una explosión levantó una columna de agua de la parte delantera del barco, lanzando trozos de su casco por los aires. 
 
      
 
    Al caer el agua y poderse ver bien la embarcación, se vislumbraba un gran agujero en la proa del barco, que empezó a hundirse como un submarino que se sumerge. Se oían los gritos de la gente que pedía auxilio, mientras se peleaban por los escasos salvavidas del barco o los restos de este que aún flotaban. En breve el barco desapareció, dejando el mar sembrado de restos, con solo un puñado de supervivientes aferrándose a ellos.  
 
    La imagen volvió a cambiar tras el hundimiento, pasando a mostrar a una hermosa joven de pelo castaño de pie en un muelle y espaldas al mar, con un micrófono en la mano.  
 
    Ella hablaba rápidamente, pero ellos no entendieron nada.  
 
      
 
    -¿Qué idioma es ese? -se preguntó Wolf-. ¡No entiendo una palabra!  
 
    -Creo que es francés -dijo Doc.  
 
    -¡Pues tradúcelo! ¿A qué esperas? 
 
    -¡Solo entiendo algunas palabras! ¿Pat? 
 
    -Sí -asintió el agente-. Yo hablo un poco. Si os calláis de una vez, veré que puedo hacer. 
 
    Todos guardaron silencio, dejándole escuchar, y él fue recitando: 
 
    -Dice… “continua la cuarentena a las islas británicas”, “refugiados siguen intentando escapar...”, “Terrible… no-se-qué… necesidad, pero inevitable...”. Lo siento, habla muy deprisa y no me da tiempo a traducirlo todo.  
 
    -Así nos costará mucho enterarnos -se lamentó Wolf-. ¡Esperad! ¿Y si pusiéramos la CNN? 
 
    -¡Buena idea! -asintió Doc, que tomó el mando a distancia y empezó a pulsar botones.  
 
      
 
    De los canales británicos solo aparecía estática, pero otros sí se veían, todos extranjeros. Había canales de Holanda y Alemania, pero el médico los ignoró y siguió buscando. En todos decían las mismas noticias, con imágenes casi idénticas. Aviones explotando, barcos hundiéndose… junto con aviones de combate volando y barcos de guerra patrullando, dejando claro quiénes eran los responsables de la destrucción de unos y otros.  
 
    -¡Oye! –exclamó Pat-. ¡Me parece que varios de esos barcos y aviones que aparecen ahí son de los nuestros!  
 
    -¡Calla! –le cortó Wolf ásperamente-. ¡Déjanos escuchar! 
 
    Otras imágenes ya resultaban familiares, sin duda imágenes de archivo: de cuando cayó Londres, con la ciudad sumida en el caos.  
 
    Finalmente, en un canal vieron las letras deseadas de CNN, y Doc dejó de buscar. 
 
    Los tres contemplaron ávidamente la pantalla.  
 
    -...La situación en las islas británicas continúa deteriorándose -decía un presentador-. La infección sigue propagándose por toda la isla. Hay disturbios, saqueos e infecciones en Glasgow, Edimburgo y Blackpool. Se ha perdido el contacto con Brighton, capital del estado militar del Sudeste. Reina la anarquía casi total en los lugares no infectados, y está claro que las autoridades locales no pueden mantener el orden. La plaga se extiende con los refugiados que huyen de las zonas infectadas en todas direcciones. Todavía no se tienen noticias del paradero de la familia real británica ni del gobierno. Por suerte, el bloqueo total sigue conteniendo el virus en la isla. 
 
      
 
    La imagen pasó a mostrar un mapa de las islas británicas, con una línea puntuada que las rodeaba, muy cerca de la costa. Se veían imágenes de cañones en la costa de Irlanda, las islas Orcadas y Calais, en Francia, y aviones y barcos patrullando la línea puntuada.  
 
    -La armada de la OTAN informa que ha completado el minado de las aguas británicas -anunció el presentador, revelando lo que eran los puntos-. Y la mitad de las flotas de guerra de Noruega, Polonia y Rusia se han sumado al bloqueo, junto con la 8ª y 3ª flota norteamericana. La república de Irlanda ha desplegado varias baterías antiaéreas más en sus costas. Solo en el día de hoy se han abatido 10 aviones que intentaban dejar el espacio aéreo británico, y hundido 9 barcos, 4 más que ayer. Respecto a África, la extensión de la Zona Muerta de Niangara ha dejado de crecer. Las tropas de la Unión Africana enviadas desde todo el continente, reforzadas por contingentes franceses, belgas y estadounidenses, han detenido el progreso de los infectados. 
 
    La imagen pasó a mostrar un río patrullado por lanchas rápidas, y luego un atrincheramiento que cortaba una carretera, defendido por decenas de soldados africanos, junto con algunos occidentales. Por la carretera venían camiones y coches, a los que los soldados amenazaban con sus armas. Algunos daban la vuelta, pero el resto seguían adelante… y a los pocos metros, estallaban, saltando por los aires.  
 
    -¡Eso son minas! –exclamó Wolf.  
 
    -¿Cómo? ¿El qué?  
 
    -¡Esos objetos redondos y planos que cubren el suelo! ¿No los veis? ¡Son minas antitanque y antipersonal!  
 
    Detrás de los vehículos aparecieron decenas de infectados que corrían como locos… pero al pisar las minas saltaban por el aire como muñecos, volviendo a caer a tierra destrozados. Aún así, algunos seguían arrastrándose hasta que, al fin, los soldados abrían fuego, abatiéndolos uno a uno, sin importar si estaban infectados o no.  
 
      
 
    El presentador siguió hablando tras aparecer otra vez en pantalla. 
 
    -En la reunión del Consejo de Emergencia de la ONU se ha valorado la situación, y en la consiguiente conferencia de prensa, se ha afirmado que, de momento, permanece estable. 
 
    Apareció el secretario general de la organización, el japonés Ryo Ishimura, sobre un estrado.  
 
    -Señor secretario -decía una periodista-. ¿Aún no se ha logrado realizar una vacuna del virus Segador Negro? 
 
    -Los científicos que trabajan en el programa están haciendo progresos, pero por ahora no puedo decirles más -fue la respuesta de él. 
 
    -¡Señor! -intervino otro-. ¿Cuándo piensan enviar tropas de socorro a las zonas infectadas de África e Inglaterra? 
 
    El asiático sacudió la cabeza, tristemente.  
 
    -Esa no es una opción viable por el momento -negó-. Hasta que la situación no se estabilice, o dispongamos de una vacuna eficaz, el bloqueo de ambas zonas continuará. Nadie entrará, por su propio bien, ni saldrá, por el de los otros. Eso es algo que quiero que quede bien claro. 
 
    -¿No cree que es un crimen asesinar a mujeres y niños que solo intentan salvarse? -le dijo una mujer en todo acusador; parecía inglesa, a juzgar por su acento.  
 
      
 
    -De ninguna manera –se apresuró a negar el político-. Nuestras fuerzas no atacan a nadie si no es estrictamente necesario. Todos son advertidos de la línea de cuarentena, y tienen todas las oportunidades posibles de dar media vuelta y volver a territorio británico… 
 
    -¡Maldito bastardo mentiroso! –ladró Wolf-. ¡En las cámaras se ve que no reciben ningún aviso! ¡A ti me gustaría verte en uno de esos barcos! 
 
    -¡Wolf, por favor, déjanos escuchar! –le exigió Pat, y el rabioso guardia apretó los labios. 
 
    -…estamos conteniendo una plaga que podría barrer toda la raza humana del planeta en cuestión de días. Y no tenemos alternativa -afirmó el secretario-. Si dejamos salir a una sola persona, aunque sea un niño, y hubiera sido mordido, o arañado, podría infectar a otros, y el virus es tan contagioso que sería imposible contenerlo. Todos los jefes de estado coinciden en que este bloqueo es un mal terrible… pero necesario. Mostrar compasión con un solo refugiado podría provocar la muerte de millones de inocentes. 
 
    -¿Y no barajan la posibilidad de enviar tropas a territorio británico? –intervino otra periodista. 
 
    - De ninguna manera: enviarlas allí es inviable… e inútil: el caos reinante en ambas zonas es tal que, de hacerlo, esas tropas se expondrían a ser atacadas hasta por los no infectados, así que… 
 
      
 
    Wolf no pudo seguir mirando, y salió de la sala, rabioso. Pat le siguió, pero Doc siguió mirando, como poseído por una fascinación morbosa. Y le valió la pena, porque el presentador mostró un par de mapas. En uno se veía la zona muerta de Niangara, de forma más o menos rectangular, casi totalmente roja. Unos puntos blancos en su interior eran las aldeas o ciudades que aún resistían… y eran muy pocos.  
 
    Cunado Doc vio cambiar la imagen, y reparó en la ausencia de sus dos compañeros, les llamó al momento.  
 
    -¡Chicos, volved aquí! Tenéis que ver esto –y añadió en un susurro-. Aunque no os va a gustar. 
 
    El segundo mapa mostraba la Gran Bretaña, y casi toda Inglaterra estaba infectada: solo había porciones de costa aun limpias, y la zona roja se extendía por Gales y Escocia. Respecto a grandes ciudades en la zona infectada que fueran blancas… no había ninguna. 
 
      
 
    Eso resultó devastador para los tres supervivientes. A pesar de lo rápido que había caído Londres, habían conservado la esperanza de que el resto de la Gran Bretaña, o al menos una parte, se hubiera librado, conteniendo al virus… pero ahora, sus esperanzas acababan de ser aplastadas. No había forma de salir del archipiélago, no había ciudades seguras… no había esperanza.  
 
    Pronto, Doc se encontró nuevamente solo. Las noticias volvían a repetir lo que ya había visto y oído. Sabiendo que ya no había nada nuevo que le fuera a ser útil de las noticias, el médico apagó la televisión y se fue a acostar, como ya habían hecho, hacía rato, sus dos compañeros.  
 
      
 
      
 
    Búnker de Bukingham.  
 
    11 de Diciembre (día 12 de la Plaga). 
 
      
 
    Pat se despertó al oír sonidos metálicos. Intentó volver a dormirse, pero no logró conciliar el sueño, así que se incorporó en su cama y desperezó.  
 
    Se encontraba en los “Barracones”; estos eran una larga estancia poblada de literas. Wolf les dijo que eso había sido el alojamiento de los guardaespaldas y personal masculino del búnker. La noche anterior no les importó que en la estancia hubieran matado a dos zombis, que oliera a podredumbre o que el suelo siguiera sucio de sangre y sesos: sacaron los cadáveres, cerraron la puerta y se acostaron.  
 
    Ninguno quiso usar las dependencias reales, por respeto a sus anteriores dueños, por lo que los tres decidieron descansar allí.  
 
    Ahora, al incorporarse y mirar alrededor, Pat vio que las literas de sus compañeros estaban desocupadas. Oía una voz al otro lado de la puerta, por lo que se incorporó y, tras vestirse y calzarse, salió del barracón arrastrando los pies.  
 
    Encontró a Doc en el salón. Estaba mirando la televisión mientras comía: tenía una bandeja al lado, con dos platos con huevos fritos con bacón, tostadas... el olor a café caliente y huevos hicieron salivar a Pat.  
 
    -¡Dios bendito, te has preparado todo un banquete, Doc! -exclamó.  
 
    -¡Ah, Pat, veo que ya te has despertado! -repuso Doc, sonriendo-. Ven aquí, hay para los dos.  
 
    -Encantado -dijo Pat, sentándose a su lado-. ¿Y Wolf?  
 
    -Ya hace rato que desayunó. No te preocupes por él.  
 
      
 
    Ambos compartieron el desayuno, y Pat comió hasta hartarse. 
 
    Pat disfrutó por partida doble, porque Doc había sintonizado un canal americano, y estaba viendo los Simpson. No paraba de reírse, y Pat también. ¡Ni siquiera recordaba la última vez que se rió!  
 
    Cuando acabó su comilona, Pat echó un vistazo a la cocina, y comprobó que la despensa de esta estaba muy bien surtida; por un milagro que no comprendía, el lugar no se había quedado sin luz. Eso permitía que las grandes neveras aún funcionaran, y estaban llenas a rebosar. Había comida en cantidad para años. 
 
    -Un problema menos de que preocuparse -suspiró, antes de volverse hacia Doc, que estaba lavando los platos en el fregadero-. Por cierto, ¿dónde se ha metido Wolf?  
 
    -Se fue a la armería -le explicó el médico-. Por cierto, habría que hacer limpieza en el búnker. Todos esos cadáveres están empezando a apestar, y si nos vamos a quedar aquí un tiempo... 
 
    -Déjame que lo consulte con Wolf y decidiremos cómo lo haremos -repuso Pat, saliendo de la cocina-. Antes de ir a “echar la basura” fuera, y abrir esa condenada puerta, debemos estar preparados para todo. 
 
      
 
    Tal como dijo Doc, el agente encontró al guardia en la armería. Esta se merecía su nombre, desde luego: sus estantes tenían decenas de armas de asalto dispuestas ordenadamente, cientos de granadas, cajas y cajas de munición... Wolf estaba ante una mesa, revisando un equipo de visión nocturna. Ante él tenía su SA80, perfectamente limpio, junto con varios cargadores llenos.  
 
    -Wolf, veo que te diviertes con tus juguetes -apuntó Pat-. Y pareces tener mucha prisa.  
 
    -¿Tú qué crees? -repuso el guardia, sin siquiera levantar la mirada de lo que hacía, esbozando una sonrisa perversa-. Me estoy aprovisionando.  
 
    -¿Por qué tanta prisa? ¡Tenemos todo el tiempo del mundo! Mejor ven a mirar un poco la televisión. Doc necesitaría ayuda para ocuparnos de los cadáveres de los zombis... 
 
    -No. -Le cortó Wolf-. Voy a salir ahora mismo.  
 
    -¿Cómo que salir? ¿Adónde? ¿Para qué?  
 
    -A dar un paseo fuera del búnker. O mejor dicho, hacer limpieza.  
 
    A Pat no le gustó nada el cariz que tomaba esa conversación, y temió lo siguiente que fuera a oír.  
 
      
 
    -¿No querrás decir que…? –empezó, dejando la pregunta en suspenso.  
 
    -Sí, eso mismo. Voy a barrer todo el palacio de arriba abajo y matar a cada zombi que quede en él. Puedes acompañarme o hacerte a un lado. Pero no hay una tercera opción.  
 
    Por su tono de voz, Pat supo que su compañero hablaba en serio: en sus ojos ardía una mirada de furia que apenas disimulaba su culpa... y vergüenza.  
 
    Si una y otra se debían a su deserción, o a haber “matado” a la reina y a su heredero zombis, Pat no podía saberlo, ni importaba. 
 
    “Me pregunto si solo buscas desfogar tu rabia o buscas la muerte -pensó-. Da igual: no podré impedirte salir, pero tampoco te dejaré solo”.  
 
    -Te acompaño -le dijo entonces-. Espera solo a que me equipe. 
 
      
 
    Rápidamente, Pat imitó a Wolf, cogiendo armas, munición y equipo extra. El guardia le ayudó, y en cuestión de minutos, ambos salían de la armería totalmente equipados: cada uno llevaba un casco con un visor nocturno incorporado, un SA80 (con la bayoneta, por descontado) un MP-5 con silenciador y un chaleco con bolsillos, repletos de todos los cargadores que podían llevar.  
 
    El dúo ya se dirigía hacia la salida cuando Pat cayó en la cuenta de que ni siquiera habían avisado a Doc de su partida.  
 
    -¡Doc, ven aquí! -le llamó.  
 
    -¿Qué sucede? -inquirió el sorprendido médico, al verlos-. ¿Adónde vais armados hasta los dientes?  
 
    -Afuera -le dijo Wolf, claramente impaciente por salir-. Vamos a barrer el palacio de arriba abajo y limpiarlo de zombis.  
 
    -No iréis a... -empezó a objetar Doc, pero al ver el gesto negativo de Pat y la expresión de malas pulgas del guardia, se echó atrás-. Muy bien, haced lo que queráis. ¿Cuándo volveréis?    
 
    -Tardaremos unas horas, por lo menos -aventuró Pat-. Puedes echar una cabezada, pero con un ojo abierto, y ten siempre un arma a mano. Puede que necesitemos ayuda cuando volvamos.  
 
    -Vale. Tened cuidado -fue cuánto Doc pudo decir. 
 
      
 
    En breve, Wolf y Pat recorrían de nuevo los pasillos del palacio. Wolf había desactivado los protocolos de emergencia, por lo que ahora él podía abrir la puerta sin problemas... pero no estaba del todo seguro de ello. Por si acaso, se habían llevado la cabeza y mano del líder Alfa, dejándolos en una esquina del rellano.  
 
    El paso de Wolf era tan rápido que Pat apenas podía seguirle el ritmo. Le dijo tres veces que no tuviera tanta prisa, pero era como hablar con una pared.  
 
    Y lo que Pat se temía, sucedió: el guardia entró en una habitación a la carrera, y un Corredor saltó sobre él desde detrás de la puerta... hundiendo sus dientes en su antebrazo derecho. 
 
    -¡Wolf, no! -chilló Pat, angustiado.  
 
    Corrió en ayuda de su compañero, pero al intentar apuntar su arma, no se atrevió a disparar: guardia y zombi no dejaban de forcejear y dar tumbos.  
 
    -¡Dé...ja...me... ca...brón! -masculló Wolf, mientras intentaba liberarse.  
 
    No lo conseguía: el zombi, vestido de blanco y con un extraño sombrero en la cabeza, era más fuerte que un toro. 
 
      
 
    Pat dudó un segundo que se le hizo eterno. Al final, dio la vuelta a su rifle y, empuñándolo como una lanza, propinó un culatazo al zombi. Los luchadores no dejaban de moverse, así que el golpe impactó en un hombro de Wolf.  
 
    -¡Auch! -exclamó-. ¡Pat, maldito idiota!  
 
    -¡Lo siento! -se excusó el otro-. ¡Pero es culpa tuya!  
 
    Wolf respondió algo entre dientes, y Pat no entendió nada.  
 
    -¡Hazme un favor y deja de moverte tanto! –le ordenó Pat.  
 
    Wolf debió de hacerle caso, porque cuando el agente volvió a la carga, esta vez acertó a su blanco, la cabeza del no muerto. El impacto de refilón solo le atontó, pero eso bastó: aflojó su presa y Wolf al fin logró liberarse, apartarlo de él y disparar su arma.  
 
    En ese espacio cerrado, la ráfaga sonó tan ruidosa como la de una ametralladora pesada. Furioso como estaba, el guardia disparó decenas de balas, acribillando las tripas del zombi, su torso, y por último, la cabeza. Dos le destrozaron la parte superior del cráneo y cayó sin vida.  
 
    Por unos segundos, Wolf y Pat fueron alternando miradas entre ellos y el cadáver. Solo entonces reconoció el agente su uniforme: el de un cocinero. ¿Sería el de la reina?  
 
    -Creo que el cocinero de su majestad preparaba un banquete…, de Wolf crudo –bromeó Pat.  
 
    Wolf no se rió, ni siquiera respondió al chiste del agente.  
 
      
 
    Al ver algo rojo entre los dientes del cadáver, Pat recordó algo... y palideció.  
 
    -¡Wolf! ¡Te ha mordido!  
 
    -No... no lo ha hecho -negó el guardia, jadeando-. Por cierto... bien pensado. Hasta te... perdono el... culatazo.  
 
    -¡Vi como te mordía! -insistió Pat-. ¡Rápido, hay que volver al búnker! ¡Doc aún puede salvarte!  
 
    -¡Te digo que estoy bien! ¡Míralo tú mismo!  
 
    Wolf unió el gesto a la palabra remangándose la manga derecha, y Pat solo respiró tranquilo después. Sí, la tela exhibía un desgarrón, pero la piel debajo estaba intacta.  
 
    -¿Lo ves? Eso rojo era un trozo de tela de mi guerrera… ¡Maldito monstruo! ¡Me ha desgraciado mi uniforme…!  
 
    -¡A quién le importa tu uniforme! –se exaltó Pat-. ¡Lo que quiero saber es si estás herido o no! 
 
    -¡Te digo que no lo estoy! Sus dientes no han podido rasgar la tela... ¡Cuidado, tenemos compañía!  
 
    Pat se volvió al oír la exclamación de su compañero, y vio una decena de zombis entrando en la sala por el lado opuesto.  
 
    Ambos levantaron sus armas y abrieron fuego sin perder un segundo. 
 
      
 
    Los disparos del dúo alcanzaron de lleno a los zombis en plena carga. Tres fueron abatidos al instante, y cuatro más, antes de llegar a la mitad de la sala. El último cayó, con un agujero en la cabeza, con sus manos casi tocando las botas de Wolf.  
 
    -¡Dios bendito! -exclamó Pat-. ¡Por qué poco!  
 
    -Aseguremos los cadáveres y sigamos -le ordenó el guardia.  
 
    Tras clavar la bayoneta varias veces en la cabeza de cada zombi, reanudaron su camino.  
 
    Pero ahora lo hicieron en silencio, a oscuras, con las linternas apagadas y los visores nocturnos encendidos. 
 
    Para Pat era algo surrealista, como si estuviera en un mundo donde solo había tonos de verde y negro. Tenía la sensación más de estar en un videojuego que luchando por su vida. No tenía experiencia con los visores, y afectaba su sensación de profundidad, pero valía la pena: los zombis acudían solos hacia ellos, atraídos por el ruido de los disparos, y, claramente, no veían en la oscuridad: iban dando tumbos en la penumbra, sin detectarlos. No les descubrían hasta que se acercaban lo bastante para poder olerlos. Solo entonces cargaban sobre ellos, pero nunca les dejaban acercárseles lo suficiente para poder ni tocarles.  
 
    Tener esa superioridad, y más munición de la que podían gastar, convertía lo que hubiera sido un suicidio en casi un ejercicio de tiro, reforzando la idea de Pat de que estaba metido en un juego. El agente acabó compitiendo con Wolf a ver quién abatía más zombis. 
 
      
 
    Ya habían gastado casi tres cargadores por cabeza, sin que eso menguara seriamente sus existencias, y barrido dos veces las dos plantas superiores del palacio. Iban a bajar a las inferiores cuando Pat se detuvo al lado de una ventana que daba al patio interior de Buckingham.  
 
    -¿Por qué te detienes? -le recriminó Wolf-. ¡Venga, no tenemos todo el día!  
 
    -Échale un vistazo al patio -fue su respuesta-. Está muy concurrido.  
 
    Pat tenía razón, Wolf lo vio de un solo vistazo: si antes ya había un par de decenas de zombis en él, ahora eran por lo menos medio centenar, y seguían acudiendo más desde dentro del palacio.  
 
    -Los habremos atraído con nuestros disparos -aventuró Wolf-. Con tanto pasillo y escalera, habrán ido al patio. ¡Mejor! Menos trabajo. Bajemos allí y... 
 
    -¡Espera! -le detuvo su compañero-. Correríamos un gran riesgo de ser desbordados. ¿Por qué no lo hacemos desde aquí arriba? Sería mucho más seguro... ¿verdad?  
 
    Wolf estaba tan ansioso por matar zombis que ni se había parado a pensarlo, pero al hacerlo, la sugerencia de Doc era una gran idea, y asintió.  
 
      
 
    Minutos después, Wolf y Pat abrieron fuego.  
 
    Habían empleado ese tiempo en examinar la situación y apostarse de forma segura. Ahora estaban en dos habitaciones contiguas, con las puertas cerradas. Emplazados en sendas ventanas, disparaban contra la horda a sus pies.  
 
    Los zombis empezaron a caer, abatidos uno tras otro. Furiosos, se agruparon a los pies de los tiradores, intentando alcanzarlos con las manos. Les faltaban tres metros para llegar hasta ellos, pero ese detalle no disuadía a los no muertos: daban saltos, se subían sobre los cadáveres de sus “camaradas”… y solo lograban entusiasmar más a Wolf, que se reía de ellos y les desafiaba a alcanzarle. 
 
    La masacre continuó a lo largo de casi media hora. Desde ese ángulo, las cabezas de los zombis eran blancos perfectos, y los tiradores podían permitirse tomarse todo el tiempo preciso para apuntar. Pat aprovechó para cogerle la medida al SA80 y practicar con él. Su puntería mejoraba a ojos vista.  
 
    Los zombis seguían acudiendo desde dentro del palacio por las puertas abiertas del patio. Por eso los dos amigos habían en el lado opuesto del que ocupaban los tiradores, para dejarles sin salida. Los no muertos demostraron su nula inteligencia: ni uno solo intentó salir del matadero, y aún menos se percataron de que nunca podrían alcanzar a sus presas. Solo siguieron a sus pies, alargando estúpidamente los brazos y gimiendo de frustración. 
 
      
 
    “¡Ya está! -pensó Pat, al ver caer al último zombi, sin que acudieran más-. Ha sido casi ridículamente fácil. Mejor aún, al disparar en un patio interior, espero que el tiroteo quede ahogado y no acudan más zombis desde fuera del palacio... ¡Wolf! ¿Pero qué haces?”. 
 
    Eso último lo pensó al levantar la mirada para felicitar a su compañero... y ver que este, al otro lado del patio, levantaba su arma... ¡y le apuntaba a él! 
 
    El guardia disparó una sola vez; Pat se quedó helado, oyendo el zumbido de la bala al rozarle, tan cerca que hubiera jurado que notó el calor de esta en su mejilla... y luego un gemido que se cortó a su espalda.  
 
    Rápidamente se volvió y descubrió el blanco de Wolf: un zombi soldado que, entre el ruido de los disparos y gemidos de los zombis había derribado una puerta de la habitación, sin que Pat se percatara. Tenía que estar justo detrás del agente cuando Wolf le disparó. Si el guardia hubiera fallado o tardado medio segundo más...  
 
    -¿Estás bien, Pat? -le preguntó Wolf, desde su ventana.  
 
    -Sí... gracias a ti, y a tu buena puntería. -respondió Pat, temblando-. Me has salvado. Te debo una.  
 
    -¡Para eso están los amigos!  
 
      
 
    Ya no hubo mucho más que decir, y bien poco que hacer: Pat y Wolf bajaron al patio, remataron a algún zombi atrapado entre la masa de cadáveres, y barrieron el resto del palacio, pero ahora tuvieron poco que hacer: solo hallaron una decena de zombi más, encerrados en habitaciones, o sin piernas, que no habían podido sumarse a la fiesta.  
 
    Wolf claramente había desfogado su rabia, porque ahora estaba contento, relajado y risueño. Quiso que hicieran una última ronda y verificaran que cada puerta exterior del palacio estuviera cerrada, y después regresaron al búnker. Ya pasaba de mediodía y ambos estaban hambrientos y cansados.  
 
    Al abrir la puerta exterior del refugio, hallaron a Doc amontonando cadáveres ante ella.  
 
    -¡Por fin llegáis, perezosos! -les dijo-. ¿No os da vergüenza haberme dejado aquí encerrado con toda esta “compañía”?  
 
    -Lo siento, Doc -repuso el guardia-. De veras.  
 
    -Si tanto lo sentís, ayudadme a sacarlos a todos de aquí -exigió el otro-. ¡Este hedor me quita todo el apetito! ¡Y con mucho cuidado, que todavía pueden infectarnos!  
 
    Razón no le faltaba al quejarse: sin el Segador Negro, los cuerpos de los zombis, que ya hedían terriblemente antes, ahora hacían parecer que estaban en un vertedero de basura. Tras ponerse guantes y mascarillas, los tres se pusieron a su tarea de limpieza.  
 
    Entre los tres trabajaron rápido: sacaron a rastras cada cadáver del búnker, amontonándolos en el ascensor, antes de cerrar su puerta a mano y precintar las junturas con cinta aislante para contener el hedor. Finalmente, volvieron a entrar al refugio y cerraron las puertas. 
 
      
 
      
 
    13 de Diciembre (día 14 de la Plaga). 
 
    Dos días después. 
 
      
 
    Los tres amigos se solazaban en su nuevo hogar, que estaba irreconocible: los cadáveres de los zombis ya no estaban, los muebles caídos volvían a estar en su sitio. Hasta las manchas de sangre del suelo habían desaparecido. Tras dormir diez horas, Pat y Doc fueron despertados por el sonido de una escoba. Se levantaron, soñolientos, y descubrieron a Wolf barriendo el suelo.  
 
    -Me gusta que tengas tanta iniciativa –le felicitó Pat.  
 
    -Pues a ver si no soy el único en hacer algo. ¿Me echáis una mano, o qué? 
 
    Sin muchas ganas, primero uno y después el otro, le ayudaron. Luego ordenaron y fregaron el lugar, dejándolo todo presentable.  
 
    Acabaron antes de mediodía, y el resto de ese día y el siguiente lo dedicaron a comer, ducharse (allí incluso había agua caliente, un verdadero lujo) y descansar, leyendo libros y viendo películas. El búnker contaba con una extensa biblioteca y videoteca.  
 
    Wolf hasta pudo lavar su uniforme y las ropas de sus amigos en una lavadora, y luego remendó cada desgarrón de su uniforme y sacó brillo a sus botones y botas. 
 
    -¿Por qué no coges una guerrera nueva, Wolf? -le preguntó Pat-. La tuya ya está muy maltratada. 
 
    -¿De dónde? ¿Del cadáver de uno de mis compañeros? ¡Ni hablar! Sería como profanar una tumba.  
 
    -¿No has encontrado uniformes nuevos aquí? –inquirió Doc.  
 
    -Solo de soldado regular. Los guardias reales casi nunca entrabamos aquí. Y no pienso renunciar a mi uniforme. Además, tú y Doc seguís llevando vuestros propios uniformes, ¿no? ¡Pues dejadme en paz! 
 
    Y no quiso hablar más del tema. Y, la verdad, Pat le daba la razón: era repulsivo saquear cadáveres. Una cosa era coger armas y munición de los muertos, pero, salvo si fuera necesario para seguir con vida, prefería evitarlo. 
 
      
 
    A mediados del segundo día, estaban los tres almorzando en el comedor del búnker, tomándose ensalada, carne de buey con patatas y helado de postre, cuando Pat inquirió:  
 
    -¿De dónde viene la electricidad de este sitio, Wolf?  
 
    -Del Támesis, creo -apuntó él-. ¿Habéis oído hablar de esas turbinas subacuáticas para generar energía local?  
 
    Esa fue una iniciativa del ministro de industria, seis meses antes. Con el fin de ayudar a reducir la penuria de electricidad causada por el Brexit, se instalaron una decena de estas bajo las aguas del río, generando energía limpia y barata, aunque casi toda se consumía en los márgenes del Támesis.  
 
    -Sí, claro -asintió Pat.  
 
    -Pues una turbina estaba destinada a aportar energía de reserva a parte de Buckingham.  -Ya veo –adivinó Pat-. En concreto, a este búnker.  
 
    -Suerte de eso, o ni siquiera hubiéramos podido entrar aquí -sentenció Doc. 
 
      
 
    Doc acabó de comer el primero, se levantó y acercó a un cuadro que había en una pared. Era un antiguo retrato renacentista que mostraba a una mujer semidesnuda vuelta de espaldas y tumbada sobre un sofá rojo. 
 
    El médico se pasaba mucho tiempo mirándolo de cerca, por lo que eso no sorprendió mucho a sus compañeros.  
 
    Pero sí lo hizo el que Doc se echara a llorar mientras miraba el cuadro. Alargó una mano hacia la mujer que aparecía en ella, y le tocó la espalda con un dedo empapado de lágrimas.  
 
    Wolf y Pat se preguntaron qué afligía tanto a Doc: ¿el cuadro le recordaba lo solos que estaban allí? ¿A la mujer que vieron morir en la estación de Green Park?  ¿O a otra mujer a la que conocía y tampoco pudo salvar?  
 
    Pero no dijeron nada, respetando el dolor del médico, hasta que este volvió a sentarse con ellos.  
 
      
 
    A continuación, se hizo el silencio mientras comían, hasta que Doc dijo: 
 
    -Chicos… ¿Qué posibilidades creéis que tenemos de sobrevivir? 
 
    La pregunta del médico era muy apropiada, y sus dos compañeros la consideraron muy a fondo.  
 
    -Pasables -repuso Pat-. Conozco muy bien la ciudad, y somos tres, así que… aunque tuviéramos que salir de aquí, salvo que nos topáramos con una horda y quedáramos acorralados… yo diría que podremos aguantar bastante.  
 
    -A corto plazo -matizó Wolf-. Odio chafarte los ánimos, pero la ciudad entera es una trampa mortal. Aparte de los incendios que se puedan descontrolar, o que provoque gente como nuestro “amigo” el Incendiario Loco, hay millones de zombis en ella. Al menos seis, calculo. Y no te ofendas, Pat -el soldado lanzó una mirada de excusa al agente, que le quitó importancia con un gesto-. Pero tus conocimientos de la ciudad están totalmente obsoletos: entre los incendios, los atascos de coches y los accidentes, la “nueva” Londres no tiene casi nada que ver con la antigua. Esta es un laberinto, con una trampa mortal en potencia en cada calle.  
 
    -No hace falta que me lo recuerdes –se picó el agente-. Yo mismo he visto, día a día, como esta ciudad se convertía en un infierno en la tierra. He visto levantarse barricadas, accidentes de coche, masacres de zombis o personas… en cuestión de días. ¡Yo estaba ahí cuando todo esto empezaba! 
 
    -Entonces comprendes que cada paso que demos podría ser el último.  
 
    -Pues quedarnos aquí, enterrados en vida, todas nuestras vidas, tampoco es una opción –apuntó Doc.  
 
      
 
    -¿Y qué sugieres que hagamos? -preguntó el agente. 
 
    -¿No es obvio? Hay que salir de Londres cuánto antes.  
 
    -No creo que la situación fuera sea mucho mejor en el exterior de la ciudad -negó Doc-. También estará lleno de infectados.  
 
    -Desde luego, pero no tantos -matizó el soldado-. Su número será muchísimo menor… esperemos. Y al menos saldríamos de este laberinto mortal. Me sentiría mucho mejor con espacio para movernos.  
 
    -Hay algo que ambos olvidáis -intervino Doc-. A largo plazo, nuestras posibilidades de supervivencia son nulas.  
 
    Esa sombría predicción abatió el ánimo de ambos, y solo Pat se atrevió a replicar.  
 
    -¿Y eso porque? No creo que nos muramos de hambre o sed.  
 
    -¡Ojalá ese fuera nuestro problema! ¿Olvidáis los zombis? Un solo mordisco, un arañazo, una gota de sangre en los ojos o boca… y estaremos condenados. ¿O esperáis que podamos matar a los millones de zombis del país? ¿O intentar escapar para que nos maten los soldados que vigilan el mar? ¿Qué propósito tenemos en la vida, además de alargarla unos días más?  
 
    Ninguno respondió, y sus observaciones quitaron todo deseo de decir nada a los otros dos. 
 
      
 
      
 
    El Búnker.  
 
    15 de Diciembre. 
 
    Dos días después.  
 
      
 
    Transcurrieron así dos días más, en que los tres supervivientes subsistieron, a falta de una palabra mejor. Wolf hizo un inventario total del contenido de la armería y la cocina, además de volver a limpiar a diario el búnker, sin duda por reflejo de sus hábitos militares.  
 
    -Oye, Pat ¿qué haces con ese armatoste? –le dijo Wolf al agente.  
 
    El “armatoste” era un teléfono móvil anormalmente grande que Pat estaba manipulando, y a juzgar por su expresión de disgusto, sin mucho éxito.  
 
    -¿A ti qué te parece? –repuso ásperamente el agente-. ¡Intento llamar con él!  
 
    Ese anuncio provocó una carcajada del guardia.  
 
    -¡Estás loco! –le dijo-. ¿Llamar por móvil, con todas las antenas de telefonía móvil de la ciudad muertas? ¡Tendrías más posibilidades tocando un tambor!  
 
    -No es un teléfono común y corriente –se defendió Pat, pasando por alto el sarcasmo de su amigo. 
 
    -No, claro –replicó Wolf, sin cambiar su tono irónico-. Este es mucho más grande y listo que los demás, ¿verdad?  
 
    -¡Que no es eso! –estalló un Pat exasperado-. ¡Es un teléfono por satélite!  
 
    -¿Qué? No se parece en nada a ninguno de los que vi en el ejército… 
 
    -¡Me da lo mismo lo que hayas visto o no!  
 
      
 
    Pat no tenía ganas de discutir con su compañero; solo quería llamar, y las interrupciones constantes de Wolf hacían que se confundiera a menudo al marcar. A pesar de ello, estaba seguro de que varias veces había marcado bien… en vano: por mucho que lo intentara, el móvil no cogía línea. Pat le puso la tarjeta Sim del suyo, intentando llamar fuera de Londres: al número de la Cruz Roja internacional, a su novia, a quien fuera… pero en vano: no logró conectar.  
 
    -¿Necesitas ayuda? –intervino ahora Wolf-. Parece que no te va muy bien.  
 
    -No, gracias. No necesito tu ayuda.  
 
    -¡Venga, déjame probar! Estás delante de un experto en tecnología moderna, ¿sabes? En el cuartel, siempre era yo quien reprogramaba la televisión: los otros miembros de la guardia no sabían ni usar el mando de la tele. ¡En serio! 
 
    L oír eso, Pat no pudo evitar sonreír y, algo de mala gana, finalmente le tendió a Wolf el móvil.  
 
    El guardia intentó hacer varias llamadas, sin ningún éxito, y al final devolvió el teléfono a Pat, avergonzado.  
 
    Pat se guardó el teléfono con sumo cuidado, como si fuera un tesoro.  
 
    Después de su fracaso, se pasó todo el resto del día alternando las noticias del mundo con lo que veía por las cámaras del palacio y sus cercanías. No dijo qué buscaba. ¿Quizá otros supervivientes? ¿O un indicio de esperanza?  
 
    Pero no halló ni lo uno ni lo otro.  
 
    Por su parte, Doc se pasó todo el tiempo que estaba despierto mirando en los archivos de los ordenadores del búnker, tanto que ya tenía los ojos enrojecidos, hasta tal punto que sus dos compañeros le llamaban, a sus espaldas, “el vampiro”. 
 
    Y, al acabar el segundo día, encontró algo.  
 
      
 
    -¡Bondad divina! –exclamó el médico-. ¡Chicos, venid aquí!  
 
    Sus dos amigos dejaron lo que estaban haciendo y acudieron a su lado.  
 
    -Creo que he descubierto una cosa muy interesante -les dijo el doctor.  
 
    -¿Qué es? –le urgió Pat-. ¡Cuenta, cuenta!  
 
    Como sus dos amigos ya estaban tras él, mirando sobre su hombro, el doctor señaló la pantalla.  
 
    -Miradlo vosotros mismos –les dijo-. Si no, no os lo creeréis.  
 
    Esa críptica afirmación despertó todo el interés de sus compañeros, que se apresuraron a leerse la pantalla que tenían delante.  
 
    Esta mostraba un documento lleno de tecnicismos médicos, por lo que ninguno entendió nada salvo expresiones sueltas.  
 
    -“Proyecto especial de interés prioritario...” –fue leyendo Wolf en voz alta-. “Búsqueda urgente… sistema antipatógenos…”, “conseguido aislar las proteínas necesarias...”. ¿Qué tal si nos ahorras algo de tiempo y nos cuentas qué demonios es este galimatías, Doc? 
 
    -Vale, vale... lo siento. Olvidaba que no domináis todo este tema como yo. Mirad, hablando en plata, se refiere a un proyecto de investigación lanzado a fines de Octubre pasado, hace un par de meses, y que recibió un respaldo masivo hace 14 días.  
 
    -Esto se pone interesante. O sea, cuando estalló el brote del virus segador, el día 2 de la Plaga –resumió Pat-, ¿y en qué consistía ese proyecto? 
 
    -Simplemente en... buscar una cura o vacuna para el virus Segador Negro –soltó el doctor.  
 
      
 
    Una cura. El agente y el soldado se miraron, incrédulos.  
 
    Y no era para menos, desde luego: como les recordó Doc días antes, este no era una simple enfermedad: era una plaga incomparable, mortífera, invencible. Un mordisco, un arañazo, una gota de sangre en una herida o la boca u ojos equivalía a una sentencia de muerte. Eso sin contar que uno, tras morir y “resucitar”, lo hacía como una máquina de matar, una amenaza para los demás vivos.  
 
    Más que una simple enfermedad, parecía una verdadera maldición, algo alienígena o hasta diabólico.  
 
    El mismo hecho de que esa plaga hubiera aniquilado, en poco más de una semana, a casi toda la población de Londres y gran parte de la de la Gran Bretaña daban buena fe de ello.  
 
    Era un verdadero milagro que ninguno de los tres hubiera sido infectado aún, y ninguno se hacía ilusiones de que su suerte durara para siempre. Cada encuentro con los infectados era tan peligroso como si jugaran a la ruleta rusa con un revolver del que 5 de sus 6 cámaras estuvieran llenas.  
 
    La posibilidad de que uno pudiera sobrevivir a los encuentros sin riesgo de ser infectado era demasiado maravillosa como para no poder dejarla escapar.  
 
      
 
    Pero claro, tras tantas decepciones se imponía la prudencia, por lo que Wolf inquirió: 
 
    -Lo buscaban, dices –matizó, recalcando mucho la primera palabra-. De ahí a encontrarlo media un abismo. Tampoco es como si les sobrara tiempo para investigar, ¿verdad? 
 
    -Normalmente estaría de acuerdo contigo –admitió Doc-. Lleva meses, años, crear una cura o vacuna... pero aunque esta vez apenas tuvieron tiempo, sí que tenían medios: Les dieron el mejor equipo y personal de toda la Gran Bretaña. Yo mismo aporté toda mi investigación a ese proyecto.  
 
    -¿Tú? –inquirió Pat, asombrado.  
 
    -¡Sí, yo! –exclamó Doc-. ¡Yo era… soy… uno de los mejores virólogos del mundo! He publicado dos libros y artículos en diversas revistas. ¡Si me ofrecieron trabajos en centros de investigación de América, Japón, Israel…!  
 
    -De acuerdo, de acuerdo, no te sulfures –le dijo Pat, en tono apaciguador-. Pero, ¿qué decías de la investigación?  
 
    -Digo que y, más que nadie, debería haber estado en ese grupo especial. De no ser por el bastardo de mi jefe… conocía bien a varios de los que participaban: eran brillantes. Y aquí pone –señaló la pantalla-, que tenían una vacuna muy prometedora, una que estaban casi seguros funcionaria, e iban a probarla... en breve. Se enviaban informes regulares de sus progresos, cada día hasta el día 2. Pero ninguno después. No sé por qué… 
 
    -¿Cómo se llamaba ese hospital? –inquirió Pat.  
 
    -Era el Guy’s Hospital, en Southwark. ¿Por qué?  
 
    -Déjame pensar… ¡ya recuerdo! Ese hospital fue invadido el día siguiente. No se pudo hacer nada por la gente del lugar: demasiados zombis.  
 
    -Eso explica por qué dejaron de llegar los informes –sentenció Doc.  
 
      
 
    El médico era sincero, pero no lo decía todo: por ejemplo, omitió mencionar que ciertos archivos que hojeó corroboraban sus suposiciones acerca del Segador Negro.  
 
    Estas nunca salieron de su cabeza; no las compartió con nadie, primero porque no venían al caso, y segundo… porque eran demasiado retorcidas. La tasa de mortalidad del Segador Negro, del 100%, y su increíble resistencia, eran antinaturales… literalmente. En la naturaleza no se daban virus tan eficientes.  
 
    Solo existía una clase de virus con esas características: los artificiales. 
 
    -Así que podrían tanto tener algo... como nada –concluyó Wolf-. Has dicho que ese laboratorio estaba en el Guy’s Hospital, al sur de la ciudad, ¿no?  
 
    -Sí, en Southwark.  
 
    “Mierda”, se dijo Wolf. Ahora que lo pensaba al detalle, veía que eso era malo. Por un lado, porque estaba en un hospital: por razones obvias, fueron los focos principales de la infección y, por lo que sabían, seguían siendo los lugares más plagados de la ciudad. Y además, se encontraba al Sur del Támesis, a varios kilómetros de Buckingham.  
 
      
 
    -Está muy lejos. Es muy peligroso. Demasiado –señaló el soldado.  
 
    -Déjate de cuentos, Wolfie –le recriminó Doc-. Sabes bien que, desde que os lo dije, ambos estaríais dispuestos a arrastraros desnudos sobre cristales rotos a cambio de tener una minúscula posibilidad de sobrevivir a la infección. Así que vamos de una vez, ¿de acuerdo? 
 
    El soldado y el agente se miraron. No se esperaban semejante determinación viniendo de Doc. Al final, ambos acabaron encogiéndose de hombros.  
 
    -¡Que caray! –exclamó Pat-. De todos modos Wolf, ya dijiste que no podíamos permanecer aquí indefinidamente, así que... ¡Vamos allá! 
 
    -¡Espera! -le cortó Wolf-. No tengas tanta prisa. Antes... debemos hacer algo. 
 
    Cuando el guardia dijo de qué se trataba, sus dos compañeros asintieron, y se pusieron manos a la obra de inmediato.   
 
      
 
      
 
    Jardines de la Reina.  
 
    Buckingham.  
 
    Esa misma tarde.  
 
      
 
    Los jardines eran un recinto pequeño, pegado al lateral sudeste del edificio.  
 
    Aledaños al Parque de los Jardines de Buckingham, los de la reina estaban separados de estos por una alta valla jalonada de pilares de piedra, su suelo estaba cubierto de césped, y este a su vez por un pequeño bosque de grandes árboles. 
 
    Y era allí donde los tres amigos entraron, todos bien armados. Debían despejar de zombis ese reducido parque. Por suerte, esta vez no fue muy difícil: solo había cuatro allí, incluidos dos jardineros, una mujer de la limpieza y un guardia real. Wolf y Pat acabaron con todos fácilmente, usando solo su bayoneta, y tras adecentar a su ex colega muerto, apiló los otros tres cuerpos en un claro del bosque, los roció de gasolina y los quemó.  
 
    Antes de alejarse de la pira, no obstante, Wolf se cuadró e hizo un saludo militar a su antiguo compañero, a pesar de que no había podido identificarlo.   
 
    Por su parte, Pat recorrió la valla exterior, similar a la del patio de Buckingham, en busca de daños o un punto débil. Ya había completado su ronda cuando se detuvo. Oía pasos cerca... desde fuera del recinto. No veía aquello que se movía, pero sí lo oía, y se acercaba.  
 
    Apuntó su fusil en esa dirección, y pronto vislumbró una silueta humana. Iba a dispararle en la cabeza, pero se detuvo antes de apretar el gatillo.  
 
    -Espera -se dijo-. ¿Y si fuera un superviviente? No lo creo, pero… 
 
    Con la valla en medio, apenas corría ningún peligro, de modo que, por si acaso, bajó el arma y aguardó mientras el otro se acercaba.  
 
      
 
    El paso tambaleante del otro no dio al agente muchas esperanzas, y las pocas que le quedaban se desvanecieron cuando la luz de la pira funeraria hecha por Wolf lo iluminó: era un zombi.  
 
    Pero no le disparó. “Hay algo en esa ropa, y esa forma de andar, que me parece… ¿familiar?”. 
 
    Al verle la cara al otro, la sorpresa de Pat fue tan grande que casi se le cayó el fusil de las manos.  
 
    -No… no puede ser… -musitó-. ¡Pero si es… Smitty! 
 
    Sin duda, era el ladronzuelo, y aún llevaba los vaqueros y la cazadora verde con que Pat lo vio por última vez, en la comisaria, tantos días atrás.  
 
    El desdichado ladrón había visto días mejores, mucho mejores: su abdomen solo era un agujero ensangrentado, sin vísceras, su traquea había sido arrancada, y la mitad izquierda de su cara era solo una calavera sin carne, descarnada a mordiscos. No podía correr, porque una de sus piernas estaba roída, pero aún conservaba el mismo andar desgarbado y torpe que le caracterizaba, y la otra mitad de su cara aún era reconocible.  
 
      
 
    Como si hubiera reconocido su antiguo nombre, el zombi se acercó a Pat, deteniéndose ante la valla, a solo un metro y medio del agente.  
 
    Su mandíbula le caía, inerte y fláccida, y el único sonido que emitía era un siseo húmedo que salía de su tráquea cortada. Si intentaba gruñir o gemir, no podía.  
 
    -Dios bendito, Smitty, estás... horrible.  
 
    El siseo del otro fue la única respuesta que Pat recibió. 
 
    -No me gusta decir “te lo dije”, pero… Te lo dije. Deberías haber cambiado de profesión. Si te hubieras buscado otro trabajo menos peligroso, o por lo menos te hubieses quedado en tu casa, o haber intentando huir de la ciudad, con tus habilidades, podrías haberlo conseguido. A lo mejor seguirías vivo, amigo. Pero al final te pillaste los dedos.  
 
    El siseo del otro pareció cargado de negación, como si quisiera protestar.  
 
    -Debiste de creer que el caos imperante era tu ocasión de hacerte rico… y te equivocaste… otra vez. Tu vida ha sido siempre una apuesta perdida de antemano. Una pena, Smitty; me caías bien, de verdad. Ni siquiera tú te merecías morir, y mucho menos esta… farsa de vida que llevas ahora. 
 
      
 
    El zombi reaccionó al fin, levantando las manos para intentar agarrar a Pat, pero este retrocedió a tiempo Los brazos del zombi atravesaron la valla, sin lograr alcanzar a Pat. “Smitty” pegó la cara a los barrotes, intentando acercarse lo más posible.  
 
    -No te imaginas cuánto me duele verte así -prosiguió Pat, como si nada-. Es espantoso, no puedo soportarlo más. Si la situación estuviera invertida, agradecería que alguien pusiera fin a mi desgracia… y no puedo negarte eso.  
 
    El agente se colgó su arma de la espalda y cogió su palanca, que llevaba atada a su cinturón, para no perderla. La empuñó y exhibió ante el antiguo ladrón.  
 
    -¿La reconoces? -le dijo-. Es tu herramienta de trabajo. La encontré en tu coche, y he de admitir que es de calidad. Pensé en preguntarte dónde las comprabas… pero ya no puedo. De todos modos ahora da igual, ¿verdad? Pero eso sí: es de lo más práctica, y ya me ha salvado la vida varias veces. Estoy seguro de que seguirá siéndome muy útil… por eso quería agradecerte debidamente que me la “prestaras”, utilizando tus propias palabras. Y con ella me despido de ti ahora. Ve con dios, Smitty. Te lo mereces.  
 
      
 
    Pat remachó su última frase levantando la palanca en alto y dejándola caer con todas sus fuerzas. La punta afilada de la herramienta alcanzó al zombi que una vez fuera Smitty en la frente, hundiéndose en ella con un crujido húmedo.  
 
    El no muerto se quedó rígido, con una expresión de leve sorpresa pintada en su medio rostro… antes de desplomarse contra la valla. Con el impacto, de los bolsillos del zombi ex ladrón cayó un reloj de oro y varios anillos de diamantes. 
 
    Pat no pudo evitar sonreír ante la visión.  
 
    -Siempre estuviste “trabajando” hasta el último momento, Smitty. Eso te honra.  
 
    El agente tuvo que esforzarse un poco para arrancar el arma, pero lo logró. Apenas hubo acabado, oyó que le llamaban por detrás.  
 
    -¿Por qué tardas tanto, Pat? -le preguntó Doc-. ¿Algún problema?  
 
    -No, todo en orden. Solo estaba… despidiéndome de un viejo amigo.  
 
    Pat se reunió con sus dos compañeros, y no quiso decirles nada más, pero ahora sonreía; al fin había pagado al pobre Smitty la deuda que tenía con él por la palanca.  
 
    Entonces Wolf les hizo un gesto a ambos, y le siguieron otra vez dentro del palacio.  
 
    Aún les quedaba algo más que hacer.  
 
    Un último deber.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo. 
 
    Jardines de la Galería de la Reina.  
 
    Palacio de Buckingham.  
 
    16 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    Limpiar el pequeño parque fue fácil para el trío. La siguiente labor realizada allí fue mucho más ardua, y requirió la colaboración de los tres y varias horas de trabajo.  
 
    Ninguno se quejó por lo que, en otras circunstancias, hubieran considerado un gran desperdicio de tiempo y energías… pero la situación no era tan sencilla.  
 
    Wolf arrojó la última palada de tierra sobre el segundo montón, y luego, jadeando, dejó la pala que había estado usando apoyada en el tronco de un árbol cercano. 
 
    -Nunca creí que haría esto -dijo el guardia, con la voz quebrada, al borde del llanto.  
 
    -Ni ninguno de nosotros -añadió Pat-. Creía que, cualquier día, vería el entierro de ella, o hasta asistiría a la ceremonia, vigilando… no que esta tendría lugar de este modo, ni mucho menos que la haría yo. O que él estaría a su lado… tan pronto.  
 
    La conversación murió en ese punto, y el silencio se prolongó un buen rato.  
 
    A lo lejos se oía el crepitar de llamas de árboles que aún humeaban, gemidos de zombis, pies arrastrándose por el cercano parque. Pronto se oyó algo más: diminutas gotas de agua empezaron a caer del cielo, repiqueteando sin cesar contra las vallas, las paredes del palacio… las dos losas de piedra semienterradas ante sendos montones de tierra.  
 
    -Llueve -dijo Pat-. Hacía tiempo que no caía una gota de agua.  
 
    -No es agua -negó Wolf-. Son lágrimas. Dios nos muestra su tristeza.  
 
    -Quizá… -musitó el agente-. Pero, ¿Por quién llora? ¿Por ella? ¿Por él? ¿Por toda su familia? ¿Por la población de Londres? ¿O por nosotros?  
 
    -Por todos -dijo Wolf-. Llora por todos.  
 
    -Hacía mucho que no iba a un entierro -murmuró Doc entonces.  
 
      
 
    Su comentario no recibió respuesta.  
 
    Un entierro, eso era lo que habían hecho. Aunque no habían enterrado a nadie desde que esa plaga cayó sobre Londres, ni queriéndolo. A lo sumo, lo que hacía Wolf de dejar presentables los cuerpos de sus ex compañeros y rendirles honores era más para calmar su conciencia culpable por no poder sepultarlos. E incluso cuando quemó los cadáveres del jardín, fue un simple apaño. El guardia no dudaba que, con excepción del búnker, el resto de Buckingham ya apestaba horriblemente. Sería incluso peor en cuestión de días, y solo entrar en el edificio supondría un gran peligro para la salud de quien lo hiciera… pero había dos personas por las que debían hacer una excepción.  
 
    Wolf había escogido un lugar despejado, cerca de la valla, y con herramientas de jardinero halladas en un cobertizo, entre los tres excavaron sendas tumbas de un metro y medio de hondo. Tardaron toda una tarde en hacerlo, y luego llevaron los cuerpos destinados a las tumbas, envueltos en sabanas, tanto para no tener que verlos como para mitigar el terrible hedor.  
 
    Ninguno quiso solo cubrir las tumbas, y la sugerencia de Pat de hacer un par de crucifijos y plantarlos en la tierra no fue bien acogida; se merecían algo más.  
 
    De ahí que, tras mucho buscar, hallaran un par de losas grandes sueltas en una esquina del palacio, y con un martillo y escoplo, grabaron en ambas sendos nombres y sus años de nacimiento y fallecimiento.  
 
    El trabajo quedó chapucero, dado que ninguno sabía picar piedra, pero rellenando con pintura negra las letras y números, quedó casi aceptable.  
 
    Así había tenido lugar el entierro de la reina de la Gran Bretaña y su hijo, el Príncipe de Gales.  
 
      
 
    Sin duda, ninguno esperó ser despedido así: por tres asistentes-sepultureros, en un pequeño jardín. Sin carroza funeraria, sin misas. Sin música, sin salvas al aire. 
 
    Los tres se miraron, incómodos. Todos esperaban que alguno dijera algo, una oración, un discurso fúnebre, algo… pero a nadie se le ocurría nada, así que solo se oía el fino repiquetear de la lluvia contra los árboles y el suelo.  
 
    Al final, Wolf carraspeó y empezó a hablar.  
 
    -De niño, siempre quise ser miembro de la Guardia Real -dijo-. Como tantos de nuestros compatriotas, amo mi país, y a nuestra familia real. La reina es… era nuestra dirigente, como una madre para todos nosotros… la anciana madre de todos.  
 
    Esta referencia a la edad de la reina arrancó un par de sonrisas culpables y nerviosas a sus dos amigos, pero no dijeron nada.  
 
    -Hice la instrucción, pasé las pruebas, y logré al fin ganarme este uniforme que aún llevo -prosiguió Wolf, señalándolo-. Porque es un símbolo. Es lo que soy… lo que era. Pero fallé en mi deber. Elegí vivir antes que morir por nada… aunque no pensara… yo no… el caso es que me convertí en uno de los responsables de que esta ciudad, este país, haya muerto.  
 
    -No lo hagas, Wolf. No te culpes… -empezó a decirle Pat. 
 
    -¡Sí! ¡Me culpo! ¡Porque soy culpable! ¡Todos lo somos! Cada británico, civil o militar, cometimos errores. Intentamos ayudar a quien ya no estaba vivo, acatamos órdenes estúpidas, dejamos que el miedo superara nuestras responsabilidades… Y ahora, casi todos yacen sin vida por las calles, o se arrastran por ellas buscando a quién devorar, pagando por sus decisiones y las nuestras. Peor estamos quienes tenemos la suerte… o la desgracia, de seguir respirando, porque recordamos lo que hicimos, y tenemos que vivir cargando con nuestra culpamos.  
 
      
 
    Ninguno de sus compañeros discutió esa afirmación; todos habían estado pensando de esa forma, más o menos, y tenían a sus propios demonios que les atormentaban día y noche. 
 
    -Pero no podemos dejar que nuestra culpa y vergüenza nos destruyan -prosiguió Wolf-. Sino hacer que nos den fuerzas para seguir adelante. Yo ya no soy… un guardia de la Reina, porque no hay reina, familia real, ni… ni Reino Unido que proteger. Pero aún así, seguiré llevando este uniforme, para recordarme, y a todos, quién y qué fui. Parte de nuestro país pervive en cada ciudadano del extinto reino británico, ¡y a ellos aún podemos salvarles! Nuestra reina, y el que hubiera sido nuestro rey -señaló a las dos tumbas-, descansan en paz. Por eso debemos despedirlos con alegría y paz, antes de continuar con nuestra labor.  
 
    -¿Qué labor? -quiso saber Pat.  
 
    -Nuestro deber: poner fin a esta plaga y proteger a los supervivientes de esta. El Segador Negro es una amenaza para toda Europa, para toda la raza humana. Puede haber destruido Londres, así como gran parte de nuestro país… pero aún podemos salvar lo que quede de este… y al resto del mundo. Si hay una cura o vacuna para el Segador Negro, la hallaremos, saldremos de Londres y encontraremos un lugar desde donde fabricarla y avisar al mundo entero de que hay esperanza, de que la humanidad puede, y debe, sobrevivir a esta plaga. ¡Presenten… armas! 
 
    Y enarboló su SA80 por delante de él.  
 
      
 
    Sus dos amigos se apresuraron a imitarle como pudieron, y aunque ninguno pudo hacerlo tan bien como él, los tres presentaron armas con la mayor dignidad y pompa posible.  
 
    Mientras, el agente, que había presentado el arma, no pudo evitar mirar de reojo a Wolf, y luego a Doc, preguntándose cuál de los dos estaba más loco.  
 
    -Y… ¡descansen! 
 
    Los tres apoyaron sus armas al hombro, y al mirarse entre sí, cada uno vio que sus dudas, culpas y auto recriminaciones se habían visto reemplazadas por determinación.  
 
    Sin decir más palabras, los tres dirigieron una última mirada a la doble tumba real, antes de regresar al palacio de Buckingham.  
 
    En breve, lo abandonarían, y este edificio se quedaría sin vida, como antes de su llegada… pero todo había cambiado: ahora este había dejado de ser una trampa mortal para los supervivientes que intentaran entrar, para transformarse en un lugar seguro, un santuario, si es que alguno conseguía llegar hasta allí.  
 
    Y los tres que acababan de dejarlo, un equipo formidable, bien equipado, curtido y lleno de confianza, esperanza y determinación, no se detendría hasta haber encontrado el arma con que detener al virus Segador Negro… o morirían en el intento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota del Autor: Este libro es un libro de ficción. Aunque pueda parecerse vagamente a algún juego, película o novela de zombis, cualquier parecido es involuntario y accidental. Todo el relato es obra del autor, y los lugares representados en este, salvo el campamento Victoria, existen realmente y han sido descritos con el mayor detalle posible. El búnker de Buckingham también es imaginario, aunque seguramente exista uno parecido. 

  

 
   
    Cronología de la Plaga:  
 
    2019. 
 
    -29 de Marzo: Se completa el “Brexit”: Gran Bretaña deja la Unión Europea y corta casi todos los lazos con el continente, aislándose de este salvo en lo imprescindible. Se prohíbe toda inmigración no controlada.  
 
    2021: 
 
    -29 de Noviembre: Se oyen los primeros rumores de una nueva clase de virus, el “Segador Negro”, en África. Numerosos países cierran sus fronteras.  
 
    -30 de Noviembre: El paciente cero, Mobutu Makambo, aterriza en el aeropuerto de Heathrow, Londres, y sufre un ataque en la terminal. Es ingresado en un hospital, se transforma y ataca a otros pacientes. Varios otros pasajeros también resultan infectados por fluidos del paciente Cero.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 32. Población viva: 7 millones.  
 
    -1 de Diciembre: Se producen casos en cuatro barrios de Londres. La policía establece controles en las principales calles de la ciudad.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 199. Población viva: 7 millones. 
 
    -2 de Diciembre: Se producen casos en todos los barrios de Londres. Se restringe la circulación en los principales accesos a la ciudad.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4089. Población viva: 7 millones. 
 
    -3 de Diciembre: Los policías reciben orden de tirar a matar a los infectados. Se establece un toque de queda. Llegan fuerzas del ejército desde fuera de Londres. La gente empieza a abandonar Londres en masa. 
 
    Población infectada en Londres: estimada en 145.000. Población muerta definitivamente: 125.000. Población viva: 6 millones setecientos mil. 
 
    -4 de Diciembre: Se declara la ley marcial. Se acordonan todos los barrios infectados, bloquean los puentes y arresta a todo el que recorra las calles. El primer ministro británico ordena establecer una cuarentena alrededor de la Gran Bretaña. La OTAN la refuerza. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 500.000. Población muerta definitivamente: 345.000. Población viva: 6 millones.  
 
    -5 de Diciembre: El agua, la luz y las comunicaciones fallan. Las tropas británicas no pueden contener a los infectados. El primer ministro ordena evacuar Londres.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 2 millones y medio. Población muerta definitivamente: 558.000. Población viva: 4 millones. 
 
    -6 de Diciembre: Las hordas de infectados superan los bloqueos. Se invaden todos los sectores aun no infectados. Perece el primer ministro y todo el parlamento. Las tropas y fuerzas policiales son diezmadas. Se intenta evacuar de Buckingham a la familia real británica, sin éxito. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4 millones. Población muerta definitivamente: 975.000. Población viva: estimada en 1 millón. 
 
    -7 de Diciembre: Toda la ciudad ha caído. La mayoría de los supervivientes intentan escapar, y son masacrados.  
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 5 millones. Población muerta definitivamente: 1.825.000. Población viva: estimada entre 2.000 y 3.000. 
 
    -9 de Diciembre: Casi sin nadie a quien infectar, los zombis se aletargan, pero atacan a todo ser vivo que encuentran. Solo quedan supervivientes aislados. Wolf, Pat y Doc se encuentran y forman equipo. 
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 4 millones. Población muerta definitivamente: 1.995.000. Población viva: estimada entre 12 y 40. 
 
    -10 de Diciembre: Los tres supervivientes consiguen llegar a Buckingham y limpian de zombis el búnker real.   
 
    Población infectada en Londres al anochecer: estimada en 5 millones. Población muerta definitivamente: 2.000.000. Población viva: estimada entre 5 y 10. 
 
    -12 de Diciembre: Wolf y Pat acaban de limpiar el palacio de zombis.

  

 
   
    Fichas de Personajes:  
 
    -Cabo Stephen Wolf, “Wolfie”: Nacido en Brighton en 1994, de una larga genealogía de militares, su padre, un miembro del SAS británico, le enseñó técnicas de lucha y el manejo de armas de fuego desde pequeño. Alentado por su familia a seguir los pasos de su padre, al que idolatraba, la muerte de este en combate en Irak en 2014, fue un golpe muy duro. Se alistó en 2016, mostrando ser un soldado sobresaliente, excelente tirador y muy disciplinado, siendo aceptado en los Scot's Guard (los guardias de Escocia), un regimiento de la Guardia Real, en 2018. Había alcanzado el rango de cabo al producirse la Plaga.   
 
    Personalidad: Algo tímido para su edad, Stephen es siempre muy serio. Estudioso de la historia militar, se toma sus responsabilidades con mucha seriedad, y su disciplina es innegable. Se considera un patriota y muy partidario de la familia real británica, como el resto de su familia. Tiene pocas amistades fuera de la Guardia y carece de novia.  
 
      
 
    -Agente Patrick Stewart, “Pat”: Nacido en Londres en 1995, hijo de un inmigrante nigeriano y una taxista inglesa, la muerte de su padre en un atentado terrorista en Londres le hizo cursar estudios de leyes. Al fallecer su madre de cáncer de páncreas, no pudo seguir pagándose los estudios, por lo que se alistó en el cuerpo de policía. Su piel oscura le hizo objeto de no pocas burlas, pero eso solo reforzó más su determinación. Se graduó el segundo de su promoción, se ganó rápidamente el respeto de sus superiores por su avanzado conocimiento de leyes, idiomas (habla 5), imparcialidad y gran dedicación al trabajo. Acababa de ser ascendido a sargento al estallar la Plaga. 
 
    Personalidad: Gran defensor de la ley y el orden, Patrick es un maniático del orden, que señala todo desorden a sus compañeros, y es conocido por multar hasta por tirar un papel en el suelo, pero también comprensivo y generoso con los vagabundos y prostitutas, lo que le ayudó a recibir muchos soplos de unos y otros. Tenía una prometida que estaba embarazada de él, la cual estaba realizando un viaje de negocios en Irlanda cuando se desencadenó la Plaga. 
 
      
 
    -Doctor Peter Campbell, “Doc”: Nacido en Edimburgo, Escocia, en 1990. De niño, soñaba con ser astronauta, pero la muerte de sus padres en un accidente de coche le hizo cursar estudios de medicina. Tras graduarse, se hizo cirujano antes de especializarse en enfermedades infecciosas. Dirigía la sección de estas en un hospital cuando estalló la Plaga.  
 
    Personalidad: Muy maniático con la puntualidad y la limpieza, tiene exigencias muy estrictas acerca de la higiene en los quirófanos, opere o no en ellos. Su matrimonio acabó mal, divorciándose de su mujer tras 7 años casados. Ella se llevó a sus dos hijos a Canadá y, desde entonces, él se volcó solo en su trabajo. 
 
      
 
    

  

 
   
    El virus Segador Negro.  
 
    Aunque se desconocen muchos detalles, el Segador Negro parece ser una mutación del virus Ébola. Recibe su nombre por el color negro que adoptan las venas de la persona infectada. Tiene una velocidad de propagación sin igual y una tasa de “semi” mortalidad del 100%. Se transmite a través de la saliva o la sangre. En cuánto entra en el torrente sanguíneo, la muerte es inevitable, y puede tardar entre siete horas y 30 minutos, según la ubicación de la herida y el estado de salud del infectado. La víctima sufre dolores y aturdimiento crecientes. El virus “salta” de célula en célula hasta alcanzar el corazón o el cerebro. Cuando eso sucede, el infectado se queda sin fuerzas a los 2 o 3 minutos, pierde el conocimiento y muere en segundos. Se reanima tras uno o dos minutos después de su “muerte”.  
 
    Salvo en el caso del paciente 0, no se conoce ningún caso en que el virus haya tardado más de 5 minutos en transformarse tras su muerte. Hasta la fecha, tampoco se conoce el caso de ninguna persona inmune a él. 
 
      
 
      
 
    Los infectados o Zombis: Son reconocibles por sus venas negras, ojos rojos y las heridas causadas por el o los individuos que les infectaron. Suelen mostrar movimientos violentos y descoordinados y ausencia de inteligencia. Parecen comunicarse de forma rudimentaria, mediante gruñidos, aunque no muestran un lenguaje avanzado, solo una llamada a otros congéneres. El virus fortalece la condición física y los sentidos de sus anfitriones, convirtiéndolos en temibles depredadores que pueden vislumbrar a sus presas aún en plena oscuridad y olfatearlas desde cientos de metros. No sienten ningún dolor y siguen atacando aunque les hayan amputado todas sus extremidades. Hasta que no es destruido su cerebro, siguen “vivos”. Los estudios realizados indican que el latido de sus corazones puede llegar a ser apenas perceptible, y que sus órganos casi dejar de funcionar. Su hambre no parece proceder de una necesidad de alimentarse, porque ingieren mucha más comida de la necesaria: principalmente desean infectar a todo ser vivo que encuentran.  
 
    A pesar de ello, su voracidad es tal que llegan a devorar a personas completamente.   
 
    CLASES: Por su estado y comportamiento, se los ha clasificado en varios tipos:  
 
    -Arrastrados: Infectados que han perdido las piernas o visto dañada su columna vertebral. A veces son los más peligrosos, porque al arrastrarse por el suelo, son muy difíciles de ver. 
 
    -Perezosos: Variante menos activa de los zombis; tras dejar de percibir presas, se sientan o tumban y aletargan; si no detectan ningún ser vivo, pueden permanecer así indefinidamente. 
 
    -Escupidores: variante especialmente peligrosa de los zombis; tal y como su mote indica, escupen vomitones de ácido a las presas que se les acercan mucho. Estos escupitajos no son letales, pero ciegan y aturden a la víctima, haciéndola vulnerable cuando el Escupidor va a por ellos.  
 
    -Corredores: Depredadores natos, nunca dejan de moverse. Su nombre deriva de su hábito de lanzarse corriendo sobre sus presas, saltando sobre ellas. Parecen ser incansables, y saben esquivar objetos arrojadizos u obstáculos.  
 
    -Acorazados: Policías o militares infectados durante la Plaga. Su nombre deriva del equipo protector que llevan, cascos, chalecos antibalas y equipo antidisturbios. Si sus cascos tienen visera, no pueden morder. Su equipo les hace muy difíciles de matar.  
 
    -Bombarderos: Bomberos provistos de equipo anti incendios; su nombre deriva del hecho de que un golpe o disparo que alcance su bombona puede hacerla estallar, lo que los vuelve bombas andantes. Sus cascos y equipo protector también les hacen difíciles de matar.  
 
    

  

 
   
      
 
    NOTAS DEL AUTOR:  
 
    Por si el lector se pregunta de dónde proceden ciertos detalles de este libro (nombres, clases de zombis, etc) aquí tenéis algunas respuestas: 
 
    -El nombre de Stephen Wolf es un homenaje directo al del villano homónimo que vemos en la película “La Liga de la Justicia”. 
 
    -En número del vuelo que trae al Heraldo, Vuelo 8472, es una referencia a una raza alienígena del universo Star Trek, la llamada, por los Borg, “especie 8472”. 
 
    -El nombre del Heraldo es un homenaje al líder de los Segadores, los villanos sintéticos por antonomasia del universo Mass Effect. 
 
    -Pat recibe su nombre en honor al famoso forajido del Oeste, y luego sheriff, Pat Garrett.  
 
    -El apellido de Doc es un homenaje al nombre artístico de un famoso escritor de ciencia ficción, Jack Campbell (mi favorito, por si alguien se lo pregunta). 
 
    -La niña rubia a la que salva Doc, Sarah Lyons, es un homenaje al personaje homónimo del videojuego Fallout 3. 
 
    -La escena en que Pat y sus agentes son salvados por la oportuna llegada de un blindado del ejército es un homenaje a la escena culminante de la película “Zombies Party”. 
 
    -Asimismo, el sargento Stiles, que muere defendiendo el parlamento, es un guiño al capitán Stiles, villano de la serie de cómic “28 Días después”.  
 
    -Las clases de Zombis se inspiran en ciertas clases que aparecen en numerosos juegos o series de zombis. Solo por poner un ejemplo, los “Corredores” y sus ojos rojos son un homenaje a los infectados que vemos en las películas “28 días después”, y “28 semanas después”. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Diccionario. 
 
    Al estar ambientada esta historia en Inglaterra, he elegido conservar los nombres geográficos. Para quienes no sepan inglés, aquí tienen las traducciones de los mismos:  
 
    -Airport: Aeropuerto. 
 
    -Bridge: Puente. 
 
    -Building: Edificio. 
 
    -East gallery: Galería Este. 
 
    -Road: Calle.  
 
    -Embarkment: Embarcadero.  
 
    -Holy God: “¡Dios Santo!” 
 
    -Hooligan: Gamberro. 
 
    -King's College Hospital: Real Hospital Universitario. 
 
    -Palace: Palacio. 
 
    -Park: Parque. 
 
    -Tower Bridge: el puente de la Torre. 
 
    -University College Hospital: Hospital Universitario. 
 
      
 
    

  

 
   
    El siguiente Libro: 
 
    Si este libro os ha gustado, deberíais saber que no es el más que el primero de su serie, que espero será una tetralogía, por lo menos. Aquí tenéis una muestra gratuita del próximo, que ya está disponible, para que os vaya abriendo el apetito.  
 
      
 
    Frederic Moragrega García, el autor.  
 
      
 
    Londres Sur. 
 
      
 
    La isla de los Muertos, volumen 2. 
 
    Prólogo.  
 
    Orilla Norte del río Támesis. 
 
    Enfrente de la Torre de Londres. 
 
    25 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    La barca de madera se adentró en el amplio arco de piedra y, llevada por el impulso del último golpe de remo de dos de sus tripulantes, siguió adelante hasta que su quilla chocó contra el fondo embarrado y se detuvo en seco.  
 
    Sus tres ocupantes se apresuraron a echar pie a tierra, y dos de ellos cogieron sus mochilas del fondo de la barca. Eran un africano que llevaba uniforme de policía, y un caucásico con botas de cuero, pantalones negros y una guerrera roja, con botones dorados y puño y cuello negros.  
 
    Por su parte, el tercer ocupante de la embarcación vestía ropas blancas que contrastaban agudamente con su chaleco antibalas negro. Miró alrededor: el túnel, por el Sur, daba al Támesis, pudiéndose ver la orilla sur de este, con las siluetas de sus edificios recortándose ante la luz de un incendio cercano. A la derecha se veía la mole de un antiguo crucero de guerra atracado. A la izquierda, el río era cortado por el tan famoso y emblemático puente levadizo de Tower's Bridge, con sus dos torres cuadradas, de soberbia arquitectura.  
 
    Por delante, el hombre de blanco pudo ver cómo el túnel en que se hallaban acababa cerca, abriéndose el terreno a una corta explanada cubierta de césped. Ante esta se alzaba una imponente fortificación de piedra, con una gran puerta de madera y hierro en el centro, justo frente al túnel.  
 
    Pero, al contrario que las torres del puente, semejantes a castillos, esa fortificación sí que era tan antigua como parecía, porque era parte del complejo medieval emblemático de la Torre de Londres. Estaban frente a la “Traitor's Gate”, puerta de los traidores.  
 
    Fuera por el ambiente sombrío, o las connotaciones negativas de la puerta a la que se dirigían, el hombre de blanco se estremeció al mirarla.  
 
      
 
    -¡Eh, Doc! -le dijo el de rojo, mientras se ajustaba las correas de su mochila-. ¿A qué esperas? ¡Coge tus cosas de una vez!  
 
    -Lo siento, Wolf -respondió Doc, mientras sacudía la cabeza, como intentando aclararse sus ideas-. ¿No deberíamos arrastrar la barca sobre la tierra, para que no se la lleve el río? 
 
    -No creo que la necesitemos más -dijo el agente.  
 
    -Pero, ¿y si este sitio no es seguro y tenemos que salir por piernas? Este es el mejor medio para huir rápidamente –insistió el médico-. ¿Qué haríamos entonces? ¿Eh?  
 
    -De acuerdo, de acuerdo –suspiró Pat-. Solo por si acaso... 
 
    -Doc, a fin de cuentas, eres el más listo de los tres -afirmó Wolf-. Venga, hagámoslo ya. ¡Tirad! 
 
    Entre los tres tiraron de la proa de la embarcación, que se deslizó sobre el barro de la orilla, sin hacer apenas ruido.  
 
    -Ya es suficiente -jadeó Pat, tras sacar la barca totalmente del agua-. Con tanto remar, estoy molido. De aquí no se la lleva nada menor que una inundación.  
 
    -Seguro -afirmó Doc-. Espero que… 
 
    El médico se interrumpió de pronto, quedándose paralizado, y por cómo aguzaba la oreja, parecía haber oído algo.  
 
    Y no tardó en dejar de ser el único en haberlo escuchado: un chapoteo mucho más fuerte y sonoro que el de las olas del Támesis que rompían contra la orilla, sonido muy cercano, hizo que los tres presentes giraran la cabeza para mirar… al Támesis. 
 
      
 
    En este vieron una silueta que salía del río. De color marrón oscuro, parecía un monstruo antediluviano, una criatura de barro que crecía cada vez más, chorreando agua… hasta que su “carne” empezó a caerse a trozos a medida que avanzaba, y se vio que el monstruo era una persona que vestía una armadura corporal de color negro y llevaba un casco en la cabeza.  
 
    Pero seguía teniendo mucho de monstruoso: sus ojos eran de color rojo sangre, su piel estaba cubierta de vetas negras, y su expresión mostraba un salvajismo animal.  
 
    Al abrir la boca, la criatura expulsó el agua que esta albergaba, luego emitió un gorgoteo, a medida que salía el líquido, y por último, lanzó un aullido rabioso y salvaje.  
 
    Pat y Doc palidecieron al ver al monstruo, pero Wolf mostró una total perplejidad… y espanto.  
 
    -¡Es… es él! -exclamó-. ¡El Acorazado que arrojé al río a bordo del crucero! ¿Cómo demonios…? 
 
    -¡El zombi habrá cruzado el Támesis andando por el fondo! -aventuró Doc-. ¡Asombroso! Ya imaginaba que podían obtener oxígeno del agua... 
 
    -¡No está solo! -le interrumpió Pat-. ¡Ha traído amigos… y muchos! 
 
    En efecto: como pelotas flotando sobre el agua, más cabezas empezaron a asomarse de la superficie del río. Cuatro, luego ocho, diez… y no dejaban de salir más y más.  
 
      
 
    -¡Bondad divina! -exclamó Doc-. ¡Hay toda una horda! ¿Qué hacemos? 
 
    Los tres se quedaron inmóviles, en silencio, durante un segundo interminable… hasta que Wolf reaccionó. 
 
    -¡Coge tus bártulos! -ordenó a Doc-. ¡Pat, llévate a Doc a la Torre! ¡Protégelo a toda costa! ¡Yo os cubriré! 
 
    Mientras hablaba, empuñó el rifle de asalto que llevaba colgado de la espalda. Le montó la bayoneta en el cañón, quitó el seguro y ya estaba disparando antes de que Doc cogiera sus cosas de la barca. 
 
    Los zombis que salían del agua eran blancos perfectos, con sus cabezas asomando del Támesis. Wolf era un tirador de primera, y casi cada bala suya reventaba una cabeza, que desaparecía bajo la superficie, dejando un rastro negro y rojo.  
 
    Doc, tras coger su mochila y una pequeña nevera del bote, vaciló, claramente dividido entre huir o ayudar a Wolf… pero Pat eligió por él: le cogió de un brazo y obligó a correr hacia la Traitor’s Gate.  
 
      
 
    El fuego de Wolf causó estragos entre los zombis, que se movían muy lentos, con sus pies clavándose en el fondo fangoso del río… pero al tener que disparar a tantos blancos, no pudo evitar que muchos fueran saliendo a tierra y empezaran a correr hacia él. Peor aún, el Acorazado parecía totalmente inmune a los disparos, que rebotaban contra su cuerpo blindado, sin hacer más que frenarlo… y además, justo entonces al tirador se le agotó la munición del arma.  
 
    “¡Ahora no! -pensaba Wolf, maldiciendo su suerte, mientras se esforzaba por cambiar el cargador-. ¡Ahora que al fin tenemos la respuesta a esta maldita plaga! ¡La única esperanza de salvación del país, y quizá del mundo! ¡Pero para llegar hasta ella, y hasta mis amigos… tendréis que pasar sobre mi cadáver, malditos zombis!”. 
 
    Por fin, tras un intento fallido, consiguió recargar y reanudó su fuego, sin retroceder un paso, mientras los zombis se le acercaban, cada vez más numerosos y, sobretodo, más deprisa.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Extracto del diario de Stephen Wolf.  
 
    Fecha: 19 de Diciembre de 2021. 
 
    “Si alguien encuentra estas líneas, significará que estoy muerto. 
 
    Llevo bastantes días escribiendo esta frase en mi diario. De hecho, empiezo así cada día.  
 
    De acuerdo, sé que es muy... dramática, hasta teatral, pero es adecuada, eso seguro.  
 
    La gracioso es que nunca creí en eso de “Carpe Diem”: vive al día y no deposites tus esperanzas en el mañana. Pero desde que estalló lo que llamamos “la Plaga” del virus Segador Negro, es la única forma de la que puedo vivir. No hay modo de saber si seguiré vivo el día siguiente, la próxima hora o dentro de cinco minutos. En cuestión de días, Londres pasó de ser una metrópolis orgullosa y luminosa, aunque empobrecida por el Brexit, a un matadero infernal. El Segador Negro es algo diabólico y convierte a sus infectados en pesadillas andantes, monstruosas abominaciones que ponen los pelos de punta. El virus es la enfermedad más contagiosa y letal que jamás haya conocido el hombre. No solo mata a los infectados... los resucita, convertidos en monstruosas máquinas de matar e infectar. Por supuesto, nadie se esperaba algo así. ¿Cuántos policías y soldados dudaron en disparar a los que veían como enfermos, cuando eran depredadores? ¿Cuántas personas se dejaron devorar vivas por los que antes eran sus padres, amantes, mujeres o hijos?  
 
    Para cuando se tomó constancia de la realidad y ordenó disparar a matar, ya era tarde: había por doquier miles de infectados, a los que ahora llamamos no muertos o zombis. El ejército, la policía, la guardia real, de la que yo formaba parte... todos intentamos detenerlos y fuimos masacrados. Para cuando me di cuenta, estaba solo, vagando por las calles de una ciudad convertida en un laberinto diabólico, pasando hambre y sueño.  
 
      
 
    Que lograra encontrarme con otros dos supervivientes, Doc, un médico y Pat, un policía, fue milagroso. No exagero si digo que ese encuentro me salvó la vida. Y sin duda, a ellos también.  
 
    Formamos equipo, y hasta ahora, hemos logrado mantenernos con vida. Hemos conseguido cosas increíbles. Me parece milagroso que consiguiéramos atravesar el subsuelo de Londres evitando ser infectados.  
 
    De acuerdo, fue idea mía volver al palacio de Buckingham, la residencia principal de la familia real británica, pero nunca lo hubiera logrado sin la ayuda de mis dos nuevos compañeros.  
 
    Aún no puedo creerme que lográramos alcanzar el refugio antinuclear del palacio. Una vez en este, encontramos armas, munición, comida... y lo más importante: un lugar seguro donde descansar.  
 
    Pero claro, no nos contentamos con subsistir aquí: Doc ha encontrado una pista interesante, y de algún modo, nos ha convencido a los otros dos de abandonar este santuario.  
 
    Pronto vamos a salir de aquí y volveremos a arriesgar nuestras vidas en las peligrosísimas calles de Londres, plagadas de monstruos. Y todo en pos de una quimera: una cura o vacuna contra el Segador Negro.  
 
    Desde luego, la posible recompensa merece el riesgo, pero... ¿lograremos vivir lo bastante como para cobrárnosla?  
 
    No quiero decírselo ni a Doc ni a Pat, pero mucho me temo que no.  
 
    Aunque tampoco voy a renunciar a la esperanza, ni dejar a mis amigos en la estacada. Hoy acabaremos de hacer limpieza aquí antes de abandonar este lugar... y estoy seguro que, de un modo u otro, no volveremos nunca más. 
 
    Rezo a Dios para que siga velando por nosotros, como ha hecho hasta ahora.

  

 
   
    Capítulo Uno: Adiós a Buckingham.  
 
    Palacio real de Buckingham. 
 
    Centro de Londres. 
 
    20 de Diciembre de 2021. 
 
      
 
    La ciudad de Londres estaba irreconocible.  
 
    Casi toda la extensión de la colosal metrópolis estaba sumida en las sombras. Solo alguna zona, junto al río Támesis, exhibía luces eléctricas encendidas.  
 
    Había otras fuentes de luz, desde luego... pero todas estas eran fuegos que ardían, devorando casas, coches, edificios enteros.  
 
    La población habitual también brillaba por su ausencia: ningún coche se movía, ni un solo tren circulaba, nadie paseaba por la calle... salvo millones y millones de personas con ropa destrozada o ensangrentada, que andaban por las calles con paso tambaleante, o solo estaban plantados como estatuas.  
 
    En el centro de la ciudad había un edificio. Destacaba por estar aislado, sin más edificios cerca, rodeado de extensos parques... antes. Ahora, los parques humeaban, convertidos en extensiones ennegrecidas, sembradas de troncos carbonizados que antaño fueron árboles.  
 
    Y, asombrosamente, en esa extensión había “gente” moviéndose, o algo parecido: eran figuras humanas, pero tan quemadas que los huesos asomaban por doquier. Aunque convertidas en poco menos que carbón, de algún modo seguían yendo de un lado para otro.  
 
      
 
    El gran edificio tenía forma de cuadrado inclinado a un lado. Totalmente cubierto de piedra blanca, destacaba claramente en la oscura ciudad.  
 
    De cuatro plantas de alto, era una autentica belleza, con una impresionante fachada sur muy adornada, con tres prominencias en las esquinas y centro, cada una asemejando a un templo griego.  
 
    A unas decenas de metros del edificio se alzaba una impresionante valla de altos barrotes negros, con puertas sustentadas por gruesos pilares de piedra blanca coronados por relieves y elegantes farolas.  
 
    Como un contrapunto moderno, ante la valla se alzaba un campamento militar, rodeado de unas vallas endebles medio hundidas en varios puntos, compuesto de tiendas de campaña grandes de color verde, módulos prefabricados y vehículos militares, desde blindados hasta camiones.  
 
    Pero ni palacio ni campamento estaban poblados, aunque había decenas de cuerpos inmóviles por el suelo de ambos.  
 
    No era una visión muy favorecedora para el palacio de Buckingham, residencia principal de la familia real británica.  
 
      
 
    Dentro del palacio, las vistas eran algo mejores, pero no más tranquilizadoras. El lugar era una verdadera maravilla, con salas y salas alfombradas de rojo, paredes cubiertas de cuadros antiguos de gran belleza, jarrones, estatuas... parecía imposible ver tanta belleza y riquezas fuera de un museo.  
 
    Pero todo había cambiado: las alfombras mostraban manchas de sangre seca, había muebles destrozados o apilados formando barricadas... las manchas forman regueros negruzcos que llevaban al patio interior del palacio, donde se alzaba una pequeña pirámide de cadáveres, compuesta por cientos de ellos.  
 
    No había ningún indicio de vida en todo el palacio... pero bajo este, en cambio, la cosa cambiaba.  
 
    Aunque poca gente lo sabía, Buckingham tenía, bajo tierra, un extenso búnker. De más de 100 metros cuadrados y una docena de salas, contaba con alojamientos para decenas de personas, cocina, armería, baños... y al contrario que el resto del palacio, que estaba a oscuras, desordenado y sucio, aquí las luces estaban encendidas, y todo aparecía ordenado y limpio.  
 
    En el comedor de este había tres hombres que se sentaban alrededor de la gran mesa, los que luego aparecían en el bote de remos.  
 
      
 
    No podrían haber sido más distintos ni intentándolo, tanto por sus aspectos, ropas como actitudes.  
 
    Ellos eran los tres únicos habitantes actuales del palacio... y por lo que sabían, de todo el barrio, o quizá hasta de todo Londres.  
 
    El de rojo se llamaba Stephen Wolf, y era el último guardia real británico conocido aún con vida. El policía se llamaba Patrick Stewart, pero le llamaban Pat, y el de blanco se llamaba Peter Campbell, pero como era médico, lo llamaban Doc.  
 
    El trío se había conocido por azar, días atrás, en las calles de Londres. Tras una veloz y fulgurante epidemia de un virus que reanimaba a sus víctimas y las convertía en zombis, casi toda la población londinense fue diezmada. Ellos se agruparon para mantenerse con vida, y con penas y trabajos, lograron alcanzar ese búnker reservado para la familia real británica. Desde entonces seguían allí.  
 
    Pero no pensaban quedarse en ese lugar indefinidamente. De hecho, precisamente estaban planificando su inminente partida.  
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